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HISTORIA UMVERSAL 

DE LA IGLESIA. 


SEGUNDA ÉPOCA. 

DESDE EL EDICTO DE PACIFICACION DE CONSTANTINO 

(313), 

HASTA PISES DEl SIGLO Til. 

LA IGLESIA CATÓLICA CONSIDERABA EN SOS RELACIONES CON 
EL ESTADO DORANTE EL IMPERIO ROMANO. 


§ XGVÍ. 

, Fuentes; irahaps. 

I, Fuentes.—L os bistodadores eclestájücüs griegos y lallnos Indicados 6n el 
capítulo IV de la introduc. cieiiiífíca.—Sojsom.—TMoreL 
— PhiloslQrg, — ThmáorAtti^st.—Nicephor. Caüisi.SulpiL 
Setifir*—lÍM^no.—Caííodoró y —el Crooicon pascual (Alesaudd- 

iium):--Theopbanes Contessor (277-003),—Las Actas ds los Coftciíioíen 
la Collectio coDcilior, de los siglos IV y V \^Las obras de los santas Padres 
de este período fMdiííima PiblióL t. lll-XT. Gallando Bibliotti. L IV-XIl).* 
«Las hyes imperiales relativas A los negocios eclesiásticos en el Codñscíheo^ 
doííGnus ( 438)5 e. (íomment. (rotofredit cura jos. Dan. Ritler,—J^íifor. 
profana del pagano miaño MarceUnOt Kerum gestarum libb* de 

ellos el XIV-XXXI (353-78).—Zoüimo, también pagano bajo Teodosio TI 
J íbb. VI (basta el 410). Observaciones sobre Zozimo (Memor. de la Aéadem* 
de Inserip. t. XHX del 1808). 

H. Trabajos. — Zfaron. Annal. t, III-VIIL — JV^aíaL Ákjand* Hist. eccí, 
sacct. IV-VIL — Jií^emonf, t. VI-XVJ.—Kenr^, lib, XX-L.—JTíiíer- 
camp, u II y 111* 
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CAPÍTULO I. 

SITUACION T>E LA lOLESjA CATÓLICA BAJO LOS EMPERADORES ROMANOS- 
— VICTORIA DEFINITIVA DEL CRISTIANISMO* — SU PROPAGACION, 

EL MAHOMETISMO LE SALE AL PASO . 

Fubntes.—J ííffeí, Eíposit, hísC* de las relaciones de la Iglesia j deí Estado, 
t. K Maguncia, 1830. II período, lib* I, p* 76-113.—Hu/Tmann, Huí na sn- 
perstit. yiterb.l73S.—de SLatu pagan, sub* ijnperator, chrísL poat, 
Gonst, Mai, Vrat, IS'lo,—Tícíiíríier, Caída del Paganismo, 


s XCVIL 

Relaciones de Constantino Magno con la Iglesia caióUea. 

Foextes,—A íaríím, Introducción de la religión cristiana como religión del 
Estado por Cons, Mnnicli, 1813 ,—ArendL Coust, Mag, y sus relaciones con 
el Cristian, (Revist, trim, de TuMnga, 1834, 3,“ entrega]. Especialmente 
Tühfíiontf Bis. de tos Emperadores, 

No cumplia ciertameole á la naturaleza y al espíritu de la Igle¬ 
sia católica permanecer en constante oposición con losdiferenles Es¬ 
tados en cuyo seno se desarrollaba; antes por el contrario , como 
lo nota eEactamenle san Aguslin, «la Iglesia católica se dirige á 
«todos los pueblos; forma de todas las naciones una sola sociedad, 
«la cual vive bajo las leyes mas diversas y los mas encontrados 
«usos, sin cambiar ni destruir nada en ellos , siempre que no da- 
«ñen á la Religión misma; ella ensena , por último , que se debe 
«temer al Dios supremo y honrar al mismo tiempo á los reyes de la 
«tierra,)» 

Educado Constantino en la religión pagana, habla recibido , no 
obstante, impresiones muy favorables al Cristianismo, así de sa 
piadosa y cristiana madre, como de su mismo padre, todavía paga^ 
no. En la corte de Nicomedia había tenido ocasión de conocer y ad- 
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mirar los sealimienlos nobles, tiernos y heroicos á la vez, que el 
Cristianismo inspira, mostrando inclinaciones al Evangelio desde 
su gobierno de las Galias, é inclinándole macho mas á la religión 
nueva el signo milagroso que en favor suyo hizo brilíar el Señor en 
el cielo* 

Transportado de gratitud y alegría el vencedor de Majendo, 
promulgó en Milán en 313 un edicto universal de tolerancia en fa¬ 
vor del Cristianismo; atribuyendo al Dios de los Cristianos la glo¬ 
ría de tan ardua y brillante victoria, ordenó que la estatua erigi¬ 
da por los ciudadanos de Roma en el Foro , en honor del vencedor 
de Majencio, llevase á su diestra, en lugar del cetro impe¬ 
rial , la cruz vicloriosa, inscribiéndose en su pedestal las siguientes 
palabras : «Merced á esta saludable insignia, símbolo de verdade- 
ctra fe, be librado á Roma del yugo de los tiranos, y devuelto 
«al Senado y al pueblo romano sn esplendor antiguo Al firmar 
Eonstanliuo con Licinío el edicto de tolerancia , no dudaba que de¬ 
cretaba con semejante acto la completa victoria y absoluto dominio 
del Cristianismo ; pero al propio tiempo se imaginaba que, como 
en los primeros dias del reinado de Diocleciano, podían vivir pací¬ 
ficamente el Cristianismo y el Paganismo, el uno al lado del 
otro. Semejante ignorancia de las verdaderas relaciones del Paga¬ 
nismo y de la religión cristiana fue de hecho favorable para la úl¬ 
tima , por cuanto impidió que Constantino obrase de una manera 
brusca y prematura, y, por lo mismo, funesta al desarrollo natural 
y progresivo de las cosas» Por otra parte , perseguido basta enton¬ 
ces el Cristiauismo del modo mas sangriento, bastábale la toleran¬ 
cia de un emperador equitativo, que prohibiese cualquiera pertur¬ 
bación eu el culto divino , para penetrar muy pronto en todas las 
relaciones de la vida, subir al trono, y llegar k ser sumas 
robusto fundamento* Solo así pueden explicarse ciertos actos de 
Constantino* 

Siempre fiel al ejemplo de sn padre, se rodeó de gran número 
de cristianos, que le eran afectos, sin alejar por esto del lodo á 
los Paganos* Si por una parte mandaba reedificar las iglesias cris¬ 
tianas , arruinadas durante la persecución ; por otra no dejaba 
arruinarse á los templos paganos, y aun seguía tomando parte en 

1 Vita Consi, M. I, 40, Cf* Híst. eccK IX, 9* 
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los sacrificios, Y si llegó á demostrar una señalada predilección 
por elCrislianismo, fue cuando se hubo fartlficado en su fe , y so¬ 
bre lodo después de la yictoría definitiva alcanzada sobre Licinio 
(314); pues esta Jucha coa su antiguo colega tuvo lodo el carác¬ 
ter de una guerra religiosa, siendo así que Licinio no empeñaba 
batalla alguna sin inmolar á los dioses é invocar su cólera con¬ 
tra los Cristianos, mientras que Constantino había enarbolado ía 
cruz por bandera de su ejército Toda una série de leyes forman 
la prueba de este aserto, y muy especialmente las que promulgó 
Constantino cuando (323) llegó á ser único dueño del imperio; 
siendo así que e:?ícitó por medio de diversos favores á las provin¬ 
cias para que adoptasen el Cristianismo ®, y eximió por un edicto 
universal de impuesto á la Iglesia calólica de los tributos que pe¬ 
saban sobre los templos paganos ^ Sus leyes del ano 321, sobre 
la pacífica celebración del domingo^, y sobre la abolición de la 
crucifaion, están llenas de benevolencia para con el Cristianis¬ 
mo. De allí en adelante no debía ya mnlilarse el rostro del hom¬ 
bre, imágen de la belleza de su Criador % y debían ser también 
abolidos los sangrientos combates délos gladiadores^. Asimismo 
dió Conslanlino un inequívoco testimonio de so respeto y sn con¬ 
fianza hácia los jefes de Ja Iglesia católica, ordenando que los es¬ 
clavos libertados ante la Iglesia por los miembros del Clero que¬ 
dasen libres ante la ley civil , y que el Obispo tuviese el derecho 
de dar una sentencia definitiva , siempre que las parles contrarias 
no quedasen satisfechas del fallo de los tribunales seglares®. Agre¬ 
gó á los templos que su madre Elena había edificado en el monte 

* Procurando tos Paganos engañará Licinio, le designaban á los Cristianos 
como amigos secretos de Constantino; y por lo mismo fue impulsado á fuluii- 
nar contra ellos leyes seberas, y 4 derramar su sangre en muchas circunstan¬ 
cias, Euseb. Híst. eccl, X, 8; Yita Coust- I, 51, sq, 11,1, sq. 

^ Emeb. Vita Const. M. II, 24^42, 48-60. Cf, IV, 29, 32, 55, y Ilí, 2, 
a C<jdú^, ThüGd, fih, XI, tlL I, leí 1. 

^ Cod. Th^od* II, 8, 1. Vita Const. M. IV, 18, sobre los negocios 
eclesiáslicos. Cod. Theod. XVI, 2, 4* 

s Cod, Theod. IX ,5/1, Cf, IX, 18,1, y Victor el mas antiguo, abreviadOj 
e- 41, Cod. Theod. IX, íft, 2, 

B Cod. Theod, XY, 11,1, 

^ Cod. TMod, IV, 7/L 
® Euseb. Vita Consti M, IV, 27* 
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Olivete y en Belen , el del Sanio Sepulcro en Jerusalen y los que 
se erigieron por su orden en Nicomedia j Ánlioquía, Mambré ^ He- 
liópolis y Constantinopla, dolándolos con rentas muy pingües^. 
Es cierto que conservó, como muchos de sus sucesores, el tí¬ 
tulo de Ponlifex MdMihius por interés de su poder polilíco ; mas sin 
embargo, no quiso ser considerado en sus relaciones con la Igle¬ 
sia mas que como obispo exterior, designado por Dios para ve¬ 
lar y presidir los intereses políticos independientes de la misma 
Iglesia ^ 

Al ver á Constantino prohibir á los gobernadores y otros funcio¬ 
narios paganos que tomasen parle en ios sacrificios ^ á fin de ir res¬ 
friando poco á poco el celo de los oíros paganos \ prohibir abierla- 
mentelos sacrificios privados , no obstante la linea de conducta que 
al parecer se había trazado de conducir á la verdad por medio de la 
moderación y de la paciencia; restringir el uso de augurios y aus¬ 
picios; llegar hasta destruir las estatuas de los ídolos, y aun los 
mismos templos, para convertirlos en iglesias cristianas; prohibir ri¬ 
gorosamente® ciertas prácticas inmorales de los cullos paganos, 
monumento triste de Ja profunda corrupción de la raza humana ; 
confiar de mas en mas á los Cristianos los cargos del Estado, ro¬ 
dearse de ellos, y querer convertir en una ciudad cristiana á la 
nueva Roma que él mismo habia fundado ( 330 ), para velar desde 
esta nueva silla del imperio sobre las dos partes del mundo; al ver¬ 
le, decimos, praclicar todo esto, fulminaron contra él los mas ul¬ 
trajantes y desfavorables juicios sus contemporáneos idólalras, y aun 
mas todavía las generaciones que le sucedieron, siendo de notar 
que basta en los tiempos mas recientes hayan osado escritores cris- 
líanos asociarse á tan injustas como apasionadas sentencias^. Sin 
tener en cuenta estos iujuslos censores las repetidas pruebas de res¬ 
peto y veneración que Constantino diú al Cristianismo , .pretenden 
dudar de su sinceridad , apoyándose en que difirió el Bautismo has- 

1 Eu$Qb. TiU Cünst. M. lll, 2S-40; IV, 43 43 y 3S-fiO. Cf. CííiJwjjinuí, de 
SiíCr* aedific. k CtrnsU M. eistr. Rom, 1602. Sozom. ÜEst. eccl* 1, 8 ; V, fí, 

a Euseb. Vila Conft. M, IV, 24, 

^ Euseb, Ibid. II, 23--20,43-4S ; lll, 24-42,40, 54, 55, 58; lY, 23, 30. 
Codsx Theod. de PíSgnn. [Líb. XVI, t. 10) 1. T. 

^ Manso, Vida de Const. VI. Bresl. 1817, 


-.io¬ 
ta el año de su muerte (337), cuando en eslo no hizo mas que 
participar de una preocupación comnn en gran número de sus con¬ 
temporáneos (*) : acúsanlfi asimismo dela ejecucion de su hijo Cris¬ 
po, de Licioio , de su hermana Constancia y de su segunda mujer, 
Fausta, y omiten al propio tiempo las circunstancias posítiyas que 
pueden justificarle, y yengar el honor de un príncipe á quien la 
viya gratitud de la mayor parte de sus coetáneos dio d sobrcnom- 
hre de Constantino el Grande. 

§ XGVIIL 

Situación de la Iglesia católica bajo los hijos de Coiistanímo, 

Después de la muerte prematura de Constantino et Jó vea, muer¬ 
to por su hermauo Constante, no léjos de Áquileya (340), este úl¬ 
timo quedó dueño único del Occidente j mientras su hermano Cons¬ 
tancio lo era del Oriente; ambos se pronunciaron con mas alrevi- 
iiiiento y violencia que su padre en contra del Paganismo ^ Empe¬ 
ro obtuvieron escaso resultado en Occidente, y sobre todo en Ro¬ 
ma, donde la oposición se maniuvo firme. Obligado á huir Cons¬ 
tante por el usurpador Magnencio , y muerto en 3od, quedó solo 
Constancio por dueño del imperio ( 353 ), y prohibió al punto, ba¬ 
jo pena de muerte, lodo sacrificio ó adoración en honor de ios ído¬ 
los ^ Tan viva y violenta opresión prestó al Paganismo nueva fuerza 
y una exagerada importancia, precisamente cuando ya carecia de 
verdadera sávia, y solo era sostenido por el poder exterior y polili- 

(V) Dista muüho de quedar demostrado que no sea eiacto lo que sobre el 
bautismo de Constantino nos dicen Jas lecciones del segundo nocturno del ofi¬ 
cio de san Silvestre, papa. fiVbía de ios Editores). 

^ €ód. Theod. XVI, 10, 2 (an. 341J: Cesset superslitio, sacrificiorum abo- 
teatiir insania.Nam qaicumquecontra tegem diyi principia, parentis nostri, et 
hanc nosirae mansuetudinis jussíonem ausus faeritsacrificia celebrare, com- 
peteoB in eum vindicta etpraesens sententiaexefatur. Referíase al Deut.xni, 
6, Cr. Cod. Theod. XVI, ÍO, 3 (an* 342}. 

^ Cod. T/i 0 (jd- XVI, 10, 4 [an. 333 )í Placuit ómnibus locis atque urbibus 
UQiyersís claudi protinús templa, el accessu vclitís ómnibus, licentiam delin¬ 
quen di perdí Lis abnegari, Volumus etiam cune tos sacrificiis absiinere. Quod si 
quis aliquid forté bujusraodí perpeiraveril, gladlo ulloresiornatur, etc. Cf. les 
ti, et 0 (on. 3 lÍ 3 et 50}. 


-Il¬ 
eo, No era por lo laoto necesario destmir con violencia y por media 
del rigor de las leyes !o qne, privado ya de valor y vida, hnbiera 
caído muy pronto por su propio peso. En Boma y en Alejandría, 
donde los grandes recuerdos de los tiempos de la idolatría cautiva¬ 
ban aun todos Jos espíritus, fue muy difícil, si no imposible ^ , la 
victoria, especialmente desde que los escritores paganos empeña¬ 
ron una lucha desesperada por vengar el propío honor y orgullo. 
Recobró entonces el Neoplatonismo, profesado por Jániblico (i BB3), 
su pesada iníluencía. Enajenáronse de entusiasmo los mas célebres 
oradores de aquel tiempo por los antiguos dioses, y motejaban á los 
Cristianos el que se prosternasen delante de las estatuas de los Em¬ 
peradores , y que apelasen a! favor de los príncipes como único me¬ 
dio de propagar su doctrina: también reclamaban para el Paganis¬ 
mo la tolerancia demandada oirás veces para el Evangelio. fíPre- 
«tendían que la emulación de diversas religiones rivales debía 
fícontribuir á reanimar el celo por el culto y la Religión,» 

Sea de esto lo que se quiera, no se puede desconocer el celo de 
Constancio en favor dsl Cristianismo^, al paso que es preciso de¬ 
plorar la violencia que desplegó m las luchas dogmálicas y los ne¬ 
gocios de Ja iglesia, conducía que excitó la declarada resistencia de 
los mas piadosos obispos del Catolicismo* (Véase abajo § 111), 

^ HUdiger, de Statu pagan, ek,, p, 32 sq, 

s. Eus^b. Vita Const, M. lY, ÍÍ2. 
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§ XCIX, 

La Iglesia bajo JuUano el Apóstata. 

TüÉííJuliani opp. [oratíones VIÍL Caesares, Misopogop. epistolae 65} 
ed, Petav. Par* ioS3^ ed SpanMm. Leips* IfiDS, 2 L in f. Jul. cpp.acceduDt 
fragm* brevíora, ed Heyler. Mog* 1828*—‘Ammítffi* MarcdL lib. XXT-XXV, 
3*—JVeanííer, el emperador Juliano y su siglo. Leips. 1812.^ Fan [lerwer- 
den, de Juliano imper.ieL ehrist. boste eodemquevindice. Lugd. Pat* 1827. 
~Slolbej-g, t. XI, especialmente p, 316-Í37.—JTaíercamp, HisL eccL t, II, 
p. 237-02.—Fíí^i/erí, Juliano el Apóstata, 


la desgracia que experimentó Juliano siendo todavía jó ven al 
perder su madre y ver matar, unos después de otros, k su padre y 
deudos mas cercanos, muertos, seguu la general creencia, de ór-. 
den de Constantino, ejerció en su alma una fuerte impresión que 
fué acreciendo con los años. Mientras que Juliano, conforme á las 
intenciones de Constantino , debía ser educado en el retiro , é ins¬ 
truirse solamente en los principios del Cristianismo' , un antiguo 
pedagogo de su familia materna, llamado Mardonio , procuró exci¬ 
tar su entusiasmo por los héroes imaginarios de Homero, y dirigir 
sus inclinaciones hacía el mundo y la naturaleza. Por mas que se 
tuyo cuidado sumo en alejarle de Libanio, retórico pagano , logró 
procurarse sus obras; y el ueoplatóuíco Máximo, á fuerza de espi¬ 
ritualizar la doctrina pagana, llegó á aumentar ía predilección 
que hácía ella seotia el Apóstata Sieudo ya el único retoño de ía 
familia imperial después de la muerte de su hermano Galo ( 35i ), 
y el sol uacienle de la corte por la edad avanzada de Constancio, 
todos los partidarios del Paganismo pusieron en e! jóven Principe 
los ojos, procurando influir en su espíritu de diversos modos, y coa 
especialidad durante su estancia en Atenas* Allí fue donde Grego¬ 
rio el Nazíanceno, que estudiaba coa él, exclamó profélícamente : 
í<lQué mónslruo nutre eu su seno et imperio romano !» El futuro 
emperador ostentaba con pueril vanidad ei manto de filósofo* Por 

1 Ammían. ilJaríetí* XXII, 9. V, 3. Greg. Or. JIL 

iitan. Or. V, Xlf. 

* Eunap. Vitae suphist* p. 86. SocraL IIJ, 1. Süzom. 2* Libatié Or, Y- 
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lo demás, débilmente iniciado en el espíritu del Cristianismo 
para poder dominarlas discusiones dogmáticas de la época , andu¬ 
vo por mucho tiempo incierto y vacilante en sus doctriuas reli¬ 
giosas, entusiasmáudose allernalivamente ya por el Paganismo, 
ya por el Evangelio ^ Una vez en el trono, se declaró de una ma¬ 
nera abierta por ei Paganismo ^, del que no consiguió en suma mas 
que conserv^ar su nombre y hacer una copia abominable y mons¬ 
truosa de la religión cristiana, no obstante sus esfuerzos por espiri¬ 
tualizarlo ^ 

Al devolver al Paganismo sus derechos y privilegios antiguos^ 
esperaba Juliano devolver al imperio el pasado esplendor , y pres¬ 
tarle nueva vida. Animado, pues, deeslaidea, fuéretirando poco 
á poco álos Cristianos los favores de que gozaban, las distribucio¬ 
nes anuales de trigo, ios derechos de jurisdicción, y la exlension 
de cargos públicos que disfrutaban los eclesiásticos; y prohibióles 
asimismo tener escuelas, y explicar los autores antiguos ^ 

Juliano permilió á los Obispos, desterrados por Constancio, el 
que volviesen á sus diócesis, con la pérfida esperanza de aumentar 
de esta suerte la confusión entre los Cristianos “, y verles destruir¬ 
se prontamente los unos á los otros. Pero frustrada su esperanza, 
hubo de recurrir á la violencia. En Anlioquía hizo arrojar al viento 
las reliquias del santo mártir Habí las , por estar demasiado cerca 


^ Juficín. ep. 3S. Lihun^ Or. X. 

3 Jmmion. Marcdl. XXll, 2. Soiüjn. Y, 3. 

^ JufíííK. ep. 49, Íj2. Greg. Nazianz. Or. UL Sczom, Y, 16. 

4 Julián, ep. 42. SocraU Jll, 12, 13, 16, 22; IV, 1. Sozom. V, 18. 
Jfíeodoref. Hist. eccies. III, 6, IG, 17. August. de Civil. Dei, XYill, 52: 
Julíanus qui ehrislianos liberales Utleras docere aediscere veluU. Ámmianus 
J!tí!ííí"Ceíí, XXII, iO, dice también: 111 ud autem eratincIcTnens, obruendum pe- 
renni silentiD, quod arrebaldocere magistroa rhetoricos etgrammaticüs, rilús 
christjaiit cultores ¡ p. 324, Cf. XXY, 4. 

^ CF» Eli pérñdo estreno de Juliano, según Amm. MarceU* XXII, 5. ULque 
dtsposUnrum roborareteíTectam, di^^sidentescbrlsliatiormuantistitescum ple¬ 
be discíssain palatium intromissosTnonebat, utcivilíbus discordiís congopltis 
quisque nuUo vetante relígíoni suacservireliidi cpidus. Quod agebat adeo obá- 
línaté ül, diiJsfeasiones aagcnie lícentia, non timeretunanimantern postei ple^ 
bem: nullas infestas homtnibu!^ bestias, ut sunl sibi ferales plerlque ehristia- 
tiorum, expertos. Saepé dietítabal; Audite me, quem Alamanní audierunt et 
Franci, etc., p. 302, sq. 
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del dios Apolo, cuyos altares sÍe embargo no recibían de una ciu¬ 
dad lan opulenta otras ofrendas que un ave, llevada por im anti¬ 
guo sacerdote pagano* Para demostrar asímisnao su odio á los Cris¬ 
tianos, concedió privilegios á los judíos, á quienes despreciaba 
tanto como á los primeros, pero que eran al menos enemigos del 
Cristianismo* Por dos veces ordenó la reedificación del templo de 
Jerusalen, á fin de desmentir la profecía de Jesucristo , de que se¬ 
ria destruido hasta que se cumplan los tiempos de las%amn€s; mas 
por dos veces el brazo del Todopoderoso echó á tierra sus esperan¬ 
zas: lemblóla tierra y vomitó llamas que devoraron los trabajos 
empezados ^; por dos veces brilló la cruz eu el cíelo, para probar á 
los hombres que nadie podrá volver á levantar lo que Cristo ha des¬ 
truido 5 y que la Iglesia que ha fundado sobre la piedra no será ani¬ 
quilada por poder alguno* 

Pero donde Juliano explayó mas todo su odio, fue en los tres li¬ 
bros satíricos que compuso contra el Cristianismo* En ellos prome¬ 
tía explicar las razones que le hablan determinado á preferir la doc¬ 
trina de los dioses de la Grecia á la del Gaüleo, que en su sentir era 
pura invención humana *; y sin embargo no pudo librarse de las 
hurtas de los mismos Paganos , quienes en vista de sus innumera¬ 
bles sacrificios de loros, deseaban, en bien de la raza de animales 
cornúpetos, que el Emperador no volviese victorioso de !a guerra 

^ Jnüan. ep. 2í$. Ámm. Marcell. XXÜI, 1. AmbítiO^um quondam apud 
Híerosotymam tejnplum^—quod postmaUa el íniernetuve certamrna est ex¬ 
pugna tutuj nstaarare sumplJbus cogita bat i m modícis: üOgutiumque m atura o- 
duen Alypio dederat, Atitiocbensi, qui olim nritannias curarerat pro praefeetlSÉ 
jQuum itaque reí ídem fortiter instaret Álipius^Jtinareíqne promneiae rector^ 
meíumdighbi fiammarum propé fundamenta crehris assultibus erumpenieSj 
fecere locum ea;uslU aliquoíies oparantííntí Íí?acceííuín: ftücgue modo elemento 
áesUnatius repelUnte, cessavit ineeptum ; p* 35"0. Cf* Julián, ep* 23* Mas ei- 
plkitaraenle se halla esto en los autores cristianos, Cf, Sorraí, III, 20* So- 
jsom, y, 22* TheodonU Hist* ccel, III, 20, Evfin^ Híst. ecci. X, 37, Greg.Na- 
^ianz. Or, IV, s. in Julián, invecfc, H, Chyrso^t, Hotn. III, adv, Jurl* sermo XIV, 
de laudib* S* Paulí. Philostorg, Vil, 9,14. DieringeTr SisL de los hechos di- 
Tinos, Tol* I, p, 380-92, 

2 Solo quedan de la coulroversia de Celso los fragmentos eonserTados en la 
Tefutacíon de Orígenes, ni de este escrito de Juliano queda otra rosa mas que 
Jos fragmentos citados por su adversario Cirilo de Atej* Véase § 103 al prin¬ 
cipio. 
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con los persas. ¥ allí sucumbió en efecto, á la edad de Ireinlay dos 
anos ( 363), pronunciando estas memorables palabras: íc Venciste^ 
«Galileo La persecuciou dirigida por este Príncipe contra el Cris¬ 
tianismo redundó en sa provecho, pues ale|ó de su seno át los que 
de cristianos solo lenian el nombre. Por lo demás, solo supo exci¬ 
tar escasísimo interés en favor del Paganismo moribundo, 

§ C. 

La Iglesia bajo Jmiano y sus sumom. 

Extinguido con Juliano el ultimo retoño de la familia de Cons¬ 
tantino , eligió el ejército por sucesor ai emperador Joviano; el 
cual, no obstante su adhesión al Crislianísmo , y en vista de las 
disposiciones tomadas en el reinado precedente, se vio en la preci¬ 
sión, durante el suyo [t 36í), de promulgar una libertad religiosa 
universal % ó mas bien, adoptando cierta indiferencia respecto del 
Paganismo, llegar mas fácilmente á este resultado. Los verdade¬ 
ros sentimienlos del Emperador, que no eran un misterio para na¬ 
die^, prestaron aliento á los Cristianos para reclamar los privile¬ 
gios perdidos bajo Juliano. La libertad religiosa proclamada por 
Joviano fue mantenida por Yalentiniano en Occidente (f 373 y. 
eo Oriente por Yalenle®; pero el primero, por mas que preten¬ 
diese dejar á cada cual adorar áDios á su manera, no fue muy fiel 
á este principio. 

Así fue que, no obstante la tolerancia prometida , se prohibiau 
Jos sacrificios cruentas, ofrecidos por la noche ®; y se usófrecuen- 
temenle de violencia respecto del Paganismo , de suerte que fué 
desapareciendo poco á poco de las ciudades, y solo se conservó en 
los campos (pagams, paganismus): Yalente, por su parte, persi- 

^ Según una tradición que se encuentra en Sozom^ Hist. eccl. YI, 2. 
Tfiecúoret, Hist. eccl. III, 21,23. 

2 SocraL 111,24, 23. ThemiiL Or. circolar, ad Jovian- ed. Pefan* p. 278. 

® Sojsom. VI, 3. Cr. Theodoret. Hist. eccl* lY, 4, 19^ 

^ Coá. ThBod. IX, 16, 9 (an, 371 

® ThemUt Or. ad Yaleot. de religíOD, Solamente en lat, ed. Pefatí.p. 499. 

® Liban, (opp. ed. Üeisíiet t. II). TheodoreL Hisl. eccl. i Y, 24; V, 21. 
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guió especialmente á los antiguos favorilos de Juliano,á lossofis^ 
tas, retóricos, sacerdotes gentiles y mágicos, considerándolos á ve¬ 
ces como reos de alta traición. Bajo Graciano (375-83), hijo de Ya- 
lenliniano, el cual se despojó del titulo de soberano ponlifice, se 
arrancó de la sala del Senado el altar de la Victoria , y se privó á los 
templos de sns bienes y privilegios V, habiendo sido burlados por 
las representaciones del gran Ambrosio, obispo de Milán, los es¬ 
fuerzos que hicieron los Paganos para recobrarlos durante el reina¬ 
do de Graciano y de su sucesor Valentiníano IL 

§ CL 

Bajo Teodosio el Grande. 

Füsnteíí.—J an, Stuffkent Diss- de TUeod, M* in rcm» ebristianam meriUs, 
Lugd. Bat, 1828.—F/ec/íitír, Hist. de Teod, el Grande. París, nueva cdic., 
1776, Cf. Rüdiger, L 1, p. 47 ^q.^Augvstin. de Cívlt. Del, V, 26, 

Teodosio, que reinó desde luego en Oriente (desde el 379) y lle¬ 
gó á ser en seguida dueño absoluto de lodo el imperio ( 392-95), 
contribuyó de la manera mas decisiva á la completa ruina del Pa¬ 
ganismo, ‘Es muy cierto que permitió al principio de su reinado las 
libaciones á los dioses, y aun hizo abrir ios templos; pero desde 
381, año del segundo concilio ecuménico de Conslanlinopla, pro¬ 
hibió la aposlasía y los sacrificios en que se consultaba lo futuro 
por medio de las entrañas de las víctimas. Los templos, destruidos 
á veces violenUmenle por instigación de monjes poco ilustrados, no 
fueron protegidos por la ley, quedando sin efecto la apología que 
de ellos hizo Libanio, Poco después (392), en conlirmacion del 
edicto de Valentiniano (391), prohibió completamente por medio 
de una ley la eoIrada en los templos paganos. 

De esta suerte, en todas partes, y con demasiada frecuencia se 
olvidó ó desatendió el consejo de san Crisóstomo : «No es con la 

1 Gratiarum actio ad Gratian. c. 10,12. Zo^im. lY, 36. Cod* Thsod* 

XYIjlO, 20. 

^ Ctíá* Theod. XVI , 7,1. His, qui ex chrísiianís pagani facti suiit, errpiá- 
tur raculUs juaque lestandi , etc* Cf* XYI, 10, 7* 
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«Opresión y la TÍolenda como los Cristianos deben destruir el er- 
ííror; con la persuasión, ía enseñanza y la caridad es con lo que 
«deben salvar á los hombres. En Alejandría se destruyó por com¬ 
pleto , á consecuencia de una sedición de los Paganos, ú Serapion^^ 
uno de los mas grandes templos de la época, tomando parteen 
este acto de violencia el mismo Teófilo, celosísimo obispo de Á!e- 
jaudría. 

Una vez hecho Teodosio dueño único del imperio, prohibió 
bajo las mas graves penas toda clase de culto idólatra (39^), 
y después de haber aniquilado la última esperanza del Paganis¬ 
mo con la derrota de Eugenio y Árbogasio (394), entró en Roma ®, 
y allí pronunció delante del Senado una vigorosa arenga, en la cual 
exhortó á los Paganos á renunciar á la idolatría y á abrazar la úni¬ 
ca Religión que les podía proGÚrar la remisión de los pecados. T muy 
pronto se vieron, según dice san Jerónimo, venir por tierra los tem¬ 
plos abandonados y desiertos, mientras que la muchedumbre se 
apiñaba en las colinas donde reposaban las reliquias de los Márti¬ 
res ^ Sin embargo, el Paganismo conservó en Occidente fervoro¬ 
sos sedaños, que levantaron la cabeza al aproximarse los bárbaros, 
y acusaron osadamente á los Cristianos de causar la caída del im¬ 
perio 

§ GIL 

Bajo Ilonorioj Arcadio y sus sucesores: 

Nada obstó en Oriente, durante los reinados de Arcadio (350-408) 
y de Teodosio 11 (hasta él 450), para que en un todo se siguiese el 
ejemplo del gran Teodosio Arcadio amenazó con la pena de muer¬ 
te á las autoridades que mostrasen negligencia en la puntual y ri¬ 
gorosa ejecución de las ordenanzas que acabamos de referir, Derri- 

1 Soíraf. V, 16. Theodoret. Hist, ecíyl. V, 22. Sozúm. VII, Í5. liufin. 
HtsL cccL XI, 22-30. 

2 Ambros. cp, 15. Rufín. XI, 43, ¿ufifwíí, de CÍT. Deí, Y, 26. 

^ Hkronym. ep, 7. 

^ Cf. Reugnot, Histeria de la destraccion ckl Paganismo en Occidente. Pa¬ 
rís, 1835, 2 vol, 

® Cüd. Tteod, XYI, 5, 43-47; XYI, 10, Í3-J8, 
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báronse por órtíea saya todas tas estatuas de los dioses; y muliitud 
de templos, últimos vestigios del culto de los ídolos, vinieron k tier¬ 
ra á impulso del ardoroso celo de los monjes. Los filósofos paganos 
habían renunciado á luchar abiertamente contra el Cristianismo, De 
aquí los términos hiperbólicos de que se sirve Teodosioll en una de 
sus leyes {hácia el 423), en la cual asienta que ya uo exislia ningún 
pagano en Oriente; de aquí también la leyenda de los Siete Herma¬ 
nos dormidos en Éfeso, cuando la persecución de Decio^ y que se 
despertaron llenos de alegre admiración bajo el reinado de Teodo- 
sio lí, al ver flotar sobre la ciudad y el mundo el victorioso estan¬ 
darte de la Croz 

Invadido el Occidente por inundaciones de bárbaros, no vio es¬ 
tablecerse y propagarse en so seno el Evangelio tan pacíficamen¬ 
te como en Oriente; á mas de que Ilonorio (395-423) se mostró 
allí menos severo. Es cierto que había ordenado deslruir los tem¬ 
plos que aun quedaban en las campiñas ^, pero dispuso su con¬ 
servación en las ciudades, como objetos artísticos, disposición que 
mas adelante hizo observar en todas partes Gregorio Magno. Por 
mas que Valenlíniano IIÍ (hasta 435) quisiera prohibir la idolatría \ 
se vió obligado á contener la destrucción de los templos, porque la 
extremidad á que el imperio se veia reducido por la invasión de los 
bárbaros, era atribuida generalmente al desprecio en que habían 
caído los dioses de Roma^; y tan extendida se hallaba esta opi¬ 
nión, que Orosio y el mismo san Agustín creyeron deber comba¬ 
tirla en sns escritos. Así fue como se conservaron aparentemen¬ 
te hasta el fin de este período algunos restos aislados del Paganis¬ 
mo, con especialidad en Cerdeña y Córcega, á pesar de las medi¬ 
das severas tomadas por León y Antemio ^ y el emperador JusUnía- 
no; los primeros castigaban la idolatría con la confiscadon de bienes, 
privación de cargos y dignidades, y con penas corporales (467-72): 
el último llegó hasta á decretar la pena de muerte contra los idóía- 

1 Gregor. TwríJíi* de Gloria mariyr. París, 1740, p. 2Í5. iíeíneccmí, de- 
Sept, Dormientib* Lipg, 17055. 
s Cod. Theod, XVI, 5, 42. 

3 Cod. ThBQd. XYI, 10,17,18. 

Cf, Zozim^ IV, 30, et AugmU de Civ. Dei, XVITI, 13. 
s Cüd, JusUn. 1,11,7, 8. PhoU Cod. 242. 
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tras hizo cerrar la escuela neoplatónica de Atenas, y permitió al 
obispo jacobita 3uan que diese muerte á distinguidos y letrados pa¬ 
ganos *. 

§ CIII. 

Polémicas de los Paganos.—Apologistas cristíanoi. 


BfEllinger, Man. de HisU eccles. U I, P. If, p. 30-91. 

Lo que animó y prolongó sobre lodo la Jucha del Paganistno 
contra el Cristianisino j fue la polémica de los filósofos y retóri¬ 
cos paganos, polémica arrogante y llena de pretensión, que no lo¬ 
graron interrumpir las mas encontradas circunslancias, Á no du¬ 
darlo , el alaqne mas sério fue el que le dirigió Juliano, quien se 
esforzó en sus tres libros en no atribuir al Antiguo Testamento 
mas que el yaior de un mito; se burló del culto de lósMártires, 
y llegó hasta á poner en duda ba pureza de la vida de los Cristianos. 
A las maravillas de Jesús crucificado oponía el Apóstata con amar¬ 
go desden las magnificencias de la literatura griega y de la do¬ 
minación universal de los romanos —Cási en la misma época apa¬ 
reció el diálogo intitulado FhÜopatns^ imitación de los de Lucia¬ 
no , dirigido principalmente contra la doctrina de la Trinidad y 
el débil patriotismo de los monjes^, la escuela neoplatónica abrió 
de nuevo sus academias en Atenas y Alejandría, procurando ale¬ 
gorizar y espiritualizar el Paganismo, En este último panto apa- 
recieron (f 333) Jámblico, Ilíerocles é Ilipatia' y allí Plutarco, 

* Procop. Hist, are, p. 302. T/teop/iaíi. ChroEogr, p. 1S3. ¿Wafíiííie, Cbro- 
Eogr. fbáciB el año COO). Yeu, P. 11, p. 03, 82. 

^ jliíemanní, BibL brient, t, 11, p, 83. 

^ Los fragmentos que trae san Cirü. Alej\ adv. Jol. lib* X flos tres prime- 
ros libros)^ especialmente publicados en lo defensa del paganismo del emper. 
Julián * por el Marqués de Argens. lierU 3,^ éd. 1769. 

■* Este diálogo se encuentra en Laciani, opp. ed. Jíeto 1.111, p. 708 sq. 
fiesíííefLde Aelale et. auet. dial. Luclanei, qui Pbílopalrisinscribitur, dispuL 
ed. J]I, Goeit. 1748, Según el prefacio de JVíetwfir, t. Xl, Corp, script. hist, 
Byzant. ed. Bonn, p, IX, este diáiógo debe de haber sido compuesto en tiempo 
del emper, Eocas. [968 ó 69). 

2 ^ 
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SyriaBO, Proclo, Máximo, Isidoro, Damasdo, Simplicio y Máxi¬ 
mo de Tiro ayudando á todos estos íildsofos en su designio los 
reldneos Hímerio, Temislio (t 390) y Libanio 39B}* Los Neo- 
platónicos lograrrm atraer á su causa á nindios paganos letrados^ 
rechazando de las tradiciones politeístas todo lo que tenían de mas 
grosero, y cuidando de ennoblecerlas con la liga de elementos 
cristianos. Llegaron hasta pretender que la diferencia de carác¬ 
ter de ¡os pueblos exigía la misma diferenda en su religión, y 
necesitaba ese sincretismo religioso que vemos expuesto en Pro- 
do , Hierocles y Simplicio y defendido por Calcidio ^ en su co¬ 
mentario sobre e! Kmíode Platón, dirigido at cristiano Osio, y por 
ct historiador Amiano Marcelino*, quienes liabiau osado atacar la 
invencible fidelidad de los Mártires y la vida pura de tantos obispos, 
intrépidos confesores de ia fe. A este respecto decia Proel o: «El fi- 
«lósoln no se aliene á tal ó cual cultor no es extraña á ninguna for- 
«ma de religión, porque es eí gran sacerdote del universo.)í «¿Qué 
«importa, añadía el prefecto Sírnaco, el camino por donde se lie- 
«ga á la verdad? ¡Tan misteriosa es,,que deben existir muchas sen¬ 
adas que conduzcan á ellal» Rechazando, pues, lo que el Politeís¬ 
mo encerraba mas opuesto al Cristianismo, y reconociendo la uni¬ 
dad de Dios juntamente con otros puntos de la doctrina cristiana, 
apareció la escuela neoplatónica. A los ojos del filósofo, el Cris- 

^ Libanii, orationes, cd. Meiske. Altemb. 1791, 4 vol, ThemisHi^ orat. 

ed. Marduin, Par. 1684, in foL de Mysieriis Aegj pt. cd. GaTe. Oxon. 

1678, in fol. PToclif 18. Argtimenla coíilra cbrístiano§, así como ia refutación 
en Joann. PhÜoponij lib, 18de ActerniUte mundi graccé. Ten, lat.Tert- 
J, Mahaíius* Lugd. lUlíT, in f. líieTüChs, de Providenlia et füto, etc. commpiii. 
Los eiiractos conservados por Focio, ed. Lúnd. 1673.2vol.en S.^: Coiunaent. 
do aureis Pjihag* Teraib, Rom. 147IÍ. Par. 1ÜS83. 

* Símpíicií, Comment. in Epicteli Enchirid. Lugd^ 1640, in 4, ed Schwei- 
ghosussr^ p* ISO, 400 sq. 

3 Chátoidius {siglo IV), Comment. in Platón. Timaeum (opp. S. Hippotytí 
cd. Fabrícius, L il). FabriciuSt Bibl. bit. I, p. 666. JFlof/iSJn. Anímadvers. 
iII Cud^^oTth, System. intell. p. 732 sq. 

^ Amm. I^TarcelL Hist. XXll, 11; XXVII, 3, pág. 480 sig, á pesor de su 
admiración hácia los Cristíaiio^Justifica laspredLCrCianes sacadas del vuelo de 
ios pájaros, de las entrañas de los animales, etc. XXT, I, p* 203 sig, su afaii 
por espiritualizar el Paganismo le bace decir; Mercurio no es mas que; Muudt 
veloclor sensus, XYI, 6, p. 115. 
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lianismo y el PágaEÍsmo debian ponerse bajo el mismo nivel j 
no siendo el uno y el otro mas que manifestaciones particula¬ 
res de! espíritu humano. Dios, decían ellos, está tanto mas hon¬ 
rado , ciianlo mas diversas son las formas religiosas de los pueblos, 
pues esta misma diversidad, en sentir suyo, llegaba á ser el moti¬ 
vo de una santa emulación y un vivo aguijón para la piedad de los 
fieles, 

Pero cuando sallan de la esfera filosófica y llegaban á Jos hechos 
positivos del Cristianismo, lo atacaban entonces con acrimonia y 
mala fe, acumulando sofismas sobre sofismas , comparando el culto 
de los Mártires y la veneración de las reliquias al abolido culto de 
los ídolos, preguntando por qué razón había venido Cristo tan lar¬ 
de, si había de revelar la Religión absoluta, y calumniando de va¬ 
rios modos la vida y los sen U míen tos políticos de los Cristianos, 
Sin embargo, los adversarios del Evangelio hacían oír de cuando 
en cuando á los Cristianos muy amargas verdades, cuando les acu¬ 
saban de abusar, no obstante los consejos de sus Doctores, de la 
fuerza que el tiempo había puesto en sus manos, de haber hecho 
morir cruelmente en Alejandría k la docta Hipalia , y dé haber im¬ 
pulsado á Justiníano á cerrarlas escuelas filosóficas de Atenas (529), 
y obligado á los filósofos Damascio, Isidoro y Simplicio á que se 
refugiasen eu Persia donde poder enseñar libremente su doctrina, 
«La Religión, decía Libanio en esta ocasión, es esencialaientecon- 
í<traria á la violencia: solo la convicción es acepta á sus ojos; la 
«coacción le repugna. ¿De dónde viene, pues, vuestro ciego fu- 
«ror contra los templos? Destruirlos, como lo hacéis, es emplear la 
«fuerza y no la persuasión; es violar abiertamente las propias le- 
«yes de vuestra creencia,!) 

Estas falsas interpretaciones, estas alteraciones pérfidas del 
Cristianismo 3 suscitaron admirables apologistas, «Venid (decia 
«Ambrosio refalando ei eclecticismo religioso y el orgullo de la 
«ciencia humana), y aprended en la tierra la vida del cielo, Nos- 
«otros estamos en la tierra, pero vivimos en el cielo. El Dios que 
«rae ha criado es quien me ensenará los secretos de ta vida ce- 
«leslial, y no el hombre que no se conoce á sí propio,» Vióse en¬ 
tonces coger la pluma para defender la verdad y refutar y arran¬ 
car la máscara á la vanidad del Paganismo, á los dos Apolinares 
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de Laodicea ea Siria % á Laclancio^, el Ciceroa crisliano, dis¬ 
cípulo de Arnobio y preceptor de Crispo el hijo de Constantino; 
y por úllimo á Eusebío, obispo de Cesárea® (f 340), y al gran 
Atanasio, quienes demostraron perfectamente en sus obras cómo 
se debía refular el Paganismo, y establecer la doctrina cristia¬ 
na de una manera científica. Fírmicó Materno ^ no anduvo tan acer¬ 
tado, cuando, desconociendo completamente el espíritu del Cris¬ 
tianismo, impulsaba en nna obra, sobrecargada de textos del An¬ 
tiguo Tcslamenlo, á los emperadores Constante y Constancio á 
que oprimiesen á los Paganos^ El cáustico Juliano tuvo un brillan¬ 
te adversario en el elocuente y poético Gregorio Nazianceno, con¬ 
temporáneo suyo y en el vigoroso Cirilo de Alejandría, que 
barrió los últimos restos de su mordaz y pérfida polémica*^. Por 
el mismo tiempo, el sábio y piadoso Teodoreto, obispo de Giro 
(t 438), procuró eúeíirpar los errores del Pagmismo comparan¬ 
do las ideas cristianas cou las nociones de tos idólatras, Jas profe¬ 
cías bíblicas á los oráculos paganos, los Apóstoles á ios legisla¬ 
dores de Grecia v Roma, y la sublime moral del Evangelio á 
la de los filósofos. Probablemente entonces se compuso la Confe¬ 
rencia entre el cristiano Zaqueo y el filósofo Apolonio en la cual 

1 Sabré ^ipolOiar, cf* ííi&ronymé de Vír, illustr. c. 101. SocraL Híst* eccl^ 
ni, J6. Süíom. Hist. eccl. V, IS. 

^ Lactaniiit InstlíutiODum dívin. Iib. VIL—De Mortib. perseculor. fGa- 
ítand. BibL t. IV, p. 220 sq.) opp. cd. Bünemann^ Lips. 1739; leBruny 
Dufresnoy. l’ar, 1748, 2 U in 4. Cf, jyíaalker, Falrol. t, I, p. 917-33. 

^ &SÍ 3 &, Caesar. PraepacaLio evangélica, Jib, XX, ed. Yigerus^ Par. 1G2S; 
libíj. XX (solamente I-X) c* not. MúntacuUit Par, 1623, Por completo cti Jíi- 
ér£(?ií,Delectusargumenlor. etsrllab, etc, Véascg69. Praeparat. et Deraonstr, 
cvangel. cd. Colon, 1698. Athanmiit Sermo contra Graécos (opp. ed. Mont- 
faucon. Par, 1698,1.1], 

^ Ftrm. Mai^rnus, de erroro praran, rclíg, ed* (c* MinuL Felice) Lug*" 
Batav* 1709 ; ed. itíüíiíer. Havniae, 1826. 

s Grey* iYajsíün, in Julián, Apast. invecUvae duae* 

® Atea?, lib* X cootr, impium Juíiaíi. {opp* ed. cou las 

obr, de Julián, ed. Spauheím, Lips. 1696. 

T J’^eodoref. Graecarum passionum cara tío. (opp. ed. SühulsB, toin. IV, 
p. 636 sq.1* 

® Coosultal. Zachaei clirísliaui et Apollonii philos, {dTAchsry, Spicileg. t*I, 
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procara este defender el culto de los ídolos, comparándolo con 
los honores hechos por fos Crislíanos á las estatuas de los Empe¬ 
radores; y Zaqueo lo refuta exponiéndole la verdad. Orosio, sa¬ 
cerdote español natural de Tarragona refutó la odiosa preo- 
cqpacíon extendida por el imperio en el siglo Y por los historia¬ 
dores Eunapo de Sardes y Zozimo, preocupación que atribuia al 
desprecio en que habian caído los dioses de Roma la ruina del Es¬ 
tado causada por la invasión de los bárbaros. Esta refutación j que 
in vi lado por san Agustín había hecho Orosio bajo el punió de vis¬ 
ta histórico, fue completada mas tarde por el mismo san Agus¬ 
tín considerado el punto especulativa y dogmáticamente en su 
profunda obra sobre el origen, la constitución, el progreso y el 
íin de la Ciudad de Diosy en oposición á la ciudad del mundo , ó 
sea el Paganismo. En sus!diez primeros libros traza sau Aguslin 
con firme mano el cuadro de las contradicciones de las teorías po¬ 
líticas, poéticas y filosóficas de la teología pagana, refutando sus 
vanas opiniones. En los doce siguientes, partiendo de esta ver¬ 
dad fundamental, á saber, que solo cu Jesucristo y por Jesucristo 
es posible y existe en efecto el conocimiento de Dios, expone la 
coustruccion de la ciudad de Dios desde la creación y el pecado 
original, al través de los tiempos del Antiguo y el Nuevo Tes¬ 
tamento, hasta el jui cío final, la felicidad eterna de Jos justos, y 
e! fin sin fin ^ Este denodado apologista del Cristianismo exclama 
cou firmeza^: (cSi todos los reyes de la tierra, y lodos los pueblos 
«dei mundo, si todos los grandes y los magistrados, y los jóvenes 
«y los ancianos de cualquiera edad ó sexo, lodos aquellos á quie- 

1 Pawií Orosii adr. pagan, etc, 

* Augusi, (lo Cív. Doi. 

3 Helract. 11, 43 : loteros Roma, Gothoriim irraptione, agentium 

suU rege Alarico atriue ímpetu magnae cladis, eversa est: cujas eversiónem 
Uoorutii falsorum multarumquo cultores, gaos usitato □otuític paganos vaca- 
mus, in cíiristiansm religíonam referre cooanCes, soljto acerbius el amarías 
Doum verum blasphemare cueperuutp Undé ergo cruboscens zeíü domus Deí 
adversus blasphemias eorura vel errares, libros da Cidíaíe Daí scribere insii- 
lui.—His ergo decem ¡prioribus) Ubris dúo istae vanae opiniones cbTSStia- 
nao rciigioni adversariae rerolluiitur; sed ne qoisquara nos aliena tantum re- 
dargnisse, non autem nostra asseruisse re prebende rct, id agít|iar.iafforae ope- 
ris bujus, quae Ubris Xll contiuetnr, etc. 

* játíjuíf. do Civ. Deí, 11 , 19i 
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ííiiGS llama el Baullstaj escuchasen y campliesen la doctrina de 
«Jesucristo j un pueblo de Lal modo acondicionado participarla á 
«la vez de la dicha en la tierra y la felicidad en el cielo.5> «Dios, 
«dice también san Agustín rehriéndose á las virtudes cívicas de 
«los antiguos romanos^ comparadas con el Crislianísrao \ Dios 
«demostró con la prosperidad de Roma lo que valen las vir- 
«ludes cívicas aun sin la verdadera Religión, á fin de enseñar á los 
«hombres que si la Religión verdadera viene en ayuda de su mé' 
«rilo natural, pueden ilegar á ser los ciudadanos de una sociedad 
«donde la verdad reine, la caridad presida y la eternidad se per- 
«petue.jo 

Salviano^ sacerdote galo, compuso con el mismo objeto una apo¬ 
logía del Cristianismo (f 484 demostrando en ella que las espan¬ 
tosas desgracias del imperio romano, invadido por los bárbaros, no 
eran efecto de la propagación del Crislíanismo, sino una consecuen¬ 
cia necesaria de los justos juicios de Dios. 


§ GIV. 

Obstáculos que encuentra la propagación del CrManismo. 

La rápida propagación del Cristianismo en el imperio romano 
no fue contenida solamente por ia polémica de los filósofos y re¬ 
tóricos, sino también por los mismos cambios que se operaron 
en la vida de los Cristianos. Hubo muchos paganos que abrazaron 
el Cristianismo sin verdadera convicción ni conversión sincera, alrai' 
dos solo por los privilegios que les habian sido concedidos. Estos 

* epist, ad jVIarcelItn, líS, n. 17 1 Qiú vitüsimpunilisvolutítstarc 

rempubíicam, quarnpnini Román l constitueront, au^eruntque viilatiíms, ctsi 
non babentes veram pietalem erga Daum veruna, qiiac tUo^etiam m aeternam 
clvítatem posset salubri relígione perdacere; custodíente^ lamen quamdam sui 
generís probitateni¡ quacpoíisctterrenae civitalioiansCitueodne, augcndaecon- 
servandaeqae sumeere. Detiei enlm sic ostendit 1n opulerittssimo et praeclaro 
imperio Rotnanorum quantum valerent civiles eliam sine vera relígionc virtu- 
tes, ut ínteUígeretur hac addita Heri homínes cíves alieriuscívitatis^cujus re» 
vertías, cojas le» calilas, cujus modas aeiernitas. (Ed. Bencd, t, 11), 

® Sflíuian. JIfííSíi/. (au, 4í0) de Gubernatione l)éi, Lib, Vllí, {Opp, 
Jfflíí/ 5 . Par, 1683, in 8; Max, Bibl, t, VIH), 
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cristianos en el nombre y la forma no caminaban por la via pa¬ 
ra y santa de los fieles primitivos, cuyas virtudes habían arrastrado 
á tantos paganos. Refiriéndose á esto mismo , dice san Ágnstin: 
«Encontraréis muchos paganos que no quieren abrazar el Cris- 
«lianismo, porque creen que tienen bastante con su vida arre- 
«glada. ¿Qué mas hay que hacer que ser uu hombre honrado? 
«¿Qué mas puede exigir Cristo? ¿Queréis que me haga crislia- 
«no? ¿Con qué objeto? He sido la befa de un cristiano, y sin em- 
(íbargo yo nunca he enganado á ninguno: he sido víctima del fal- 
«so juramento de un cristiano, y yo Jámás he quebrantado mísju- 
«rameutos ^ 

Semejantes obstáculos con otros mil de diferente género ® fueron 
no obstante vencidos por eí poder del Evangelio, por la ciencia y 
Ja virtud de sus Doctores y la piedad perseverante de sus religio¬ 
sos: aun la misma persecución de Diockciaco favoreció ta pro¬ 
pagación de la verdad, esparciendo sus confesores y testigos por 
las regiones remotas donde no habla llegado todavía la luz evan¬ 
gélica; la guerra, por último, fue también uno de los medios que 
mas eficazmente contribuyeron á difundir la pacífica doctrina del 
Salvador, 


§ CV, 

Proipagadon del CrisHanismo en Asia. 

Habíanse formado en Persia, desde el período precedente, nu¬ 
merosas comuuídades cristianas que tenian á su frente á Ctesifon, 
obispo de Seleucía, Cuando el Cristianismo fue declarado religión 
del imperio, procuré la oposición política hacerlo sospechoso á los 
oprimidos persas, y Jos sacerdotes magos se esforzaron eu alimen¬ 
tar con todo su poder el odio de sus conterráneos á la religión de 
Jesucristo, sin que surtiera gran efecto la carta en que Constan¬ 
tino Magno había calorosamente recomendado al rey Schabur II 
(309-81) la suerte de los Cristianos Poco después habiendo es- 

^ Tract* 25, 0,10^ in Joan, VI,26r enarraL ir, n, 14, in P 3 ,xsv- 

^ Cf, Neand^r^ flíst, eccies. t, II, P, 1, p, 132* 

^ JJuíefr, Vita ConsE/M. IV, 9-13. 
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tallado la guerra, Schabur rnaudó matar á Simeón, obispo de 
Seleuda , jualameale con oíros cien eclesiásticos* En esto , los sa¬ 
cerdotes persas concitaron una sangrienta persecución ^ en la que 
perecieron, según el testimonio de Soxomeno, diez y seis mil 
cristianos, sin contar aquellos cuyo nombre se ignora; quedando 
vacante por espacio de veinte años la silla episcopal de Seleu- 
cia, mar tí rizados los dos sucesores de Simeón. En vano se habia or- 
denado á los Cristianos «que adorasen al sol, bebiesen sangre, 
«honrasen Ja divinidad de Schabur, rey de reyes, y abjurasen la 
«religión de los romanos,» Marutbas, obispo de Tagríl en Meso- 
polamia y diputado de los Cristianos cerca del rey de Persia, lo¬ 
gró disponer favorablemente al sucesor de Scbabur, Jezdcd- 
scher I (4(10-20); pero habiendo Abdas, obispo de Susa, á im¬ 
pulso de un inconsiderado celo , destruido nn altar consagrado 
al Fuego, renovóse la persecución con mas furor que antes, per¬ 
secución que encrudecida durante el reinado de Bahran V, el 
gran enemigo de los Cristianos, fue llevada por Zersagcn hasta 
la crueldad mas refinada* Solo coa la fuerza de las armas pudo 
domeñarla [422 -) Teodosio II, ayudado por la noble y generosa 
resoluGion de Acacio, obispo de Amida en Mesopotamia, quien, 
merced á la venta de los vasos preciosos de su iglesia, consiguió 
libertar siete mil prisioneros ^ En esto, vinieron á perturbar de 
nuevo la Iglesia las Juchas intestinas de los Nestorianos. Después 
Cosroes II, habiéndose apoderado dc Jerusalen (614), oprimió á los 
cristianos de Palestina, llevándose á Persia como trofeo de su vic¬ 
toria la cruz del Salvador, hallada por la piadosa emperatriz E1&- 
m, y que, recobrada por el emperador Heraclio (621-28),fue de¬ 
vuelta Iriunfanle á Jerusalen, después de reconquistada esta ciu¬ 
dad. 

Aun cuando en la Armenia^ se esparcieron desde muy temprano 

' 5o¿cim. üisL ced* II, 9-l'í* 

- TkeodQrGL Hist, ecc¡* Y/39* Socrat, Hist, eccí. Vll,18-2LCf* Acta 
Martyr* OrienL ct Occid. ed. SUpK M. .ásíemannuí* llotn* 17^8, in f. P. I- Cf* 
DetUingi^T, Man* de la Hist, cel, 1.1, P, lí, p, 103-26* 

^ Sdcroíeíi Híst. ccL Vil, 21 sig* 

^ 5* Maríin, Memorias hislórieas y geográUcas sobre la Armenia* Par. 1818 
sig. 2 t* Narralio de reb. Armcniae k S. Gregorio ad nltímiim eorum sebis- 
ma* Bibb PP. auctor, t. 11). Agathang^Ut Acta S* Gregoríij 
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ias semillas def Cristianismo, no vió sin embargo esta región des¬ 
arrollarse y fortificarse la nneya doctrina hasta la época en que nos 
Yauios ocupando. A principios del siglo IV fue convertido el rey 
Tírídates por san Gregorio el Iluminador, hijo de la ram armenia 
de los Arsácidas S Al comenzar el V, Miesrob, que antes había si¬ 
do secretario del Rey, trabajó activamente , en unión del patriarca 
Sahag, en la propagación del Cristianismo, dando mucho gozo á 
los armenios con una traducción armenia de las santas Escrituras 
Cuando la Armenia llegó k ser una provincia persiana (429), y se 
trató de introducir en ella por la fuerza la idolatría del Zend, hi¬ 
cieron los armenios una resistencia tan desesperada (M2-í)8), que 
lograron arrancar la autorización déla libre práctica de su religión, 
á la cual permanecieron fieles, á pesar de las tenlalívas practicadas 
para hacerlos vacilar, perturbar el país é imponerle la doctrina de 
Zoroaslro. Durante esta Jucha fue cuando Moisés de Chosroe escri¬ 
bió su historia de la Armenia, única fuente que nos resta de los he¬ 
chos de esta época. 

Una piadosa jóven cristiana llevó, bajo el reinado de Constan- 
lino Maguo, la luz del Evangelio á Iberia en las faldas del Gáuca- 
so (Georgia). Los esfuerzos de la Reina ganaron al mismo Rey pa¬ 
ra la causa del Cristianismo, y le obligaron á pedir á Constantino 
Magno obreros evangélicos. El Evangelio se propagó poco á poco 
enlre los iberianos, los albanescs, sus vecinos, y las tribus li¬ 
mítrofes ^ Los lacios de la Cólquida y los ábaros conocieron pro¬ 
bablemente el Grislianisrao hácia el siglo YL Una brillante em¬ 
bajada, dirigida por el obispo arriano Teófilo, fue enviada por 
el emperador Constancio á los sabeos y los homeritas de la Arabia 

^raecé et laL (Acta SS. ed. BoUand. m. sept. l. TJII, p* 321-440). TFitníIí.scA' 
mann {1. j.), Hechos de la historia de la Iglesia armeGÍa aot. y mod. (Reb- 
trim. de Tubíng. aa. 1S3^, p. 3]. 

í SozQm. Hist, ecci. IT, 8, Moses Chormsns. (hlícia el 400} Hist. Armc- 
niae, armen, el lat. ed. TF^fííon, 1736, pabi, p. ZoAmí». VencU 1803, teito 
armen, y trad. ai fran. por í& f^aillant ds FloriaL Ten. 1841,2 v. 

^ Hug, Introil. á N.-T. 1.1, p. 398j S. Mart. 1.1, p. 7 síg. Cf. Goriunif Vi¬ 
da de los SaoU de la Arm. Testos originales traducidos por Ja primera vez por 
Welle, Tubing, 1841. 

^ íiufín^ Hist, eccL X, 10; XI, 23. SóúraL Híst. eccL I, 20. Sazom. Hist- 
eccl. II, 7, 24. 
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mendional á fia de inclinar 4 su Rey en favor del Cris lian ism o % 
dando por resdlado que el Rey se hiciese cristiano y edificase ire& 
iglesias en Tapharan, su capital, en Aden y en Hormouz, puerto 
del golfo Pérsico, Monjes de las fronteras de la Palestina, tales como 
Hilarión en el siglo IV^ Euííinio en el V, y Simeón Estilita, la ma¬ 
ravilla de su tiempo, ejercieron su santo ministerio entre las tribus 
nómadas* Euliraio convirtió á Ashbeto, jefe de una tribu de sarra¬ 
cenos, y lo hizo consagrar obispo, después de haberlo bautizado con 
el nombre de Pedro ^ La vida nómada de los árabes y la multitud 
de judíos que á la sazón se encontraban en aquellas provincias im¬ 
pidieron el desarrollo del Cristianismo, cuyos adeptos fueron cruel- 
mente perseguidos á principios del siglo VI, por haber caído e¡ 
país bajo la dominación del rey judío Dunaan (Dhu-Novas). De su 
órden fue traidoramente incendiada la ciudad cristiana de Ne- 
gran ( 5^3 ), muriendo en su consecuencia mas de veinte nul 
fieles®, Elesba, rey crisliano de la Abisínia, acudió-en su so¬ 
corro , venció á Dunaan, y el país cayó en poder de esle Príncipe,. 
Desgraciadamente el favor de que gozaron los Nestorianos, bajo la 
dominación de los persas, contuvo el progreso’de la verdad, y esta 
iglesia, tan dividida y debilitada, cayó fácilmente en las garras del 
Islamismo, 

Desde eLsiglo IV fundaron varias comunidades en las Indias los 
cristianos de Persia, Cosmas ludicoplenstes (comerciante primero, y 
después monje} encontró comunidades cristianas antes del en 
Taprobana (Ceílan), Mala (Malabar], y un obispo en Galiana (Ca¬ 
lece), Siendo dependientes de la Persia estas iglesias, quedajou so- 
metidas ala influencia de los Nestorianos^, El sacerdote I aballa b ha 

1 PhUústovff. Histor, e ce les, II, 6; III, í. Cf, DeUízsch, Cron. ecles* de Ja 
Arab* Petr, en Ja Gac, leologl y ecíes* luterana, IMO, entrega 4,^; 1841, en¬ 
trega 1.^ 

^ Cr, 'Vita Euthymii in Cotd&rii Monum. EccI. graecae, LII, Cpl8sqr 
38 sq. 

3 De esto martirio so hace mención en el Alcorán, 8S, vers, 4, Acta S* Áre- 
tae (Anécdota Graeca ed, PoissmadSf t, V, Par, 1833), CL BrbJ, 

Orleut, t, 1, p, 36S sq* A&raft. EcchelensU, HiaL Arabum, p. 17i. 

+ Eustb. C a es, c o m m, i n J e s. f Montfaucont Co 11 ect, n o va, e le, t, T1,521 )l. 
Cosmas Inditupleustes y Topographia ehristiana (en el año 538), lihb, 111, 17tir 
Montfaucon¡ L 1, i. II, GaUand, BIbL l. IX, 
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debido ilevar el Cristianismo á la China {636) y obtener ia protee- 
don de! Emperador ^ 

§ CVL 
En Africa. 

Dos jóvenes llenos de sanio celo por la fe propagaron el Evange¬ 
lio en Abisinia, bajo el reinado de Constantino Magno, quienes alta- 
jeron á la verdad al rey Aizana. Eran Erumencio y Edesio, bijos 
naulivos del sábio mercader Meropio de Tiro Erumencio, consa¬ 
grado por el arzobispo san Atanasio, obispo de la Abisinia, esta¬ 
bleció su silla en Axuma, y consolidó la Iglesia cristiana de aquellas 
regiones por medio de m actividad y las bendiciones que acompa¬ 
ñaron su ministerio* Su memoria fue bendecida por los homeriias, 
cuando en el siglo VI acudieron los abislnios en socorro de sus pa¬ 
dres perseguidos: la Iglesia abisiniana, fundada por este Obispo, se 
faa sostenido hasta nuestros dias en medio de las sectas paganas y 
inabometauas, y acaso está destinada á una misión providencial en 
el universo* 

‘De esta suerte, loieulras que por una parle se ve cumplirse 
cada vez mas la palabra de Jesucristo, al ordenará los Apóstoles 
que anunciasen el Evangelio á todas las naciones, y extenderse 
generalmente la religión católica; por otra, un impenetrable velo 
ociilla á nuestros ojos los designios del Jefe invisible de la Igle¬ 
sia; pues á los grandes sufrimientos que agobiaron bajo la domi¬ 
nación de los vándalos Genserico y su sucesor Huuerico (á fines del 
siglo V) las magníficas iglesias del gran san Cipriano y san Agus- 
lin, sucedieron muy pronto su destrucción completa y la ruina 
de la floreciente cristiandad en el Asia, ocasionadas por el Is¬ 
lamismo* 

í Según un manusc. siriaco-chines* enconirado por los Jesuítas en 1625, CL 
Mrcheri, China illustrata. Rom* 1667^ in f* ^ 

3 iíu/ítt. X, 0, asegura haber recibido estos dalos del mismo Edesio* So- 
eraf* Eist* eccl* 1,19. Sozom. Hist* eccLIl, 24. Theodoret, flisL cecL I, 22. 
jálftíinuí, ApoL ñd Constant* n. 31* Cf* Hiobi Ludo!^, Historiae Aelbiopicae, 
lib* IV* Francf, 3081, in f* Ejusd* Comni* ad líisL. AeUiiop* 1691, in foJ, Le 
'jpuíen, Oiieiis chrislian* t* 11, p* 642* 


^ 30 - 

Ohservaciún.^hdi, historia de ]a conversión de los bárbaros, go¬ 
dos, vándalos, alanos, suevos, lombardos, francos y otros pueblos 
de origen germánico, y la de la propagación del Cristianismo en las 
islas Brilánicas, siquiera se haya operado durante este período, per¬ 
tenece, en cnanto á su completo desarrollo, á !a segunda época. 
Cuando á ella lleguemos, podrémos abrazar de un solo golpe de 
vista la grande obra de la misión cristiana en los pueblos conquis¬ 
tados parala verdad. 
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CAPÍTULO IL 


DESARROLLO DB LA DOCTBlTfA DE LA IGLESIA CATÓLICA EPÍ LOS CONCILIOS, 
DETBHMINADO POR EL CISMA Y LA DEBEJÍA* 


Fübktes.— Peíauít, Dogm. thcol. L lY, Y, de TocarDattono Yerbi; lib, XVl^ 
t, III j de Pelagianor. et semipelag* dogmat* hisL p, 307 áq.— ITock, Comp. 
de íffl hisL de la fiJosoL en los ocho primeros siglos. (6ac.de líl. ydeteoíof. 
cal, de Boon, 1836, entr. 17). En cuanto á ía parte que íomá el Estado eu 
este desarrollo doctrinal, cf. Jtilf. 1. c, p. 278-480, 


§ CVII. 

Carácter del desarrollo doclrínal de este periodo. 

La doctrina de la Iglesia no líene historia, pues sus dogmas son 
lo que han sido siempre: no hay en ellos nada nuevo, ni nada mo¬ 
dificado. Así, pues, no es la hisloria lo que aquí explicamos, si¬ 
no el desarrollo de la doctrina de la Iglesia, es decir: que vamos á 
demostrar como su doctrina una é inmutable se ha manifestado su¬ 
cesivamente por medio de expresiones las mas precisas, de proposi¬ 
ciones las mas terminantes, de las mas definidas fórmulas, á la ma¬ 
nera del cuerpo humano, qne siendo siempre el mismo se desarro¬ 
lla con los años, sin que el número de sus miembros ó de sus ór¬ 
ganos se aumente ni se disminuya K En el período de que vamos 

r Sed forsitan iJicelalíquís- Nullasne ergo io Ecclesia Chrístí profettus ha- 
bebilUT lutclljgeTitíac? Habclur plan^ et ma£inins,sed itá tamen ut verfe|rro- 
fectus slt ille Hdei, uod i^armufaftc. Si quidem ad profcetum pertÍDéi ut ín se- 
metipsa unaquaeqoe res ampliñcetur, ad perinntntionéin rerb utaliquid ex alio 
itk aüüd traüsverlatur*—Iraitetur anímaruni ratio rationem corporum, quae 
lieet aDnorum processu números suos evolvaut el explícent, eadem tamen, 
quae erant, permaDent. Yincent, Lerin, Comnionit. c,20,Eti el siglo XYI dice 
«I célebre Melchor Canoí Pfullusne in Cbrlsti Ecelesia profectus habebilur iu- 
lelligentiae? Minimé veró gentiumí possumus enim YEtusíís uovitatein daré, 
obsoletis nitorem , ohscurb lucem, fasdditjs gratiam, dubiis Sdem, ointiibas 
iiatiirani suam et naturáe suae omnia. Loe, IheoL ILb. VII, cap. 4. 
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hablando, los ataques de los filósofos paganos por una parte, y por 
otra los de los numerosos herejes^ combatidos por los Coclores de 
la Iglesia, tan versados en la ciencia de Dios como en las letras hu¬ 
manas, ocasioDaron esta exposición formal de los dogmas cristianos. 
Considerada de semejante modo esta época es evidenlemenle una 
de las mas importan les de la historia eclesiástica» La defensa de la 
doctrina es el verdadero centro de la vida de la Iglesia, y jamás 
doctrina alguna ha hecho mas rápidos progresos, ni llegó á ser mas 
prontamente el bien común de los fieles, como la que formularon 
los numerosos concilios ecíiménicos de este periodo ¡ en Oriente so¬ 
bre la iJímnidad y la himamdad de Jesucristo, y en Occidente sobre 
)a anlro^ologia cmliana. La heróica abnegación y la invencible 
fuerza de voluntad de los atletas de la Iglesia cu esta imponente lu¬ 
cha, y los felices resultados que obtuvieron, dulcifican singular¬ 
mente, á los ojos del historiador, el cuadro de las deplorables vio- 
leucias y ardientes pasiones que con demasiada frecuencia se mez¬ 
claron en ella. 


§ CVIIL 

Fuenks de la doctrina de la Iglesia: Tradkmi.Smías Escrituras. 

Así en este como en el anterior período \ fueron las fuentes de 
la doctrina de la iglesia la tradición oral de los santos Padres y 
la de las Escrituras» Estas se consideraban como la palabra mis¬ 
ma del Espíritu Santo, y era costumbre decir cuando se las cita¬ 
ba: El Santo Espíritu dice; y á los Cristianos se les recomen¬ 
daba su lectura y una conlinua meditación sobre ellas. Con todo, 
los libros que en el siglo lY se consideraban inspirados por el Es¬ 
píritu Santo, no se.reconocían universalmenle como tales, ^^epu- 
lados unos dudosos, y rechazados otros como falsos En este ca¬ 
so, solo la Iglesia podía decidir su aulenlicidad El tercer con¬ 
cilio de Garlago (397) admitió ya en el Gámn todos los Libros 

i Tóase § 79. 

^ Así es como los dJsLÍDgae Eus^b, Bíst» cccl- ][1, S; VI, 2^$. 

& GyrilL ííieros, Catech. lY» Disce sludiosá üb Ecclesía quiíiam sunt V*T. 
librí, qui verá N. T. ñeque mibí legas quidquam apoubrlphorum» 
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sanios que hoy se eucueulraíi admitidos ^ Las traducciones lati¬ 
nas eslahan muy eu uso en Occidente, La traducción llamada 
fíálica gozaba de una gran consideración ; perfeccionóla el mismo 
san Jerónimo á invitación del papa san Dámaso , añadiéndole una 
versión del Nuevo Testamento, y sirviéndose de la tradnccíon 
griega de los Setenta, Al lado de esta autor idad de la ley divina, 
dice con calor Yicenlc de Lerin [ f hácía el 430), ííadmilimos lani- 
ííbien la tradición de la Iglesia católica» (lo que se ha creído 
siempre en todo y por todos^), y esta tradición fue siempre pro¬ 
clamada como la exposición viva y permanente de la doctrina de 
la Iglesia , y como la condícioii absoluta de la ínleligencia de las 
yantas Escrituras ^ Las pruebas de esta tradición se sacaban en¬ 
tonces, como en el siglo III, de las decisiones de los Concilios^ y 
del acuerdo en materias de fe de los santos Padres , que , notables 
por su ciencia y su santidad , habían vivido y muerto en la comu¬ 
nión de la Iglesia católica ¡^consc^síís Patrum caíhoUcorum in regula 
fidei). 

^ Conc* Cartliag. lU , cap, 47, (Harduin, t, l, p, fiCS; Mamí, t- IH, p. S91, 
en can, 36 cooc, Hippon, Mfansi, t, III, p, 92S)* Cf* Jíirchhofert Colección de 
fuentes para la HisL del Cánon del N, T, Znrích, 1843. t, IIl, p, 933 sig, 

^ CommonUor. pro catbolieae Gdei antiquíUie el universalitale adv, pro- 
fan, omnium haereticor. novltales, c, 3. Cum Salviaiti np, de Gubernat. , etc, 
ed.Sfrp/i, Elupfd. Yináoh^ 1809; asimismo Ja obra de Jeríiif, de 

Praescript. baerelicor, JngoTsl, 1830, ed. ílerzog. Vratisl, 1S39. Cf, Genkrg. 
sobre la regla de Vicente de Lerin (Revísf. trim. de Tubíng, 1S33, entr.;: 
sobre el crit. de la caloL dado por Vicente de Lerin en su Conimonil. (El Cató- 
tic, 1837, febrero); y las notas del jesnila ílozamn en ía üae, de filosof, y de 
teolog. eatóL de Bonn, entrega SO, p. 203. MipeU, Vida y doctrina de san Vi¬ 
cente de Lerin, Breslau, 1840- 

^ FíííífífjL Cotnmoü. Quia sacrani Scripturam pro ipsa altltudinealius ali- 
ter interpretatur, ul penfe quot honUDestot ilUnc sententiae erui posse Tidean- 
tür. AUter namque iHaiu j^ovaLus, aliler Sabellius, etc., exponit; quocírca ne- 
cesse est ut prophcUcae ct apostolicae interpretationis linea praptertam varii 
erroris anfraütus secundum iiDrmam aliquam (nniversalemtanquamEcdesiae 
i'^gulam á Ileo praeseriptam) dirigaiür ; c. 20 et 27, Aw^usíin, iTmn^feífonon 
CFedcrem, nisi me Eccleslae conmoveré! auctoritasÉ Contr. ep, Maniijb. c. 3, 
{Opp. t, VIH, p. 104), Cf, Textos de la antig. crist, sobr, la verd. interp. do 
las sanias Escrit. (Gac. leol. de Frint, 1812 y 1813). Ahog, Explicalío Catho- 
Ucor, syslematis de inierpret. litterar. sacrar* Monaslerii, 1835. 

^ VmeeRf, Commonitor, c. 39. 
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§ CIX. 


Doctrina católica sobre la idea de la Iglesia, definida en la controver¬ 
sia de los Donatislas. 


FüentkSé—I. (J|?íaÍMí (por el 368) de Sctvísm* Donat» ed. de 

Par. 1700, que eoetíene Monumen, Yeter. ad DonaL hisL perltxienlia.'—La 
conlroversia de Agvstin. (Opp. cd* Bmed, t. IX). 

11, Fíiíesíuí, do Scliism. Bonat.—Hisí. eccles.—HisL Dooaljstar. ci 
Norisianis schedis eiccrpta, (NóriSf o’pp. ed. Batkrini, Veron. 1729, t* lY). 
^Tilkmont^ Memorias, ele., t. yMatercawp, P, 11, p, 6-29 y S91-G66. 

La gran controversia de los Donatislas no fue otra cosa mas que 
la renovación del error de los Noyacianos sobre la invalidez del bau¬ 
tismo de los herejes, á !o cual añadieron esta pregunta: ¿ Puede un 
sacerdote inmoral administrar válidamente ios Sacramentos 7 Ó plan¬ 
teando la cuestión de una manera mas absoluta, ¿la Iglesia de Je¬ 
sucristo debe tolerar en su seno miembros indignos de este honor 
por la gravedad de sus pecados?^—T entonces fue cuando san Agus¬ 
tín hizo conocer por la primera vez lodo el alcance de la controver¬ 
sia , desarrollando así en sus escritos como en sus discusiones ora¬ 
les , con una fuerza y una brillantez maravillosas, la idea de la ver¬ 
dadera Iglesia y su división necesaria en Iglesia visible é inmible, 
la cual constituye , no ya dos Iglesias, sino dos estados diferentes y 
una sola y misma Iglesia. 

La controversia estalló después de la muerte de Mensuno, obis¬ 
po de Cartago [ 311 ], varou de peso y buen sentido. El pueblo eli¬ 
gió en su Jugar por aclamación, per acclamatiGnemf á un diácono 
lleno de vigor, llamado Ceciliano, el cual fue consagrado por Fé¬ 
lix, obispo de Áptungua, ciudad vecina de Carlago. Al punto se 
formó un partido de rigorislas y fanáticos, á cuya cabeza se halla¬ 
ba Lucila *, mujer inllnyenle por sus riquezas é irritada contra Ce- 
cíliano, quien le había acusado de superstición con motivo de cier¬ 
tas pretendidas reliquias, la mayor parle de los obispos de la Nu- 
midia, á imitación^de su metropolitano, Segando de Tigisis, 
^ Cf* Opíaf. JIÍíárDtf, de Schiíiü. Donat. J, 16. 
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abrazaron este partido y eligieron como obispo de Carlago al lector 
Mayorino. Las órdenes, decian ellos, administradas por Félix, acu¬ 
sado de tradiior^ no son válidas. Ni Félix ni Geciliano, anadian 
ellos, pueden periBanecer en la Iglesia de Dios mientras no reco¬ 
nozcan su falta y no se reconcilien con la Iglesia por medio de una 
sincera penilencia. 

Esta cuestión era puramente eclesiástica; mas sin embargo el par¬ 
tido de Mayorino se dirigió á Constantino para resolverla, admira¬ 
do de esle mismo recurso ^ ES Emperador por su parte ordenó que 
la causa se examinase severamente, primero en Roma, y después 
en Carlago , decidiéndose el asunto en una y otra parte en favor de 
Félix y Ceciliano. De resultas de esto, estalló el descontento del 
partido condenado, el cual no quiso someterse. En Arles se celebró 
un numeroso concilio [ 31á), y decidió, como se había Lecho en Ro¬ 
ma y Cartago, que era válida la ordenacíoii, siquiera fuese admi¬ 
nistrada por un Iradilor , rechazando ;la renovación del Bautismo, 
practicada por et partido de Mayorino^. Este apeló de nuevo de la 
sentencia de la Iglesia á la autoridad del Emperador^, dando con 
este paso el primer ejemplo de una apelación hecha por obispos al 
poder seglar* 

El Emperador demostró abiertamente su descontento, y les inti¬ 
mó que admitiesen la sentencia del concilio como si fuese la del 
mismo Jesucristo* Muerto Mayorino (315), fue reemplazado por 
Donato, á quien sus partidarios apellidaron el Grande* Donato y 
un amigo suyo del mismo nombre, obispo de Casa-Negra, que en 
tiempo de Mayorino había sido el alma del partido, dieron nombre 
á Ja secta de los Donatlslas. 

^ Optat. MiL 1,22* Constantino se pronunció muy desfaTorablcmente con¬ 
tra los Donalisías en un rescripto dirigido al obispo fTedliano (en el 313), £u- 
seb. HisI, ecel* X, 6* yMabíendo sabido que gentes perversas quieren separar 
«al pueblo de Ta santa Iglesia católica por medio de sus vergonzosas seduccio- 
«nes , sabed que'be ordenado al procónsul, etc. Y si perseveran en esta íle- 
amencia, dirigios á los jueces, etc,» 

2 Cmcil Ardat can* XIII, 8, {Harduin, t, I, p. 266¡ Mamí, t. H, P* ÍÍ2)* 
Cf, Dr. ÜJwíícfteri, sobre el primer coücüro de Arles. (Gac. de Bonn, entr. 9.* 
P, 78 j* 

3 Según Optat. MUev, Donato de Cart* fue el primero que hizo esta apela¬ 
ción i pero san Agustiñ dice mas exactamente que ya Mayorino la habia inter¬ 
puesto* €f* Tillemontf t, YI, 4. Eist. de los DonatislaSi 
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Siquiera descoalen lo, admitid Conslaclino la apelación, é híza 
que al punto se examinase de nuevo en Milán (31B). Pero !a de¬ 
cisión fue igual á las anteriores. Enlonces aparecieron leyes muy 
severas conlra los Donalislas, que tuvo encargo de ejecutar el con¬ 
de imperial ürsacio ^ y que dieron por resullado una violenta fer¬ 
mentación de parle de los sectarios. Constan ti no creyó y aun pro- 
curd atraerlos de nuevo por medio de la dulzura y losmirainien- 
los, y comprometió á ¡os obispos de África á qne no respondiesen 
con violencia á la de aquellos fanáticos. Empero la lucha era de¬ 
masiado furiosa, de manera que la moderación del Emperador no 
consiguió su objeto, y Conslanle, emperador del Oriente , se vid 
por fin obligado, muy á pesar suyo , á llegar á los mas extremos 
rigores (347). En vano enlonces, aunque ya tarde, protestaba 
Donato de Cartago, diciendo: ¿Qué derecho tiene el Emperador 
en la Iglesia? Los principales Jefes djel partido fueron desterrados, 
y gran número de iglesias arrancadas á ios Donalistas, Tales rigo¬ 
rosas medidas no tuvieron mas resullado que encender las pa¬ 
siones. Así, pues, viéronse en Numidia y en la Mauritania las 
masas populares atacar á los Católicos y al imperio con salvaje 
saña (circumcelliones ó urmllioms). Estas turbas se daban el nom¬ 
bre, en la ceguedad de su fanatismo , de soldados de Cristo (mi~ 
lites Christi agmmtm); y tal era su furia , que los mismos obispos 
donatistas no se encontraban seguros. Juliano, como solía hacerlo 
con todos los enemigos de la fe , se mostró favorable á este par¬ 
tido, devolviéndole algunas iglesias (3C2). Optalo de Mileva tra- 
Id de atraerlos á la Iglesia católica, publicando un libro, que al 
cabo operó muy pocas conversiones. Cada vez mas pcrsislenles 
en su sislema, con una obstinación , redoblada al parecer por las 
refulacioaes de los Obispos calólicos, decían los Donatislas: «Ce- 
«cUíano, consagrado por Félix, lleva en sí la misma mancha 
ííque este , la cual se ha propagado á los otros por medio de Ceci- 
ccliano, pues Dios no acepta los sacrificios de los pecadores: la 
ííIglesia de Cristo está exenta de manchas y de arrugas Desde el 

concilio de Arles , la Iglesia católica ha dejado de ser la Iglesia 
« verdadera ; y no existen, anadian ellos aludiendo á las palabras 
«de Cipriano, Sacramentos válidos mas que en la Iglesia católica.» 

' Efes, V, 2G. 
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Pero es ei caso que pretendiau ser los únicos depositarios de estos 
Sacramentos. El gran Agustino fac el líamado á concluir con el cis¬ 
ma de los Donatistas. Desde luego separó la cuestión de hecho, con¬ 
cerniente á Félix traditor (quaesUo de scMsmaíe) , de la cuestión de 
doctrina, relativa á los pecadores en la Iglesia {quaestio de Eeck- 
sia) f y procuró dispertar en los sectarios el deseo de la paz y la 
unión con la Iglesia, por medio de numerosos escritos, animados 
del espíritu de Dios y llenos de vigor y caridad. Los nuevos furo¬ 
res de los CircimcelUones obligaron á los Obispos católicos, no obs¬ 
tante la oposición maniüesla de san Aguslio , á impetrar la ayuda 
del emperador Honorio (404), quien fulmino leyes duras contra los 
Donatistas. Túvose un concilio muy numeroso en Cartago, 4 pre¬ 
sencia del pretor Marcelino (411), y como no se admiliese en él k 
algunos obispos donatistas, bajo el pretexto mas orgulloso que ca¬ 
ritativo, de que <rios hijos de los Mártires nada tenían de coman con 
«la raza délos traidores,» el admirable Obispo de Hipona abogó 
con toda su fuerza enfa\w de la reunión \ y logró atraer á mu¬ 
chos mal dispuestos ánimos. El poder seglar persiguió á los que se 
obstinaron en el cisma, cuyas huellas se encuentran hasta el fin de 
este periodo. 

^ Cf. ^fantíp CoJíett, üondl. t, IV, ai principio Bafduin, t, I, p, 10i3 sq. 



— 38 — 


§ ex. 

Doctrina católica sobre el Hijo de Dios, definida en la controversia de 
la herejía puramente dialéctica del Arrianímo, 


Fctesítes,—E scritos de Arrio: ep* ad Euseb. lyieonied, en Epiphan. Baer.GOf 
n» 6, y T/ííJocíoreí* Híst, cccL I^ií; ep. ad Alesend, en Athan. de Syeod. Arím, 
y Se lene, n* IG; y Ephiphan. Haer, 6Í>, n. 7: Taííia, cf. 5o^om. BísLeccM, 
2J, perdido frágni, en Aíftemas. orat. l,contr. Árian* n. 5 y G. Cf. Epiphmi. 
Haer. 73, 73 sq. Para estos fragmentos cf. Fabricii, BiUU gr* t. YJtl, p. 30Ü 
sq.Frag. Arlan» en Aíí^f- Maji Script. vett. novaCoilect.Rum, 1828, t. ill.— 
Socr, et Soííom* Hist. ecel.—Los fragui. déla Híst. eceles.del aniano PM- 
¿osforj^. [véase el snpl. p, 23), cd. Goíhofred. Gineb. 16Í3, in Tíiíeínoírí'r 
l. YI, p. 239-6S7; p. 737 sq.—Maimbourg, S. X. Dislor. del Arrianísmo. 
Par. 1673.—TFafcfi, Hiaí. de las berej. t. II, p. 383 hasta el ñn.^MeshUr^ 
Atenas, et Grande y la JgL de sutiemp. Par. 1841.—Tí afser, Restituí, verae 
chroQolog, rer. ex coolrov. Arlan, irníe ab an* 323'3o0 exorlar. Francf, 1827. 

El Arrianísmo abre una serie de coutroversias eseucialmeate de- 
peudíenles Jas unas de las otras {Arrianismo—Nesloriarnsmo—Eu* 
liquianismo—Monofisitisuio—Monotelismo ]. En la primera faz de 
tan larga y viva lucha se puso en cuestión la divinidad de Jesucris¬ 
to , y por lo lauto la Religión misma, y uuo de sus puntos mas im¬ 
portantes y mas prácticos. 

El Arrianismo fue ona consecnencia del abuso en los términos 
origenistas ‘; pero sobre todo de la herejía anUlrinitaria y sabelia- 
na, que ocupaba aun la cabeza de muchos pensadores. La lucha fue 
renovada por Arrio, sacerdote de Alejandría, formado en la escue¬ 
la de Luciano en Antioquía muy instruido en materia de eségesis, 
elocuente, dialéctico, sutil y vano, y muy ganoso de fama. Degra¬ 
dado del diaconado por haber tomado parte en el cisma meleciano, 
de que era partidario su obispo, no se convirtió á mejores senti¬ 
mientos por haber llegado al sacerdocio. En una conferencia que 
tuvo con su obispo Alejandro, rechazó ia generación eterna del Ver¬ 
bo y su dívmdad igual á la del Padre, abrazando respecto de este 
puntólas opiniones de Filón. Sabemos que Filón decía que, consí- 

^ Cr. Wolf^ sobre las reladones dcl Arilacismo y el OrigoDismo. (Gac. teo- 
log. y ecl. luter. 1842, entr. 3.^ p. 33). 
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deraüdo ia majestad y la gloria de la esencia divina, Dios no podía 
de ningún modo entrar en contado con el mundo impuro [ya 
creándolo, ó ya conservándolo), y que así, queriendo crear este 
mundo se vió obligado á acabar su obra por medio de otro ser, que 
fue el Logos , Ilíjo de Dios. 

En efecto, Atanasio nos ensena * que se encuentra en Arrio y 
ios de su partido esla insensata proposición : «Queriendo Dios 
<(produc¡r la naturaleza creada, vió que su mano era demasiado 
«pura y su acto inmediato demasiado divino para esta creación ; 
«por lo tanto produjo desde luego un Ser único, á quien llamó 
«su líyo , su Palabra, y el cual, llegando á ser mediador entre 
«Dios y el mundo, debía crear todas las cosas.» Según esta doc¬ 
trina contraria á las expresiones de la Escritura, contradictoria 
consigo misma, pues que al paso que pretende que el acto crea¬ 
dor es incompatible con la idea de un Dios absoluto , admite tam¬ 
bién que Dios produce una criatura, y aun le concede á esta 
criatura un poder creador ; según esta doctrina, decimos, Arrío 
confundió en su razón la creación divina con la procreación bu- 
mana; pensó que existia conlradíccion en la misteriosa doctrina 
de la Iglesia sobre la Trinidad, y creyó por último que la divi¬ 
nidad de Cristo no podía subsistir con la unidad de Dios. lié aquí 
cómo argumentaba mas adelante, desenvolviendo sus opiniones: 
«Solo el Padre no iia sido producido : solo Él toma el ser de 
«sí mismo.» Si tal es el carácter del Ser divinoj sí esta es una con¬ 
dición de la nnidai de Dios, d Hijo no ha podido dejar de 
ser producido : la base de su ser y de su esencia se halla fuera de 
El: no es Dios, sino de una esencia diferente de la del Padre : es 
una criatura, pero la primera, la mas eminente, manifestada antes 
que ninguna otra por la libre voluntad de Dios, que por él crea to¬ 
das las cosas. Ha habido, pues, un tiempo en que no existía el 
Hijo, y siempre será uoa Yerdad que ha nacido. Sín embargo , el 
Hijo , continúa Arrio, en sentir de los Gnósticos, tiene sobre todas 
las criaturas un privilegio eminente; aunque pudiera, hablando 
absolQlamente, tomar parte en el mal, hace tal uso de la libertad 
y de la gracia, que de mas en mas se ha divinizado. Y Dios, 

^ Orát. If cúntr. Arian. n, , nd Un* Los prmeipÍDS sobre los 

cuales prelCQdia apoyar su docínua* Ibid. d. 23, 2S, 29. 
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previendo este resallado, le ba honrado con dictados particulares 
que no le convenían originariamente: FiUus Dei^ I^^QoSj Pkms 
Uéus, Por último, y estas son consecuencias lógicas, Arrio nega¬ 
ba con los Monarquianos la dislíncion de las personas; soslenia 
con Sabelío que Dios no ha sido eternamente Padre , que no llegó 
á ser en eí tiempo cuaedo hizo crear el mundo por medio de su 
Hijo, y ensenaba con los Maniqueos que Cristo no ha redimida 
á los hombres de otra manera mas que con su doctrina y su 
ejemplo* 

No habiendo hecho caso Arrio de las admoniciones de su obis¬ 
po , fue excomulgado por un numeroso concilio celebrado en Ale¬ 
jandría {321) íc y arrojado de la Iglesia * que adora la divinidad 
<(de Jesucristo,» Tampoco hizo caso de la excoíimnion , y trató de 
crearse un partido, atrayendo á él á algunos obispos, lo cual 
consiguió al cabo* El espíritu humano se habla fatigado y agota¬ 
do en las locuras de los Gnósticos, durante los dos úllímos siglos* 
Arrio apeló á la razou pura, desconocida y violada por ellos; 
pero, exaltándose la razón humana, se extravió en una nueva 
vía. En Alejandría fuérou diariamente aumentándose los adeptos 
de Arrio; en Asia, donde era muy conocido de resultas de su 
estancia en Antioquía, logró atraer á su causa, merced á sus 
equívocas y sutiles explicaciones, al ambicioso Eusebio de Níco- 
media, que habia por tres veces cambiado de silla, y á Eu¬ 
sebio de Cesárea , obteniendo , por medio de las relaciones de 
estos con la corle, el favor imperial y la esperanza de su rehabili¬ 
tación* 

Eu uu principio Constantino Magno solo habia considerado es- 
la discusión como una vana disputa teológica “; pero Qsío , obispo 
de Córdoba, le explicó toda su trascendencia, después de haber 
confcrcuciado acerca del asunto con el obispo Alejandro, Eulonces 
el Emperador , vencedor no solo de Jos enemigos exteríore*s 
por su brillante victoria cerca de Bizancío (323), sino también 
de Liciuio , nuevo perseguidor de los Cristianos, quiso además 
conquistar la gloria de sosegar las siempre crecientes perturba¬ 
ciones de la Iglesia* Asi, pues, siguimdo el cmsejo de los mas emí- 

3 Cancih Aleasandr. ann. 321. Eii Uarduint í. I» p. 20S-30S* 

“ Euseb, Yita Coiist, M-11, Gí-72. Socrat Hist* eccl. I, 9-7, 


nenies obispos^, se decidió , á íin de no dejar entregada por mas 
tiempo la fe crisliana á la befa de sus enemigos, á convocar ímcoji- 
cílto unwersal en Kicea^ ciadad que debia su nombre á las vic- 
lorias de que había sido testigo ( 325), Allí se reunieron gran nú¬ 
mero de obispos, en su mayor parle orienlales: acudieron del 
Occidente los sacerdotes Yito y Yicenle, represenlanles del papa 
san Silvestre I; Osio de Córdoba por la España [*); por el África 
Ceciliano de Cartago ; Nicasio de Die por las Gallas; Protégenes 
por Sárdíea, y veinte y dos partidarios de Arrío ^ Los principales 
confesores de la fe católica fueron Eustaquio de Antioquía, 
Marcelo de Ancira y Atanasio, diácono de Alejandría, que á la fe 
y á los dotes de un apóstol y al beroisrao de un mártir unía la pe- 
nelracion y la diaíécltcade un filósofo , la fuerza persuasiva y calo¬ 
roso arrebato de im orador perfecto. La doctrina de Arrio fue 
rechazada, condenados al fuego sus escritos, y se formuló ^ un 

1 Kufín, Híst. ecci. X, 1. Tuni ¡Ufe ¡Canstanliioo^) ex Sactrápíum sBntentia 
apud urbem Mcaenm epistopale concüíum convocaU 

f*j Oslo TIO fue solo representante de la España, sino además y principal¬ 
mente el primer representante del Papo, y cl presidente de! Concilio, teniendo 
nuestra nación la gloria de que uno de sus obispos bn sido el presidente del 
primer concilio ecuménico* (Nota de tos Editores). 

^ Gelasius Cyzkenus [ohisp- de Cesá rea en Palest* v* 47f>)* Híst* coneil, Ni- 
eneni, lihb, III, de los que falta el tercero* (Hardmn, t* I, p* 346-462; Maní?, 
i. III p. 7ü4'Ó45), Se^un Gelasio, Oslo debió presidir el concilio en represen¬ 
tación del papa Silvestre: Ipse etiam Oslus Oispanis nomlnís et famae cele- 
britale insignis, ^ui 5í2f0Jírí, Epíscopimaximíie locum obímebaít una 

eutn Komanis presbyterjs Yictone et Viocentio cum aliis nmUís In consenso 
iUo adruit; Lib* 1, c* 5, En las suscripciones se encuentra e] primero el nom¬ 
bre do Osio, pero estas listas de firmas son frecuentemente defeeluosas en los 
primeros concilios universales* Cf* Tilkmonti i. Vl^not* 3, sobre el conc* de 
Nic* Natai. Atejand. Ilist* cccL saec* IV% diss, U. Por io demás es necesario 
notar que los primeros concilios ecuménicos fueron llamados en un principio 
ComiHos generales de OrienlSf y solo tomaron la cajidail de ecuménicos por la 
adhesión de la iglesia occidental,—Las sesiones celebradas en el palacio de 
Constantino, de que habla Eusebioj Vita Const* M* tlTj 10, no tienen nada que 
ver con los negocios eclesiásticos y las sesiones de los concilios, que se cele¬ 
braron* como Jo cuenta el mismo Emebio, 1, c, 3, 7, en una iglesia con veniente, 

^ Symbol* Kicaen* Credinius in unum Deuiu, Palreni onuiipotentem, ct 
omiiium visibilium iovísibíliumque factorem, Et in unum Bominvim Jesum 
Christum , Fiüum Dei, naturn ei Patee, unígenitum, hoo cst, ev substantia 
Patris, UcuEu ex Deo, lumeu ci fumine, Deum verum ex Deo vero* Nálum, 
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nuevo símholo fundado sobre el de los Apóstoles, el cual fue fir¬ 
mado por trescientos ó trescientos diez y ocho obispos, según Só¬ 
crates. Desbaratando este símbolo las pérfidas intrigas de los Euse- 
bianos presentes al concilio, declaró en nombre del Espíritu Santo 
«que el Hijo de Dios es verdadero Dios, engmirado de Bios (esde- 
«cir, siendo necesanaoienle de la esencia del Padre, como por ana- 
«logia ia conlemplacion es de la esencia misma del espíritu que 
«conletupla}, y no hecho^ de una sustancia igual á la del Padre 
^{€misuhstanUalis).y> Arrio y loa obispos egipcios de su partido, Teo- 
nas y Segundo, fueron desterrados á liiria por el Emperador. La 
misma suerte tocó tres meses después á Ensebio de Nicomedia y á 
Teognis de Nicea, quienes se babian opuesto á los decretos del 
Concilio. Los Padres de Nicea terminaron al mismo tiempo la cues¬ 
tión de la Pascua, decidiendo que esta fiesta debia celebrarse en 
todas parles el primer domingo después del plenilunio de la prima¬ 
vera También se esforzaron por extinguir el cisma de Melecio de 


non faclum, Oomausioii, boc est, cousubstarUlalem Palrí, per queni o muía 
faota sunL, eiqun.e m coelo, el quae in térra. Qut propter nosUomínes, et prop- 
ter nostr^m salutemdescendíiJe eoelo, et íiicarnatUf«T ct homo ractug, est pas- 
sus. Kt resurrejcit tertia die, et asceridil in coelüs, et inde venturus est judi- 
care vivos et moftnos. Et iu Spiritum Sancium, Dicentes autern eiat, qaando 
non erat, aut non eral, antequam üeret, et quia ei non extantibus ractusesi, 
aut ei aJiera substantia ve i esscalia diijentes esse, autereátum, aul convertí- 
brlem Filium Dei, bos tales anathematizat Catbolicael Apostólica Eedesia. 
Atíianas^ ep. de decreL synodi Nicaen. et Bus^h. Cansar, ad suae paroec. ho- 
mines, episL Atbanasií [Opp, ed. Bened, Patav* Í777, t. i, p. 162-100). 
dursU Hist* ecoL 1,11. 5ocr. Ilist* eccl. I, 8. CL Mami» t* II, p. 7S9 ; Mar- 
dwfn, 1.1, p. i21, tap. 26. f Foff^ísanf/, de Fidc JVicaene diss, Bonnae, 1829. 

* Áthanas. de Synodis n.3 [opp. 1.1, p. 575), Buset, Tita Const.lVJ. III, 5. 
Ciertamente no se obvió con esto cualquier error futuro, como se deduce de las 
palabras de £con, iV/. ep. CKXl: Pasebale etenitn festum , quo sacra mentum 
saluiis humanae maiimé continetur, quamvisío primo seinper mease cete- 
brandum sil, ita lamen est lauaris cursus condJtione umtabiie, ut plerumque 
sacratissimae díei ambigua oecurrat electio, ct cxboc fíat pierumque, quoiJ 
non fice!, ul non simul omuis Ecclesía, quod nonnisi unum esse oportet, ob- 
servel. Sluduerunt itaque SS. Patres occasíoncm hujus erroris auferre, omneni 
bañe curam Alexandríno cpiscópo delega ates,-«per quem quotannís diesprac- 
dieta soIemnitalLs sedi ApostoJieae iodíearetur,^—cujus scriptís ad longinquio- 
res Ecelesias indicium geoerale percarreret. (Opp* edd* iífíffne. París, 1.1, 
CoL 105G), 
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Lícópolis , decreíando, guiados de un espíritu de conciliación y de 
paz, que Melecio conservase su categoría episcopal; pero que 
en adelante se abstuviese de adiumíslrar órdenes, y que los obispos 
y sacerdotes, ordenados por él anterlomenle , futeen reconocidos, 
y colocados sucesivanitiulc en las sillas vacantes. Por lillimo, 
expidieron varios decretos concernientes á la disciplina eclesiás¬ 
tica^. 


§ CXI. 

Contmmcion de la cmtroversia arriana^ ^Aianmio el Grands. 


í^UENTES.— 'Athuna^. Ápo]. I (ann. 5SÚ); apol. II (aivn, 350); apoJ. 111 (ami. 

358} ; Hist. ÁriaD. de Syiiod* Admiu. ci Scleuci ; uráL lY uontr. Aríanos 

{opp. t, I ),—nüariuSf de SyDüd. s. da fida Oriculdi. [opp* t. Jl, p, 338-408)- 

Despucs de la muerte del obispo Alejandro , se eligió para la si¬ 
lla arzobispal de Alejandría al diácono Atanasio (326]. Este in¬ 
trépido y formidable adversario de los Arríanos combatió duran¬ 
te cuarenta años de episcopado á los enemigos del Cristianismo, sin 
que Je hiciese vacilar ningan género de persecución. Dester¬ 
rado por cinco veces, otras cinco volvió a subir victorioso á su 
silla* el esforzado alíela de la fe. Desterrado Arrio , trató de en¬ 
gañar al emperador Constantino, prometiendo conformarse á las 
decisiones de Nicea, firmando al efecto nna fórmula de fe equivo- 
ca\ obteniendo de este modo la libertad de volver (3^8), 
También obtuvieron la misma facultad los obispos EuseMo y 
Teognís. Gonstanlino creyó de esta suerte apresurar la paz; pero 
apenas vuelto Arrio de su destierro , sus partidarios comenzaron 
á perseguir á los mas celosos defensores de la fe de Nicea. Acusa¬ 
ron á Eustaquio de Anlioquía de Sabelianisrao , y le depusieron, 

^ Véase toda la sesión del Conc. y sus decisiones en Afartsi, t* II, p, 047á 
10G4. Harduinj E. 1, p* 309-344. 

^ Af/tíínas. opp, gt. el Jal. ed. Bsrnard. de Montfaucon^ Par. 1689 sij, 3 t- 
ÍQ f. jmtinidni, Palav. 1774, 41. Cf, Tilkmont, U VIH* 

^ Efsímbolo de Arrio eo el Conc- HíbtosoI. (Hará. L I, p. 23t sq. Mctnsi^ 
t. II, 1155-1138). De Eusebia y Teoguis ea Sa^om* Hist* eceU H , 10. 


no obstante la resistencia desesperada de los fieles de su igle¬ 
sia [ 330 ‘), y llegaron no solo á oscurecer, sino hasta hacer odio¬ 
so á los ojos del Emperador, valiéndose de ias mas atroces acusa¬ 
ciones, al gran Alanasio, quien se había opuesto vigorosamente 
ala rehabilitación de Arrio en Alejandría, y la habla impedido 
en efeclo^ Unidos á los Melecianos los Arríanos y fortalecidos 
de este modo en Egipto, celebraron un falso concilio en Tiro, 
y depusieron á Alanasio ( 333 ^), á quien el Emperador, engaña¬ 
do, desterró á Tréveris , estimando llegar mas pronlo ¿l la concor¬ 
dia con el sacrificio de un solo hombre. También fue desterrado 
Marcelo de Ancira. Pero en eí momento en que Constantino iba á 
reinstalar por la Fuerza á Arrio en Constaniiuopla, el heresíarcafue 
atacado de una muerte ignominiosa, cuando se dirigía triunfal- 
mente á la iglesia de los Apóstoles (335 ), Poco después murió 
Constantino * durante las fiestas de Pentecostés ( 337), Sus hijos 
Constantino el Joven y Constante, adidos 4 la fe de Nicea, 
contrabalancearon la funesta ínlluencía de Constando, el menor 
de ellos, Alanasio fue devuelto 4 su atribulada iglesia , según el 
deseo formal de Conslante, Pero , apenas vuelto , los Eusebianos® 
dirigieron contra él nuevas intrigas, acusándolo de los mas infa¬ 
mes crímenes ante Conslancio, que les era adicto , y 4, mas se 
picaba de teólogo. Muerto en una batalla Cónslanlino el Joven, 
protector celoso de Alanasio, lograron los astutos Eusebianos con- 

^ Cf. Socrat. Híst, eccL I, Sozom, Hist. eccT, Tf, lí), Theodoret. 1, 31* 
jlí/íafias, Híst, Arianor, tu i t. J, p. 274]* Ettseb, Vita Const, Al. in, 
a9 sq, 

^ Se ie acusaba de haber enviado una caja lleno de oro á un conspirador 
llamado Filuuicuos; de íinher hecho romper, por medio de ou sacerdote de 
Alejandría, Uamado MacrtnOp el olur ^ el de un cieiio Isqutras ; de 
her hecho asesinar á Arsenio, obispo xncíeciano, y do haber querido impedir 
el arribo de la nota de irigo destinado á tas provisiones de GonstantínopTa, etc* 

5 Para el sínodo de Tiro véase i/ardum, t. l, p, S3t} sig,; Mcinsir L lí, 
p. J13.? síg, 

+ AltinosiOf cp. de Alorte Árli íopp, 1.1, p, 2(i7 sq,) so expresa con este 
motivo con una noble generosidad, Cf, también episL ad gerapiou. otad Episc» 
Aegypt. et Lybiae, n, 19, 

^ Llamados det ambicioso obispo de Nicomedia, Ensebio, por¬ 

que uo Jes parecía bastante digno seguir la doctrina de un simple sacerdole* 

En AtanasíOp 
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fíiadír ea e¡ coqcÍIÍo de Anlioquía ( 34í), coe exceleales áecisíoneSj 
pérfidos decrelos, que mas adelante llegaron á ser el motivo 
de la deposición del Obispo de Alejandría ^ Atanasio, después 
de exhortar á su iglesia para que permaneciese firme en la fe cató¬ 
lica j se dirigió , seguido de dos piadosos monjes , Isidoro y 
Ammonío , cerca del papa Julio, con e! objeto de impetrarla 
protección que ya habian impetrado del Pastor supremo de la 
Iglesia universal los obispos desterrados , Marcelo de Ancira, 
Asclepas de Gaza, Lucio de Andrino polis, y Pablo de Cons¬ 
tan tinopla. Por su parle los Arriauos se habían dirigido también ai 
Papa, demandándole un concilio* Pero se les aguardó en vano 
en el concilio que el Jefe de la Iglesia celebró en Roma (343 ] , al 
cual concurrieron multitud de obispos y sacerdotes del Orien¬ 
te, la Tracia, la Celesíria, la Fenicia y la Palestina. Prévia 
una escrupulosa averiguación, fueron declarados inocentes los obis¬ 
pos desterrados, y vituperados severamente por el Papa los auto¬ 
res dcl destierro como promovedores de sedición en la Iglesia 
y desertores de la fe de Nicea* Las disposiciones hostiles de Cons¬ 
tancio no dejaron al Papa otro recurso que convocar un concilio 
en Sárdica de Iliría (347). En él fueron acusados los Eusebiauos 
<le los mas atroces crímenes; y en su consecuencia se separaron ba¬ 
jo frívolos pretextos, celebrando aparte sus sesiones, primero en 
€l palacio imperial de Sárdica y después en Filipópolis* No 
por esto cesaron los occidenlales en sus trabajos: declararon la ino¬ 
cencia de Atanasio , la ortodoxia de Marcelo y la excomunión de 
los Arríanos. También se envió una diputación ai emperador Cons¬ 
tancio , con el objeto de suplicarle que concediese la vuelta de los 
obispos desterrados, y prohibiese á las autoridades seglares el 
inmiscuirse en adelante en los negocios de la Iglesia* Avergon¬ 
zado Constancio de la indigna superchería de que se había vali- 

1 Concil Antioch. flíardmn, 1.1, p. SÍÍ5 ; itíansí, t* 11, p* Í310]. Cf. Tille- 
^ontr t. Yl, p* atT sig. el cán* k dic^: Si quiá EpJscopií!^ k fuci Jl de- 

posilus, vel presbytcr vel diaconus k proprio episcopo condemoalus, et pme- 
sumpsetit sücerdolii sen sacri ministei ii aliquam actionera : non ei amplias 
Uccat, ñeque ín alia sínodo spemrestitatjonis haberí, ñeque assertlnnis alicu- 
jus locnm, sed et Gommanicanlej; ei nbjiti omnes ab Eeeíesia; maiimé st, post- 
qaam cognoverunt sententiam advci'sus cum fmsse prolatam, ei conlmnacUer 
^amraunicamnt, Cf* can* 9, 
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do el parlído de Filípópoüs, inliUilado concilio de Sárdica , para 
falsificar un decreto del yerdadero concilio, concedió la vuelta 
de Atanasio (3i9]. El triunfo de este intrépido confesor fue co¬ 
ronado por ía lierna alegría de sii iglesia , y la pública re Irada- 
€ion de sus acusadores , Ursacío de Singiduuo en Mocsia, y Tá¬ 
jenle de Nurcia. Pero la Ignominia que cayó sobre sus enemigos 
encendió en sus corazones el deseo de venganza ^ y Irataron 
de lluevo de acusar á Alanasío ante el débil y tiránico Constancio, 
á la sazón único dueño del imperio , como traidor, que procura¬ 
ba poner límites al poder imperial, defendiendo la independencia 
de la iglesia católica El papa Liberio impetró un concilio en 
Arles (353)j á fin de evitar nuevas acusaciones y embarazos* En 
este Concilio obtuvo Constancio, valiéndose de amenazas , la con¬ 
denación de Atanasio, firmada por el mismo Tícente de Ca- 
púa, legado del Papa* Mas cuando llegó á su apogeo la violencia 
del Emperador fue en el concilio de Milán , celebrado en 35o, «Lo 
«que yo quiero , dijo á los Obispos, debe ser para vosotros una ley 
«de ía Iglesia: tal es el poder que reconocen en mí los obis- 
«pos de Siria; escoged, pues, entre obedecer ó ser desterra- 
«dos.» De esta suerte se frustró el intento de los Obispos de 
no consentir la confusión de los negocios eclesiásticos con los del 
Estado. El despotismo sin limite ni medida del Emperador arran¬ 
có la condenación de Atanasio y la adhesión del Concilio á propo¬ 
siciones arrianas; y en su consecuencia fueron desterrados el firme 
Liberio, los valerosos obispos Lucifer de Cagliari é ITilario de 
Poiliers, llamado el Atanasio del Occidente^, el sábio y apacible 
Ensebio de Vercelli, Dionisio de Milán, el centenario Osio, y mu¬ 
chos otros obispos; y arrojado de su silla el gran Atanasio por ma¬ 
no de Siriano , seguido de cinco mil soldados armados de todas ar¬ 
mas [3o6). 

i Según ellos Atanasio había escitado en otro tiempo contra Conslanlíno aE 
emperador Consta ale, que acababa Ue ser muerto en la sedición del germano 
]|lagneTicio, y aun se había aliado con es le usurpador, y celebrado misterios 
divinos en una iglesia de Alejandría, no consagrada, Cf* MceMer^ Aiftan.L IL 

3 iíi/£tr, Peiav. de Trinií* iibh* XII, ad Conslant, de Synodis adv. Arlanos; 
de Synod. Arímini et Selcur, Comment* in Psalm, etinMatlh. opp* ed üened. 
de Constani, Par. Ifi93* Ma/fei, Veron. 1730, t* 11, in f, Tenet. 1749,17Í10, t* II, 
in f, Oderlíür, TTirceb, 17SS sq, t, lY* Aft^. Maji, Scriptor, vel, cotí, t, YL 
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Hablase formado desde el priBcipio, entre los adversarios del 
Símbolo de Nicea, una opiníoii poco diferente de la del Concilio, 
suslenlada por los dos Eusebios. Ensebio de Cesárea sostenia una 
subordinación menor en el Verbo no enseñada por los Arríanos: en 
lugar de fhomoúsios J^ ponía (homozoúsiosJ; Ensebio de Nícomedia 
rechazaba loda igualdad de sustancia; sin embargo todos sabían 
ocultar hábil mente su verdadera opinioii, y forjaban continuamen¬ 
te nuevos símbolos semiorlodoxos, semiarrianos* En Anlioquía ba- 
bian forjado ya tres [ Mí); y cuatro anos después ( 3í»), imagina¬ 
ron un cuarto mas desarrollado ^ Pero cuando fueron sustituidas 
por la fuerza las decísianes de Nícea con las de los arríanos de Mi¬ 
lán j los arrianos estrictos , seguros de su victoria j se pronunciaron 
mas formalmente 7 y el Arríanismo llego á sus últimos límites por el 
capadocio Aecio, diácono de Aatioquía, y el obispo de Cicica en 
Mísia [f 3&ÍÍ) ,y Eunomio. Este último, pensador superficial, pero 
consecuente *, oponía como única au loridad de fe las santas Escri¬ 
turas á la tradición de la Iglesia, y destruía enteramente la idea del 
misterio, prelendíendo llegará la inteligencia absoluta de Dios y 
su esencia divina. Como existe, decían ellos, una distancia infinita 
entre el Criador y la crialura, de ía misma manera Cristo, siquie¬ 
ra se halle muy elevado sobre la creación, es en cuanto á su esen¬ 
cia complelamenle desemejacte del Padre, Por esto se les llamó á es¬ 
tos herejes Anomeos, apellidándose los mas moderados Semiarría- 
nosú Homousianos. 

Esta diferencia en las opiniones heterodoxas se manifestó muy 
pronto, por animadas discusiones , en las dos reuniones de obis¬ 
pos arríanos , celebradas en Sirmio de Pannonia y en Ancira 
(3o7, m). 

Allí se redactó de nuevo un símbolo anomiano , la segunda fór¬ 
mula de Sirmio (la primera databa dcl 351], la cual se atribuyó fal¬ 
samente 4 Osio, á la sazón desterrado. Este símbolo rechaza las 
expresiones (hQmoúsm) y (homoMsios) como no bíblicas, y que 
por Jo mismo no debían ser empleadas* T por mas que declarasen 

^ Las cuatro fórmulas en Jíanaí- de Sjnod, n, 32-Sa* [Dpi* t* I, p, SS7-S9)- 
Cf* Walch, BibL Symbol*, yelus, p. 109 sq* MííAíer, Atbanas- t* TT, p. oO sq. 

^ H. Yahsio, io noL ad Soeraí. V, 10. Ehse^ Hist* y üoctr* de Eunomío* 
Kícf, i 833. 
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que la delcrminación de la sustancia dd Jlijo sobrepujaba el huma" 
no conociiüienlo , decidió sin embargo que el Padre eslá mas ele¬ 
vado que el Hijo en gloria, en dignidad y en domínacíoa, solo por 
su nombrej y que el Hijo le está subordinado del lodo- El concilio 
reunido en Ancira bajo la presidencia de Basilio , obispo de esta 
ciudad , confirmó por su parte la doctrina semiarriana, y rechazó 
severameale la de los Arríanos La lucha de las sectas arrianas se 
hizo con este motivo mas viva. Pero queriendo por último Constan¬ 
cio poner término á estas controversias, forzó ürsacio en una asam¬ 
blea de su partido (3d8 ) la tercera fórmula deSirmio^ en la cual se 
pronunciaba con términos oscuros, póríidamentc calculados por 
los Semiarrianos, declarando que, según la Escrilura santa, el Hi¬ 
jo es en lodo semejante al Padre ; mas se pasó prudentemente en 
silencio la sustancia. Semejante perfidia llegó á engañar al anciano 
Osio , desterrado aun , de manera que se allanó á suscribir la se- 
ganda fórmula de Sirioio ^ También se pretende que el mismo pa- 
pa Liberio le prestó su asentimiento, probablemente á la primera 
fórmula, que en cuanto á los términos no era precisamente heréti¬ 
ca. Pero io que parece mas probable es que Constancio, obligado 
por las súplicas de las damas romanas, y temeroso de que estalla¬ 
sen algunos movimientos sediciosos, permitió que el Papa volviese 
áHoma^, 

En los dos concilios^ de Rimini y de Seleucia ( 3S9), convo¬ 
cados con miras pérfidas por el Emperador en Oriente y Occiden¬ 
te , se mostró tan inconsecuente y vacilante la doctrina arriana, 

1 La segunda fórmula de Sírniio en Hilar, de Synodis, lu 11. de 

Synad* tj. 28. Walch^ Bíbl. symboL j). 133* sq* Las actas del concilio scrai- 
aiTiano de Ancira en Epiph. Haer* 73, n. 2-11. Cf. HtsL eceles. 

t. II, p. Áthan. l. U, p. 202-210, 

^ El n, M aqueda ó Maceda justifica completamente Ó Oslo, sobré éste pun¬ 
to, cu obra titulada : Ofius veré OsiuSr íiue OHuir rnndaanjí. 

^ El desaliento deí papa Libetio y su separación de la coiuuuion de Atanos, 
para unirse á los Arrían, se refieren en et Hilar, fragm* opp, t. 11, 

p* 317-21, Pero el silencio de SoúraL Theodoret. y Suljsif, Sever. hace creer que 
esto fuese interpolado por los Arriónos, 

* Cf, líarduinf l, I, p, 711 Bq, Mansi, t* III, p, 293-333, Athan. Epist* de 
Syuedts Arimini ct Seleuctae eelebrat, {Opp* t, T, p. 372 sq,). Cf. EaUreampf, 
Hist* eccL t, II j p. 228. ilííuftieri Alhau, t, 11, 210, 
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que parecía nacida el dia antes, y se decia irónicamente de los 
Arrianos: «Conceden al Emperador el atributo de eterno, y se lo 
«niegan al Hijo de Díos,jí» Fot lo que loca á los Obispos católicos, 
declararon solemnemente que su íe no era ni de ayer ni de hoy, 
y cfuc si habían asistido no lo habían hecho para aprender lo que 
debian creer, sino para declarar lo que creían y oponerse á las 
novedades, tas medidas de violencia, empleadas con perseveran¬ 
cia por el Emperador, llegaron á arrancar aun á los obispos ca¬ 
tólicos de Rímini la adopción de un símbolo equívoco, al cual 
opusieron una invencible resistencia el papa Liberio, Vicente de 
Capua y Gregorio deElvira, Entonces, exclama san Jerónimo, gi¬ 
mió el universo al verse arriano Aunque en Seleucia fuesen muy 
numerosos los Semíarrianos, los Amonianos,sostenidos por Constan¬ 
cio, les llevaron ventaja, y la mayor parte de los primeros fueron de¬ 
puestos; pero este fue el último acto importante del déspota Gons- 
lancio (f ^62 ^). 

Hilario, y sobre todo Lucifer de Cagliari^, irritados con la fuer¬ 
za que ejercía sobre las conciencias, ó mas bien llegados ya á la de¬ 
sesperación , hicieron oir á Constancio palabras enérgicas hasta el 
punto de poderse creer que habian olvidado sus deberes como súb¬ 
ditos dd Emperador* 

Llevado Juliano de la idea de introducir la perturbación en la 
Iglesia cristiana y establecer sobre sus ruinas el resucitado Paga¬ 
nismo , levantó el destierro á Jos Obispos; y al punto los obispos 
de Oriente, aterrados basta entonces, abandonaron el partido de 

^ fíieronym. Dial* aily. LucUenanos, n, 19: Ingemuít tolus orbis, el aria- 
Dura se es^e nriralus est* fOpp* ed, yailarsíi, Venet* 1707^ 1, 11, p* 191). 

^ Et pagano Marcelino caracteriza muy bien en esto h Constancio. 

Biátüriar. XXI, lO.Ctiristtaiiaiii religinnem absolulam et simplicem anili su- 
perslUione confaiideris; in qtia scrutanda perpíeiiüs, quam coniponeda gra- 
viü.s excitavit díssidia plurima, quac progressa fusiüsaluit conceríüííoMa ver^ 
horum; ut catenis Antistilutn Jumentís publtcis utr¿ cltróqu^ discurrentibus 
per synodos, quas appellant, dnm ritum omnem ad suum trahere conatur ar- 
bítríum, reí vehiculariae snecideret ñervos. Ed* Valesii, p. 292. 

^ Í7t7artu5 ad Constantium August. tíbb, 11 ; contr. ConstanL imperfttoren^ 
(opp, t. 11, p. 422-tíO). Lucifer Calarit. ad Constan L Mbb. II; de Regib, apos- 
tal. de Don conveniendo c, hacret., de non paicendo delinquentíb. íii Dcüíb ; 
qüüd moríendum sil pro Eilie Deí. (Bibl, mili. Palr. t. IV, p, 181 sq* opp* ed. 
Cokii, Ycnet. 1778, iu Q. 
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los Amanos, que quedó reducido á uu pequeño número, usando 
por su parte los Obispos católicos toda la dulzura necesaria para el 
restablecimiento de la concordia (concilio de Alejandria, 36^)* Solo 
Lucifer de Cagliari se mostró descontento, y su obstinada resisten¬ 
cia dió origen al cisma de los Luciferianos A pesar de esla dicho¬ 
sa pacificación, Juliano desterró por cuarta vez á Alanasio. En tiem¬ 
po de JoTiauo obtuvo un momenláneo triunfo, y fue desterrado por 
quinta vez bajo Valentiniano y Valente* Solo este úlLimo persiguió 
á los Católicos , sin que se contuviese en su carrera de odio y de 
violencia, hasta que logró templarlo el valor intrépido de Basi¬ 
lio el Magno Cuando ya se acercaba el moiuenlo del triunfo, 
y la divinidad de Jesucristo iba á ser proclamada por toda la tier¬ 
ra , fue llamado Alanasio á mejor vida, para recibir la corona que 
había conquistado durante su heroica lucha en los combates del Se¬ 
ñor (373). 


s CXIL 

Caiáa del Arriammo en el imperio rmianú. 

Las numerosas divisiones surgidas en el partido de los Arríanos 
prepararon su ruina, que fue complelada por la victoriosa milicia de 
los Doctores de la Iglesia. Estos continuaron la obra de Alanasio, é 
influyeron tanto mas sobre el pueblo cristiano, por cuanto había per¬ 
manecido por senli miento fiel ó la verdad en medio de las apasiona¬ 
das disputas de que ella era objeto, y «sus oidos eran mas santos que 
«el corazón de los sacerdotes.» 

Entonces aparecieron eo Oriente los tres grandes capadocíos, 
, unidos por la amistad y la fe: el profundo y grande Basilio Mag¬ 
no ®, el vivo y clásico Gregorio Nazianceno *, y el teólogo y po- 

1 Dial. Lnciferinni et Orthodoii, 1. L Walcht Hist. de tasbcre]. 

F. 111 , p. 338. 

* Téase á Eatereampr Histi eccl, P, II, 321-25. 

^ BasiL M. opp. ed. Fronte-Dacaeus. Par, 1618, 21 lo f, Gamkr, París, 
1721 sq, 3 t, Cf. de Yit. UasiL M. Elose, Uasí]. M, segunsu vida, etc. 

SlraíSQDt, 1833, Obras compL de los PP, de la Igl, Kempteo, 1S39, L 20, 

^ Gregor. Eaz. opp. ed, Jtreríffíiíí, Par. 1630,21. in f, Cí^menceí, Par, 1778. 
HUmann , Greg. de r{az. Darmast, 1825, 
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pElar Gregorio de Nicea También se señalaron en este combate de 
la fe contra la herejía el ciego Dídimo, Aafiloquio, obispo de Iconio, 
el poeta lírico san Efren de Siria, Cirilo de Jerusalen, Teodoro de 
Tarsis , Teodoro de Mopsueslia, Epifanio de Salainina y el gran Cri- 
sóstoino. Esta uníon de los obispos católicos del Oriente y del Occi¬ 
dente ® solo fue turbada en parte por el cisma de los Melecianos* 
DesgraGiadamenle Lucifer de Cagliari, ordenando al sacerdote Pau¬ 
lino , alma y jefe del partido que trataba de suceder á Eustaquio, 
dio consistencia á este mismo partido, el cual ejerció una duradera 
y lamentable influencia, con la fórmula tan controvertida de las 
tres hipóstasis (Melecianos], ó de una hipóstaBis (Euslalhianos ^). El 
obispo Flaviano, que sucedió á Melecio, llegó á ser reconocido 
por Roma, merced á la intervención de san luán Crisóstomo y 
de Teófilo , obispo de Alejandría. De este modo se extinguió en 
parle el cisma (^98), que no desapareció del lodo hasta su segundo 
sucesor. 

Mientras que los defensores de la fe de Nicea se multiplicaban de 
este modo, los Arríanos perdieron á su principal jefe en Euzoyo, obis¬ 
po de Anlioquía (37G), y muy poco después al emperador Tálente, 
que les había sido favorable, siquiera al fin hubiesen cambiado algo 
sus disposiciones con respecto á ellos (378). 

Teodosio el Grande (379], arrastrado por la elocuente palabra de 
Gregorio Nazianceno, que le había explicado la fe de Nicea, hizo á 

‘ Greg, Ni$e, opp. ed. Morellius. Par- lOlSj 2 t, ín f. Append, odiJ. Grslser, 
Par. lOiS. Kú. Bened. 17SO, sokínenCe el t. It Íríigm. nuev. enconlrados 
en Ang. Mojí, colleet. Mam. 1834, t. Vlllt ed. Krabinger^ MoDarh. 1SS3. 

- Véase sobre eí cisma meleciano á HisL de las herejías, P- IV, 

p. 410. 

^ La discusión lííraba sobre la distieeion sígnienie : los que bahlaban do 
una bipústasis coticebian la hipóstasis como do hecho idéntica con la oúiía (na¬ 
turaleza) 6 esmeía; y los que sostenían las tres hípósLasís enlendian por esta 
palabra la personalidad. El Sabeltanísmo renovado por Fétino fue el que oca¬ 
sionó esta disputa de palabras; y por lo mismo san Basilio declaró que debía 
decirse freí siendo así que Sabelío decía una Aypdílaefí y tres per¬ 

sonas. Cf. BasiL M. ep. 38. Para esplicar contra sus adversarios la IndíDídna- 
eusíanezáf se usaban mas adelante estos términos; Prosópon enypósta~ 
ton, ó después de explicaciones completas, simpTemento hypóstasií, Alcana;, 
tom. (epist.) ad Antiocheu. (opp. 1.1, p. UÍ3-20),. ep. ad Epicteb episc. Co- 
Jintbi {t. l,p. 720 sq.). 
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pesar de su resistencia solver á entrar en triunfo y en medio de un 
aparato militar á aquel santo Obispo en la iglesia de los Apóstoles 
de la arriana Couslantinopla. También publicó el piadoso Empera¬ 
dor (t380) la célebre ley por la cual se pronunció en favor del con¬ 
cilio de Nicea, ordenando á todos los fieles que se llamasen cristia¬ 
nos católicos ^ 

En Occidente, eran los atletas déla fe el papa san Dámaso, y 
el inlrépido y piadoso obispo de Milán, san Ambrosio- Consoli¬ 
dóse la paz, y los esfuerzos de todos aquellos generosos confe¬ 
sores y doctores iluslres quedaron plenamente juslíficados eu el 
concilio reunido en Constanlínopla bajo Ja autoridad de Teodo- 
sio (381)* 

Este numeroso Concilio , elevado al rango de segundo ecuménico 
por el coosentímiciilo del Papa y los obispos de Occidente, confirmó 
las decisiones del de Nicea, y declaró solemnemente contra los ma- 
cedonios, Semiarrianos, que el Espíritu Santo debia ser adorado co¬ 
mo el Padre. Y como Teodosío bebiese , según ya lo hemos dicho, 
promulgado leyes civiles para asegurar la realización de estos de¬ 
cretos (384), el Arrianismo desapareció del imperio romano, y fué 
á refugiarse entre los bárbaros, godos, vándalos y lombardos, que 
por todas partes se adelantaban, y de los que habrá ocasión de ha¬ 
blar eu la historia de la segunda época. 

1 Cod> ThSQdos, XVÍ, 1,2: Cune tos popules, ijüos clemeDtl&e nostrae re- 
temperamentum, lu tal! vúlumus reUgioDe versan, quam diviDum Peirutn 
fipGjto/um tradidisse ñomanis religm usque uuuc ab jpso insiuuata dcciaraí, 
quatncíue pontificem Dama su fn sequl dedarat, et Petrum Alexandriae epücü- 
t'írumapofíaíiaae saficíímttirboc est ut secundum apostolicam ÚLsciplí- 
nam evaugelJcamque doctrioam Patris et Filíí et SpiríCus Sancti unam PeHa- 
tem sub parílt majestaie etsnbpia Trinitatecredamus* Hancl^gem sequen tes 
chrisliaDorum caihnJieorum oomeii jubemus amplectj; reliquos veró dementes 
V osan osquG judies a tes, baeretiei dogma tis iníamiam susiluere nec coucitiabula 
eorum ecctesiarum nomeijaccipere, divinaprimíím vindicta,post etiam motüs 
iiostrí, qiiem ex coeiesti arbitrio sumpserinuis, ultione plecteiidos* 
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§ CXIII. 

0 

Disputas úonmas con el Arrianismo .— FólmOj Apolinar, Macedonio, 

Algunas expresiones oscuras ocasionaron que fuese acusado de 
Sabeliauismo, y atin depuesto Marcelo, obispo de Ancirs, uno 
dedos mas firmes defensores del símbolo de Nicea* Uno de sus 
discípulos, Fóliüo, diácono en Ancira, y mas adelante obispo de 
Sirmio, enseñó un error manifiesto (341)^ pretendiendo que el 
Logas no era una persona, sino una yírtud divina que se mani¬ 
festó en Jesris. Según él, no era Jesús mas que hombre ; Dios lo 
adoptó por hijo á causa de sus virtudes; desde el m ornen lo en que 
haya entregado su poder al Padre, el Logas se separará de éK Apo¬ 
yábase Fólino para sostener su error en los texlos de I Timol. 
II, ; I Corinl. xv, 47; Juan , i. 1; Gén. t, 26 ; Tin, 1; X)X, 4; 
XXX, 26 , y Dan. vii, 13. Los SemiarriaMS le condenaron en An- 
lioquía (34li], y los ortodoxos en Milán (347 ó 49). Por ni Limo los 
Eusebianos le desposeyeron ® en el primer sínodo de Sirmio (361), 
por haber condenado de nuevo Jas opiniones sahelianas sobre la ex¬ 
tensión y la concentración de la suslancía divina Esla condenación 
fue renovada por otros varios concilios y por el de Constantino- 
pla (381), de la manera mas lermínante, lo cual no fue parte á im¬ 
pedir que esta herejía amenazase reaparecer en Bonosío, obispo de 
Sárdica. 

Los dos Apolinares de Laodicea habian merecido bien de la Igle- 

^ El prííiciijíil tíscrito de MarcdL de subJectínneDominí Christi, fngment. 
Cíi Rñttberg, Marí-'ellítiTia, eu. GceLLT79Í, Queda de los éscritos de su adver¬ 
sario Jo que trae Eustíb^ Caemr. Después de Euseb. Demonsl. evang. París^ 
1028 ; coDlr, Áríaíu o* 21-33 i de Synod. n. 20 sq. (U I, p. oS9 sq.J, 

Epíphan. Ilaer. 72 [t I, p. 833 sq.J. Socr, Hist. eccl. 11,19. llieron. de Yir. 
iIJustr. c. 107. Lo mejor es Mare. defendido por Montfauúon, Dintribaede caiBa 
Maree!!í Áneyr.(ejusd. colEccL nova PP, L I!, p. Si sq. Par. 1707J, Cf. 
Allianas. t. JI, p. 23-36, p, 71. 

2 de Synod. n. 27, expone una fórmula de fe acompañada de veinte 

y siete anatemas Jauíñdos contra Pótino (opp. 1.1, p-093). Híst. et 
Boctr. de MarccIL et Ptiolín. Hamb. 1837. 

^ Mansit t. UI, p. 179 sq. Hilarius, de Trinitate, Yli, 3, 7. Augvstm, de 
Hacres. c. 40. 
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sia católica por las apologías del Cristianismo que habian com¬ 
puesto contra los filósofos paganos, y por la perseverancia con que 
habían defendido la igualdad de la sustancia del Padre y del Hijo 
contra los Arríanos, Pero, al esforzarse por conservar en toda su 
integridad la doclrína de la unidad de la naluraleza divina y hu¬ 
mana en Cristo, cayeron en un error opuesto. La doctrina de Ar¬ 
río iba especialmente dirigida contra la Trinidad y la relación del 
Verbo con el Padre; mas la de Apolinar versó principalmente so¬ 
bre el Yerbo hecho hombre. Adhiriéndose á la hi pótesis de la tri- 
cotomia platónica del hombre (Sómüj Psycké Fmúma ó íYoíís^, y 
á la doctrina dcl TmdudamsmQ *, decía Apolinar: «Es cierto que el 
«Cristo ha tenido un cuerpo humano y una humana, pero 

«en lugar del (Pneúma) humano, el {Logas) divino estaba en él; 
«pues sí se admite io conirarío, ó hay que admilir dos Hijos de Dios, 
«dos personas engendradas por Dios, ó no ver en Cristo mas que 
«un puro hombre, sostenido por el (Lagos). Existe, pues, uu‘di- 
«lema irresoluble, á saber: ó se niega que Cristo haya existido 
«sin pecado, ó si se admite su impecabilidad y su unión perfecta 
«con el fLagos)^ hay que negar la libertad humana, atributo escc- 
«cíal del ser racionaL Por último, en este caso, habríamos sido 
«redimidos por un hombre, y de consiguiente seria ineficaz la re- 
«dencion.» 

Combatiendo este error Álauasio y Gregorio Niceno, demos¬ 
traron vigorosameute la necesidad de la unión real de la huma¬ 
nidad y la divinidad en el cuerpo, el espíritu y el alma de Cris¬ 
to Mas adelante lo demostró igualmente san Agustín con su 
ordinaria sagacidad y de una manera todavía mas evidente. El 

* Sobre el TraduGianismo y su opuesta doctritiíi de la Crmcian, véase Gün- 
ther, Escuela prepar. para la teología espéímlat. P. II, Vlena, 1820» p. laT. 
Scütíiz , Del Gemraciomsmo j del Creacionismo. (Antícelso, 1842, P. IV, pá¬ 
ginas 3 Í-74), PabH, Adán y Cristo. Yiona, 1835, p. 223 -32. 

2 Se encuentra ya una indicación de este error ¡aunque no bajo su verda¬ 
dero nombre) en la Epist. Synod, Conc. Ales. ann. 363, al que asistieron unos 
enviados del obispo Apolioar. Fragm. de ApoL socados de los escrilos de sus 
advers. en Gallando l. XÍI, p. 70íi sq. La refutación mas fuerte, Greg. Nys. eu 
su Sermo refutatürius coíiíra ea ^utie ^cripsíf Apoiíiiiíiniis, en ffalíand. t. YI, 
p. 517 sq. Aíftaíwis, Ep. ad Epictet. conlr. Apoíliu. lib, H, Mmkhr, Athan, 
1.11, p. 373, Gaceta de ñlos, y de teolcg. caló!, de Bonn» entr. 13, p. 303-12* 
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concilio de Alejandría (362) y el de Roma, celebrado bajo el pa¬ 
pa san Dámaso (378), Techazaron la doctrina de Apolinar, recha¬ 
zada además por los concilios de Antioquía (379) y de Constan- 
iinopla (381 en los cuales se declaró solemnemente que Cristo 
es hombre perfeclo, así como Dios perfecto. Habiéndose fraccio¬ 
nado la secta de los Apolinaristas, se desvaneció al final del si¬ 
glo IV. 

Hasta esta época no se había aun tocado sino accesoriamente á 
la doctrina dei Espíritu Santo , cuya divinidad negaban sin em¬ 
bargo ios Arríanos; Pero cuando Atanasio, Hilario de Poitiers y 
san Basilio Magno - hubieron demostrado en sus escritos la rela¬ 
ción de la divinidad del Verbo y del Espíritu Santo, se exigió á 
todos los Arríanos convertidos á la Iglesia , que declarasen que el 
Espíritu Santo no era una criatura. Por esto se les llamó desde 
luego enemigos del Espíritu Santo; y fueron apellidados Mace- 
doniauos , cuando el semiarriano Maccdonio, obispo de Constanti- 
nopla (341-60), se puso á su cabeza. Dicha doctrina , expresamen¬ 
te formulada, llamó en gran manera la atención de muchos de los 
semiarríanos ®, cuya creencia sobre este dogma fue hasta entonces 

1 Conc. Const. can. YJl. fMansif L WJ, p, ^63 ; Harduin^ 1.1, p, 811). 

- Basüii Mag\ a á Anipbi baIocbíiim. 

3 de Haeresib. e. 20: Semiariaju suiit quoque ; ii de Paire et 

Filio bené sentioDl, uiiam quaUtatis substantiam, unam divinitatem esse 
Uente» t SpirUum autem non de diviaa substantia, nec Beuni yerum, sed fac- 
tuin alque ereaUitn spíritiim pracdícanies, uteum conjungant et comparerit 
crealurae, eití. (Mas. BibL yett. Patr. t, V, 708). Ya Orígenes au el primer pe¬ 
riodo declara i^oiitra esto : Alias ctum k Paire FiJius, et non ídem Filias qui 
ei Paler, sIcuL ipse iii Evang. dicit. ( Joan, viu, 18).—Alius eoim el ipse esi 
k Paire el h Filio, siaut el de ipso iiibilominüs in Evang. (Joan, xiv, Ifi) dici- 
tar ; Mttteit yobis Pater alium Paracletuni, Splritum veritatis. Est ergo hace 
triumdisiitrctio persanarum tn Patre ct Filio et SpiriluSánelo, quaead plura- 
¡itatem pulcüruai (Pcov. v\ IS) revoealnr. Sed borum puLeorum unas csi fons. 
Una enini substanUa ost et natura Trlnitatis, Hamü. Xll in Num. n. 1 (opp. 
t. II, p. 312). Y Grsg. Taumaturg, su discípulo, dieé en su Eypositio Udet: 
Triuitas períecta, quae gloría et aeterniiate ac regoo alquo imperio noo diví- 
ditur,uequc.abalienaiur; non ígUur creatum]quid aut sorvuna in Trinitate, ñe¬ 
que superínducUlíom aliquzd et adveutilium, quasi prííis non exísteus, posie- 
rms yei6 adveuiens. Non ergo dcíuií unquam Filius Patri, ñeque Filio Spiri- 
tus; sed immutabílis et ín varia bilis eadem sempor manet Trinitas. (Galland* 
Bib!. 1.1, p. 386). Gb Novatiani, íib. de Trinit. (Gallando Bibl. t. III, p. 2S7 sqO- 
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muy vaga, y los que al punió se separaron de la secta, adhirién¬ 
dose á la fe de Nicea. Entonces apareció mas evidenle aun Ja dife¬ 
rencia de las doctrinas de los Macedonianos y Anomianos, y su doc¬ 
trina fue expresamente condenada por el concilio ecuménico de Gons- 
lantinopía (381 Allí se proclamó solemnemente á «un Dios ; tres 
«personas en Dios, el Padre, el ¡lijo que ha sido engendrado, y 
«el Espíritu Santo que procede de los dos,)j Este dogma de !a san¬ 
tísima Trinidad , fundamento y resúmen de la fe católica, se halla 
compielamenle formulado en lo que se llama el Símbolo de san Ala- 
nasio 

Mientras que los Doctores de la Iglesia griega, con pocas excep¬ 
ciones, admilian la idea del Hijo, y temiendo admitir una subor¬ 
dinación del Espíritu Sanio respecto de la segunda Persona, se afer¬ 
raban en la opinión de que el Espíritu Santo procedía solo del Pa¬ 
dre, los Doctores mas perspicuos de la Iglesia de Occidente, Hilario, 
Ambrosio y Agustín comprendíerou y expusieron desde luego 
la idea de la Trinidad en sus términos constitutivos y en sus rela¬ 
ciones , proclamando que el Espíritu Santo procede del Padre y del 
Hijo; El concilio de Toledo (889) añadió el Filioque al símbolo de 
Nicea, 


§ CXIV, 

Diver/jenoia de las escuelas teológicas. 

La controversia amana presenta en todas sus fases, y especial¬ 
mente en la iüierprelacíou de las santas Escrituras, el espectáculo 
de la lucha de una especulación inteligente y profunda contra un 
racionalismo seco y abstracto. Arrio y su principal adversario, 
Atanasio, son desde un principio los representantes de esta doble 
dirección teológica, cuyo origen nos explica la historia. Arrio ha- 

1 El Simb, Niceno-Constantinop» completa el de Niccíi sobre el Espíritu 
Santo, (Hardmnt t, I, p, 814 ; ^fansí, l, tU, p. 565), 

^ Téansc sus investig* compl. sobre este Símbüíoj la redacción primitiva 
en íatifit Diatribas ín SymboL «Qnicuraque valt salvas esse.;a ¡Opp. S, Atha- 
nas, U H, p. 652-667)* 

> Sobre toda en su profando tratado de Trinít. lib, XV, (Opp, ed, 

Jlened. t, VIH ; Milur. de Trínil, hb. XII; Ámbros. de S. Spiritu, líb, líl). 
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bia salido de la célebre escuela del sacerdote Luciano eu Anlío- 
quía, al paso que Átanasio babia sido formado en la escuela de 
Alejandría, donde tan venerado fue Orígenes. En ella se conser¬ 
vaba la predilección de este sábio por las explicaciones alegóri¬ 
cas , las especulaciones profundas y una parle de las teorías pia- 
tónícas. Esta lendencía alta é inteligente, purificada de los exce¬ 
sos en que cayó Orígenes, atrajo á los mas grandes Doctores de la 
Iglesia de aquel tiempo, Alanasio, Basilio Magno, obispo de Cesa- 
rea (f 378 ), Gregorio, obispo de Nicea , Gregorio, obispo de Na- 
zianzü (t 340], el ciego Dídimo \ y el mismo Ensebio de Cesárea: 
en Occidente, Hilario, el profundo intérprete del dogma de la Tri¬ 
nidad (f 358), Ambrosio (37Í-97 ^) y su incomparable discipulo 
Agustino , que defendió y desarrolló con tanta firmeza como clari¬ 
dad la proposición de los alejandrinos r ítLa verdadera ciencia ema- 
«na de la fe : la fe es la coodicioa absoluta de la ciencia Todos 
estos Doctores de la Iglesia insisten en la imposibilidad de compren¬ 
der el cómo de la nnion de la bumanidad y divinidad de Jesucris¬ 
to, y hé aquí por qué transportan con tanta frecuencia los atributos 
de la naturaleza humana á la naturaleza divina, y los de osla á la 
humana. 

La escueía exegélica de Anlioquia había adquirida una parti¬ 
cular consideración desde Luciano , sacerdote letrado y muy ver- 

^ De stis numerosos escritos sobre la BibUíi y Orígenes no qucila mas que 
ellib. de Spiritix Sancto, según la traducción de san Jerónimo (opp, tom, lí, 
p. 10T-t67p ed, VallúrsiJ, íib. adv, Manich, fCumbefisii, Aucluar. graec. PP* 
t. ÍI), lib, llide Trinit. &á. MingareUi. DoriOíu 11C9; Eipositio Vil canonicar. 
ep, eu la traducción de Epíphan» ScholasL 

* jlmfiríjs. Sus princip, obr. nesaémeron: de ofliciis clericor. ühb. Ilf j íl6 
íidej Ufab. V ; de Spiritu Sancto, lib. III, et ep, 03* 

^ Augustin. de Util 11. credendi, c, 0, n. 21: Nana vero reiígio, nisi credo ntur 
eaquae quisque postea, sisesc beuégesserit dígnusque fueiit ñsseqtiatur atque 
perspicíat, et omuínó sine quodam gravi aucioritalis imperio iniri recié iiullo 
pacto potest, DcMoribrEcct. cathoKc*25: Nihil ín Ecciesia calbolíeaselubiius 
fierí quam «f raíionempraecedat auctoritas, Cf. de Trinit. í, 1 et 2, tractat. 40, 
in Joan. CVedímus «íco^jftíojeamíis, SermoXLlIL 

Initium borrae vit'ae, cui vita eliam aetcnio debetur, recta fides est. Kstautem 
fídes credere quod noudum vides, cujus fidei inerccs est videre quod credis. 
Epist. 120, ad Cnnseul. Ut ca, quae fidei firmltale jam tenes, etiam ratíonis 
Juce conspidas. Cf* ituAn, Fe y ciencia, Tub* 1S40, 
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sado en el conocimíenlo de las santas Escrituras, que había de¬ 
jado un venerado nombre en la Iglesia con su doloroso y heróico 
martirio V. Siguiendo esta escuela una dirección contraria á la de 
Alejandría, insistía sobre todo en el estudio del sentido literal y na¬ 
tural de las palabras y de los hechos históricos, y expoijia por lo 
mismo de una manera sumamente práctica la doctrina cristiana; 
pero rechazaba enteramente el uso de la filosofía, ó solo empleaba 
la de Aristóteles- En esta escuela se foritiaron el diserto y clásico 
Eusebio, obispo de Emesa ^ (i 860), el popular Cirilo de Jerusa- 
len ^ y el poeta Efren de Siria (f 378 en Edesia^)- Diodoro, obis¬ 
po de Tarsis (878 basta el 394), y Teodoro, obispo de Mop- 
sueslia {303-4^8 ], fueron los que representaron de la manera 
mas característica las cualidades y defectos de esta escuela , así como 
Juan Crisóstomo, patriarca de Constantinopla, el orador inspirado 
y la gloria del sacerdocio , poseyó lodas sus ventajas en su mayor 
pureza. 

Por lo que toca al objeto principal de las grandes discusiones 
de la Iglesia oriental respecto del Arrianismo, á saber, la unión 
de la naturaleza divina y humana en Cristo, los jefes de la escue¬ 
la racionalista de Antioquía , al contrarío de los alejandrinos, pre- 
lendian poder resolver la cuestión de una manera evidente, y dis¬ 
tinguían y separaban de una manera á veces muy extraña las dos 
naturalezas de Cristo; pero, evitando con escrupuloso cuidado 
la transposición recíproca de ¡os atributos, solia parecer que no 

* Euseb. HisL eecl, VIH, 13 ; IX, 6* GC Münter, Comnienlaiio de scholü 
AlUíacIjena, UariK 1811. 

^ Hieronym. de Vir. illustr, c, Ul. Cf, Socraí- 11, 9. Sozom. lll, 6- Euseb, 
Opuse, ed. Elherr, 1829- Thüo, de los escritos de Eusebio de Álejan- 

dna y de Eusebio de Ernesa. Hall. 1832. 

^ CyrilL Híeros. cateches, hácia el 347, opp. ed. TouUée. Par. 1720, eu fÚI, 

^ Ephraem. Syr. opp. ed.[JÍJsemíiíiTí. llom. 1732,61. en fúl. (3 voL siríaco- 
latino; 3 val. greco-latino). Lengerke, de Ephraetna scripí* sacr. interprete. 
Hall* 1828; de Epbr. arte hcrmcnoutica. Regiom, 1831* 

^ meronym, de Vir, illustr. c. 119. Socrcf, VI, 3. Asssmanni, Bibl. orient. 
t* 111, P, l,p* 28. 

s Tkeodori quae supersunt omnia ed. ÍFepííerfi, t. 1, Comment. ín 12pro- 
pbet rainor. Berol. 1834. Ang. Maji, Scriptor. veten nova collect. Hom. 1832, 
t. VI , p. 1-298. O. r. Fj'ííiscfte, de Theodor. Mopsuest. vita et scriplis com- 
ment. theol. Hall. 1836* 


— S9 — 

admílian en Cristo mas que iiníon secmdim benevolentiam ó semii- 
düm gratiam. 

Estas dos escuelas teológicas siguieron su dirección respectiyaj 
la una frente á la otra, sin combatirse positivamente, hasta el pun¬ 
to en que surgieron vivísimas discusiones sobre las diversas opi¬ 
niones de Grígenes- Por una parle se atacó, sin poder echarla por 
tierra, la dirección que Orígenes había impreso á ta exégesis, y por 
otra no dejó de hacerse sospechar la exégesis de la escuela de 
Autioquía con motivo de las nuevas herejías que promovieron sus 
parlídarios. Con todo, se conservó la dirección histórico-teológicaj 
siendo su principal defensorEpifaniOj obispo de Salainina' [f 403). 
Déla misma manera se perpetuó la dirección especulativa y mís¬ 
tica ^ que se descubre especial mente en los escritos atribuidos á 
Dionisio el Areopagila (siglo T), y que llegaron á ser con el tiem¬ 
po la fuente donde bebieron los místicos especulativos^, Á esta ca¬ 
tegoría corresponden también los escritos de Didimo y Macario el 
Antiguo. 


§ CSY. 

Ongmismo ^— Jerónimo. — Eu^no. — Crisóstomo. 

—UtietU Origenrima [t. ÍV, opp. Orig. ed. de La Rué}, — Doucin, 
Hííit, de los movimientos acontecidos en Iíj Iglesia con motivo do Orígenes, 
Par. 1700,—I^Faíc/i, flist. de las lierejias, P. Vil, p*427.—iuiífir Mi si, 

occl. Pi H, p, iiG2-i590. 

Habíanse suscitado didcnltades sobre la doctrina de Orígenes des¬ 
de el final del ultimo períodOj habiendo emprendido su justilicacíon 
Gregorio el Taumaturgo, admirador y discípulo del príniero, Una 
vez iniciada la controversia, duró siglos enteros: especialmente se 
cebaba en cara á Orígenes su tendencia enteramente idealista, sus 
interpretaciones demasiado espiritualistas y demasiado alegóricas de 

L Epíphíinii opp. soíjre todo adi\ haer. y sarmo do fide, ed. Petavim* Po- 
rís, 1022 j 2 t. en fóI.Coíon. I6S2, 2 t, en 161. 

® Dionys. Áreop. epp. XII, [opp, ed. CürderíiíS, Par. 1014,2 t. enfól. €om- 
íantini. Venet, 175S sq. 2 t. en fül. Cf, Baumgarten-CrusiuSf de Dion. Areop- 
{opp. ibeoí. Jen, 1830, p. 265 sq.J, 
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diversos dogmas, la!es como los de la Resurrecdon y la Eucaríslía> 
y por úllímo la fadlidad con que babia introducido en las tradicio¬ 
nes de la Iglesia la mezcla de principios filosóficos contradiclorios, 
creyendo por este medio hacer mas accesible la doctrina cristiana á 
los Paganos y gentes del mundo. También se le motejaban algunas 
expresiones impropias sobre el Verbo y opiniones erróneas, como la 
de la preexistencia de las almas y la creación eterna, fundada en q oe 
no se puede concebir mudanza en Dios, y como consecuencia de to¬ 
do esto la negación de las penas eternas del Infierno, etc. Su des¬ 
graciada obra, titulada Prnarchén, abandonada ó corregida en par¬ 
le por sus escritos posteriores, fue la que especialmente había dado 
origen á estas acusaciones- Por otra parte, como el mismo Orígenes 
se lamentaba de ello, los herejes habian introducido, con intención 
siniestra, errores en sus obras; y aun cuando la contradicción ma¬ 
nifiesta que exíslia entre estos textos interpolados y el cuerpo de la 
obra hubiera debido ser parte á defender k Orígenes, sin embargo 
en tales tiempos de fermentación religiosa y apasionada polémica ncr 
se paró mientes en ello, y nuevos molí vos de oposición llegaron á 
oscurecer y envenenar su causa. Á principios del siglo IV, atacó al¬ 
gunos errores de Orígenes, indicados mas arriba , el obispo de Ti¬ 
ro , Melodio , martirizado en 309 , lomando la defensa del insigne 
teólogo el también sacerdote y mártir Pánfilo en una apología, aca¬ 
bada , después de su gloriosa muerte, por su amigo Eusebio. Á la 
sazón estalló la lucha arriana, y como ella agíló en tan gran mane¬ 
ra los ánimos, cási sepultó en el olvido la controversia origenisla* 
Pero cuando al fin del siglo lY cayó el Arrianisrao , que solo á la 
sombra del poder seglar se habla elevado y sostenido , se trató de 
perseguir la herejía en sus mismas fuentes, y se comenzó de nuevo 
el exáüien de las opiniones de Orígenes, designado como el padre 
de aquella seda Los principales teatros de la lucha fueron el Egip¬ 
to y la Palestina, trabándose entre los monjes origenistas y los an- 

* Lp defensa que Euschio de Cesárea, implíeado mas adela ule en el Arría- 
Disino, hizo (le Orígenes, cxeitii ya sospechas coDlraesteúllimo. Cf. fíkronym. 
lib. I, tid Parnniaeh* eontr. Joanti. HierosoL c. 8. Ses libros Eusebias Caesa- 
reensis epíscopus, Arla na e quondam sígnifer taetíonis, pro Ongene scripsit, 
Jatissimum etelaboralurD cpiis; et muttís tesíimoníjsapprobavit Origmemius^- 
íase cüthoUmm, ítl íioí Áriamm ewe. {Hktonym, opp. t. IJ, p. 46^]» 
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Iropomorfilas, En Palestina lomi5 parte en el combate por un lado 
Aterbio, ardiente adversario de Orígenes, y por otro el insigne tra¬ 
ductor de las santas Escriluras, el vigoroso y enlusiasla defensor de 
la vida monástica, Jerónimo, de Eslridon en Dalmacia [f cé¬ 
lebre por sus machos viajes, y honrado así en Occidente como en 
Oriente \ San Jerónimo había procurado conciliar en suexégesis las 
veotajas de las escuelas de Alejandría y de Anlioqnía, lo cual le ha¬ 
bla inspirado una graode admiración por el talento interpretador de 
Orígenes, aunque no admílJÓ sus ideas dogmáticas, según lo decla¬ 
ró en su controversia contra Alerbio. Predicando en su misuja igle¬ 
sia san Epifanio, celoso defensor de la ortodoxia, acusó acerbamen¬ 
te de origenismo á Juan , obispo de Jerusalcn (39í), quien por su 
parte tomó á su cargo públicamente la defensa de Orígenes* Esto 
produjo nuevos embarazos, enccndicudose la lucha hasta tai punto, 
que Epifanio rompió la comunión con la iglesia de Jerusalen. Y no 
bien al cabo de tres años hubo logrado sosegar aquellas perturba¬ 
ciones Teóíiío, obispo de Alejandría, partidario de Orígenes, cuando 
estalló de nuevo la lucha , mas YÍva, mas apasionada y mas amarga 
que nunca. Rufino, sacerdote de Aquileya, admirador y traductor 
de Orígenes, insinuó en el prefacio de la traduccióndcl FenarchÓTif 
que acababa de publicar después de haber modtiteado noiablemeuLe 
el texto original, que Jerónimo aprobaba los errores dogmáticos de 
Orígenes®. Se publicaron por una parte y otra numerosos escritos, 
y el mismo san Jerónimo se vió obligado á hacer una nueva Iradoc- 
ciori latina del PeriarchóíL El papa Anastasio condenó á Orígenes, 
y Rufíno procuró justiíicarsecon una fórmula de fe ortodoxa (101). 
Todos estos movimientos llegaron á ser mas tumultuosos todavía 
cuando se mezcló en ellos Teófilo, obispo de Alejandría, hombre de 
un enlendimíejiLo claro, pero frió, ortodoxo sin unción, y justo sin 

1 Eieronym. opp. ed. Beiied. de Marlianay. PaT. 1G93 sq, 5 L La mejor 
edicioG [a de) Domio. Fafiam. Yeron. 173í, 11 l. Venet. 1766 sq. 11 t. gr. 
ep 4.®, y í^egun ella anotamos. Tita Hjeronynii es ejus potissim. scriplís con- 
Cinnata íu op. ed. VallarsL Tenet, t. XI, p. 1-343. Cf, inmOiciíj sobre la vida 
y ías obras de sao Jerónimo, Stolberg^ í, Xlll, XIV y XV. ' 

^ Las cartas de san Jerónimo, san Epifan, Ruliu. y Teof, reunidas en Hk^ 
ronymu opp. ed. Fíiífarsí, 1.1. Ep. Elieron. ad. Pammach.de Erroríb. Oiig. et 
epp. ad Pammacb. etOcean.; livfini Invectivaein Hieronyro.; ffteronym. Apo¬ 
logía adv. Eüfln. (Üieron. opp. 1.11]. Cf. Socrat. VI, 3-18. Sozum. VIII, 7-20. 
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caridad. Después de haber sido orígenista, se declaró de repenle 
contra Orígenes en una carta pascual (401), éhizo causa común coa 
los groseros monjes antropomorfitas, cuyos ojos encendidos por el 
furor le parecian animados de un fuego divino. El niísmo Teófilo tra¬ 
tó con inaudita violencia á los monjes origenislas de Nitria que ba- 
bian resistido á la invitación de renunciar á la lectura de los escri¬ 
tos de Orígenes- Dioscoro, Ammonio, Eusebio y EutimíOj apellida¬ 
dos los cualro hermanos largos 5 notables por su saber, su piedad y 
un ascetismo por lo regular poco ilustrado, provocaron la cólera á 
Teófilo, por haber acogido al sacerdote Isidoro, violentanjenle ex* 
pulsado de Alejandría, y Eutiinio y Eusebio se habían puesto fre¬ 
cuentemente al abrigo de! rencor de su enemigo retirándose á la so¬ 
ledad. Estos monjes y muchas otras víctimas de Teófilo buscaron y 
hallaron protección cerca de san Juan Crisóslomo, patriarca de Cons¬ 
tantino pía aun cuando este último no participaba de sus opinio¬ 
nes, Juan, en un principio simple sacerdote en Anlioquía, poderoso 
orador, y admirable comentador de san Pablo, habla adquirido por 
sus elocuentes predicaciones y eminente virtud una grande influen¬ 
cia en ios negocios eclesiásticos de su tiempo Elevado este nuevo 
Juan Bautista por el Emperador á la silla patriarcal de Constantino- 
pía (398), no obstante su sincera oposición y contra la voluntad de 
Teófilo, atacó desde lo alto del pulpito y estigmatiiíó á veces con pa¬ 
labras lerribles las pasiones de k emperatriz Eudoxia, Teófilo supo 
sacar provecho de la irritación de la Emperatriz enojada, cuando tu¬ 
vo que defenderse anle un tribunal eclesiástico presidido por Crisós- 
tomo, de las acusaciones graves que habían dirigido contra él los 
monjes de Nitria, quienes le habían hecho llamar á Constantinopfa 
por el Emperador. Gracias al favor de Eudoxia, supo de la! modo 
manejar el asunto, que Crisóstomo, acusado á su vez de origenis- 
mo por el Obispo de Alejandría , tuvo que defenderse ante este en 
Calcedonia, San Epifanio, engañado por el vengativo Teófilo, aban¬ 
donó demasiado tarde á Constanlinopla [408), donde también había 
cometido diversos actos arbitrarios, «obligado, según decía á los 

t Cftr|/íosí. vita Pallad, in cj. opp* (t* XIII}. Katercampt Histi eccL P. IIj 
p* o28-S8í7* NemdeTf Juan Crísósiomo y la Iglesia de Oriente de su tiempo* 
Bns incomparables homilías sobre las epístolas de saaPablo* 

^ Especialmente la homilía de Stáiutis, 
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«obispos que le acompañaban al puerto, á dejar la ciudad, el pa- 
«lacio y el teatrOj » por el presenlímieulo de su prósima muerte, que 
en efecto le alacó durante su viaje* Criséslomo fue condenado por 
Teófilo en el Concüiábulo de ¡a Encina^ y desterrado por la corle; pe¬ 
ro habiendo reclamado enérgicamente el pueblo la vuelta de su Pa¬ 
triarca, fue llamado por temor de nuevas sediciones* Amenazado de 
nuevo en su silla episcopal, apeló Crísóstomo al Padre comuu déla 
Iglesia. T aun cuando el papa Inocencio I tomó calorosamente su 
partido \ no por eso dejó de ser desterrado segunda vez por sus ene¬ 
migos , quienes habían exhumado contra él un cánon, hecho en otro 
tiempo en Antioquía con un objeto puramente particuJar (404). 
«Siempre fuerte en medio de sus sufrimientos, é invencible en su 
«fe y su paciencia, el santo Patriarca se dirigió al lugar del deslier- 
«ro, y murió en el camino, agobiado de fatiga y cargado de méri- 
«los, el 17 de diciembre de 407 .>í «Dios sea loado en todo ;)> tales 
fueron sus últimas palabras; ellas eran el sumario de teda su vida. 

Sus despojos mortales fueron trasladados á Consiantinopla y 
recibidos con entusiasmo por el pueblo en medio de una brillante 
iluminación que hacia resplandecer las orillas del Helesponlo (438). 
Teófilo se reconcilió con los monjes ; pero la controversia del ori- 
genismo, no terminada aun, se reanimó muy pronto con nuevo 
ardimiento. 

^ Cf. Baronii, ADoal, ad ana. 404. ChrysQst. epist. ad lonocent. ad Cbry- 
sosL También en GaUand, EibU t. TIII, p. ¿69 sig. 



Doctrina de la Iglesia catúlica sobre la gracia y sus relaciones con la 
naturaleza humana, en oposidon á la herejía de los Pelagianos. 


Füektes»—L S. Att^^sL opp. €d. Benetl, t. X, 10 4, i* XíII y XIV.—J0t6' 
Ep. Í3ft ad CtesíphooL et adv. Pelag. dial, III,—Orosíí, Apolog* 
cootr. Pcíag, de Arbítr. libert, [opp. ed. Havercarnp. Liigd. J738),“JWarí¿ 
Mercator, {contemporáneoj Commonll. adv, baer, Pelag. (opp. ed. Garne- 
rius. Par. 1673, ed, liatuz. Par. JG84Fragm. de Pelag* CeJeslio y Ju¬ 
liano de Eclatjo en los eserilos polémicos de san Agustín y de Mercalor.— 
PelagU, Eípos. in cpp, Paul! (liiervnyni. opp, t. XI, ed. Eened. t. V).— 
Peiag, ep, ad Dcmclriad. (ed. fiew/er, HalL 1775} y su libelo ad Iniioc. L 
(nieron, opp. t, XI, P. 11^ p. I sq.],—Arch, b I, y JIfami, U IV. 

11,—C. Fos£us, de Controversiis, quas Pelag. ejusque reliquiae moverunt. 
Lugd. 1618. Amstelocí. IGoo,—jYoriíií Híst. Pelag. Par. IfiTá, el opp. Ve- 
ron, 1739, t, T,—Cíímerií, Piss. Vil, quibus integra coutinclur Pellagg. his¬ 
toria en la ed. opp. Meroatorís, t, I.—Praefalío opp. August, ed, Benedic. 
t. X, ed, Bassani, 1797, U XIII, p, 3-lOG.—Peíau* de Pelagianor. et semi- 
pelagianor. dogmatum hist, et de lega et gratia, (Thcolog. dogm. l. III, 
p. 317-396},—Scí^. Maffdt JTíst, dogmat, de divin. grat, libero arbitrio et 
praedestinat. ed, F* Eeifenbergius, Francf, 1736in f.—AííícofíbSumma Ao- 
gastíniana, Bom. 1735, in 4, l. IV-VÍ, (PüímíM, Hist. del Pclagianisnio. 
Avign. 1763).—TFí(?í?erí| Eipos, del Augastínianismo y del Pelagianísmo, 
Berl, 1821, U 1,—Zení^íen, de Pelag. doctrinae principíls. Colon. 1833.— 
Jaco6í| Boct. de Peiag. Lips, 18í2.Xf. Jídlcrc. Hist, ecci. l* III, p, 1-70. 

Las soluciOEes dadas en Ja controversia de los Arríanos sobre 
las cuestiones relativas al Redentor, alcanzaban igualmente á la 
Redención y á los que de ella se aproyechan , puesto que del mis- 
ierio de la Encarnaciím de Dios depende la doctrina de la nece¬ 
sidad de la gracia. El Pelagianísmo no es, pues, otra cosa que 
una aplicación de los principios del Arnanismo con relación k 
Cristo y á los mismos Cristianos, Si Cristo no es Dios, no puede 
transmitir ninguna virtud divina , ninguna gracia á los Cristianos; 
y la necesidad de es la gracia es la que rechazaba Peí agí o, Siquiera 
los Pelagianos no negasen la divinidad de Jesucristo, hubieran po¬ 
dido hacerlo sin perjudicar en nada á su teoría. Por mas que par- 
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tiesen de dos puntos de yisla dislintoSí ambos sistemas llegaban al 
mismo término, con tal que rigorosamente se sacasen las conse¬ 
cuencias de sus principios* El Árrianismo separaba á Dios del hom¬ 
bre, y el Pelagianismo separaba á los hombres de Dios, dependiendo 
lodo en esta cuestión gravísima del dogma fundamental de la Re- 
denctüh. Tratábase de saber, por una parte, cuál era el origen y la 
naturaleza del pecado en el hombre; y por la otra, qué fuerza pa¬ 
ra el bien podía quedarle ai hombre caído* 

El Cristianismo presenta al hombre en oposición con Dios, se¬ 
parado de Dios, acometido por el pecado en su espíritu y su co¬ 
razón; pero al propió tiempo présenla á Cristo que destruye este 
antagonismo, promete al hombre la grada divina por medio de 
Cristo, Mediaaero y Redentor, que regenera, ilumina, santifica 
y reconcilia al género humano con Dios. Inquirióse, pues, qüé 
cosa es el hombre no regenerado y entregado á. sus fuerzas natu¬ 
rales, frenlc á frente con la gracia divinad Los unos respon¬ 
dieron qne la redención, la reconciliación por medio de Cristo es 
imposible (Manlqueismo); los otros que es imtüj respuesta sur¬ 
gida de la doctrina de Pelagio. Éste sábio monje había llegado á 
Roma hácia el año ¿00, en compánia de Celéstió, abogado en oiro 
tiempo y hombre mas franco y atrevido que él, dirigiéndose des¬ 
pués á Cartago, donde fueron sériamenle examinadas las doctrinas 
que había expuesto en Roma. Allí también fueron condenadas en 
un concilio que presidio el obispo Aurelio (¿12 ], en el momento 
mismo de partir Pelagio á Jernsalen y Celeslio ¿África con la mi¬ 
ra de reclutar partidarios, 

Pelagio entonces se encaminó á Éfeso* Su sistema, que se li¬ 
gaba á algunas proposicióñés sueltas del sacerdote siríaco Rufi¬ 
no “, discípulo de Teodoro de Mopsuestia, sobre la libertad hu- 

1 Para la inteligeDCia de ias relafiooea de ía gracia diví tía de los esfuerzos 
propios del hombre, bueno scr¿ recordar InS'frases la a sencillas como Inini- 
nosas de Anselmo de Üantórb&ry'. ffHaec prima sit ageudorunil regula: Sic 
«Gdej quasi rerum suceessas cmuis á te; itihil ü Ueo penderet; i(a tainén els 
tfoperam omnem admove, qüásitu nihil. Deas o mu i a solus sit faciarus*» V 
ademlis:<{Stcsperamlserícdtdlamutmetaasjustjlianl; siete spes ¡udulgcnllae 
«erigat ut meius gehenuae semper afnigát*» 

^ Mercaíom Commonít* c. 1, n. 2: Hauc ineptam et nou minus 

rectae Odei oppositam quaestionem (progenitores vldelicfet bumani generis 
5 * TOlfO iL 


66 - 

manay eí pecado origÍDal, fue igualmente fruto de un profundo 
orgullo ^ y de unareaccioi] contra aquellos que cobardenienle se 
excusaban con no poder satisfacer las exigencias del Crístiauis- 
mo. Pelagio decía «El pecado de Adan solo ha dañado á su 
«autor. La propagación de este pecado [el original) es ínconci- 
«liable con la bondad divina. Todo hombre es engendrado con 
«las mismas disposiciones corporales y espirituales que Adán- 
«La muerte física es natural aun sin la falta de Adán hubiese 
«acontecido, pues Dios es quien originariamente la ha ordena- 
«do. Ei mal contra el cual la humanidad lucha nace de la 
ífimilacion. Todos han pecado m Adan es decir: lodos han imitado 

Adam Evam mortales iDoo creatos, etc.) sub Anastasio Rom. E«c], summo 
Pontífice, Rw/ínuí quondani, natione SyrQS^HoTnam primus inveiit, et, uterat 
argütus, se quídem abejusínvidiamuníenspersé proferre nonáusnSjPeísgiuTn, 
gente Britannum, moiiachiim tune decepit, eumqise ad praediclam apprimé 
imbuit atque ínstituit impiam vanüatem, etc. (Galland* Bibl, í. YUL P* 61®). 

4 íTífirüííí/ín* episl, 133, ad Ctesipbont, n, 1: Quae enim potesl alia major 
esse tcmeriUs quam Dei síbi neo dicam símilttudiaem^ sed aequaHUtem vin¬ 
dicare, et brevi sentenlia omma haeretif^orum venena com|ileeli, qoaede pM- 
losopboriira et maiimfc Pylhagorae et Zenonis principis StoicoTLiiti fonte ma- 
narunt? (Opp. U I, p. Ejusd. Bial. contr. Pelag. n. 20: Áriani Dei 

FiUum non coneedunt, quod tu (Pelag.) omní bomini tribuís; — aut igítur 
propone alia, quihus respondeam, aut desiuc superbíre, et da gíoríam Deo, 
{Opp. t. II , p. 716). 

^ Qmne boDum ac malum non nobísruTn orilur, sed agitar h nobis; copaces 
enim uirmsque reí,non plenf, nasetmur; sitie virtute el vitio procreamur. De 
Lib* Arbítr.—Asimismo CosiesU SymboK: Peccatum non cum hominc nasci- 
tur, quod postmodúm exercetur ab tiomine; non íi atura c delicttim est, sed vo- 
luntalis.—F cÍíe^. ep. ad Demetr. c. 8: Longa consüctudo vitiorum, quae nos 
infecit h parvo pantatimque per multos corrupit aúnas: tta postobligatos sibi 
ct addicÉos tenet, ut vim quodammodb videatur baberc na tur-ie* Jlar. Jíer calor* 
Commonít, c. 1, n. 3, enumera seis capítulos principales de acusación: L 
Adam mortalem factum qui sive peccaret,sÍYe non peccaret, fulssel moríturus. 
IL Quoniam peccatum Adae ipspm soium laesit, et non geiius bumauutti. 
lU. Quoniam infaotes, qui oascantur, In eo statu sunt in quoAdam fui tarta 
praevaricaiionani. lY. Quooiairi ñeque per mortem Adaeomne genus homi- 
num moriaUir, quia nee per rcsurrectíonem Chrísll omuegenus hominurn re- 
surgit. Y, Quoniam infantes, ctiamsi non bnplhentnr, habeant vitam aeter- 
nam. YI. Posseessehominem sinapeccalo etfacil5Dei mandata servare: quia 
et ante Cbrisli adveotum fueruTitihomines síne peccato; el quoniam les sic 
ID tu i t ad regnu m coclorum, sicut Evangelium, ['Güiíoníí. BibJ, u VIH, p. OIS)* 

3 Rom. V 5 12- I 
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<íá Adán en el pecado, siquiera iodos hubiesen podido vivir sia 
«pecado en yirlud de sus Tuerzas naturales. Para vencer el mal son 
«suficientes el poder de la naturaleza (grada)^ y el buen uso de la 
«libertad.» De esta suerte Pelagio, antes de que se hubiese exami-j 
nado sérianiente su doctrina, podía afirmar que la gracia de Dios 
es necesaria para lodo, aun cuando de hecho negaba positivamente 
la gracia, en el sentido de la Iglesia, así como Cclestio negaba 
ráas particularmente el pecado original, 

Pelagío encontró un poderoso adversario en un hombre que, 
por los extravíos de su juventud y los heroicos esfuerzos que hizo 
para regenerarse, había adquirido uu conocimiento profundo y ex- 
perimenlal de los errores del Pelagianismo. Pue este hombre Au¬ 
relio Aguslin \ cuyas Confesiones (^00), escritas con una simpüci- 
dad y resígoacion enleramenle cristianas, nos han conservado un 
animadísimo cuadro de su vida espirílual y moral. 

Agustín nació en Pagaste de Nnmidia (351). La tierna solicitud 
de su piadosa madre, Ménica, le preparó desde su tierna edad pa¬ 
ra el Cristianismo: pero la literatura y la filosofía paganas seduje-, 
ron la imaginación del joven neófito, a! paso que los Maniqueos, 
ofreciendo á su ardor por la ciencia «la revelación déla verdad por 
«completo,» le atrajeron á su secta, y le precipitaron en los mas 
vergonzosos desórdenes. 

Defraudadas sus esperanzas científicas, comenzó Agustín á des¬ 
esperar de toda verdad. Pero Ménica lloraba en presencia del 
Señor, y «sus lágrimas ño podían ser estériles.» La filosofía pla¬ 
tónica iospiró algún valor al maniqneo desengañado, sin pres¬ 
tar le con todo ía fuerza necesaria para practicar la virtud. En 
tai situación pasó dos años en Roma (383) y Milán (386), profesan¬ 
do públicamente la elocuencia. En esta última ciudad le llevó á 
üir las predicaciones del Ilustre y piadoso Ambrosio la curiosidad 
mas bien que cualquiera otro motivo. Allí fue donde le aguarda-, 

^ Vida de Possidio, ea sus obras, ed. Bened. Vita Augast. es 

ejus potíásim. scrJptis concitieata, lib. YIIT, eci el t. XT, opp. AugusC. De 
Tillemoní, Memorias, ete*, t. Xlll. Ertract. consid. de las ebr. de S. Agust. en 
Bemi-CsUkT, Hist. gener, de los autor, ele., t* XI, p.41-7oiSj t. XIÍ, p. 1-683. 
Stolbcrgj t. XlT y XV. líl^tk, h santa doctrina de la Iglesia eu Áur. Agust^ 
Sobre santa Ménica, cf, de Moníca. BcUand. Acta SS, 4 Mojí. 
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ba la Providencia: allj sintió por la vez. primera su abismado co¬ 
razón ese nuevo deseoj esa extraña y profunda necesidad j de que 
habla al principio de sus Confesiones cuando dice: «Nos habéis 
«criado para Vos, Dios mío, y nuestro corazón solo está en paz 
«cuando reposa en Yos*)> Y solo cuando entró en la Iglesia ha¬ 
lló Agustin el camino que conduce á este reposo divino* Babiendo 
sido bautizado por san Ambrosio, renunció ai mondo así como 
á sus antiguos errores; fue ordenado de sacerdote [391) j y poco 
después consagrado obispo de Hípona (39ñ). Ningún otro obispo 
de la Iglesia ha ejercido jamás una mas poderosa influencia sobre 
su época y la antigüedad mas remota, ni reunió mayor copia de 
luz y de profundidad en la ciencia de las cosas divinas y huma¬ 
nas que el gran san Agustín. Contra los Donatistas defendía la 
idea misma de la Iglesia católica, sn naturaleza radical, y la 
necesidad de vivir en unión con ella; contra los Maniqueos, la au¬ 
toridad de su enseñanza; y contra los Peiagianos, desarrolló los 
principios de la Iglesia sobre la gracia con claridad, profundi¬ 
dad y sin igual elocuenda: fue, en una palabra, el alma de 
todo cuanto se hizo en la prolongada lucha que ia Iglesia sostuvo 
contra ellos* 

Al refutar las proposiciones de Pelagio, mas arriba citadas^ 
reasumía san Agustín de este modo la doctrina de la Iglesia: 
«El hombre, saliendo de las manos de Dios, era santo, inocente , 
«dolado de gracias sobrenaturales, hallábanse en perfecta armo- 
«nía todas sus potencias espirituales y corporales, y no estaba 
«sujeto á la muerte. Cuando Adan , padre y representante de to- 
«da la raza humana, comelió el pecado, pecó en él y con él toda 
«su posteridad, la cual lleva desde entonces las consecuencias 
«de aquel pecado. El hombre perdió la gracia santificante, y por 
«lo mismo ha llegado ü ser súbdito del dolor y esclavo de la 
«muerte: se ha oscurecido su inteligencia y debilitado su vo- 
«[untad* Mas inclinado por su nacimiento al mal que al bien, solo 
«puede volverse á levantar por medio de la gracia divina, sin la 
«cual no conoce ni su propia miseria* Pero la gracia le ba sido 
«dada por la vida y muerte de lesucristo. La gracia es la que 
«comienza y acaba la obra de su salvación: ie excita ó le pre- 
«viene, le sostiene ó le ayuda, y le sigue ó le perfecciona fgraím 
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nBwdtans seu pTaeveñkns^ adjmms seu comtoíiSj Bxemtim mi íon- 
tíseqmns). Jamás puede bastar la gracia exterior de la doctríoa y 
tfci ejemplo de Jesucristo. Tan débil es el hombre, tjue, auu cuao- 
<í(jo posee la gracia, no puede prevenirse enteramente contra el pe¬ 
ncado. >j 

Ta había dado Aguslin pruebas de su actividad contra Pela- 
gio y Celestio en el sínodo de Cartago, presidido por Aurelio. Sn 
celo, que abrazaba los intereses de toda la cristiandad, no se 
eufrió porque aquellos sectarios se alejasen de Cartago ^ Siguió¬ 
les á Asía, y persiguió su peligroso error cou sus escritos y el 
ardor que supo inspirar á su amigo Orosio, Ya san Jerónimo ha¬ 
bla sospechado en Pelagio algo de origenismo % y había atacado 
esta proposición pelagiana: <íEI hombre, cuando quiere, puede 
«permanecer enteramente líbre de pecado.» El concilio de Jerii- 
salen, celebrado bajo la presidencia de Juan, obispo de esta ciu¬ 
dad (ilíJ), sujetó el caso á la decisión del papa Inocencio I, á cau¬ 
sa de que unos Padres no en tendían e) griego, y otros el latín. El 
concilio de Dtóspolis, presidido poco tiempo después por Eulogio, 
obispo de Cesárea, no terminó aun la lucha, pues tales fueron las 
explicaciones ambiguas de Pelagio, que los Obispos le declararon 
ortodoxo Pero inlenlras que Pelagio iba vanagloriándose por 
donde quiera con ¡a ufanía de este triunfo, el infaligable Aguslin, 
prosiguiendo con ardor una causa cuya inmensa gravedad com¬ 
prendía, examino atentamente lasadas de este último sínodo, éhi¬ 
zo resaltar toda la ambigüedad de las expresiones de Pelagio. Los 

^ Los primeros escritos polénaíces de san Agusí. entre el año de 413-15 : 
De peccator. meritis et remissione ettíe Baptismo parvuL ad MarcelL lib. III: 
Líb. de Spiritu elliltera;—Líb. de natura eí gralía contr, Peíag. de perfectíoDe 
jiistitiafibominísad episcop. Eutropium ef Pauíum (opp. ed. U XIÍI); 

fraíím. sacados de Pelag. de Natura; de Perfectione justiUae hornínis; sacados 
de Celestio, Definítiones, es decir, Demonstríitiü, hominem sinepeceato esse 
possé. Cr, también los Sermones 170,174,175, 293, 294 (opp. ed. Bened. in 4, 
t. VJi, in fol. t. Y): ep. líOad Honorat. 157 ad Hilar, [opp. t. II en las dos ed,),. 

® Bíefonym. epist. 1x33 ad Ctesiphont. [415] adv, Pelag. (opp, ed, VaUarsi. 
Y’enet. 170G, in 4, t. T, p, 1025 sq.); Dialog, contr. Pelagian. lIl (opp. t. IJ, 
j). 690-806] eoritra Pelag. epist. ad Démetriad, et eclogae s, capitula. 

^ Sobre el cono, de Jeriisalen y de Dióspolis, ef, narduin^ L I, p. 1207 sq.f 
Münsi, t. JY, p. 307 sq. 
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concilios de Mileva y de Car lago [416) excomulgaron en efeclo k 
Pelagío y Celestio en lanío que llegaba la confirinaeion de su 
sentencia, que el papa Inocencio I no tardó en enviar. 

Entonces creyó san Agustín ver desvanecerse próximamente 
el error, una vez condenado de este modo. «Dos Concilios, de- 
«cia él al pueblo bao enviado sus decretos á la Sede apostólica, y 
«allí han sido confirmados. Así ha terminado el asunto: y ¡oja* 
«lá de la misüja manera haya llegado el error k su término U Pe- 
lágío, sin embargo, supo escapar por esta vez al decreto que 
le alcanzaba. No encontrando ya apoyo en Oriente cerca de Frailo, 
obispo de lerasaleu, como lo habla oblenido de sn predecesor 
Juan, recurrió al papa Zozimo, sucesor de Inocencio, poco ins¬ 
truido á la sazón del asunto; y logró engañarle por medio de de¬ 
claraciones equívocas, obteniéndola esperanza de ser reintegra¬ 
do en su Iglesia, y hacer admitir como ortodoxa la confesión de 
fe de Celestio ^ Mas como conocieran la inminencia del peligro 
los Obispos de África, se reunieron en un concilio general en 
Carlago (418], y demostraron allí tan evideatemente los errores 
de Pelagio, que convencido Zozimo le condenó á su vez (ep. trac- 
tatoriaj Por su parte el emperador Honorio desLeiró á los dos 
sectarios de los dominios del imperio {sacra rescripta 418-21 % 
desterrando al mismo tiempo á Juliano, obispo de Eclano en la 
Apulia, ardiente pelagíano, con otros diez y siete obispos de Ita¬ 
lia. El obispo Juliano, hombre de talento y escritor inslruído y 

1 de gesUs Pelagií 416 [opp. erl, in 4, t. Xíll, p. 237-382 ). Las 

aetas deJ conctUo de MUevís y deCíirlago en Harduin, i. i, p. 1214 sq.; 
t, IT, |i. 321 sq. 

^ sermo 132, n. 10: Jam eoim de haü dúo condlia miss^ 

surtt Bd Sedem aposlolkam. luda etídm rescripta venerunt: cansa GnlU est; 
utinBin aliqnandcj error fiíjjator (o|ip. ed. io 4, t. Yl], iri foK U Y). 

^ Symbol, ¡id Zozim. PeJaífiif Libe!, ñdei aú Innoceot. 1, apa¬ 

reció basta despees de la muerte de este úUíuio y se atribuy e áZozlmo. CL Har- 
duin, t. 1, p. 1233 sq.; ííaníí, l. IV, p, 325 et 370 sq. 

^ Sobre este coecílio general cf. llardvin, t. I, p. í230 sq.j Jfansí» t. IV, 
p. 377 sq. AttgusL escribió también de Gratla Chrfsti et de peccato ortgínuli 
contr. PeJag. el Coelesti. 418 (npp. ed. in 4, U XIEI, p. 285-342), en cuyes 
fragmentos de Peíag. de Lib, A.rbitr. et de Coeíest. Symbol. Lus rescriptos de 
tos emperadores Uenorío y Teodosio en I/ardwi», l. I, p. 1230 sq. Cf. Rilfel, 
L c. p. 332. 
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elegante, emprendió entonces por medio de niinierosos escritos 
una ludia cíenlítica con sn antiguo amigo el Obispo de Hípona 
Mas moderado qne el monje Bretón, fue el primero que susti¬ 
tuyó las doctrinas pelagíanas con las dei Semipelagiarnsmo, y acu¬ 
saba á sus adversarios de errores maníqueos, echándoles en cara 
el admitir una perversidad radical en la naturaleEa humana, 
condenar el matrimonio y tender al fatalismo. Después de haber 
apelado en vano con sus compañeros de destierro de la decisión del 
papa Zo7>imo á un concilio universal, se dirigió áCilícia, cerca 
de Teodoro de Mopsueslia, donde fue condenado de nuevo por 
un concilio provincial. Después de la muerte de Donorio volvió 
con sus compañeros á Italia, procurando de nuevo, aunque en 
vano, hacer exaíuinar su asunto por el papa Celestino, Infati¬ 
gables en sus maniobras estos sectarios volvían á Oriente, cuando 
ártico, patriarca de Constantino pía, les cerró la entrada; mas 
volvieron á cobrar esperanzas, cuando Nestorlo subió á la silla 
de Conslantinopla, pues las relaciones íntimas de su doctrina 
coE la de este les garao tizaban al parecer su apoyo Empero 
sobrevinieron entonces los decretos del Papa, y gracias á la activi* 
dad de Mario Mercator, amigo de san Agustín, fueron arrojados 
definitivamente de Gonstanlinopla por una ley deTeodosíoII 
Por último, el concilio tercero ecuménico no tardó en congregarse 
en Éfeso (431), y allí fueron condenados Juntamente ios errores de 
Pelagío y Gelestio y los de los Neslorianos. De esta manera conclu¬ 
yó en Oriente el Pelagiaoismo 

1 Entonces ijujíím escribióle ?íwpLiis et cancupise. üb. Jl; de Ánima et 
ejus orig, lib, IV ; Contra duas epíst, Pelagianor. lib, IV (420); Contr* Jnlian* 
Pelag. lib, VI (421)* XTna refutacíor» de Juííaní conir. AugusU iib. I de ?fup- 
tiis, á la cual responde Juliano conlr, Ángast* lib. H de Nuptüs. 

3 Esta íntima relación fue muy pronto reecmacida clarameDie. Cf. Joan, Cas^ 
siani, lib* Vil de inearuat* Christi adv*Kestor* especialmente lib* V, e* 1: 
Haeicsííü illam Pela gi a ti a e ha eres eos discipulam atque imitatriceui, et c. 2; 
dirigida á Nestoriu: Ergo]vides Peíagianum te virus vomere,PeIagianotespiri- 
tusibílaie. Igualmente Pro$peTÍt epitaph. Pfestorian* et PeJagian, haeres, 

Nestoriaua lúes successi Pehglanas, 

Qiiae laraeu esi ulero progeoeraia meo, 
lufelix: míserae genitríx et filia natae^ 

Prortivi, ex ipso germiue, quod peperi, etc. 

^ Las actas del conc. de Éfeso en líarduin, t* J, p. 1271 sq,; ülansi, t. IV. 


Desde el 417 ya cási no se oia hablar del Pelagianismo; y por lo 
que loca á Geíestio hasta pasó igaorado el año de su maerle. Por 
lo deiuás 5 el Pelagiaoismo no se hizo desde luego popular como el 
.^jrianismo j ocupando solo las cabezas de los sábios. Bajo este res¬ 
pecto es como decía Juliano burlándose: f<No es la Iglesia Jo que yo 
(ícombato, sino las doctrinas particulares.» 

§ GXYIL 

Semípelagianismo. — Predestmacion, 

Fübntes. —Jóíin. C<3Jsíími, GiiUiit» Petr. ¡opp, ed, Gceííqsus, Atrebüt^iB28). 
—JflavsíÉ Jleg. ópp, fSaüajnd. Bibl. t. S ; Bjbl. M.it* PP. t. YIII)*—Projperi 
Aquitaní op. Par-1711. Bassam, 1782,21, iri4,--Fií?¿rífíifíG opp- Pnr, 
~~Praede$tiníitvíi s, pracdestinator, ba^r, ci librí S- Augaíit* lenieré adscrípti. 
cotifotatio- (M. BibL PP, t, XXVO).—IFí^í/erJí, FlisU del SemJpelagianis- 
mo, Hamb, 1835. 

San Agustín había dicho en sus largas explicaciones sobre la 
naturaleza y los efectos de la gracia: ítEl pecado debía por si 
<cmÍsmo perder á lodos los hombres. Sin embargo, la inmensa 
«misericordia de Dios escogió entre esta masa de perdición ele- 
ffgídos, á quienes concede su gracia y ei don de la perse- 
«verancia. Estos se conyieríen en hijos de Dios; aun cuando se se- 
<íparen temporalmente del camino recto, vuelven á él necesaria- 
(mente, y mueren en la gracia (praesciti, praedestmatij^ Son elegí- 
«dos^ no porque Dios prevea que cooperarán con perseverancia á 
<da acción de la gracia, no porque lo merezcan , sino porque Dios 
<iha querido libremente elegirlos y predestinarlos para la vida {pra^- 
<ídesUnatio ad vüamj. Hay otros, por el contrario, á quienes Dios 
«abandona y sobre los cuales se ejercita su juslicia. Estos se pier- 
«den necesariamente, no porque si quisieran salvarse no lo conse- 
«guirian, sino porque encuentran su contento y su felicidad en el 
«mal. El hombre debe limitarse á adorar los ímpeaetrables de- 
«sígnios de Dios, así en su misericordia como en su justicia^,» 

^ Áugvsiin, de CorrepLri. 13 : Quicumque ergo ab Ufa orJginaU damna» 
üone ista divioae gratiae iargitate dtscreti &unt ^ nop ost dubiuui qaod et pro- 
curatur cís audiendum Evangelium ^ et qaum audiuot, credUDt, et m Ude, quae 
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—San Agustín va mas allá: habla de una segunda predeslinacion 
fpraedestinútio ad poemmjf insistiendo sin embargo con omcha 
fuerza en la diferencia imporlanle de las dos predestínacioneSj y la 
diversidad de la acción divina en los dos casos. 

En sus primeras explicaciones sobre la necesidad del pecado y 
la acción irresistible de la gracia, san Aguslin se había propues¬ 
to especialmente refutar el Pelagianismo; y esto fue lo primero 
que no se tuvo presente. Creyóse y en particular tos monjes 
del convento de Adrameles en África (120) imaginaron enconlrar 
en las obras de san Agustin ta negación completa del libre albe¬ 
drío dei hombre, Aguslin por su parle procuró desengañarlos con 
dos obras compuestas al efecto K Bien poco después supo por 
medio de dos sacerdotes galos, Próspero é Hilario, que muchos 
monjes y eclesiásticos de la Francia meridional, y especialmen¬ 
te de Marsella, encontraban demasiado dura su dodrina, por 
conservarla en el sentido arriba indicado. Admitiendo estos reli¬ 
giosos una disminución de las fuerzas naturales, por efecto del 
pecado original, creían que la voluntad humana, por medio de 
la fe, previene la operación de la gracia, la atrae, y de esta suerte 
se opera la regeneración. Asimismo alríbuian la perseverancia 
necesaria para la salvación, no á la gracia divina, sino á la li¬ 
bertad y á los méritos del hombre. Así es que, aun cuando admi¬ 
tían con muchos dodores de la Iglesia que los designios de Dios 
relativamente á la felicidad eterna de los elegidos se fundan en la 
presciencia de sus méritos, entendían por esto los méritos adqui¬ 
ridos, no por ia gracia de Dios, sino por el libre uso de las 


perdilectjonem operatar, usque in Obroi perseverant; el si quando exorbitíuit, 
correpli emf!nd.intur; el quídam eorum, ets* ni» hominibus non corrípianlur, 
in vi«m, qa.'»m r(?Ljqueraut, redcüut; el nonuulli íiet^epta gratéa ín qirnliliel 
aetate periciiUs liujus vitae mortis eeleritate fiuMrabuntur, Haci; ením omnia 
operalur in eis, qui vasa raísericordiae operalus esl eos, qui et elegil eos in 
Filio sao ante coastitutionem muudi per electlonem gratrae; u, 33, Qoieumqne 
crgo in Dei providentissima disposítinne praeseíti, praedestinati, \ocali, jus- 
tíGoati^ gloriQcatí sunl^ non dico ctiam nondum renal!, sed etiam uondum 
oati filii Deisuntíetomnin^períre non possuDt, etc, (Opp, in Í^L^IV, 
p, U30ct938), 

* Auguslin, de Grat. et libero arbitr, ctde Gorrept, etgraüa. Cf, Ketract.llr 
GG, 67, opp, 215-16, 
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fuerzas oalurales de. hombre * (Masilianos, Semipelagianos). Esle 
error, nacido evidenlemenle del deseo de evitar á la vez el exceso 
del Pelagianismo j y el de una predestinación absoluta, era sos¬ 
tenido por Fausto, obispo de Riez , por Gennadío de Marsella f ie 
Fidejf por niuchos monjes, probablemente también por el célebre 
Yícente de Lerin (| 480 ^), y especialmente por Casiano, abad de 
nn convento de Marsella ® y discípulo de san Juan Crisóslomo, 
el cual nos ha dejado los pormenores de sus conversaciones con 
los anacoretas egipcios en su libro de las Veinte y cuatro conferen- 
€ias. 

No bien llegó esto á noticia de san Agustín, se puso á refutar 
extensamente la nueva forma del error pero su ciudad episcopal 
no tardó en verse asediada por los vándalos, y el gran Obis¬ 
po lerutinó su laboriosa y fecunda vida el de agosto de 450- 
La lucha contra los Masilianos continuó poniendo en relación á 
Próspero ^ é Hilario con el papa Inocencio L Imitólos Fulgen- 

* Eü el tratado de Praedaslipat* Saoct. n, 3S, sod paestos en paralelo tos 
principios de los Pclagiauos y Semipelagianosen las proposiciones siguientes; 
Ipsi (Pelagiani) euira putaut acceptis praeceptisjaro per nosipsos fieri libcrac 
VoIuntaU^ arbitrio sonetos el immaculatos iri conspectu ejus in caritate; qtiod 
futut um Deu^ quoniam praescivít, inquiunt, ideo nos ante mnndí eonslitullo- 
nem elegít et praedestinaTitio Cbrislo.—Nos antem dicimus, iuquiunt {Semi- 
pelngiani}, oostraui Üeum non praescisse nísi fidem qua (redere incípimus, et 
ideo noselegisseante mundiconstitulionem, ac praedesUnasse utcUarnsancti 
et immaculati gratia alque opere ejus essemus (opp-1. XIV, p. 1011,12). 

^ Cf, especialmente Ca^siani, collat. XIII, de Profec. Del. 

Momiuí f NataL Alea:, y otros creyeron enco□ trar en eí Cotnmonitor, hue- 
lias de Semípelagianísmo. Cf. por el coutrario, Jíotfand. A.cla 5S. meas. Maj!, 
t. y. 

^ AugusHn. de Praedestinat. Sanctor.; de Dono perseveraoliae. También 
Opus imperf. contr. Julián, lib. Yí. En el tratado de Dono persever, u. 35, se 
detine asilapredEslinacion: Praedestiuatio saactoruiTí est praesereDiiaetprae- 
paraLio beneliciorGm Dei, quibns certíssim^Iiberantiir, quicumque liberan tur. 
CacLerl autem ubi nfst in massa perditionis jnsto divino jodílio relinquuntar? 

® Cf. especialmente Proaperij lib. cotiir. collat. Xllí Cassiani (opp. ed. 
Bassanif t.!). Esta ed. contiene, t. 11, varia scripta et monumenta quorum 
leclio oporibus S. Prosperi acrbiátorlae semipelágianae lueem affert (*), 

(^J Mifiiia fin París esta haciendo una edicioQ completa de todos los Padres de la 
Iglesia por su orden cronológico, la que parece no dejará nada que desear. 

(Nota de íoi EdiSóret J. 
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do, obispo de Ruspa en África, y el autor desconocido del libro 
ínLltulado de la Vocación de los gentiles [I^róspero ó León), el ctial 
modificó al mismo tiempo algunas de las opiniones demasiado 
fuertes de san Agustín \ Advertido el papa Celestino por Prós¬ 
pero é Hilario de esta nueva forma del error, se quejó del larga 
sileacio de los Obispos galos La doctrina de los Sem i peí agíanos 
fue solemnemente condenada en los concilios de Ürange (o^9) y 
de Valencia (330), en los cuales se formuló como doctrina de la 
Iglesia, que el comieaEO de la fe es fruto exclusivo de la gracia; 
que la gracia, libremente otorgada, precede á toda bnena acción 
practicada por el hombre, y que los que son regenerados como 
elegidos tienen necesidad de la gracia divina para perseverar en el 
bien. Estas decisiones fueron coníimiadas por el papa Bonifa¬ 
cio II 

Lucido, sacerdote galo, desarrolló en diferente sentido, pero lle¬ 
gando igualmente ante sus consecuencias extremas, las opiniones 
de san Aguslín. No solamente, decía él, predestina Dios á la felici¬ 
dad, sino también á la condenación. Negaba la cooperación del 
hombre á la acción de Ja gracia en la obra de la justificación y de 
la santiíicacicn, y pretendía que solo la acción divina puede hacer 
al hombre justo y santo Este sislema, absolulameate opuesto al 
Pelagianismo, fue rechazado en varios concilios de Arles y de León 
{471-475). Lo que es difícil decidir es si se formó una secta propia¬ 
mente dicha de los predestinalistas ^ 

Qbsermcioms.—Ld. Iglesia, según las terminantes explicaciones 
del papa Celestino, ha abandonado al juicio particular lo que sede- 
be pensar acerca del modo de ¡a predestinación y de la propagación 
del pecado original , sin que haya de ninguna manera erigido en 
dogmas las opiniones de san Agustín 

* Dtí voeatiene gentium { opp, Prospevi). 

a €LMonsÍ,iA. 

^ Cf* Hárduint t. IJ, p. 1997 sq.; Ulansí, l> TIIl, p. 7Í2 sq. 

^ Fausíí ep. ad Ltit^id. el Luciüi errorem eznendantis iíbeHus ad 

episc. en Vil, p. IjOS sq. 

^ Aun ctnnulo el pape Celestino dice en sus cartas á loíS obispos galos: Au- 
gustÍGum , sanctac reoordaLionIs virum, pro vita soa atque meritU in nostra 
commnnione semper babuiínus, neo miquara bunc sinislrae suspiclonis sal- 
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HEREJÍAS RELATIVAS AL DOGMA DE LA EKGARIÍACIOI?, 

§ CXVIIL 

Ojeada sobre mems emiraversias, S'w mportmcia. 

Mientras que Ja cunlroversia sobre la antropología cristiana se 
desarrollaba cada vez mas en Occidente, el Oriente, siempre fiel á 
sus hábitos especulativos, se abismaba gradualmente cu las cues- 
liones de la cristo logia. Después de haber determinado contra los 
Arrjauos la naturaleza divina de Cristo, así como se había definido 
su naturaleza perfectamente humana, primero contra los Docelas, 
y después contra el obispo Apolinar, se vino á la cuestión de las 
relaciones miítiias y las recíprocas operaciones de la naturaleza 
divina y la naturaleza humana en Cristo. Orígenes fue el primero 
que suscitó esta cuestión. Mas adelante los obispos católicos respon¬ 
dieron k la opinión arriana de la simple unión del Verbo con un 
cuerpo humano, que necesariaoiente debía de haberse unido el 
Yerbo con una alma humana. Apolinar el Jóven resucitó de nuevo 
la discusión, y entonces san Basilio Magno, los dos Gregorios y otros, 
al refutar su error, probaron que era necesario que Cristo asumiese 
todas las partes de la naturaleza humana para redimirlas, al paso 

tem rumor adspersífe, quem lanUeseDteniíaeoUm fuípse memíuimus, alinter 
rnagistro.^ Dpimio.4 etuim tinte á mei:^ decensoribus btiberetar; por otra pnrle 
dice tñSi's úhájo r DrófutTdiarcs vero dimcUíorcsque partes mcurrentium quaes- 
tionum, qnas lAtiús perLr^cturant, qui baercticís restiterunt, ffeuf nonaude^ 
conUrnti^re, ita non neCBsse kabemus aéstruere: qnia ad confitendnm 
gratiam Déi, cujas operi 80 dignntioDi nihít peoilns subtrabendum est, satis 
suíUccro credifDiis, quídquid secundiim praedictos regulas apostotieae sedís^ 
nos scripta docuerunl, etc, fMami, l. IV, p. et 462), El oélebre cardenal 
Sadoicí juzga de la misma manera con motivo de las observaciones hechas so¬ 
bre sus Coment, in ep, ad Rom.; Sunteoim ín eo ípso, dequo loquimnr^ doc- 
tlssimo niminim sancUssimoque doctore (AugusL) prorgús maoifesta, quaein 
jllam extremam eí; remotissímam sententiam se eontuIit.^Nec tamen, sinon 
coDsentio cam Augustiao, ideircó ab Ecctesia catholica dissePtio rquae tribiiS' 
tatitüm Pelagli capitihns improbalis, cacieralibera ingeníis eld¡spQtaliüo¡bu& 
leliqnit. 
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que Apolinar sostenía que la parte mas noble del hombre, el alma 
racional no había tenido necesidad de rescate, 

Al explicar los alejandrinos este dogma, ínsislian con ahinco en 
Ja unión misteriosa de la naturaleza divina y la naturaleza humana 
en Cristo, Por el contrario los antioquenos, y señaladamente Dio- 
doro de Tarso y Teodoro de Mopsuestia, procuraban con cuidado 
sumo y aun con escrúpulo considerar las dos naturalezas del lodo 
separadas. De aquí las prolongadas y ardientes controversiás que 
surgieron entre los dos partidos, no por un mero prurito de dispu¬ 
ta, como se ha solido asentar, sino porque se ligaban á la cuestión 
consecnencias prácticas exlremadamenle graves. Ya sea que la hu¬ 
manidad hubiese sido enteramente absorbida en la divinidad de 
Cristo, según Ja opinión de Eutiques, óya no estuviesen originalia- 
menle unidas en él las dos naturalezas, según Nestorio, en uno y 
otro caso ios Cristianos veian desvanecerse á la vez la virtud hu¬ 
mana y divina de la obra de Jesucristo, necesaria para la redención 
perfecta y real de los hombres. 


§ CXIX, 

Eerejia de JSestono, 


Fítentbs, — Los escritos tie Kestorio en Garnier, opjr. Marií Móreator. II, 
Sus cartas on s, Cyrüli Alei* üpp. ed, Aufierí, Par, 1638, 7 fc. in f. — T?íeü- 
dfíreli, Reprehens, XII anaLhematisroíit Crrílli {,opp, eáu SchTdze, t. V}.— 
Liberan (arcediano de Cartago por los añosfS33].—Breviarium caasaeNes- 
torianor, et EutyehíaD, ed, fiarníár. Par. 1676,—ZíJoriíííBjfKafjt.contr. Píes- 
torium et Eütichen (Canisiif Tliesaiir. monumeot. ed. Sasnatjey t* I),—5o- 
craL Híst- ecek Ylí, 319 sq, Evayr. 1^7 sq,—‘Docuni. en Mansit 4. IV, Y, 
YII ; en Barduin, 1.1, p, 1271 sq.—fíamier, de tíaeresi et íibrís Píeslorii 
en su ed. opp. Marii Mcrcaior, L 11. —Doucm, HIstor. det PíestorianiSi, 
par, 1689. —TTaíefe, HísI. de las herej. P. Y, p. 289-936. — Gengler^ de la 
condenac, de Néstor, y de algunas nuev. teorías sobre la idea del Dios-bom- 
bre. [Tubing, Rev. trirti.lSSD, p. 213-299). —líiflei; loe': di. p, 336-363,— 
Kátercamp, Híst, ecci. 4.111, p. 71-159. 

Eaá^S llegó á ser Nestorio patriarca de Constantinopla, For¬ 
mado en la escuela de Anlioquía, había adquirido allí la elo¬ 
cuencia y una instrucción variada, siquiera superficial. Su ánimo 
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era orgülloso, y su celo por lo regular poco ilustrado. Ya en su 
sermón de instalación ^ dio á conocer su carácter altivo y arro¬ 
gante coa la célebre interpelación dirigida á Teodosío II: ííEm- 
típerador, libra el imperio de herejes j y te daré el reino del cielo, 
«Ayúdame á vencer á los enemigos de la Iglesia, y yo le ayudaré 
«á iriunfar de los persas ,>3 In efecto, al principio se dirigid su celo 
contra los restos de los Arríanos y Macedonianos, y especial raen le 
contra los Ápolinarislas; pero por mas que se propusiese comba¬ 
tir la herejía, cayó en ella. Las primeras huellas del error de Nes- 
lorio se encu entran en la opinión de un monje galo, llamado Le- 
porio, que fue mas adelante sacerdote en Cartago [liácia el 
y que pretendía haber en Cristo dos sujetos independientes el uno 
del otro, subsistente por sí cada nno, y que así como el divino solo 
puede alríbuírse al Logos, el humano se atribuye al hombre Je¬ 
sús, Neslorio habla prometido á los fieles de su iglesia una enseñan- 
la mejor que la que hasta entonces habían recibido sobre la natu¬ 
raleza del Hijo de Dios, comenzando á realizar esto por medio de 
Anastasio, sacerdote nuevamente ordenado en Corstantinopla, Es¬ 
te predicó contra la tan respetuosa denominación át3Iadre de Bios 
fTkeotócosJ, tributada cási universal mente á María sanlísíma, y ya 
indicada en el símbolo de los Apóstoles, Semejante ataque cho¬ 
có generalmente, Neslorio por su parte, en logar de ahogar la 
naciente disputa, tomó con calor el partido de Anastasio en un 
sermón sobre la I Epist. á los Coriut. iv, 21, en el cual sostuvo 
que debía decirse: 3!adredel CrMo fCImstotócos), y que el hom¬ 
bre engendrado por María debía llamarse 2'eoforOj íjue lleva á Dios 
ó que recibe á Dios como templo en que Dios habitad Supues¬ 
to esto, ya no era la Encarnación otra cosa mas que una mera mha~ 
bitacion del Logos en Cristo , y el Verbo eterno no se había hecho 
hombre. Las explicaciones que mas adelante dió Neslorio pusie¬ 
ron su error todavía mas descubierto. No veia en Cristo mas que 
dos personas colocadas ¡a una al lado de la otra, unidas exterior y 
moralmente^ mientras que los Padres ortodoxos alejandrinos soste- 

* Cf, ^ocraí, Hist, eccL YII, 29, 

^ CF. Epist. epfscopor, Africa c, qnam cum Leporii libeUo emendatíonis 
miserunt ad cpiscüp. Galliae, (Munsif t. IVJ, 

5 Estos sermones eo !^fansi, í. lY, 
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Dian una miiad física, y hablaban de la nataraleza del Logos hecho 
carne de la! manera, que bs a Iribú los de las dos naturalezas hu¬ 
mana y divina podían ser recíprocamente conmulados f'comwmrírá- 
tio idiomatum sm projirictaími). 

No tardó en propagarse por el Oriente el rumor de esta doctrina 
dé Nestorio, coa especialidad entre bs partidarios de Teodoro de 
Mopsuestiaj llegando asimismo ai Occidente* Empero de todas par¬ 
tas se levanlaran fuertes y numerosas reclamaciones, como desde 
un principio se habían levantado los murmullos del pueblo eu 
la iglesia de Conslantínopla* La doctrina del Yerbo hecho hombre 
había sido ensenada de la manera mas vigorosa en Occidente, con¬ 
tra Leporioj por san Águslin, y en Oriente por Atanasío* Este úl¬ 
timo, en particular habla atribuido á Cristo una naturaleza divina, 
hecha carne L 

Sin embargo, la doctrina de Nestorio encontró numerosos par¬ 
tidarios* Ella se recomendaba por una claridad ficlicía, pues pa¬ 
recía mas fácil comprender á Dios unido al hombre, que á Dios 
hecho hombre* Pretendian sus adeptos apoyarse exclusivamente 
en las Escrituras, en textos claros y positivos, y rechazaban ó se¬ 
ñalaban como inconveniente la tfanmutadm de ios atributos* A 
bs pensadores superficiales chocaban aquellas frases de: Dioses 
flaco, Dios ha padecido, Dios es m uerto; y con especialidad los 
monjes egipcios defendían ó alacaban con calor la expresión de 
Madre de Dios, En esto, Cirilo, patriarca de Alejandría, trató de 
sosegar la Jucha, publicando una carta pastoral ® para explicar y 
sostener este diclado. Pareció como que Dios suscitó á Cirilo para 
sostener la verdad con Ira el Neslorianistno, asi como Alanasio y 
Águslin la habían defendido contra el Árrianismo y el Pelagianismo. 
El Patriarca decía á ios monjes: <fVosotros llamáis madre á la que 
«concibe y engendra según e! órden de la naiuraleza; no madre 
«del cuerpo, sino madre del hombre entero, que se compone de 

* Aihanas, de Incarnatlone Yerbi. f iWaíJífi tom, IV, p* 689}* Cf. Lg Quien, 
díssertatío Damasc. TI; al principio de su edición* o[jp, Joann* Damaae* i. I, 
p* 32 sq, 

* Cf* Hansi, t. IV, p, S87 sq. ct CytiRi líbri de recta in Denm nostr, J* Chr. 
íide Tbeodosm et reginis nunctipíitiis. Mansit t. IV, p, 617-88sí, á las cuates 
suceden las cartas de Cirilo ü Nestorio, con la respuesta de este último. 
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<íCiierpo y alma, aunque solo el cuerpo y no el alma del hijo se 
(íhaya formado con la sustancia de la madre;-así, pues, decid de 
«Cristo: Habiendo lomado naturaleza humana el Yerbo, eternamen- 
«Le engendrado por el Padre, ha sido engendrado por María según 
«la carne.» 

Empero la discusión se propagaba y enardecía- k pesar de las 
representaciones de Cirilo, Neslorio persistiaeou arrogancia en su 
manera de pensar, ultrajando y calumniando al primero, quien 
tuvo que apelar al papa Celestino* Igualmente reclamó Neslorio 
al Pontífice de Roma* Un Concilio celebrado en esta ciudad en 430 
condenó la doctrina de Nestorio conforme á las comunicaciones 
dirigidas por Cirilo , y le conminó con la excomunión, si al cabo 
de diez dias no se retractaba de su error ; mas Neslorio trató de 
demorar la ejecución de la sentencia fulminada contra él, acu¬ 
diendo al recurso de apelar de uuevo. Una caria sinodal transmi¬ 
tió lodo lo acordado al obispo de Conslanlinopla, á Juan, obispo 
de Anlioquía, y especialmente á Cirilo de Alejaiadna, invesUdo 
con plenos poderes del Papa- Cirilo reunió el mismo año un Con¬ 
cilio en Alejandría y remitió á Neslorio en una carta sinodal, es¬ 
crita poT lo demás con un verdadero espirilu de caridad cristiana, 
un decreto formulado en doce anatemas * contra la doctrina de las 
dos nalnraíezas separadas en Cristo* Por su parte Neslorio res¬ 
pondió con otros doce anatemas, imputando á Cirilo los errores 
de los Apolinarislas De esta suerte iba la controversia hacién¬ 
dose cada vez mas viva y espinosa, cuando cambiando brusca¬ 
mente de opinión Juan de Anlioquía, se puso á la cabeza del par¬ 
tido nestoriano, ai cual se asoció también Teodoreto, obispo de 
Ciro, varón tan distinguido por sus talentos como por su piedad, 
comprometiendo con esle paso su memoria en la Iglesia, Teodo- 
sio II, no muy bien dispuesto en favor de Cirilo, convocó un Con¬ 
cilio en Éfeso (131), á fin de conciliar los dos partidos, en el cual 
se reunieron cerca de doscientos obispos bajo la presidencia del 
mismo Cirilo, revestido de plenos poderes del Papa. En la primera 
sesión fue condenada la doctrina de Neslorio, y excomulgado y 

' Efi Mami, L IV, p* I0fi7-108í. 

® Estos contra-ana te mas han sido conservados en latín por Jlítír, Merca- 
tor^ y de alli en Mansl^ i, IV, p* Í099* 
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depuesto este j quien encerrado en su casa y custodiado por sol¬ 
dados , había rehusado obslinadanjenle asistir al Concilio, Por des¬ 
gracia surgió euLooces una discusión muy oscura enlre Cirilo por 
una parle, y Juan, obispo de Aniioquía , algo sospechoso para sus 
colegas á causa de su equívoca conducta , y los obispos de la Si¬ 
ria , llegados mas tarde al Concilio, por otra. Juan, no obstante ha¬ 
bérsele hecho las mas vivas instancias, rehusó lomar parte en el 
Concilio ; prohibió la entrada en su casa, guardada asimismo por 
soldados; y no queriendo dar respuesta alguna á los obispos, con¬ 
cluyó por excomulgarlos, decretaudo la deposición de Cirilo y de 
Memnon , obispo de Éfeso , en dos reuniones cismáticas que cele¬ 
bró con sus partidarios y los de Nesiorio, entre los cuales se en¬ 
contraba el representante del Emperador, £1 débil Teodosio, que 
solo era accesible al partido nestoriano y á las noticias que por su 
medio recibía, ignoró el verdadero estado de las cosas hasta lanío 
que los obispos católicos enviaron una persona disírazada á los 
monjes de Constantinopla, con el encargo de informarles de su 
crítica posición y de la cautividad de Memnon y Cirilo, Entonces 
los monjes se dirigieron en procesión y entonando cánticos sa¬ 
grados al palacio del Emperador , quien , informado de la verdad, 
ordenó que acudiesen á Calcedoiiia dos obispos por cada partido, 
4 íin de que expusiesen en su presencia el asunto. Después de va¬ 
nos esfuerzos para conseguir la unión de los partidos, fue disuelío 
el Concilio, se les devolvió la libertad á Cirilo y Memnon, y quedó 
reconocida la legalidad de la deposición de Nesiorio, El Patriarca 
depuesto fue enviado á un convento de Apamea, y elegido en su 
lugar Maxim ¡ano. El papa Sixto 111 creyó ver en todas estas cir¬ 
cunstancias otras tantas prendas de paz r empero el cisma duró 
todavía dos años , y fue necesario para apaciguar los ánimos en 
Aniioquía y reonirlos en un símbolo común , valerse ya de la au¬ 
toridad del Papa, ya del poder del Emperador., ya de la inmensa 
ÍDÍluencia de Acacio, venerable obispo de Berea; de Simeón el 
Estilita, maravilla de su época; de Paulo de Emeso, y del piadoso 
y bizarro Isidoro de Pelusa. Entonces fue solemnemente reco¬ 
nocida y proclamada Ja unión hipostática de las dos naturalezas 
en Cristo (433); y el concilio de Éfeso, confirmado por la adhe¬ 
sión del pontífice Sixto, recibió el carácter de concilio em- 
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ménzco^ En esta ocasión, como en todas, hubo descontentos: Teo- 
dorelo, Alejandro de Hierápolis , Melecio de Mopsueslía y otros se 
opusieron á la condenación de h doclrina de Nestorio, que ^ des¬ 
terrado por el Emperador, innrió después de largos sufrimientos 
en un oasis egipcia (440 ‘ Varias provincias del Oriente imita¬ 
ron el ejeuiplo de los descontentos, y se separaron del Patriarca 
metrópoli laño de Anlioquía, Entonces apareció un seyero edicto 
imperial contra los partid arios de Nestorio, y poco á poco se fué- 
ron sometiendo , ó ai menos volvieron á entrar extcriormente en 
la Iglesia los jefes del partido, Teodorelo, Heladin, obispo de Tar¬ 
so j y Andrés* obispo de Samosala, sin aprobar por esto la deslí- 
tueion de Nestorio ni admitir los anatemas de Cirilo* Después fue¬ 
ron desterrados los que perseyeraron en el cisma, y se conminó 
con las leyes mas severas á todo el partido nesloriano, consiguién¬ 
dose con estas* medidas rigorosas restablecer momentáneamente 
Ja paz exterior de la Iglesia. Pero lo qne no pudo ahogarse por 
este medio fue el movimienlo de las inteligencias y la dirección 
teológica que les habían impreso los escritos de Teodorelo, verda¬ 
dero autor de esta ultima herejía. Estos escritos se hablan propa- 
jgado extensamente, eran leídos con avidez y tenidos en grande es¬ 
tima. También se había extendido el Nestorianismo fuera del im¬ 
perio romano. En la escuela teológica, fundada por los persas en 
Edesa, era calorosamente defendido por el sacerdote Ibas y el sábio 
Tomás Barsuinas. Rábulas, obispo católico de Edesa, les persiguió 
con gran celo , analematizando al mismo liempo como fuentes del 
Neslorianismo las obras de Diodor o de. Tarso y de Teodoro de Mop- 
suestia , y procurando, así como Acacio, obispo de Melítena, abro¬ 
quelar contra sus doctrinas á los obispos armenios. No se detuvo 
aquí: excitó á Proclo, patriarca de Constantinopla, y á Cirilo á que 
entresacasen de los escritos de aquellos herejes las proposiciones mas 
peligrosas 4 bn de preservar de su contagio 4 los fieles. Pero desis¬ 
tieron de su propósilo cuando vieron la manera resuelta y decidida 
con que los orientales se pronunciaron por su doctor Teodoro, ábn 
de no perturbar á la Iglesia, no bien sosegada, con nuevas conlro- 
versias que podían originar nuevas desgracias. Especialmente Ci- 

' o. la propia narración de Píe&tor. sobre los últimos acontecimientos de su 
\ ida en E\:agr* Hist. ecci. 1,7. 
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rilo ya había probado ciiánlo deseaba la paz , con la unión 
practicada en Antioquía, Ibas dió cuenta al obispo persa Maris 
del celo que eJ obispo Rábulas desplegaba en defender la fe^ llegan¬ 
do á ser mas adelante estacarla un documento importante. Elegido 
obispo de Edesa (436-(i7) después de la muerte de Rábulas, fa¬ 
voreció Ibas á los Nestorianos desterrados del iniperio romano, y 
que solo habian encontrado refugio cerca de Barsumas, obispo de 
Nisibe (430-89), y desterrado anteriormente de Edesa* Bajo su su¬ 
cesor formaron los Nestorianos una iglesia particular establecida en 
Selencia-Clesifon , dieron á su obispo el titulo de universal (jacdkk, 
catholkus)^ y fueron favorecidos por el Gobierno persa j llevado en 
esto de miras políticas. Sus adversarios les llamaron siempre Nes¬ 
torianos >* Estos sectarios se propagaron mucho en el interior del 
Asia, y excitaron allí un cierto movimiento en la cultura de Jos es¬ 
píritus* 

§ cxx* 

Herejía do EuUques^ — Concilio emíniénicú de Calcedonia. 


PüÉKXES.—Breviciilu^híst. Eutychiíinkt^r, s. gesta de nom* Acaeü usqueed 
486, acaso del papa Gelasio. t. YII, p. 1060 sq.)* — Liberatust cf, 

arrihFi Litt. ant* ^ lló.— Bvagr. llisf. eccU I, 9 sq. II» 2* Docara. en Mansi^ 
t. Yí , Yll^ y en Harduint t. I, IL — Th^^dorBii Eranistes s. PülymorphuSj 
diaí. 111 (opp. omn. ed, ScftuÍJíe, t. lY, p. 1-203).— Walch, Hist* de las he¬ 
rejías, t. YJ.—Jíaíerccmp/Ilistnr, eccles* l. III, p* 160-265*—Jíí/fef, L c. 
p. 364-402. 

Apenas se hubo concluido el acomodamiento entre Juan de An- 
lioquía y Cirilo, fundado en bases inciertas, cuando comenzaron á 
removerse de nuevo los partidos, y surgió un nuevo error* En la 
controversia contra Nestorio se notó la prodigiosa aclividad de un 
anciano archimandrita de un convento de Constantinopla, llamado 
Eulíques. Tanta fue su solicitud , que llegó á quejarse al papa 
León I de los progresos que hacia el Nestorianismo. ¿Quién había 
de esperar entonces ver caer á aquel celoso monje en un error enle- 

^ J.-S. issemaíiwííí, de Syris Nestorianis* (Bibí* Orienl. t. III, P. II, Kom* 
1728, ín fol*], 

6 * 
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ramenle opuesto á aquel que con tanto ardor había combatido? Ad¬ 
herido según todas las aparíeucias á la doctrina de Orígenes sobre 
la preexistencia de las almas, decía Eutiques : tf Antes de la nníon 
«del Verbo con la naturaleza humana, tas dos naturalezas eran en- 
(derameule distintas: después de la unión , la naturaleza humana 
«confundida con la divina fue de tal modo absorbida por esta, que 
«la divina permaneció sola, siendo ella la que sufrió por nosotros y 
«nos redimió. El cuerpo de Cristo era , pues, un cuerpo humano en 
«cuanto á su forma y su apariencia exterior, pero no en cuanto á su 
«sustancia.u 

De esta suerte se destruía el misterio de la Encarnación , como 
eu el Nestorianismo. Esle error, designado mas adelante bajo el 
nombre de Momfisiíismo, se propagó bajo diferentes formas. De¬ 
nunciado por Ensebio de Dorilea á Flavíano, patriarca de Cons- 
tantinopla, fue condenado el error de Eutiques en el concilio Cons- 
lantinopolitano [ 448], y depuesto su mismo autor ^ por haberse 
obstinado en oponer la auloridad de la Escritura á la doctrina de los 
sanios Padres ; pero recurrió al poder imperial, encontrando algu¬ 
na simpatía especialmente en Eudoxía. También escribió al pa¬ 
pa León , k san Pedro Crisólogo , obispo de Ravena , y al Lurbu- 
iento y ambicioso sucesor de Cirilo, el patriarca Dioscoro (después 
del MI). 

San León confirmó lo que se habia hecho en Couslantinopla en 
una caria dirigida á Flaviano ^, en la cual expuso con rara soli¬ 
dez y mucha claridad la doctrina de la Iglesia sobre las dos natu¬ 
ralezas y su unión hipostálica , contra Neslorio y Eutiques, Por el 
contrario el Patriarca de Alejandría tomó el partido de Eutiques, 
creyendo haber encontrado una ocasión favorable para humillar 
á los orientales como nestorianos. Asimismo, de acuerdo con el 
eunuco Crisafio, logró hacer convocar por el emperador Teodosío 
un concilio en Éfeso (449), al cual envió el papa san León tres le¬ 
gados. Dioscoro acudió allí con una tropa de satélites y de mon¬ 
jes fanáticos, arrebató á los legados la presidencia del concilio, y 
ni aun les permitió que leyesen la carta de san León, Al propio 
tiempo hizo maltratar por medio de sus secuaces y sus furiosos 


í opp. ed. Qiiosns&U, ep* 254; ed. cp. 28. 
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monjes al palriarca Fiayiano, su enemigo personal ^ de una ma¬ 
nera tan cruel y tan inaudila, y viólenlo de lal niodo la concien¬ 
cia de los Padres del concilio, que Flaviano murió bien poco des¬ 
pués, y los obispos suscribieron á su opinión. Esla desgraciada 
asamblea recibió mas adelante el infamante nombre de Yandalimio 
de Éfesú (Symdos Ustrikh). Teodosio 11 confirmó sus decisiones; 
pero León el Grande hizo lodo lo posible para anularlas y liberlar 
á la Iglesia orlenlal de esta ignominia. El Pontífice consiguió su 
objeto después de la nmerle de Teodosio, que aconteció poco des¬ 
pués [ ^3(1); y gracias á Pulquería , hermana del Emperador, me¬ 
jor predispuesta que este, y á su noble esposo Marciano (f 437), 
Analolío , elegido patriarca de Conslanlinopla por el favor de Dios- 
coro , fue obligado á entenderse con los legados del Papa para 
celebrar un concilio , en el cual se adoptó y linnó la carta de Leoo 
á Flaviano , siendo depuesto Eutiques de su dignidad de saccrífole 
y de archimandrita (prefecto de monjes divididos en Mandras, 
ceilae). Marciano dispuso la conducción á Conslantinopla de los 
restos mortales de Flaviano , y á fin de sosegar completamente los 
ánimos, siempre agitados y extraviados por tanto tiempo, convocó 
en Calcedonia [ 431) el cuarto concUio camémeo^ en el cual se reu¬ 
nieron quiuíenlos veinte obispos, eu su mayor número orienlales. 
Los occidentales no hahian podido agregarse á esta considerable 
asamblea de obispos, por hallarse devastada el África por los ván¬ 
dalos , y la parle occideutal del imperio romano por los godos y los 
francos. Loscuaíro legados del Papa presidieron el Concilio, y Dios- 
coro fue depuesto á causa de sus violencias, como por haber cele- 
hrado m concilio sin el asmtmiento de la Sede apostólica. En la sexta 
sesión se formuló contra Nestorio y Eu tiques la doctrina católica, 
decretándose que en Cristo están las dos naturalezas , divina y hu¬ 
mana, sin confusión ni Iransmulacjon, división ni separación, uni¬ 
das en una persona (hiposláticamenle), y que con esta unión en la 
persona subsiste la diferencia de las naturalezas ^ Haciendo alarde 
el Concilio de su respeto y sumisión hácia la Sania Sede, informó de 
todo lo acordado al papa san León, motor de todo el bien que 
bahía hecho en una asamblea presidida por sus legados, rogándole 


i SymboL Chalcad^ en Míinsij t. VJIl, p. 116; Xfardmn^ 1.11, p. 430* 


— 86 — 

con instancia que confirmase sus decretos, y señaladamente la pre¬ 
cedencia concedida por el cánon tS ^ al patriarca de Conslanli- 
nopla 

§ CXXL 

Contimacim de la lucha de los Monofisitas^ 


Evagrius, Hist. ecícL 11-Y. Doijum. en Mamti L Vll-lX.— 

Ui líjfüaTit, aflv. Monophisuas eo Aog. Maji ccjíleetln. Rom, lfi33, L VII. 

Los decretos de Calcedonia encontraron una fuerte oposición 
en la Iglesia griega , ya tan perturbada y corrompida. Los Mono- 
fisitas excitaron espantosas perturbaciones, siendo Eutímio y Teo- 
dosio sus principales causantes en Palestina, quienes arrojaron 
de 511 silla á Juvenal, patriarca de Jerusalen, y eligieron en so 
lugar á Teodosio. Este resistió por mucho tiempo con extremada 
violencia , hasta á la potencia imperial. En Egipto se esparcieron 
con deliberado designio los mas contradictorios rumores, á sa¬ 
ber : «Se ha condenado á Cirilo en Calcedonia ; allí se ba adop- 


* Concil, ChaUedon. can. 2S, en Hardüin, L 11, P* t segun la trad. lat. 
Nos dccernimus ac statuimus quoiiae de privilcgiis sanctissimae EgcI, Cons- 
tantinopoiis, Novac Romae, Etenim sjjtlquae Roinuc ttirono, quód orbs lUa 
imperare^ Jtirc paires privilegia tribaerunt. Et eadeEn considerntiane moti 1^0 
BeiamantissimlEpi^copi^sanctissímoDoyaeRoinae tbmnoaequnÍLa privilegia 
tribueruní j redé jadic.íantes, urb^m quae eí imp&rio et ^enaíií honorata sit^ el 
aequalibus cum antiquüsima regina Rúma privikgiis friMitur, eliam in rebns 
eííclesiasticís, non secus ác illam, extolli ac magniOeri, íecundain posí iííam 
esHMenUm; ct ut P&nticue et Asíanae eí. Tbradoe dioeceseos IVI atropo lita ni 
soü, praeterca cpiscopi praedictarum dioecesíum, quae stint Ínter Barbaros,^ 
praedícto tbrono sanctissimae Consta DiíPopolitaiiae Eccjesiae ordíneDtur,el(;, 
Los legados da1 Papa habían desde luego protestado contra osla disposición 
contraria á la disciplinade la Iglesia, apoyándose en el cánon 6 del concilio de 
Nícea, Cf. ITardutn, t, II, p. G2í>; Riffel, L c. p. SS4. 

* El anuncio del concilio al papa León y h súplica de confirmación en Bar^ 
dain, t, 11, p. 6^5-60. Allí se dice: Scíontes qutaetVestra SancUtasaddiseens 
et probatura et confirmatura est eadein.^Y a la fin ; Roganius igítur, et tnis 
deerelis nostrom honora Judiciuni; ct sicut nos capiíí in bónis adjecimus con- 
sonantíam, síe etSummitas Tua UlUsquod decet adimpleat. 
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<ítado la doctrina de Nesiorío.jj Y e) pueblo, ciego de fanatismo, 
llegó hasta á quemar los soldados del Emperador, refugiados en 
el templo de Ser apis. Despúes de la muer te de Marciano, mon- 
jes monofisitas, conducidos por el sacerdote El uro , dieron muer¬ 
te al patriarca Proterío, su adversario, con oíros seis eclesiásti- 
eos. Este mismo El uro, elevado al patriarcado, no cesó un mo- 
menlo de ejercitar su sana conlra los partidarios del concilio de 
Calcedonia, hasta que el emperador León (io7-74), asegurado 
ya de la adhesión de la mayor parte de los obispos á los decretos 
del concilio de Calcedonia, mandó lanzar de su asiento á este fu¬ 
rioso juntamente con otro fanático de Antioqnía íjamado Pedro 
el Batanero, Pero renováronse y crecieron singulannente las per¬ 
turbaciones, cuando á su vez el emperador Basilisco (476-77) 
acordó la reinstalación de los expulsados, y favoreció á los adver¬ 
sarios del concilio de Calcedonia. Trescientos obispos orientales 
hubo tan cobardes y serviles, qne consintieron en la condenación 
de los decretos de Calcedonia. Zenon fue el que después de la calda 
de Basilisco suspendió estas perturbaciones de la Iglesia (477-91). 
Impulsado desgraciadamente, sobre todo por Acacio, patriarca de 
Conslantinopla, á arrogarse la investidura de legislador en mate¬ 
rias de fe, trató de reconciliar los partidos, promulgando una fór¬ 
mula de unión (482), en la cual, evitando las expresiones contro¬ 
vertidas de y en una míurakxa , ponía el símbolo de Nicea, y el de 
Conslantinopla que lo completa , como la norma universal de la fe, 
sin hacer mas que una mención equívoca del concilio de Calcedo¬ 
nia ^ 

Con esto solo consiguió Zenon exacerbar mucho mas la lucha. 
La mayor parte de los católicos rechazaron esla fórmula; y en 

* Este kénóticon ea Evagr* Ui^t. eecl. 11!, 1^. Facunda Hermidn, hace de 
'él un eicelenle coiueriL líb. Xlf, c. 4: £a vero^ quae postea Zeno imperator, 
éolcíUíi reverenUa Del, prasuo arbUrio ac potestate decrevit, quis accipjat, 
'qtiis aitenüat? In quibu9 potestasííiconsúJcrata, non quod expedlret, sed sibí 
líceret, attendit: nec qued non eourusíofadat uQítatem.^0 vírum 

prudeulein et uüdíque circumspectuin, qui incubara prmsuntpsU officium facer- 
düiuml Ortbodoios vocal acepJiaíos, si tiihil a|hiíl,ab Eeclesia sepáralos.Cur 
igitur eos hortatur, ut conjiingantor matri spiriuli, si ex ea disJuncU perman- 
serunt orthodoxiT Cf. Pugi, Critica ad atin. Í82, n. 33-25. Bcrgerf H^notica 
orienl. Yiteb, 1723. 
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cuanto á los MonoQsitas, descoaleatos en. la generalidad, se se¬ 
pararon de sus jefes, Pedro Mongo, patriarca de Alejandría, Pe¬ 
dro el Batanero , y Acacio de Constantinopla, los cuales habían 
suscrito el hénólícon. De aquí fue que su secta se [lámase la de los 
Acéfalos. De esta suerte, cuatro grandes partidos desgarraban la 
Iglesia : empero la oposición mas fuerte era la que se pronunciaba * 
entre el Occidente y el Oriente, la comunión de la fe se rompió 
entre las dos Iglesias por los años 519 , desde el momenlo en que 
el papa Félix II anatematizó á Acacio, patriarca de Constan- 
tinopla. Es cierto que el emperador Anastasio había prometido 
{Í91-518) atenerse BÍnceramenle á las decisiones del concilio de 
Calcedonia ; pero exigía á todo obispo nuevamente instituido, que 
suscribiese el hénátwon, y perseguia ó los que, á fin de restable¬ 
cer la comunión de la Iglesia, impetraban en su defensa la auto¬ 
ridad del papa Símaco. Esla persecución fue provocada por las in¬ 
trigas y arrebatos del monoíisita Xenaias, obispo de Uierápolis , y 
del monje Severo, quienes habían introducido y procurado propagar 
en la iglesia de Constan ti nopla la proposición monofisila , añadida 
por Pedro el Batanero al Trísagio: «que ha muerto por nosotros y 
babian suscitado una sedición con este motivo- Anastasio se mostró 
en esta ocasión dispuesto k restablecer la paa con el Occidente^ y al 
efecto entró en tratos con el Papa, pero muy poco después se puso 
intratable. 

La reconciliación se verificó al fin solemnemente bajo Juslinia- 
no 1 (518-S^7) y el papa Hormisdas, siendo garantizada por un 
edicto imperial la ejecución de las decisiones de Calcedonia. Se ins- 
liluyó una fiesta especiaí m la Iglesia griega en honor de este con- 
cilio ; los obispos ortodoxos, expulsados de sus sillas, fueron lla¬ 
mados de nuevo, y lanzados á su vez muchos monofisitas. Mas 
con todo , muy poco después resucitó la lucha , siendo Constan- 
linopla su principal lealro , y su ocasión las palabras añadidas al 
Trisagio. Siete monjes escitas pretendieron consagrar, por la au¬ 
toridad de la Iglesia , la proposición de : <í Uno de ¡a Trinidad fue 
(tmtcifícado.» Opúsose á esta proposición del monofisita Severo, 
y en la que se presentaba él error^ esta otra mas clara: <íVna de 
<ilas personas de la Trmidad fue cruci¡icada;yi pero los monjes obje- 
laron que la palabra fProsóponJ^ empleada por persona, podía lo- 
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júñTEe ea uD sentido moral, y favorecer seerelamente al Nesloria- 
nismo. 

No se detuvieron aquí: fatigaron con sus reclamaciones é inler- 
prelaciones sutiles a! papa ¡Tormísdas (olO), quien, procurando cor¬ 
tar cualquiera dificultad, les propuso la siguiente fórmula: «Una de 
filas tres personas ha padecido según la carne .Y como tampoco qui¬ 
sieran asentir á esta proposición, despidiólos el Papa, como fomen- 
ladores, sin saberlo, de la herejía eutiquiana ^ 

En Alejandría se declaró la guerra enire los Severianos y Julia- 
nistas. Tomaron el nombre los primeros de Severo, patriarca de 
Antioquía, que tendía especialmente á confundir las naturalezas 
divina y humana, atribuyéndoles la cualidad esencial del cuerpo 
humano , ó sea la corruptibilidad (por lo mismo se les dio el dic¬ 
tado irrisorio de cormptieolae): los segundos eran llamados Julia- 
nistas, por Julio , obispo de IlaliGarnaso , su jefe, el cual soste¬ 
nía que la Divinidad se había enterrado y como abismado en la 
naturaleza humana, y que Cristo no había estado sometido á nin¬ 
guna de las pasiones y alteraciones de !a naturaleza corruptible 
del cuerpo, las cuales cxperimenló solo por la salvación del gé¬ 
nero humano , pero sin necesidad/pAaíífamsto;* En esto surgió 
un nuevo partido llamado de los Temistianos ó Agnocianos, go¬ 
bernado por el diácono de Alejandría, TeoiisUo, y preguntó lo 
siguiente: <í¿Crislo lo ha sabido todo durante su vida terrestre? 
«¿Ha ignorado algunas cosas?» Mas subdividiéndose los Julia- 
nistas se separaron en dos campos, según que creían si el cuerpo 
de Cristo había sido criado ó increado; y como si la secta de los 
Monodsitas no estuviese ya sobradamente fraccionada ^, sobre¬ 
vino Juan Filopono (hácia el 9í>f)). Este íiomenlador sutil de Aris¬ 
tóteles confundió las ideas de la naíurateza y de la persma^ fundó 
el irikürm y pretendió que la resurrección de las muertos seria 

1 Cf. DwlUngev^ Man. de híst. eccí, ISK 

* Jt}h. ííamajc. Scripla, adv, Monophysit. (cd. Le ()«íeííj t. I). Zeonfítjs 
(hácia el 610) de Sectis (Bíbl, Mat, PP» t. IX , p. OOOsq.]. Wakhj Hist, de las 
berej, l\ VIH, p. 520. 

* El comenl, de Filep. s, Arist. perdido: in Heiaemeron, rlisput. de pas- 
ehüte (ed. Corderius, Viena, 1630, in 4, aumentada en GaUand. U XIJ, pá¬ 
gina Í71 sig.); líb, de Aeternilate mundí cootr. Proel, (Yenei. ÍS^S); sutra- 
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üna creación nueva, Fina!mente el Monofisilismo fue llevado á sus 
ulíimos limites por el sofista alejandrino Esléban Niobes*, el cual 
sosienía que, admitiendo una sola naturaleza en Cristo , no se podía 
concebir en éí ninguna diferencia entre lo divino y lo humano 
{ISiohUae ). 

Semejante división intestina de los Monofisílas debía necesa¬ 
riamente paralizar sus fuerzas* Pero lo que les debió ser mas fa¬ 
tal fue el reinado del emperador Justiniano (527-65), tan céle¬ 
bre por sus rápidas conquistas, por las victorias de Belisaño y 
Narsés, y mas aun por el código que lleva su nombre, y cuya ja- 
fluencia se propagó hasta los siglos mas remólos. Justiniano, en 
efecto, se mostró tan celoso por el concilio de Calcedonia, que 
frecueo temen te se llamó simdüa. Por lo demás, era tan inclinado 
á mezclarse en los asuntos eclesiásticos, que se aplicó sin des¬ 
canso á reunir á la Iglesia católica, ya por medios conciliatorios, 
ya por la violencia, á los Monofisitas, y especialmente á los Seve- 
ríanos, cuyas doctrinas se aproximaban mas al símbolo de Cal¬ 
cedonia. Pero su mujer, la astuta Teodora, con proteger á los Mo¬ 
nofisitas , frustró mas de una vez sus esfuerzos, cuando no los 
benefició en provecho de la herejía. Así fue que Justiniano ins¬ 
tituyó en Conslantinopla^ una conferencia entre cinco obispos mo- 
noíisilas y otros cinco católicos ( 531 ), que así los de una como 
los de otra parte se apoyaban en las decisiones de Calcedonia, 
Los Severianos apelaban á supueslos testimonios del papa Julio, 
de Gregorio el Taumaturgo y Dionisio el Áreopagita, cuyas obras, 
citadas á Ja sazón por primera vez, con tenían una exposición 
doctrinal sobre la naturaleza divino-humaua. Quejábanse espe¬ 
cialmente de que en el concilio de Calcedonia se hubiese decla¬ 
rado ortodoxos á Teodoro y á Ibas ; y esta fue la primera tea del 

lado de Trinidad contra Juan, patr. de CooslanL (PhQtmíír rod, 1^ \ perdido. 
Cf- Leontius, de Sectís, acU Y, n. 6* Jo/i. Damasc. de Hacresib. r. 83- Cf. Tt- 
molftcfuí, pTesbyter de Yariis hacretids ac diversis eorum in Ecet. reerpiendi 
formulLB, en Cofcíeru, MoQunient- eceles- Gr» t, III, p. ítS sq. 

1 en Diony$. Í*air. Anticeh. en Jíjemanni, Bibl, Oríenl. t. 11, p. 72. Ti¬ 
moteo en CoteUrio, 1.1, t, Ilf. 

^ Collatio Catholicor* enm Sevenanis, f JIÍoíííí, i. YIH, p. S17 sq.; Harduint 
t. T, p. ^33; 1 .11, p. sq.). Tembícu se mcDcioDan otras conrereneias en 
Aísflmúnqj, BibL oriental. 1.11, p. BSí sq. 
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incendio que no tardó en estallar cuando la coulroYersia de los 
tres Capítulos. Los Obispos católicos rechazaban la autenticidad 
de tales testimonios, y parlícularmenle la de los escritos de Dio¬ 
nisio el Areopagiía La conferencia no tuvo otro resultado que 
la conversión de Filoxenes y de otros obispos y monjes. Mas la 
inutilidad de esta ten latí va no desesperanzó con lodo á Justiniano, 
el cual publicó un nuevo edicto, proclamando la ortodoxia de la 
fórmula: «Una de las tres personas divinas ba sido crucificada 
cuando surgió de nuevo la controversia sobre la adición hecha ai 
Trisagio. Tanto el edicto, como la sanción dada á la fórmula per 
el papa Juan II, y las sábias explicaciones que de ella hi^o el diá¬ 
cono africano Fulgencio Ferrando ^ fueron completamente inúti¬ 
les , haciendo cada vez mas desastrosa para la Iglesia la herejía de 
los Mónofisilas las intrigas de la emperatriz Teodora. Esta consi¬ 
guió que fuese elegido patriarca de Gonstantinopla (335) el obispo 
de Trebisonda, Ántímo, el cual, aunque favorable en secreto á los 
Monofjsitas, había dado hipócrilamente públicas mués Iras de orto¬ 
doxia. Desenmascarado felizmente por el papa Agapito, fue depues¬ 
to y desterrado por Justiniano Teodora entonces urdió otra trama 
todavía mas pérfida. Bajo el pretexto de que el papa Silverio trata¬ 
ba con los godos y hacia traición al imperio, hizo que Belisario le 
arrojase de Roma, y le dejase morir probablemente de hambre 
en la isla Palmaria, donde había sido desterrado (12 de junio de 
538 ). Vigilio, diácono romano y apocrisiario en Gonstantinopla, 
habiendo prometido á Teodora que sostendría eí Monofisitis- 

^ Las primeras huellas de estos eu Jüh. SytühüpGlüan. Para los escolios^ 
eL Le Quierit dissert. Damasc. ai frente de su ed. opp. Joü. Daniasc. L 1, p. S8, 
También habla deella el mouofista Severo, patr.de Antioq.—Véase Leyuicn, 
asf como el orlodoxo Efremío en Foelo, cod.229. Cuando se apelaba á estas 
eonrereodas, se preguntaba desde luego: lUa enim testimonia, quae vos Dio- 
nysii Areopagitae didUStUnde poiestis osLendere vera esse, sirul suspieamtní? 
Si euim ejus erant, uoii potuisseDi latere beatum CyriIJuna. t. Vil], 

p. 821). 

“ Cvd, Jusl: l, l-(í (ano &33), La carta dcl papa Juan, ihid. l, 1-8* Mamit 
t* YUr, p. 707-800, Cf. las observai':, de BinniOj U J. Las explicac. de Fulg, 
Ferrandt en Galíand. BíbL t. Xl. 

^ Acta synodi Cünst, aun. 33í>| en t. VIH, p. 873 sig. y sobretodo 

S88. 
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lao \ fue yiolenlamente elevado á la silla de san Pedro (935); inas^ 
elegido legaimenle despnes de la muerte de Sílverio, repudió sus 
pasados errores y se declaró en favor de la doclrina ortodoxa, 
piando duramente su falta en la lucha de los tres Capítulos. Todas 
estas intrigas y la frecuente Ínter vención de la corle hablan conso¬ 
lidado la posición de los Monolisilas prestándoles mayor consis¬ 
tencia, 

§ GXXIL 

Renomcion de ¡a lucha origemstá, — Conírovema de los tres Capítulos 
(conlrovema de tribus capitulis Theodorij Theodoretij IbaeJ ^— 
Consecuencm del Nestorianismo. 

Fuentes»—F afjyíiíii, Episc, Hermiaii* {hdcía el 5i7) pro JefensioDE trium 
capitulof, lihb, ^1!: lib.eootr, Moeíanum sebolastfcuín. (Myi, BibI, Lugd^ 
t- X, p, i-llá.— Galland* Bibí. L Xí, p» Íi0.5 sq.).—Fulgeniii ferrdndi , día- 
coa. Caí thogífiíeiis, ep. ad Pelag. et Ánatol, pro tribus capitulis. (üpp. cd- 
Chifftst. Divíoae, 1649^ IVIüJt. Bibl. t. (X , p. ÍS02 sg, ; €uUand* t. XJ, p. 66a)- 
—Fuóííci.díac. Rom, Biüputat. contr. Accphalos {Mai, Bibl, t, X, p,3a0 sq.j 
GaJtod. l, XIJ, p. 37 sqd* 

NorísUf Uíssert, de Syoodo V (opp. 1. V),— Garneriit id, ibid, (Tbeodorcli 
üpp, ed, Schulzst t, V),—Faííerímor, Defens. Dissert, Norisii de Sjaotí, V, 
(Opp, Norisii, i, IV),— Kaíerúamp, Uíst. ecol- t, 111, p, 375-412, 

ta ardentísima controversia del Origenismo parecía terminada 
en el siglo lY; pero solo liabia sido postergada. Primero el Arria- 
nismo , y después otros intereses, la habían interrumpido. Por los 
anos 030 estalló con mas vigor que nunca entre los monjes de 
la Palestina. Dos monjes instruidos j pero ambiciosos y turbulentos^ 
llamados Nono y Leoncio , habían deliberad amen le perturbado 
la vida silenciosa y contemplativa de los solitarios de la Ahueva Lau¬ 
ra (no lejos del Jordán), dirigida por el venerable san Sabas^^ 
extrayendo de los escritos de Orígenes diversas aserciones atre¬ 
vidas y capaces de llamar la atención. Ligados estos dos monjes 

i Cr, Pór lo que loca al asentí miento de Vígilio al Mono finí t, Libsratif Bre- 
vlar, c, 22j y Fícíar* Tunun, ehroute, ín Canhii leclionru aiiUq, ed, Basna^* 
t, K Su apelación en episl, ad Justíaian, et ad Mennam, fMüUSit t. IX)* 

^ Fuen te pri Qci pa l. Cyriílvs Scythopoly ían. Yita S, Sabbae* { Cotderii, Mo- 
Bnm, ect;]* l. III). 
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mn Domiciaao, mas adelanLe obispo de Aacíra f y con Teodoro 
Ascidas, después obispa de Cesárea , pasados 4 su opinión , ad- 
quineron sobre sus compañeros de soledad una influencia de- 
ísastrosa que estalló 4 ta muerte del abad san Sabas, por la tur¬ 
bación que sn fanatismo introdujo en la Gran Laura. Este espíritu 
de insurrección y de división sé extendió por los oíros monaste¬ 
rios, Los monjes católicos ^ llamados Sabaítas^, oprimidos por 
los Origenistas, no pudieron durante mucho tiempo llegar basta el 
Emperador, que se hallaba circuuYatado por todas partes. En fin, 
el apocfisiario romano Pelagio, al pasar por Egipto, se llevó con¬ 
sigo 4 Constantiüopla una diputación de aquellos monjes; y de 
acuerdo con el palriarca Mennas, les proporcionó la ocasión de 
someter al Emperador un exlracio de los escritos de Orígenes, que 
debía demostrarle la oposición existente entre el teólogo de Ale¬ 
jandría y la doctrina de la Iglesia, Juslmiano se aprovechó de una 
ocasión semejante , ocasión que deseaba hallar desde mucho tiem¬ 
po atrás, de erigirse mievamenlc como legislador en la Iglesia. 
Al punto publicó un edicto { Sil) condenando los errores de Orí¬ 
genes , y señaladamente los del PeriarcMii Los ardientes defen¬ 
sores de Orígenes , Domiciano y el monofisila Teodoro Ascidas, 
se vieron obligados á suscribirlo , por no perder 4 los ojos del Em¬ 
perador el mórilo de la ortodoxia, de que hipócrilamente se re¬ 
vestían. Siguiendo Mennas las órdenes de! Emperador, convocó los 
obispos que aun se bailaban en Conslantinopla á un concilio, en 
ol cual parece que se expusieron y condenaron las quince pro¬ 
posiciones de Orígenes conocidas como h eré ticas Teodoro As¬ 
adas, siempre poderoso con el favor de la Emperalrír., supo sin 
embargo espantar 4 Pedro , patriarca de Jernsalen, é impedir que 
lomase medidas decisivas conlra los monjes origen islas, y ma- 

^ WaUh, de Sabailis (noví ConimeEt, Soviet. Goettiog. t. Yíl^p, 1 sq*)* 

* JuJímiani, ep. ArtMeonam Pairiareti, adv. impíum Oríg. €l nefarias ejus 
senteot. (a/ansí, t, IX , ji. 487-53Í ; Jí^ráuin, l. Ill, p. 243 &q.). 

^ Según las firmas estos quirico cánones debían pertenecer al qninto con- 
'Cilio ecaméníco; pero lo que parece mas probable es qne fueron decretados ca 
€Sta época. PrimerD fueron publicados en griego por Peír. in Com- 

«lenL bibL August* Víndob. t, TIIJ, p, 435 sq. Despnes en griego, addila in- 
lerprot. tal, Joan. Eatáuinf S, J. l, IX , p, 393-400. GL íe Quien^ 

Oriens. christian* U 111, p. 210 sq. 
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nejar las cosas de manera, que estos monjes, cada vez mas in¬ 
fluyentes en Palestina , pudieron obrar contra los Sabaítas, no obs¬ 
tante las discusiones que surgieron en su propia seda [Proteo- 
listas é Isocristas). Pero aun no estaba Teodoro satisfecho de su 
venganza. Asi fue que adoctrinó con rara perfidia al Emperador, 
desviando su atención de las cuestiones origenistas ^, y haciéndole 
ver que conseguiría mas pronto y mas fácilmente reunir á los Rlo- 
nofisilas y Católicos si condenaba los libros nestorianoSj odiosos 
igualmente para unos y otros ^ los de Teodoro de Mopsuestia, de 
Teodoreto contra Cirilo y la carta de Ibas al persa Maris , en la 
cual era acusado Cirilo de apolinarista y maniqueo 1 la prueba 
de esto es (decía él), que en la conferencia de Constanlinopla, 
después de orilladas todas las dificultades, la principal queja de 
los Severianos se fundó en la aprobación que habla dado el con¬ 
cilio de Calcedonia á los escritos de Ibas y de Teodoreto. Con 
lodo, el Concilio en efecto se habia desentendido de los escritos 
de estos teólogos, después que se hubieron sometido y suscrito 
la carta dogmática de León y la condenación tácita que ellos mis¬ 
mos hicieron de sus obras. Entonces publicó el Emperador de una 
manera inconsiderada un edicto teológico ^ contra los tres Capítu¬ 
los (i>44), cl que quiso llevar á cabo por medio de la violencia. 
Amenazado Mennas , lo suscribió á condición de que también seria 
adoptado por el Papa, Otros se sometieron todavía con mas facili¬ 
dad. Pero en el Occidente , donde el edicto debia al parecer debi¬ 
litar la aulorídad del Concilio, y los obispos eran menos serviles que 
en Oriente, hubo una séria resistencia^. Desgraciadamente el suce- 

i tendencin ge encueutríi maníñesumente expresada por el origeDista 

Doniiciario eu Libclj. atJ Vigil. y ea Hermian^ pro ÜefeDs, tiium ea- 

pítulor, líb, tV', Gf, tambíeo Liberatus, 1, I, c. 

- Triít kephálaiat los tres capítulos, es decir, los tres jefes, ó los errores de 
aquellos escritores eclesiásticos, reasumidos en tres capítulos ó nrtículos. 

, 3 Este edic. ele iustín. basta el fragm. de Facwnd, Ifermian. 11 y IV perdi¬ 
do* Véase NúHíiUf Dissert, desynodo Y. 

^ Fulyenciú Ferrando expone Jos motivos siguientes en su ep. VI ad Pclag, 
AnatoL: Ut ceucílii Gbalcedonensis vel similiom nulla retractatto placeat, sed 
quáe semel statuta sunt intemerata serventur* Ct pro inertuis fratribus nuUa 
generentur iater vivos scandala, üt nullus libro suoper subscriptiones pluri- 
morum daré velit ancteritatem, quain goliscaüonicis libris Ecclesia catholica 
dctulit* gubUú, (GüUand. Bibl. t. XI]. 
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sor de san Pedro era á la sazón Vigilio, ctiya antigua intrusión ha¬ 
da menos imponente su anioridad, y que por lo mismo andaba in¬ 
deciso y ílülante* Atraido á Conslantinoplaporel Emperadoi', rehu¬ 
só por mucho tiempo aprobar el edicto: «PodéisTiolenlará mí per- 
«sona, decia, pero uo violentaréis k Pedro,» Mas af íin temiendo 
ver renacer el cisma entre el Oriente y el Occidente, y cediendo á 
las instancias despóticas del Emperador, á fin de terminar pronto la 
controversia, consintió en condenar los tres Capítulos en nn concilio 
(5á8), como ya lo había hecho anteriormente en el Judícakmj dirigi¬ 
do áMeunas. Este asentí miento fue prestado con la condición expresa 
de no dirigir ningún ataque at concilio de Calcedonia, (Sülm in om~ 
nibus rever entía synodiChalcedonJ. El vigoroso obispo de Hermiaua, 
Facundo, y el diácono romano, Rústico, habían defendido elocuen¬ 
temente el concilio de Calcedonia contra el ywdícaím del Papa, que 
en su sentir atacaba al Concilio, Aun cuando ningún menoscabo po¬ 
día resultar contra ta autoridad del Concilio de la condenación de 
unos libros que el mismo Concilio había pasado en silencio por mo¬ 
tivos plausibles ; con lodo, la opinión contraría prevaleció en Ocei- 
dente, llegando los obispos occidentales basta á romper la comunión 
con el Papa, el cual de esta suerte se encontró al lado de los orien¬ 
tales. 

Deseoso Justiniano de poner término á un peligro cada vez mas 
creciente para la Iglesia y el Estado , decidió al Papa á convocar 
un concilio ecuménico en ConstantÍQopla, al cual asislieron po¬ 
cos obispos ocddenlales. El Emperador fue impulsado de nuevo 
por Teodoro de Cesaren á promulgar un edicto (o51) que conle- 
nia la refutación Ibroial de los tres Capítulos. De este modo espe¬ 
raba Teodoro llegar mas direclamen le á sus fines* Vrgi lio enton¬ 
ces aparentó haber recobrado alguna energía: rehusó con firmeza 
la aprobación del edicto, y protegido por el pueblo contra fas vio¬ 
lencias del Emperador, se escapó á Calcedonia. Desde allí anun¬ 
ció, por medio de una encíclica dirigida á toda la Iglesia, los Iris- 
tes acontecimienlos que habia que deplorar, la deposición del obis¬ 
po Teodoro, verdadero perturbador de la Iglesia, y la suspensión 
del patriarca Mennas y de, todos los obispos de su partido ^ El 

* Yigil. ep. ad univers. Ecc!. (Uarduin^ t. Ill, p, 3-10; t* lX).Cf. 

Mansif t. IX, ji, 62 üq.; Uarduínj t. Ill, p. 10, Píos igilur, apostoiieam se- 
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Papa desterrado y perseguido recibió entoDces una brillante prue¬ 
ba del respeto y su misión que inspiraba la suprema autoridad de 
la Sede pontificia. El patriarca Mennas y varios obispos , que se le 
unieron, declararon en una carta dirigida al Papa , que recono- 
eiau la auioridad de los cuatro concilios ecuménicos, presididos 
por los legados y vicarios del Pontífice, así como las ordenanzas 
papales concernientes á la fe y á la confirmación de los concilios, 
y que desaprobaban los decretos imperiales, promulgados contra 
los tres C api tutos. Entonces el Papa levantó la censura y llegó á 
Conslantínopla , aun cuando no quiso abrir el concilio, pues muy 
pocos obispos occidentales habían acudido á Constanlinopla, ater¬ 
rados con las violencias ejercidas contra Repáralo , obispo de Car- 
lago, Con todo, el concilio se abrió en virtud de una órdcn im¬ 
perial (3B3 ). Yigilio, por su parte , al mismo tiempo que retiraba 
su Judicatum^ explicaba los motivos de su negativa en una mani¬ 
festación minuciosa, dirigida al Emperador (Constiíntum ^), por 
la cual declaraba estar presto á condenar los errores y las invec- 
livas contenidas en los tres Capítulos, demostrando su repugnan¬ 
cia á condenar á los que ya habían comparecido ante el juicio de 
Dios. Diez y seis obispos habían suscrito el decreto papal y re¬ 
husaban toda participación en el concilio sin el Papa, No obstan¬ 
te estas protestas, el concilio condenó los tres Capítulos en la cuar¬ 
ta, quinta y sexta sesión apoyándose en ejemplos anleriores, 
en uua opinión de san Agustín, que ordena analemalízar aun á 
los herejes innerlos, y en que de mucho liempo atrás había sido 

qucDtes ctocirínam, festinantes concordiain ecciesíosticctm servare, prnescn* 
tem facinius libellum^ In primis qualuor sanctassynodos, Nitaenam trecenio* 
rum decem etocto, Coíistaotiriopolitaíjato IBO, Epliesínam priniani 2fl0, tn qua 
ín legatis suU atqun vioariis, ul ast, beatissimo Cyrtno, Aleiandriane urbis 
Episeopo, Arcadlo et Projecto Episcopis el Phüippo presbytero, beatissimiis 
Coelostintis Papa seuioris Uoinae nosdlur praescdisíe, et Chalcetloncnseru 630 
SS, Patrum suscipimos, Kiomnia^in cisdcm qualüor synodis—communi 
cousensu cum legalis alqoe vicarüs sedis ApnstoMeae gesta et scripta tam de fl- 
de, quaIII de aUis ómnibus causis, judiciís, eoustituUaníbus, aut cjispositioni* 
bus deGnita aul judíc-ila, vel consUtuta sí ve disposita suní, íncüncassfe,inv¡o- 
íabiliter — nos promíLti mus scquuturos, 

* üonstitutum con la firma de dicí y seis obis* dcl diác, rum.Teóra- 

nes y de otros dos díác, rom, Mansi^ t, IX^ Harduitif t, iJL 
' Las act. del coue. eu Mansíf t, IX; Zíurduin, U ilL 
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borrado de los diplicos ( labia en que se auolaban los nombres de 
Jos prelados y bienhechores de las iglesias ) de su propia iglesia 
Teodoro de Mopsueslia ^, sustituyendo su nombre con el de Cirilo 
de Alejandría, El Papa y los obispos que estaban de acuerdo con él 
fueron desterrados; mas no tardó Vigilio en recaer eu sus pasadas 
vacilaciones á impulso de diversas instancias. Así fneque consintió 
en la condenación de los tres Capítulos^, que habían sostenido (de- 
cia é!) con cierta obstinación peligrosos errores. JDe vuelta Vigilia 
para Roma murió en el camino. Su sucesor Pelagio encontró el Oc- 
eídenle muy opuesto al quinto concilio ecuménico que él mismo ha¬ 
bía admitido , y se vió en el preciso caso de dar cuenta á la Iglesia 
de la ortodoxia de su fe^ 

Solo la solicitud de Gregorio Magno pudo llegar á extinguir par¬ 
cialmente el cisma suscitado por los obispos del Norte de la Italia, 
de la Galia y de España. 

§ CXXIiL 


Bstablecimíenlo de ma igluia momfimta iniepndimte^ 

El objeto del concilio de Constanlinopla, que había sido el de 
unir los Monoíisitas á la Iglesia católica, no tuvo mejor resultado 
en Oriente que en Occidente. Y no fue quien menos le perjudi¬ 
có el Emperador mismo, proclamando con un exagerado celo 
religioso, y poco antes de su mtterie , por medio de un edicto im¬ 
perial la ortodoxia de los üfiúlmrtodQcstm [56i]. Las lentatiyas de 
su sucesor Jnstiniano II también fueron ilusorias, cuando por un 
edicto (5GS] ordenó el olvido de todas las disputas nuevas, é invitó 
á los Cristianos á que se contentasen con alabar al Salvador, 
sin meterse á hacerse de él represenlaclones claras y dístin- 

^ Cr. iUansí, t. IX; líarduin^ t. JIl, En la collaliíj (sesión) V de este conc.. 
se reuDieron gran número de testimonios antiguos contra Teodoro. 

* Cf. Süfduin, t, 111 ■ Jlfaníi, t. IX, Las ep. Vigilii ad Eutych. patriarefe. 
Constan ti Dop, cd, ¿íe Marca ^ in Díssert, de decreto Papae TigUii pro eonfir- 
matione Synodi V. En Bs Marca, concordia sacerdotii et imperit. 

a Y, Man&i, L IX ; iTarduín, t, lU. 
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las Por su parle los Monofisílas, persistentes en su error ^ no lar¬ 
daron en formar una iglesia independienle, oponiendo una contra- 
eleccion á la del patriarca católico de Alejandría, Paulo, nombrado 
por Justiniano. 

Los Monotisilas continuaron Yivkndoen una iglesia separada ba¬ 
jo el nombre de coflos; y atrajeron á su comunión ó la iglesia de 
Etiopía ®, favoreciéndoles los persas en Armenia por oposición á los 
romanos En un sínodo, celebrado en 536 en Tebas, se adoptó pú¬ 
blicamente el Monotisisroo, y hácia el 600 los Monofisitasse sepa¬ 
raron definitiva y completamente del concilio de Gakedoniay de la 
Iglesia. 

Jacob Baradai (Zanzalo) fue uno de los sectarios mas activos 
del partido de los Monofisílas en Siria y Mesopotamia (541*78), y 
de aquí el que lomasen el nombre de Jacobítas los monolisitas si¬ 
ríacos 


1 E\)agrms , Híst. eccJ. V, 4 ; Nicephot. XYII, 35, 

* Ze Quienf Oriens chri&lían. ek. {Paria, 1740, 3 t. ia f,), t* II,p.357sq, 
Henaudoti HlsL patiiarctaarum AlexandHnor. Jacobitar. Par. 1713, in 4^ 
TakieddinúMakri&ii (juTisconsalto ea eí Cairo en f 1141) BÍEt. Captorum 
christiaDor. Id Áegypto, arab. y lat. ed, TVeís^er, Solisb, 1828* Amiga de la Re¬ 
ligión, 1841, P.7SO, 

» Saiíít-JtJarfín, Mcmor. sobr. la Armenia (París, 1828,1820,21.), L 1, 
p, 329 sq*; Gaíani, Hist* Arm* cccL el polit. Colon. 1G80. Prancf. 1701, in 8* 

* Assemmnij Dissert. de Syris Néstor, Uibl, orienL t, JIÍ, P, 11. Cf. Le 
Quien t Oriens cbrist. t, II. 
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$ CXXIY. 

llenjia de Jos JJÍomlelitas. —Co«íe«<encías delEutiquianismo. — Máiei- 
mo.—El sexto concilio ecttménico. 

Fcbktes.— liocuií). d, t. X y XI; Hardutn, t, III j p. 1044 sq.—Jtms* 

thajii bibliclEie&.'irü [faíícia c1 S70) collectariea de ils quae spectant ad 
Monothelítarora , ed* Sírmond. Par. 1020.— Gailand.t. XHI, p. 32 sq,— M- 
cepAori {patr. de CoDstantin. f 828), Breviar. hisL [1602-1709) ed* Peía- 
mus. Par. 1610» 

Combefisüf UísL. haeres. Moiiotíieírt.Tiovum aueliSbriiin)» Bíbl. PP. t. II.^Ta- 
muffninit Celebris hist, Monothelíi. et Honorii cotí trovera, scrulín» VIH, 
romprehensa. Par» 107S.— Jac. Chomeí , Díssert, de orlü et progressü Mono* 
thelíc. en su Vjndicíoe Concilií oecDinen. VL Pragae, 1777.—TVüicft, liisU 
de Jas herej. t. IX, p. 3 &\g.^IiuUrcamp, Hist. eccL t. lU ,p. 430*480 y 
489-ÜOO- 

Los vaEos esfuerzos de los dos Justiuianos no fueron partea de- 
lener al emperador Heraclio en su designio de reunir á Jos 
MoDofisitas y Católicos. Habiendo restablecido su poder en Siria 
y Armenia , rjuiso aliar á la iglesia dcl Estado la Diuililtid de mono- 
Jisitas que vivían en aquellas provincias» Teodoro , obispo dcFaran 
en Arabia j y Sergio, patriarca de Constan tinopla, !e inspira¬ 
ron probablemente el pensamiento de que los dos partidos se cal¬ 
marían mas pronto si se les proponía m admitir én CrMo mas qiw 
una sola úpemeton con dos nalurakzas. Así fue que prohibió en 
una caria dirigida al metropoiitano de Chipre, Arcadio, que se 
hablase de las dos operaciones en Grislo^ Fundábase esta opi¬ 
nión en este otro error, á saber : lodo lo que se hace por las dos 
natura le zas debe atribuirse al Logos ^ de manera que la voluntad 
humana sea absorbida por la voluntad divina... Cómo se ve, esta 
era una nueva forma del Euliqnianismo» La verdad, que se cernia 
oscuramenle ante sus ojos, es que no se puede concebir en 
Cristo mas que una dirección de la voluntad , pero una dirección 

* Véase la correspoüdeticia entre Ciro, obispo de Fasis {despaes patriarca 
iJe AlejaQdrfa, Sergio y Teodoro, obispo de Faran, en Mansi, t. XI; en el 
mismo véase la cartp imperial dirigida al obispo Arcadio, 

7 ^ 
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divino-huinana. Ciro, obispo de Álejandria, ganó en efeclo á los 
leodosianos de su diócesis (633 ^); pero Sofronio se opuso k una 
reunión que solo eslaba fuDtlada en e! error. Este perspicaz mon-- 
je , que mas adelante llegó á ser patriarca de Jerusaleti, defendió 
primero oralmente y despees en una vigorosa y sólida caria sino¬ 
dal ® la doctrina de las dos voluntades, calificando de .error 
euliquiano la opinión de una sola voluntad. Semejante oposición 
comprometió áSergio , indeciso todavía, á dirigirse al papa Hono¬ 
rio ^ por medio de una caria hábilmente escrita y muy modera¬ 
da , representándole los resultados felices, por tanto tiempo desea¬ 
dos , de la reunión de los Monofisilas , y rogándole que previniese 
con su autoridad el ^designio perturbador de Sofronio , que 
queria contener la reunión de innumerables cnslianos á la Iglesia, 
con oponerse á una expresión necesaria para este objeto , y ya usa¬ 
da porBionisio Áreopagila, á saber: «una operación en Crislo.» 
Desgraciadamente Honorio no conoció el engaño, y considerán¬ 
dolo todo como una nueva disputa de palabras, aplaudió á Ser¬ 
gio el que se hubiese esforzado por ahogarla. T como no hubo 
comprendido el verdadero alcance de la controversia , aceptó de¬ 
masiado pronto la manera de ver de Sergio ^, sirviéndose de ex¬ 
presiones algo oscuras, por mas que repitiese en varias ocasiones 
que era necesario evitar con sumo cuidado las doctrinas d esa tema¬ 
das é impías de Kestario y de Euliques, probando que sus opinio¬ 
nes sobre las operaciones de Cristo eran sanas y ortodoxas, Pero el 
Papa agravó su falla , creyendo haberse sobrepuesto á toda discu¬ 
sión ulterior con la rápida exposición de una carta privada , y no 
respondiendo á una explanación clara y enérgica de las doc- 

* Áctio XHI coiiclla oecum. VI en JJíííiíí, i, XI, p. íiCl sig. 

2 SophronU, epísf, áynod. en Mmsi, t, XI, p, 529. 

^ Sergii^ cp, ad. Honor, en Munsi, t, Xí, p. 529, 

^ Bonorii , ep. l ad'Serglum, en JJansí, t XI, p* 537, Fragm, de la ep, H 
ad Serg, id. p. 579, llonorio fue muy débil atacando los iextos de san Mateo, 
sxvi, 39, y de Luc. x%ií , 42, tan evidentes en favor de la doctrina de las dos 
voluntades; u Hágase vuestra voluntad y no la mia,» con esta observación su- 
perUcial: IsUenim propter nosdíota sunL^ quibusdedit exempluTu, ut sequa- 
mur veslJgía ejus, ptus magister discipulos imbuens ut nou suam unusquisque 
Tio^trum, sed potíus Domini in ómnibus praeferal voluntatem* En 
t. XI, p,542. 


- roí - 

trinas de Sofronio, hecha por Esléban, obispo de Dora *, inas que 
por medio de la prohibición impuesta á los dos partidos de hablar 
así de una como de dos operaciones en Cristo. Enlonees el em¬ 
perador Heraclio interino de nuevo y de una manera todavía 
mas decisiva. Di6 un edicto de fe (638 ], en el cual hacia !a mis¬ 
ma prohibición que el Papa ^ aunque por oirá parte favorecía se¬ 
cretamente la doctrina de una sola voluntad®. Este edicto encon¬ 
tró muchos adversarios aun en el mismo Oriente ; pues aun cuan¬ 
do el patriarca Sofronio fue muerto durante Ja invasión de los 
árabes [11 de marzo de 638), la aulorídad de su nombre siguió 
dominando k muchos espíritus habituados 4 las especulaciones dog¬ 
máticas , y su doctrina continuó defendida por su antiguo amigo 
el abad Máximo ^ Este teólogo , el mas sábio y profundo de su 
época, consiguió en 6áo que el patriarca de Constanlinopla , Pirro, 
refugiado en África, abjurase el Mmotelismo^ con una conferencia 
en la cual desen ajascaró completan! en le aquel error; El papa 
Juan IV (610-42), sucesor de Honorio y de Severíno , rechazó no 
bien fue elegido (6Í0) de la que fue designado pú¬ 

blicamente Sergio como su primer autor por el mismo emperador 
Heraclio^. Por desgracia, Constantino II , elevado al trono des¬ 
pués de las espantosas escenas que ensangrentaron Ja casa impe¬ 
rial , dió por consejo de Pablo, patriarca de Constaníinopla, un 
nuevo adicto ¿Oí; wáííco ( 618), en el cual se ordenaba , bajo graves 
penas, atenerse á las decisiones de Jos cinco concilios ecumé¬ 
nicos, y cesar en toda discusión sobre una ó dos voluntades y ope¬ 
raciones en Cristo^. Los fieles, cuyo valor igiialaba á su fe, vie¬ 
ron en este edicto no solamente una coacción religiosa, sino tam¬ 
bién uu indiferentismo condenable. Los descontentos y oprimidos 
encontraron apoyo y socorros cerca del papa Martino L Es-r 
le Pontífice condenó en el primer concilio de Lelran (619) la doc- 

* LihellusSíepftaní Dorensis, EpíscopJ,en Mansi, L S, p.891-902; Har- 
duin, i. líhp. 711-719. 

^ Harduin, t. III, p, 79Í-79S ; Monsí, t. X, p, 991 stg, 

3 Maximi íjpp. [en gran parte contra lo & Monot. j c&pccialmeníe su Bíspnt. 
cum Pyrrho el de duabos naturís) ed. Fr, Par. 167S, 2 t. in fol. 

^ Decreta et epist, Joan. IV* en llarduin, t. lll, p. 609-98; iUfansi/l. X, 
p. 679 sig. 

® Sobre el Hpo^ véase Harduln, t, 111, p, 823 sig -; ^lansi, t. X, p* 1029 sig. 


— 1Ü2 — 

Lriiia de los Monotelilas y al mismo tiempo la écksis y el íípo. 
Teodoro de Faran , Sergio j Pirro y Paulo, autores de la herejía^ 
fueron anatematizados ^. La deposidon dolenta del Papa, y su 
muerte produdda por los sufrimientos y ultrajes de que fue víc- 
lima , contribuyerou al triunfo de la verdad. La suerte de Máxi¬ 
mo y sus disdpulos los dos Anastasios^ fue mucho mas crueL 
En fin , para poner término á aquella cadena de sangrientas intri¬ 
gas que deshonraban la Iglesia y ei imperio; para contener ú 
cisma que separaba cada vez mas el Oriente dd Ocddente , y las 
perturbaciones políticas que por su causa se originaban, Cons- 
tanlino Pogonato comocó d seo^ío concilÍQ ecuménico de Conslaotino- 
pía ( 080) j donde, con d concurso dei papa Agalonio ®, se dis¬ 
cutió fuudamentalmente la cuestión controvertida , y se definió de 
esta manera : Hay en Cristo dos mlmtades , correspondimtes á dos 
naturalezas , pero una sola dirección de la voluntad dmno-humana 
La completa unanimidad de los occidentales babia decidido á los 
orientales á abandonar una herejía que había perturbado por mu¬ 
cho tiempo á la Iglesia, Pirro j Sergio , Ciro y Paulo fueron con¬ 
denados como autores, fautores y defensores del Monotelismo. 
y el papa Honorio censurado como imprudente favorecedor de este 
error ^ Füipo Bardano [ 711-13 ) trató al parecer de resucitar las 

‘ Martini , I ep í st . soUrí; e 1 co n cí Ií o de Letran c n iíardww, t, ill, p , 626*676; 
Haíiíi, t- X, p, 795 sig* Las actas de Legran eu jt/íiníi j i. X, p, 863 sig,; Bar- 
duirit l, IJl, p* 6S7-9Í6. Se ceiebrabaa las sesiones cu la iglesia pairiareal üe 
San Juaa de LeUaD, edificada por CoBStatUiuo Maguo, ó mas bien en uu edi- 
íido accesorio, llamado sícretarium ; por esto se Uamaa Las cinco sesiones de 
este concilio secrefaría. 

^ Paro la vida del papa Marlin tí. su ep. XV y X V£ y la Commemüratio eO“ 
rum quoe saeviter eisiue Dei respectu acia suiit—in saDClum martyrem Mar- 
tiuum, en Kami, L X, p, 85l-S§'2; Earduint i. lií, p, 676-6S6, 

^ Los exceJenles eip la na clones que tuzo alomo sobre la üü letrina de las 
dos volunlades (Apéndice á la ep. de Leen el Grande á Flavlaiio) en su ep. ad 
imperati>res HcracL etXiber, (Manstj U XI, p, 233-286, y líarduin^ t. Hl, 
p. lOTí-lltGj obtuvieron en el coiicilio una aprobación nuánime. Las acatas 
reunidas del 111 cOuriL de Constant. ó TI eenm. eu ¿Jíansi, i. XI, p. 190-92'2; 
Harduin, t, IIJ , p. 10Í3-1ML 

^ Esta definíciun en la XYIII aceiúti en Mami, t, XI, p. 636 sig.; Barduin, 
1. 1111 1^00 sig. 

^ Cf* iVdtaíú Afear, Hisl. eeeí. saec* TU, tUsser. U deHonoríi damoalioiie 
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larbacioiies pasadas ^ prestando ayuda á los Monolelílas; pero su su¬ 
cesor Anaslasio II los reprimió de nuevo. De dicha secta solo se con¬ 
servó un reducido número entre los habitantes del Líbano y del 
Aote-Líbano^ que se llamaron Jlaronilas por su patriarca y jefe po¬ 
lítico Juan Marón *5 los cuales no renunciaron á la herejía* ni vol¬ 
vieron al seno de la Iglesia romana hasta el 118^^. 

Después de tantas controversias * animadas por una fe tan viva, 
aunque ciega con frecuencia; después de tantas pasiones que per¬ 
turbaron la Iglesia y el Estado, abriendo desde luego la puer¬ 
ta al amenazante Mahometismo, ¿quién hubiera podido sospechar 
que la Iglesia griega había de ser atacada repentinamente de este¬ 
rilidad, y que tan pronto habia de extinguirse en ella la vida cien¬ 
tífica y religiosa? El conjunto de los dogmas cristianos, tal como 
resultaban de las sucesivas decisiones de los Concilios, fue reunido 
por la primera vez en cuerpo de doctrina sistemático por Juan Da- 
masceno, muerto en754 ^ 

Ohsermmnes.—^] sextoconcílioecuménico encontró muchas opo¬ 
siciones qm necesitaron el segundo sínodo en Trullo {), donde 
fueron confirmados los decrelos del concilio ecuménico. Este conci¬ 
lio fue llamado cQucilium Quinisextum, porque en él se añadieron 
ciento y dos cánones sobre la organización y la disciplina de la Igle¬ 
sia á los decretos cási exclusivamente dogmáticos del quinto y sex¬ 
to concilio Los mas importantes y mas decisivos de estos cáno- 

ín sínodo TI DCüum. (L X, p. 410-3g) tn \a cual ie e^ipooen al mismo tiempo 
los juicios de los Papas posteriores sobre HoDorto. EL autor concluye ^us 
investigaciones: CoDCtudamus i taque Qonorium á sexta sy nodo damnatum non 
fuisse ut baeretlcum, sed ul baereseos et haeretícorum rantoreni, utquc reum 
ticgligentiae in illis coBroendis; et justé fuisse damnatum, quia cádem culpl 
erroris fautores ac auctores ipsi teneutur,—Honorius cum Sergio, Cyro, etc. 
Mouotbeiítisloquutus est (eorumquc voces usurpavit), sed mente catbolica, 
ct sensu ab eorum errore pcnttüs alieno: siquidem absoLuté duas volúntales 
Cbristi non negavitp sed votuntates pugnantes, ut supTáostendímus; p. 431,432. 

^ Le Quienf Oriens chrístian. t, llL 

s TTUft. TyriwJ!, XXII, 8. 

3 Joann, DamascBni, Opp. Paris, 1712. 

* Las act. deí eonc. Quinisextl en t XI * p. 921 sig.j Barduin, l. Iir, 

p, 164S sig. Cf. Nat. Xteo;. Uist. eccl. saec.Til, disserl. UIde canonib. synodi 
Quiníiieitae et ejusd. epocba (t, X, p, 43S sig»). 
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Bes, relatÍYOS á Jas relaciones ulleriores de la Iglesia griega y la ro¬ 
mana, fueron: el segundo, sobre el número délos cánones apostó¬ 
licos; el tercero, sobre el matrimonio de los sacerdotes; el treinta 
y seis, sobre el rango del patriarca de Constan liaopla; el cincuenta 
y cinco, contra el ayuno del sábado , y el noventa y dos, contra 
Jas imágenes que representaban al Cordero* 
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CAPÍTULO UI. 

DESASROLLO BE LA CONSTITOCION V DEL GOEtERHO DE LA 
IGLESIA CATÓLICA. 

Fuentes,—L i ti. cf.SS^^ySí. La&íeyes ÍTnpfiriales,rBlativ&süía consMlucion 
de ía Iglesia ets el Cod, Tcodosiano y JusUn.^T’AomaíJÍm, YetusetNoTa 
Ecel, disclpl, etc.—Piííncít, Hist. de la Socjed, ecles. L I, p. 276, 

§ csxv* 

Car aderes de las nuevas relaciones de ¡a Iglesia y dd Estado. 

En la primera época hemos víslo á ía Iglesia caLólíca comple- 
lamenle independíenle del Estado. De aquí en adelante la veré- 
mus, á Irucco de ía libertad exterior que había conquistado, ir 
perdiendo poco á poco una parle de su libertad interior, á me¬ 
dida que ha ido cediendo al poder del Estado en la admiuislracion 
de las cosas eciesiáslicas, I lo que debía evitar para siempre to¬ 
da confusión de los poderes del Estado y de la Iglesia, fue que el 
Cristianismo había nacido y se había desarrollado , no con el Es- 
lado mismo, como las religiones paganas, sino por el contra¬ 
rio como una institución divina , independiente de toda autoridad 
humana. Constantino Magno lo reconoció asf en diversas ocasio¬ 
nes solemnes; pero no fue siempre fiel k este principio. Así fue 
que ya de propio motu, ya porque k ello fuese provocado , pro¬ 
mulgó leyes contra los herejes, convocó k concilio ios Obispos 
de su imperio, y desterró á veces k obispos inocentes (Alana- 
sio, por ejemplo), sin abrigar por otra parle intenciones hostiles 
para con la Iglesia. Desconociendo frecuentemente iSu hijo Cons¬ 
tante las verdaderas atribuciones de la Iglesia y del Esladó , obró 
con una violencia Uránica en los asuntos puramente eclesiásticos y 
doguiáticos, y obligó á muchos obispos á sacrificar su convicción á 
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las exigencias del Estado , de) cual lenían sus lílulos y sus houo- 
res. Otros, por el conlrario, lau íirmes como celosos en su fe y en 
su miníslerio, tales como los Átanasios, los Hilarios, los Basilios y 
ios Ambrosios, protestaron con inaudita tírme^a y sin ningún gé¬ 
nero de consideración personal contra esa coacción moral y esa in¬ 
trusión inconveniente del poder secular en las cosas divinas ‘, pre* 
tiriendo frecuentemente la mnerle al destierro. 

^ Athanas. Quis nanoñ LradidiL, Cymíííí — ecclesíasUcis praeesse rebus aut 
edielo judicía eorum, qui ejjisíopí vocantur, promuEgaie? — Si namque jtlud 
cpiscopürum deCrelum eat^quid illud atlinelad imperatoreni T^Quartclonam 
á saecolo res hujusmodi audiUi esiíquandoíjam EcelesiaedecreLum ab impc* 
ratore accepit aucloritatcm aat pro decreto illud habitum esL? HisL Arianor- 
n. 51 el 52, ed, Beoed. Patav, 1777, l, 1, p. 20G sq. Neand^r (HísL eccL l. H, 
p* 190 et 5G9) dice que sati Hibirío de Poitiers Labjó íi Cmistancio con uiiali-' 
bertad digna de un discípulo de Grisle y de un obispo en estas términos:«Id- 
Hcirco labaraLís (Caesares) el saUitaribus constiíis rempublicara regitis —ut 
«amnes, quibusimperatis,dulcissima libértatepolianlur.Certévoiexclaman- 
«tiuin k tua mansuctudine eiaudiri debel, caíltolicus sum, noto esss íiaaí-fítí- 
«ctiíp'cbristiarius sum, non Arianus: eL.mclius mlbi in boc saecuio mor!, 
«quum alicujQS pmati poten lia dominan Le caslam rerítatis vírginitatem eor^ 
arumpere. Aequumque debet \iden snnetitaLi tuae ut guí ííment 
aDautn et ditinum judicium non poJ luán tur aut contaminentur exécrandis 
«blaspbcmíis, sed babean t poteslaíem ul eos sequantur episcopos et praepo- 
íiSitoSf qui et invíoLal.i eonservant raedera caritatis el cupiunt peipetuam et 
«üincerani habere pacein. Nec fieri potest, uec rallo paillur ut repugnanlia 
«congruant, dissiniilia conglutineuLur, vera et falsa mí secan tur .—Siadfidetn 
averam Utim mo<ÍÍ fíí ad^íÉcreíur, episcopalis doclriüa obviam pergeret dice- 
«retque: I)eus universitatis esl Dominus, obsequio non eget necessaria, non 
ercquiríl eaaclam eonfessiouem»» Ad, CousU lib. l, n, 2et6í ed.nenedp Ye- 
neU 1750, t. II, p, 422, —Ei íe «guaje de san Hitarlo (íib, couir. Const.] es to¬ 
davía mas atrevida y cási llega al olvida de ios deberes para los monarcas eris- 
tianos: Alqueutínam illud potius omnipotens — Deusaelaü meaeeltempori 
praestítísses, ut hoc coníessionísmeae inleatque in Unigenitum tuum miaís- 
terium Neronianis Decianisve lempnribus esplessem! — At nunc pugnamus 
contra perseqautorem fallenicm, contra bostem blandíeuiem,contra Constan- 
tium Anticbrisiuni, —qui Christuin cojifiteUirut jiegct, unitatem procuratne 
pax sU, baereses comprimil tiecbri&tíani sint, sacerdotes hanarat neepiscopi 
sint, Ecciesiaetecta struit ut Sdem destruaL—Froclamo tibí, Coustautl, quod 
^erorii loquuLurus fuissem, quod ex me Decius ctMaiímianusaudirent: Con¬ 
tra Deum pugnas,contra Eccleslani saevis, sanctos persequerís, praediestores 
Christi odis, religionem tollis, tyrannus non jom humanorum, sed divinorum 
es,— Aulícbristum praeveDis et arcano ruin mysteria ejus opera lis, etc. n. 4-7, 
t. 11, p. Mu sq. 
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El ejemplo de Cooslan lino fue seguido por sus sucesores. Ar¬ 
rastrados por el ejercicio de una autoridad absoluta y sin límites, 
lomaron á menudo parte en las controversias religiosas, promul¬ 
garon edictos de fe , y se arrogaron una influencia de las mas de- ^ 
saslrosas en Ja institución délos Obispos, La Iglesia griega de aque¬ 
lla época será eternamenle un espantoso ejemplo de esta falsa situa¬ 
ción de la Iglesia con relación al Eslado* Pero el mismo exce¬ 
so del despotismo puso de manifiesto la fuerza y el poder inherente 
á la Iglesia. «La Iglesia, dice san Hilario de Poiliers^, tiene de par- 
«ticular que su autoridad triunfa cuando se la viola, y que su po- 
ofder se maniliesla cuando se le ultraja, y se consolida cuando se la 
«abandona.^ 

La Iglesia de Occidente se desarrolló con mas independencia, 
pues en él dominaba mas el principio teocrático, siendo además un 
contrapeso para el poder del Estado la autoridad del obispo de 
Roma. 

Al mismo tiempo que cambió la situación de la Iglesia y se 
modificaron sus relaciones con el Estado , se ensanchó el circulo de 
sus atribuciones y sus negocios. Después de su reconocimiento 
político, obtuvo la Iglesia: El derecho de aceptar dones y 

herencias, que los Obispos des linarou en su mayor parle á eslable- 
cí míen tos para ení'ermos, para huérfanos, y mantenimiento de 
ancianos indigentes - ; 1° ios Obispos obtuvieron el uso de cierta 
jurisdicción^, el derecho de asilo para sus iglesias^; 3.“ se les im¬ 
puso á los Obispos como obligación positiva la costumbre que has¬ 
ta entonces habían observado de exhortar á los jueces á que trata¬ 
sen con humildad á los presos “ y de visitar á ios cautivos el miér¬ 
coles y el viernes. 

Si por una parle los Obispos y el Clero se vieron frecuen- 
lemenle desviados de las funciones de su sagrado ministerio , á 
causa de estas nuevas obligaciones ; por otra adquirieron mas 

* nUarius, de Tíínít. líb. Vil, n. i (opp, ed, Bened* l, U, p. 140). 

^ Las leyes imperiales atríboyeron i la Iglesia católica ricos templos paga¬ 
nos, coq los bienes adegaños, así como las propiedades confiscadas á los here¬ 
jes. Caá, Theod. XVI, 10, 20 y 2a. Cf. 5ocmf. y Sozom» Ilist, eccl. 

^ 1 Cor. VI, 7 sig. 

* C<íd. Theod. IX, 4S, 1-3. GL Binghan. 1. VIH, c, 11, Vül. ÍIL 

^ Cííd* Theod. XI, 3,7, Cod. JusL 1,4, 22 ,23. 
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fuerza para resistir al despotismo polílico , y mayores medios para 
propagar el Cristianismo. Y lo cierto es que cási fueron los únicos 
que osaron oponerse á los furores délos funcionarios del Estado, k 
Teces también les concedieron los Emperadores el derecho de vigi¬ 
lar á los prefectos de las proyíncras’. De esta suerte , hajo el régi¬ 
men de un poder completamente arbitrario y absoluto , la Iglesia 
llegó á ser el asilo de la libertad y la gnardíana de los derechos de 
los pueblos. En esta acción y reacción de los dos poderes en aque¬ 
lla época, es donde se manifiestan las premisas de la alianza sagra¬ 
da que debían contraer el sacerdocio y la monarquía , en interés 
del verdadero progreso de la humanidad. Así es que desde enton¬ 
ces se ha repetido que el sacerdocio está por encima de la monar¬ 
quía, como el alma por encima del cuerpo. 


§ GIXVL 

Awmenfo del ntímero de las funciones eclesiásUcas. 

rtiENTES.— Thomatsini, Vet. et nova Eccl, Uiscípl* t. IIÍ Jiü. O, 2; de Po- 
testa te Oeconomar, In Oriente et OeciU. príoribus Y EccL saecuUs; 1.11, 
Jibi 1, c. OS, de Dcfensorlbus; 1, lib. II^ c. 100, de Sfíicellis; 1.1, lib. IT^ 

e* 3 eC 4^ de ArchipresbyC.; t. J, lib. If, c. ITetlS, de Archidiaceniüper Y 
priora Eccl. saecaLa^. 

Et número de las funciones y cargos eclesiásticos debía ensan¬ 
charse al igiiat de la esfera de acUvidad de la Iglesia. Desde 
el siglo V déla era cristiana insliluyeron Jos Obispos ecónomos^ 
para administrar los bienes de la Iglesia; notarios (noiarii, exeep- 
lores) para la redacción de Jas actas eciesiáslicas; arehiuTOS 
para la conservación de estas acias , y defensores para sostener los 
derechos de la Iglesia ante los tribunales seglares. Por el con- 

1 ConHL Aféiat. can* 7, en Marduifif t. L 

® El concíL de Calced. Áctia IX (en Marduin^ t. fS, p. 60G), ¡nstiioye ei- 
presamente ecáncmas, á causa de la administra^^ion arbitraria de los bienes 
la Iglesiia. Aunque esta admínisiracton estuvo siempre bajo la vigilancia y di^ 
reecion de Ío& Obispos, se acabó por erigir en principia que el ecónomo debía 
dar cuenta á las auioridades seglares como al obispo. 
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trario la ftiBcion de las díacanísm decayó poco á poco en el 
Occidente durante este período, sosteniéndose por mucho mas 
tiempo en Oriente. Los coadjutores ó sicarios episcopales, inslilui- 
dos anteriormente, cesaron en sus funciones, á fin de no envilecer 
el nombre y autoridad de lo’s Obispos. El obispo estaba acompaña¬ 
do del sincdo fsyncellusj^ cuyas funciones desempeñaba el archí- 
preste en caso de ausencia, k la cabeza de los negocios admi¬ 
nistrativos estaba el arcediano, principal personaje en Oriente 
después del obispo , al cual representaba en los concilios (vicarius 
delegatus): también adminislTaba la diócesis á la muerte del 
obispo hasta su reemplazo. Asimismo se elevaron entonces, al rede¬ 
dor de las sillas episcopales, cofradías espintuaies para el ali¬ 
vio de los enfermos , y dar sepultura á los muertos {para^olani, 
fossores^). Como todos los que desempeñaban estas fnncionesse 
contaban entre los miembros del clero , y como las órdenes meno¬ 
res , instituidas de antiguo, lates como ios hipo-diáconos, lectores, 
chantres, exorcistas, porteros, etc., subsistían en Orlenle, así co¬ 
mo tos subdiáconos, acólitos y otros en Occidente, aparecieron di¬ 
versas leyes imperiales^ imponiendo condiciones y restricciones 
para obtener las dignidades clericales y los privilegios que les eran 
anejos. Sin embargo, una ley del año 620 atribuyó k Ja Iglesia 
madre de Roma sesenta sacerdotes, cien diáconos, noventasubdíá- 
conos, ciento diez lectores, veinte chantres, cíenlo diez porteros, al 
paso que por el año 300 no había en Roma masque ciento cincueu- 
la eclesiásticos. 

1 Tomados de Pítraóaííesífiaí íén íoen. —Tíimbicíi se senlan de la expre¬ 
sión úopiíiíatf copiatae* EL (ratadodc Sepi. ordinibüs Eccl. fJTyeronim, Opp, 
«d, VüUar$i, t. X, p. iS7 sq.), falsamente atribuido á san Jerónimo, designa 
á los copiaíae con el nombro de fossariip como el último órden del clero. Se¬ 
gún el Cíííl. Tímd^ XVr,2-‘42,del año41G, no debía haberen AkjaniJrfa mas 
que quíntenlos parabolanos, y se concedieron seiscientos por la ley 43 del año 
418, y conforme al Cod, Justin. 1,2-4, se redujeron de mil ciento á no\ecien- 
tos cincuenta, 

^ Ya Constantínci Magno ordenó el año 320: Nullum dGjncepsdecunüneoi 
vel ex decurione progeDUuui, vel etiam inslruclumldoneis fa cultaUbus, atque 
«beundispubUcis muneribus, opportunum ad clericumnomen obsequtumque 
coufugere; sed eos de caetero in defunctorum durntaiatclerícorum locasubro- 
gari, qui fortuna tenues, ñeque muneribus civilibus teneantur obsiricti. Cod. 
Thsod. Justin^ XoY, /«nocen. Amaros* Leo AL* etc. 
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§ CSXYIL 

Eáíicacion, — Cdihato, — órdtnes. — MmtmimimtQ los 
Bcksmikús. 

ruEsjTES.^TAcjmaijinf j Ytt et nova EccL discipl. t, I, lib, IT , c, 60 62 (de 
Cclibata clericor. id EccK OrienlaU et Lat, j»líb. Ilf ^ c. 2-íj, Ue congregst* 
meré clerical, et de Semioariis, — A. TheimT, HisL de las instituc. ecl. Ma¬ 
guncia, 183ÍJ, p. 1-2B ,—Mlüschet HíhU deí eelib. ji* Hl,^GcsSí:hlt Origine 
de Ja rjim, eccL A^ehaiT. 1837. 

La edacacion clerical continuó siendo en esto período ^ como en 
el precedente, cási del lodo práctica. 

Los mas insignes Doctores de la Iglesia, y los teólogos mas 
profundos de aquella época no habían hecho estudios especiales 
para prepararse al estado eclesiáslico. Correspondiendo estos ilus¬ 
tres varones á su divina vocación , habían empleado en el servi¬ 
cio de Dios y de la Iglesia los conocimientos y talentos adquiri¬ 
dos con otro objeto. Mas el cambio de las circunstancias exteriores 
hizo sentir la necesidad de una cultura cienlifica y teológica es¬ 
pecial , como ya había sido preparada eu las escuelas calequíslícas 
de Alejandría y Anlioquía. Por esta razón se dio en Oriente una 
gran extensión á la escuela exegética de Anlioquía , y se fundó en 
Edesa otra escuela para !a educación del clero persa. Panfilo, 
quien mereció tanto bien de la ciencia cristiana, creó una en¬ 
señanza teológica en Cesaren, formándose otra semejante en Nisi- 
be de Mesopolamía, y en Rinocorura de Palestina, Et Occidente 
fue leslígo del celo y ardor que desplegó el gran Obispo de Hípona 
para fomentar los estudios teológicos. Águstin fue por sus escritos 
como por su santa vida un perfecto modelo para su naciente clero. 
Á ejemplo del íuslitulo que creó , se fundaroo en África y en Ita¬ 
lia gran número de seminarios, k estos esfuerzos se unieron el de¬ 
chado de una vida sacerdotal y los numerosos escritos de los Doc¬ 
tores de la Iglesia, que inspiraban , así con sus palabras como con 
sus acciones , nn santo y profundo respeto hacia la sublime digni¬ 
dad del sacerdocio cristiano. Entonces aparecieron sucesivamente el 
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Tratado de los Deberes * de Ambrosio j el discurso sobre la Fuga '^ 
de Gregorio Nazianceco; e) incomparable Tratado del Sacerdocio dt 
san Juan Crisóslomo los sermones de san Efren el Siríaco, sobre 
la excelencia dcl sacerdocio ^; las Epístolas de san Jerónimo ^ y de 
san Aguslin^ qtie se complacían en describir el bello ideal del sa¬ 
cerdote , y las Seglas pasioraies de san Gregorio xMagno ^ Esta obra 
se esparció, merced á su excelencia y lendcncia práctica , por 1oda 
la cristiandad , conservando una gran ínfluencia en las edades pos¬ 
teriores. Los Concilios y los Papas procuraron por medio de sus re¬ 
glamentos realizar las ideas de los Doctores sobre el sacerdocio y las 
órdenes sagradas* Prohibieron llegar al d¡acónado antes de la edad 
de Ireinla anos A aquellos que por otra parte podían ser iniciados 
desde muy jóvenes en las órdenes inferiores, Se exigían asimismo 
cinco años de intervalo entre el diaconado y el sacerdocio , y diez 
anos de funciones y de conducta intachable para ser elevado al epis¬ 
copado* 

Estas leyes no fueron siempre observadas* Muchos obispos, á íin 
de rodearse de un clero numeroso y ostentoso, ordenaban prematu¬ 
ramente á ciertos sujetos que no buscaban en el estado eclesiástico 
mas que las ventajas y los privilegios exteriores* 

La alta idea que se había concebido del sacerdocio se comple¬ 
tó con la obligación del celibalo, que cada vez fue siendo mas 
estricto para los sacerdotes, y cuyos motivos constantemente 
proclamados eran : la pureza exigida para la celebración del san¬ 
to sacrificio y la administración de los Sacramentos; la libertad 

1 de Oífic, ministroram, !i!>* íll, cd* Eened* i* Tí, p* 1-142*Cum 

commeiit. de pbílosoph. moral* vcteriim, ed. Frorfícft* Stutlg* 1090, ín S; ed. 
Líps* 1099, in 8* 

3 Gregor. Naziana^. fPpP' ed. Ulorelli, l-1)* 

^ ChrysosL (üpp. ed* ster* BengeL Lips* lS2o)* 

^ Blphraem. Syr. Sermo de saeerdolio , empieza así: O míraraltum sUí- 
pendnm, 5 potestasínendhilis, d tremendiim íiarerdutíi Tuesten um, spíritale ae 
vivum, venerandum el incoroprehensíbile, quod CliristUBinbiinc muntium ve- 
niens, etíam índignis ímpertitus esí*—^Genu pósito , Iacrymis atque suspiriis 
oro, ut huric sacerdotii thesaurum luspíeiamus, thesaurum, inquain, hts qal 
eum dígnÉ ct sanoté custodiunt* Ed. Assemannif syriacÉ, graec* et lat* t* Itl. 

* Hkronym. ep * nd Pamanb, ad Nepotiaii. (opp, ed, F^ííarsí, t* I, p, 2aí j. 

® Sobre san AgusUu véase T/iCíner, 1* c* p, It* 

^ Hegulac pastorales {opp. Greg. M- ed, Bened. t. H, p* 1 sq.). 
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necesaria á los predicadores y doctores del ETangelio para consa¬ 
grarse al estudio de la^encia divina, y para dirigir la educación 
religiosa y moral, no de uno é dos hijos , sino de una multitud de 
fieles. 

Según Ensebio, Jerónimo, Crisústonio, Epifanjo , etc., el celi¬ 
bato ha debido observarse universalmente en Oriente. Según san 
Gregorio Nazíanceno , la necesidad del celibato había llegado á ser 
una convicción tan popular, que no se hubieran aceptado los Sa¬ 
cramentos de manos de un sacerdote casado. La negativa que opu¬ 
so desde luego Sinesio á aceptar el obispado de Toíemaida, porque 
esta aceptación exígia la cesación de lodo trato con su mujer, con¬ 
firma cuanto acabamos de decir. Con lodo, no se puede negar que 
hubo numerosas excepciones, como lo indican aquellas palabras de 
san Epifanio, que ordinariamente se citan con este motivo : 
íídonde se observan las leyes de la Iglesiay otras varias circuns¬ 
tancias bien conocidas. Las vivas instancias del austero obispo Paf- 
nucio fueron las que hicieron rmomr cu el concilio de Nicea la or¬ 
den de que permaneciesen en el celibato los que se ordenasen de 
diáconos, sacerdotes u obispos , siempre que no estuviesen casados 
antes de su ordenación. 

El Occidente observaba mas rigorosamente aun la ley del celi¬ 
bato , la cual se extendía hasta á los subdiáconos, siempre que eran 
admitidos al servicio del altar. Ambrosio , Aguslin, y especíalíñen¬ 
le Jerónimo, demostraron la santidad y la necesidad de esla ley. 
Los Papas, especialmente Inocencio I, la recordaron y confirma¬ 
ron ; y en las mismas leyes de Juslíniano se insistió sobre su ob¬ 
servancia. 

Con lodo, estas leyes fueron muchas veces desatendidas. Hubo 
mas aun : cuando la Iglesia griega hubo perdido de vísta el verda¬ 
dero ideal dei sacerdocio, el concilio de Trullo ( 6Í)^), compuesto 
en su mayor parle de los eclesiásticos del patriarcado de Conslanli- 
nopla, no exigió ya la castidad mas que á los Obispos, ni ninguna 
promesa de celibato á los diáconos y sacerdotes anles de su ordena- 
cion. Esto mismo se observa todavía entre ios griegos. 

Al transmitir la ordenamon la virtud, y comunicar la capacidad 
necesaria para las funciones sagradas, imprímieudo por lo mismo nn 
carácter.indeleble, no podía reaovarse, asi como el Bautismo. Para 
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ser ordenado era preciso no haber formado parte de ninguna seda, 
tero tica ó cismática, y no haber padecido ninguna penitencia pu¬ 
blica; exigiéndose además para el sacerdocio la aprobación det pue- 
bto presente con la siguiente fórmula: «Es digno.Salvo algunas 
raras excepciones, se administraban las órdenes para una iglesia es¬ 
pecial. También se necesitaban motivos grabes para pasar de una 
iglesia á otra^. 

La manuíemon del Clero se hacia, como ya lo hemos indicado 
arriba ^ por medio de los dones voluntarios que los fieles remitían al 
Clero , á la manera del diezmo que los judíos pagaban á los sacer¬ 
dotes y levílas, según la enseñanza de Cristo y los Apóstoles ® y las 
exhortaciones expresas ^ dadas en diversas circunstancias, por Am¬ 
brosio, Agustín, Jerónimo y otros Á estos donativos se agregaron 
en aquella época an gran número de legados^ olas contribuciones 
en trigo, sacadas de los almacenes públicos y concedidas anualmente 
al Clero, según las órdenes de Constantino Magno, En Occidente se 
hallaban divididas Jas rentas de la Iglesia en cuatro parles: la del 
obispo, la del Clero, la de los pobres, y Ja destinada á los edificios 
eclesiásticos. Con todo, no faltan en este mismo periodo ejemplos 
de sacerdotes, diáconos, y aun obispos, que vivían del trabajo de 
sus manos, según la recomendación expresa del cuarto concilio de 
Gartago el cual delerminóal propio tiempo las profesiones deque 
podían ocuparse ios clérigos., 

^ ThomassínXj ], 1, t, II; lib, I, c. 1-4, 

^ Luc* X, 7; I Cor. iK, í3h 

^ CotoH ientJn CommenLin Pgaira, 146, 

Chrysostom. Homii, XV, iü ep, ad Ephes, Cf, Thomassini, t, ÍIÍ, lib, IL 

^ Concil. Carth<tgin. IV, ann, 398, can. : Clericus victom el veBltnientaiii 
Bibi í^rtinolola vet agriculiuraabsqne omcíi sol deinmento parel; can.63: Om- 
nes clerici , qui ad oiicriindULn validioressunt, etcirtíOcíoJa el ÜUeras discant* 
f HarduiUr 1.1; t. 111), CL Thomassinif t, III, lib, III, c. 17. 


S 


TOMO lU 


§ CXSVIII. 


El oftíípo y sií diócesis. 


Fuentes. — Thomassinit Llib, T (de primo qI principe Deri nrdíne de Epis- 

eapata et ómnibus ejusd* grodib.) ^ e. de Episcepis et de episcopal. 

Sedib. et episcopatu ipso, L 11, líb, II, e. 1*9 (de Electienib. episeop. in 

Oriente et Occidenle J.— Síaiííienmüíer, Elec, de les Obispos, p* SQ-ÍSC. 

El episcopado se rcsinitó seaaladamenLe déla nueva sitaacíon de 
la Iglesia. Las persecuciones que ]a Iglesia católica acababa de pa¬ 
decer le hablan proporcionado un clero firme, sólido y adornado de 
yirtudes sacerdotales. ícSon una tropa de verdaderos mártires de Cris¬ 
pí lo, o decía sin exageración Teodorelo, hablando de los trescientos 
obispos llegados á Nicea con todo el aparato de la verdadera indi¬ 
gencia. Pero de allí en adelante encubrían frecuenlemenle una gran 
pobreza apariencias brilíanles: de allí en adelante, en vez de las 
persecuciones y necesidades de lodo género qne producían en otro 
tiempo las fanciones episcopales, procuraban estas honores y ri¬ 
quezas , que excitaban la codicia y la ambición de los unos, al paso 
que alimentaban la vanidad y prodigalidad de los otros. Era indis¬ 
pensable, por lo demás, cierto gasto y hasta alguna representación 
en las comunidades de las grandes ciudades por efecto de la mul¬ 
titud de fieles. Así es que se motejaba la simplicidad verdaderamen¬ 
te episcopal de san Juan Crisóstomo. Pero es evidente, y el mismo 
Amiaoo Marcelino lo confiesa, que la mayor parte de los Obispos 
permanecian fieles á aquella simplicidad evangélica, tan edificante 
y consoladora para la Iglesia ^ 

Al principio de este período lomó todavía el pueblo parte en la 

* MttTCeL XXYIl, 3, después de haber motejado á los obispos de 

Roma de que diesen restínes mas suntuosos que los Reyes, eonUiiúa; Qui esse 
poterant beati re verá, si, magnitudmeUrbis despecta quam vitils opponunt, 
ad imítationcm Antistitum quorundam provincialium viverenti quos teDuitas 
edendí polaodiqae parcissimá, vi Utas etiam indumeotOTuni, et supercilla bu- 
mum spcctautia, perpetuo NuminÍ YerJsqneejascuÍtonbiisut puros eommen- 
dant et verecundos. Ed. Fuíeííí, p. 481. 
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elección de los Obispos, ya presentando un candidato, que con- 
firinaban los obispos de la provincia, ya admitiendo el candidato 
propuesto por estos últimos Conforme á un decreto del concilio 
de Nicea, que servia de norma, así en Oriente como eo Occi¬ 
dente, la elección debía hacerse en lo posible por todos los obis¬ 
pos de la provincia, ó al menos por tres de ellos, con tal de que 
diesen los ausentes su consentimiento por escrito, y conOrmándoía 
el melropolilano El concilio de Antioquía expidió un decreto 
análogo (3í1), y asimismo el cuarto concilio de Cartago En 

‘ En cuaoto k la Iglesia griegn, nos referíalos al segundo concilio ecum. 
asi) ^ en el cual se escribifi al pypa san Dámaso yk íes obispos de Occidente: 
Nectarium tu concrtíagencriili, commoni oinnrom conscnsu, praesentelmpe- 
1 atore, totins den rque CIed ,Míii.Sííiía üMíalüstfffragiis fi^íscopim constitaí- 
mus. flíarduin, 1.1, p* 820; Mansi^ t. III, p. 086), Th&odúret. Hist, eccL IV, 
dice del obispo arriano Lucio : Electem fuisse episcopum non cpíscoporuni or- 
Ihodoiorum synodo, non clcricorutn yirorum suficagío, nonpafíííonc poptJÍo- 
rum t nt Ecclesiae legos praecipíaoL Por [o i|ae toca á la Iglesia, no tenemos 
mas qne recordar leonís M* ep, c* 6: Qui praefaturus est ómnibus ab Om¬ 
nibus eUgatur. León escribe por su parte contra Jas peticiones en alta voz y á 
menudo importunas: Mirantes iantüm apud vos per occasíonem temporisim¬ 
paca ti , aiU ambienlium praesnmptionem , aut tumultum valuisse populorum, 
utindígnis quibusque etlongé extra sacerdotale iñeritum constitutis, pastorale 
fastigíuin et gubern aüo Ecolesiae crederetur. Non est boc consulere populís, sed 
nocere; nec praestare régimen,sed augere discrimen: integritas enim praesl- 
denlíum salus est subditorum , ele. (Opp. cd. Jíaííenm, t, Ij p, fiS^et 

’ can, 4: Quum quispiam episcopum conslituei e anímn lia- 

bnerít, quando is super regionem, aut civiíatem, ant pagom, snb metropoli¬ 
tano constituí petit, oporiet utad constíUitioneiu illius synodus episcoporum 
provinciae, qui circa eum snnt, sub potestate metropoíítae ejus aul patriarchae 
congregetur: vel si illud iisdífücilefuerit,—tres omuino episeopi ad eumeon- 
veniant, vel dúo veí unns saltem üece&sarío,etc. (Harduint l, T, p. 338; Man¬ 
áis U II, p. 670). 

^ CoriGiL Jíiffocft. onu. 341, can, 10: Si quisepíscopus vacans in Ecclesiam 
vacantcm prosiíiat, sedcmquo pcrvadatafrjgna coKaífío, híc 

abjiciaLur necesse est, el si cúnelos populus^ quem diripuit, éum habere dele- 
geriL Perfectum verb concilium illud est, ubi interfiieritmetropoljtanus An- 
tístes. CotteiL Cartítagin. IV, ano, 3tl8,capUul. 1. Quum in hís ómnibus (num 
sit natura prudens, docibiljs, moribus temperatis^ vita castas, etc.) eiaminfl^ 
tus inventus fueritplenÍ! inslruclns, lum eum consenso ctericorum et laico- 
Tum ct conventu totíus provincia o episcoporum, raasimfeqae raetropoliiani vel 
auctorilnte vel praesentia, ordinctur episcopus* fHurdmn,!. I, p, 600el978; 

, t. ni, p. 949). 

S* 
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virtud de los derechos concedidos por ía Iglesia 4 las Emperadores 
acerca de las cosas sagradas sacra), estos tomaron también 
parte en la elección de los Obispos, ya presentándolos, ya confir¬ 
mándolos. 

Pero las comunidades cristianas perdieron su influencia desde 
que , en Ingar de elegir candidatos dignos, tales como los que ge¬ 
neralmente habían sido escogidos en un principio, recayó su elec¬ 
ción con demasiada frecuencia en sujetos vanos, ambiciosos, y bas¬ 
ta herejes Entonces se comenzó á observar lo dispuesto en eS con¬ 
cilio de Laodicea (372), y los obispos fueron instituidos solamente 
por el Clero, los otros obispos y el metropolitano®, A pesar de es¬ 
to, emperadores violentos y tiránicos, como Constante y Valenle, 
nombraron á veces obispos de su propia autoridad, violando todos 
los cánones de la Iglesia^. Víóse también á mujeres, que abusando 
de su poder iustiluiau y deslituian obispos, según su voluntad y 
capricho; mas también sucedió que emperadores, animados de sen- 
timieutos piadosos y prudentes, evitasen escenas de tumulto, vio¬ 
lencia ó intriga cou la elección de un obispo digno y capaz, como 
lo hizo Arcadlo á la muerte del patriarca Nectario, nombrando á Juan 
Crisóstomo, cuyo nombramiento fue confirmado por ios sufragios 
det Clero y del pueblo. 

El obispo se consideraba como unido á su diócesis, á su igle¬ 
sia, por los vínculos de un desposorio indisoluble. De aquí la sé- 
ríe de cánones que prohíben abandonar un obispado para ser tras¬ 
ladado á olro Ordenar y predicar eran las funciones especía¬ 
les del obispo ; y asi solo insensiblemente se fué introduciendo en 
Oriente la costumbre de ver predicar á un simple sacerdote en 

1 Crisóstúm, [deSflC^rdotío, 1,3} deplora amargamente ios desórdenes pro* 
ducidoB por las pasíortes que animaban las elecciones de las funelones ecle¬ 
siásticas, 

^ ConciL Laodie^ can, 13. fHardmnr y 

^ Esto no era una aplicación de los derechos circa sacraf sino una intru¬ 
sión violenta Véase la protesta de san Atnnasio^HísU Arianor, n. 51: 

Quifl canon praecipit ul é pa latió mittatur episcopus ? {Opp* t, I, p. 39G), 

^ Candi. Nicacn. c, 15: Praedpimns etiana nt nec episcopas ipse, nee pres- 
bften nec diaconus transUíat ncc migret é loco rui praeposilus est, ct nonriina- 
tirn assignatiis, in alinm, non sua, me alterius volúntate, etc, (Hará, y itfíin- 
si L Por esto renunció el patriarcado do Antíoquía Eusebio de Cesárea. 
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presencia dcl Obispo. En Oecidenle, fue Agustín el primero que 
como sacerdote dió el ejemplo (*). También tenia el obispo el 
cargo de visitar sn diócesis; y cuando no lo podía ejecutar por 
¡si mismo, se encargaban de eÍlo los visitadores^ establecidos desde 
entonces en lugar de los coadjutores ó sicarios episcopales* A 
medida que se iba propagando el Cristianismo j se erigían dia- 
riamenle nuevas iglesias, no solamente en las ciudades al Jado de 
la iglesia episcopal ó catedral, sino también en los campos. El 
obispo proponía un sacerdote de su elección, como en olro tiem¬ 
po un coadjutor, á cada parroquia particular ffaroikia, eccksia 
pichanaj título opuesto al de ecüksia calhedralis, y en Afrioa 
sia matrtj^). 

Una ley de Justíhlano, promulgada el año o41 reconocía ya 
una especie de patronato, concediendo el dereclio de proponer al 
obispo eclesiásticos dignos, á los que fundaban una iglesia con 
dotaciones fijas para pagar á los eclesiásticos que se presentaban 
en ellas* Los herederos de estos fundadores gozaban el mismo pri¬ 
vilegio* 

§ CXIIX. 

Las metrápolis y los pairiwmdm. 


FoENxas.— Jüíbrím, Diss. iJe patriarch. et primal, orig* {exercUat. ectílesiast. 
ct bibl. p£ir. I6ñ9, in fol.),— ThQma&sinit t. í, Íil>-1, c*7-20 ¡de Patríarchís ; 
€* 40, de Potestflte etofficio metropolítanor. per qüinque priora Eccí* saecn- 
la } : HisC* ehronülog.patriarcharum [t. Ilí^de praefation., en Bollando, 
JLcía SS. — Qiiimt Oriens c h r istia sus, etc.—jEM^/íí/íarát, llíst. 
t. ÍV, p. 27-30* 


El primer período babia víslo ya nacer la institución de las me¬ 
trópolis, la cual se desarrolló y consolidó durante el segundo* 
Desde el momento en que se erigieron los Patriarcas, tuvieron á 
su cargo los Metropolitanos la vigilancia suprema de lodos los ne* 

(*) En Zaragoza, según parece, lo había hecho mucho antes el diácono son 
Viceule mártir. {iVoía las EditoresJ, 

' Juííiníííuí, NovelL 57, c. 2; 123, e, 18* Cf* , UII, lib* I, c. 29, 

de jure patrouatüs per quinqué priora Ecelebiac saecuia. 
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gocios eclesiásticos de la provincia, y el coavocar y presidir los sí¬ 
nodos provinciales que debían verificarse cada dos años. Sin em¬ 
bargo ^ era preciso que estuviesen asistidos por los otros obispos 
de la provincia en las decisiones sobre los negocios generales. 
Roma, Alejandría y Antioquia tuvieron desde muy temprano una 
autoridad marcada y distinta en medio de las metrópolis, autori¬ 
dad que comprendía varias provincias metropolitanas. El concilio 
de Nicea confirmó esta presidencia (can. VI). Estando fundada 
en 'parle la división metropolitana en la división poli tica del ter¬ 
ritorio ^ resultaba de aquí que el obispo metropolilano fuese nom¬ 
brado exarca ó arzobispo ^ En lo sucesivo se usó la denominación 
mas eclesiástica de falriarcai que llegó á ser bien pronto la califi¬ 
cación distintiva de las cinco metrópolis mas distinguidas (pa¬ 
triarcados). A mas de Roma, de Alejandría y Antioquia, Cons- 
tanlinopla fue igualmente elevada á la dignidad del patriarcado, 
por efecto de su importancia política. El considerable número de 
obispos que en dichas ciudades se reunian fue desde luego mo¬ 
tivo de muchas inquietudes y embarazos bajo el aspecto eclc- 
siáslico. Hasta entonces Conslantinopla había estado sometida á uq 
metropolitano que tenia su asieato en üeraclea* Como el con¬ 
cilio segundo ecuménico había concedido, con detrimenlo de Ja paz 
y de la unidad de la Iglesia, el primer puesto después deí obispo 
de Roma^ al obispo de Conslantinopla, el concilio de Calcedonia ' 
le reconoció [Í51) una vasla jurisdicción, que se extendía sobre 
varias diócesis de las orillas del Danubio, y sóbrelas provincias 
de la Tracia, del Asia Menor y del Ponto. Pero los obispos de 
Roma protestaron con perseverancia; primero, contra el cánon 
veinte y ocho de este Concilio, Ibrjadojy sancionado durante la 
ausencia de los delegados del Papa, y que alrifauian á la nueva Mo- 

' Este hecho es mas eyideole eo ÜrieiUe que en Occidente. La mayor parte 
de Las iglesias uietropoiítanasy de los exarcados corresponden á Las proviucias 
y diócesis en [B^ prefecíuras dé Orienté y ds Iliria, Véase á EngGihardi, Híst. 
eccL t, I, p. ÍÍI3-17, 

2 El conciEií) de SSrdica (can. Yf) designa así en general á todos los Metro¬ 
politanos; perü en el conctíío ds Caicedmia, can. IX, es ya un título que solí» 
se atribuye ú los de primera clase. f Mütníi, t. Ylll, p* 361 et 3GS; Hardttin, 

1.1, p. 6M sq.). Cf. Athanas. apoL. II. Epiphan, Haer. 63. 

^ CqucíL Cbíiítofínop. can. 3. (llard, 1.1, p. 810¡ ifíaníí, i. III, p. 559j. 
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ma los mismas derechos de la antigua, y después contra el titulo 
que mas adelante se arrogaron los obispos de Constanlinopla dej!?£í- 
triarca mimrsal (patriarcha unmrsalisj. Sostenían que el primado 
pertenecía solo al sucesor de Pedro: en Alejaudria fue donde mas 
explícitamente se desplególa potencia del patriarcado, Eeraclea, 
Éfeso y Cesárea, metrópolis sometidas á la |nrisdicclon de Constan¬ 
tino pía, fueron nombradas emrcados. Bn fia, la iglesia de Jerusa- 
len (Aelia) íue elevada á la dignidad del patriarcado como madre 
de todas las iijlesias, y las tres Palestinas le fueron subordinadas, 
(Pak&Uiiá Pakstim //, Pakstma salutaris). El Egipto, la Libia 
y la Pentápolis estaban sometidas á la jurisdicción del patriarcado 
de Atejandría. 

Del patriarcado de Antioquía dependieron primero la Siria, la 
Cilicia, ia Osroene, Ja Mesopotamia, Chipre, la Fenicia, la Palesti¬ 
na y la Arabia, declarándose después independiente Chipre, y 
agregándose la Palestina al patriarcado de Jerusalen. Es difícil de¬ 
terminar la extensión del patriarcado de Roma, por cuanto ha sido 
casi siempre difícil separar los derechos del patriarcado de los del 
primado. No hay duda de que el patriarcado del obispo de Ro¬ 
ma, «corifeo del Occidente,» abrazaba la Italia, las Galías, la Es¬ 
paña, Ja Cerdeña, la Sicilia y la liiria orienlal y occidental. En 
todas estas provincias ejercían por lo general los vicarios apostó¬ 
licos los derechos del patriarcado en nombre del obispo de Roma, 
La Iglesia de África, formada de tantos obispados, rehusaba some- 
lerse al patriarcado de Roma; lo mismo sucedía con Mauro, obispo 
del exarcado de Ravena, sin que por esto desconociese los dere¬ 
chos de primada de la Sede apúslólíca. Los principales derechos del 
patriarcado eran: confirmar á losMetropolilanos, convocar los con¬ 
cilios, presidirlos, recibir las apelaciones, comunicar á los Me¬ 
tropolitanos los rescriptas imperiales, etc. Sin embargo, se les re¬ 
cordaba frecuentemente á los Metropolitanos que tenian el deber 
de no decidir los asuntos graves sin el conseufimiento de los conci¬ 
lios ^ 

* Cornil. ClmlcBdon^ Act* VIL (' Harduinj L 11} Mansit t. VII). 

* CondI, Chülcedüíi.. can, 9: Si quis ciencus cum proprio vel eliam alio epis- 
<5opD uegotium aut titem habeat, á promneias &ynQdo Judícetar. Id. can, 17 
repetido. 
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§ C5XX* 

Desarrolh de la primada del obispo de Roma. 

Fuentes.— Eotfiensée, Priroadp del Papa ^ tom. í, pág* 99. 

El espírilu y el carácter de esta época eraa siogularmeale á pro¬ 
pósito para desarrollar y consolidar el principio del primado de Ro¬ 
ma^ como condición de la onidad y de la fuerza de la Iglesíaj y pa¬ 
ra proclamar la su premacia del Papa, como representante yisible 
de la unidad de la misma, guardián y defensor de su fe y de sus 
leyes, superior legítimo y Patriarca de todos los patriarcas, presi¬ 
dente nato y necesario de los concilios ecuménicos, y por consi¬ 
guiente jefe supremo de todo el Catolicismo 

Pero los hechos siguientes tuvieron una influencia particular y 
decisiva en el recooocimiento de la primacía del Pontífice romano: 

1,® Las violencias que ejercían á veces los Obispos, los Me¬ 
tropolitanos y los Patriarcas impeliau á los oprimidos á buscar 
un apoyo contra nu poder injusto, y todos se dirigían al obispo de 
Roma. Ahora bien, si este hubiese llegado á su preeminente 
asiento por medio de ambiciosas invasiones % como han preten- 

® Zea jir. ep, X ad episcopos provine. Tiénn,: Divinae cüUum religíonis, 
qnem iii omnes gentes omnesquo natioDes Beí volazt gratia coruscare, ita Do- 
mions nosler Jesús-Chrístus-~i[istLtult, ut yerita.s, quae antea legis et pro- 
phetarum preeconio cootínebatur, perapestoUeam tubam in salutem uníversi- 
taUs exiret,—Sed liujus munerís sacramentum íta Dóminos ad omniom apos- 
tolorom ofiSeium pertinere voluit, ut m áscztz'^^imo Petro. apostoloTum omnium 
summOf principaliter coÜocdTit; et ab ipso quodam capitBt dona stia ve- 
lit in Corpus omne manera rol exsor teni scnijsterÍL intelligeret cssedívtni, qui 
ansua ruisset h Petri sDlidEtiite recedere. Unne ením in consortlum individuar 
unitatis ássumptiim , id qued ipse crat voluit nomíoarí, diceodo: Tu es Pe- 
~tn]s, etc., ut aeterní templí aedificado, mírabilí muñere gratíae Del, inPetri 
soUditate consisteret; hac Keclesiam suam ñrmitate corroboraEis, utillam oec 
humana temerilaspassetappetere, necportae contra illam inferí praevaJerenL 
{Opp. ed. Pallerinit L I, p. 0S3 )* 

^ Sí se considera cuán abismado se halla el hombre en las tinieblas profun^ 
das de) error, cuán jDClinado es á la disputa y á la aínhicion, j cuán divididos 
están todos Jos hombres entre si, h institución y la existencia de la Iglesia c»- 
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dido algunos, y no por medio de una inslitucion divina cual ha si¬ 
do la universal creencia \ ¿se hubieran dirigido los oprimidos al 
opresor de lodos? 

2/ Mientras que en las controversias difíciles sobre los dogmas 
cristianos se veia frecuentemente á los Obispos y aun h tos Palriar- 
cas ponerse del !ado de ta herejía, los Papas perseveraban, según 
lo atestiguan los mismos Protestan les en la verdadera fe de la Igte- 

ttílíca es ciertamente uno de los mayores milagros que Dios ha operado. Se ba¬ 
hía de la ambición de muchos obispas y de los sínodos de otro tiempo; pero se 
olvidan los mejores, que han vivido en todos tiempos cientos de ambición y 
del deseo de una dominación vana, ¿Por qué vivían unidos? ¿ Por qué estaban 
sometidos ? ¿C6mo seentendian? ¿De dónde vino que poco á poco perniiUeran 
á uno de ellos tomar la autoridad, la influencia y la iniciativa cu todo?—Cicr- 
famente que no es él el que solo ha conseguido formar Ja tmidad de la gran co¬ 
munidad, sino la fe en un Señor, en un destino común, el amor que une todas 
Jas cosas ; en fin, cí Señor mismo y su divino Espíritu. Léjos de haber produ¬ 
cido la Iglesia católica, el Papa há sido producido por el Espíritu, visiblemente 
manifestado en el Catolicismo de Ja Iglesia, f ifím^/ier, Moral cristiano, 3.“ed, 

t. iir), 

‘ Socraf, Hisl, eccl. II, 13: Eodem tempore Pautus quoque, Coust* episco- 
pus , Ascicpas Gazae, Marcellus Ancyrae —accusatt et ecclesíis sais puisi in 
urbem regiam (RümaTn)adveníant. Ubicam Julio ílom. epíscopncausam suam 
eiposuisscnt, ille, quae est Ecelesíae Rom. praero^afíoa, Hberioribus lítteris 
eos communiios Ío Orientein remisit, singulís sedeen suam restitnens simut- 
que perstringens ÍUus,qui supradlctos epíscopas temerfcdeposuissenl, Soxom» 
Hist. ecd. lil, 8: Et quoniam propler sedis dígnilntem otnnium cura ad ipsiim 
{cpiscopum llom.) spectabat, suam cuiqoe Eeciesiam reslituit {ed. Fdfejif, 
t. II).También leo Jf.ep. 12,ad.unUers.episcop. Afric.: Ratio pietaUsese- 
git, utpro solLicitudinequam.universaeEcclesiae ei divina institutiane depen¬ 
dí mus. (Opp. t, I, p. fifiíJ). 

“ «La historia de las controversias de esle período probará enánto gauó en 
(fCOnsideracioQ la Sede de Roma por la perseverancia con que los obispos ro- 
amanos sostuvieron, cási sin eicepeion , sus opiniones en materia dogmática, 
rey por la viclaria que siempre alcanzaron.» Engelhurdtf Bist. cccL 1. !. iJd- 
reineük^f liist. univ. de la Igl. dice con este motivo : ííNo era sobre el poder 
«eitcrior sobre el que se apoyaban Jos Papas; su Hutoridád salía de un germen 
«sagrado ; ella partía de«adentro : el valor, la fuerza , la paciencia triunfaban 
«frecuentemente y conservaban (adas las cosas. No se ha fijado io bastante ia 
«alencíon en el por qué la individualidad de los obispos de Roma se perdia en 
«la dignidad episcopal, de manera , que aun en ios peores di as la santidad de 
«esta dignidad no se perdia jamás del todo. Ellos conservaban cierta dignidad 
«en medio de las luchas mas vivas y desordeuadas. Su mirada no se desviaba 
«jamás del término señalado á lodos y alcanzado por la mayor parte.» 
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sia con una incoDlrastablc Odelidad: de esta suerLe st confirmaba 
cada vez mas la convicción de que el primado de Rama era verda¬ 
deramente de institución divina. 

3.® Por último, no residiendo ya preferentemente los Empera¬ 
dores en Roma durante este período, dejaron por lo mismo mas 
libertad al desarrollo deSnitivo de ios derechas de !a primacía 
papal. 

No bien hubo estallado el Arrianismo, tan fnertemenle sostenido 
por el hijo de Constantino, cuando se vió qne Lodos los obispos per¬ 
seguidos, tales como Alanasío, Eustaquio de Antioquía, Marcelo de 
Ancira, Lucio de Andrinópolis, y mas adelante Cirilo de Alejandría 
y Crisóslomo de Constantinopla, se dirigieron al obispo de Roma. 
Los mismos herejes, como NesLorio yPelagio, reconocieron la pree¬ 
minencia del Papa, buscando eu él apoyo y protección para sus er¬ 
rores. El Papa abrazó vigorosamente el partido de aquellos obispos, 
sosloniendo explícitamente que sin él ninguno podia ser depuesto: 
además, el concilio de Sárdica (347), concilio tan numeroso, y que 
algunos consideran como ecuménico, reconoció esle privilegio pon- 
liíical \ También se reconoció en el Papa el derecho de aprobar y 

1 Symd. Sard. can, 3; Osíus episcopas diiil ^—Qu5d &i aliqui s epíscopOTO m 
judinatuií fucrit In aliqua caa^sa et put^t sa bODam caui^ani habere, ut tlemm 
concilium renovctur; si vobís placel, S, Pclri aposíoH mcinüríam hoüoremus, 
ni scribatur ab bis ^ qui cau^jim eiaminarunt, Julia Romano episa^pcp x et m 
judicavei'U rcnovandum essejudicmm , renoyetur al dei judíeos. Si autem pro- 
baverit, etc, Bi bac omuibus place!? Bruoda^ respondit: Placet. Can, 4 1 l^au- 
dentias ^piscopus (Uiít: A.ddeod.uni si placel buií: seiileutiae quam plepacn 
sanclítdte protulisti, ut, quum aliquis episcopus depasitus rucrí! eorum epls- 
eoporum judicio quí iu yíeínis locís commorantar, et proclamavetit agendaiti 
slbi negolium iu urbe. Roma , altee episcopus íu ejus calbedra, posl appeJIatia- 
uem ejus quí vídeturesse depósitos, omninó non ordineiur, uisi causa Tuerit 
in judicio episeopl Hamani determinata, CatuTi Osius epise. di£it:Et hoc 
placuit, utsi episcopus aceusatus fuerít, et omues judicaveriu! cougregatí epis- 
copj regiouis ipsíus, et de gradu suo eum dejeceríot: si appellaveril, qui de-^ 
jectus videlur,etcanfügentad beatissimumRomanafi Ecciesiae episcopum, et 
Toluerit se audiri ; si juslum pulayerit ut renovclur examen, scribere bis epis- 
copíSíligíietur Romanus episcopus, qui in finítima et propinqua altera proviu- 
cía sutil, ut ipsi dilígenter omniá requiraiit, et justa fidem yeritatis deOuiairL 
Qu6d si 13 qui rogat causam suam ilerüm audiri dcprecatíouesua moverít episc- 
Romauum, üt de late re suo presbiteral mittal, erit iu poteslate ipsíus quid ve- 
]it el quid aestimet. Si decrcveril tnittendos esse, qui praesentes cum episcopio 
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confirmar los concilios universales. Así fue que se motejó á Díosco- 
ro de Alejandría el haber violado este privilegio, <x¡o cual era üícita 
m inaudito hada míonm 

Pero Jos motivos que proclaman mas abiertameale el reconoci¬ 
miento universal de esta primacía son : 

1. *" Xíís í^peto'oíí^í dirigidas de todas las partes del mundo á 
los Soberanos Pontiiices, y las preguntas que se les hacían sobre lo¬ 
do io que concierne á la disciplina, y á las que respondían por me¬ 
dio de las Decretales ^ que datan desde el papa Sincio (en 385); 

2. ° Lm legados aposlálkos ^ enviados á lodos los lugares de la 
Iglesia , y en los que ejercían su autoridad; 

3. “ Las leyes imperiaks, que reconocían y confirmaban los de¬ 
rechos de esta primacía. 

Todas estas pruebas se hallan aun corroboradas por las declara¬ 
ciones del concilio que el reyTeodorico convocó en Roma para juz¬ 
gar al papa Símaóo acusado de diversos delitos, tos obispos reu¬ 
nidos en él declararon que no había ejemplo de que el Jefe de la 
Iglesia hubiese sido sometido al juicio de sus subordinados. Por lo 
demás, ya hemos visto arriba que los obispos de Oriente se pronun¬ 
ciaron casi de la misma manera ^ 

Así es que el obispo de Roma era un i versal mente reconocido por 
jefe de la Iglesia, y gozaba de su supremacía como sucesor de Pe¬ 
dro y como instituido por el mismo Cristo, «Para hacer imposible 

judiceutf ut habeaíit elUm auciorítatem persotiae illiusj áquo destíDati suBt, 
eríi ID eju§ arbitrio. Si reró oredidérit suQieere episoopos coiDprovtDciales, ut 
DegottotermiauTD impoBarii, faciet quoiJ sapieutíssínio codoíIío sao judioave- 
rit. f Ilarduinf 1 , 1 , p. G39 sq.; iWamí, t. lí!, p. 23 sq,], Cf. De Marca^ de 
CoDCOrd, saoerd, el imper, lib, V^II, 3, 

1 ÍTaering^ derecho de los Papas de coiillrmar los gen. (anual dei 
nuevo Cüieg. real de Munich, 1840), 

^ Eprstolae Romauor. Fontif. kS. Clem. sd S. Síitauo. lil, ed, Fetr. Gons- 
tauL 

* Thomassini, lib. lí, c, 117, dé Legatis per quinqué piiora Ecel, saec- 

^ Cr. Socraf, Híst, eccL 11, 8: Sed ñeque Julins interfuit Romanae urbís 
episcopus, tiec queinquaiu eo misit, qai locum suum impleret; quum tameo 
ecelesiaslica regula velet n e absqae consensu Román i ponlificfs quidquam ín 
Ecciesia decernatur. So^om, Rist, cccU III, 10: Legem enim esse ponlificiam 
Di pro írritis babeantar quae praeter sententHm episcopi Romani fuerint gesta, 
(ed, Valesius, t, III, p, 70 et 4151, Cf. De Marca, L I, Ub. V, e* 12, g 1, 
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«todo cisma, dice san Jerónimo, Cristo eligió por jefe de la Iglesia 
«á ono de sus discípulos. Yo me mantengo en la comunión de lasi- 
íílta de Pedro, porque sé que sobre esta piedra está fundada la Igle- 
«sia*El que no está unido ala Iglesiade Roroa no está en la Iglesia 
—ífEl jnicio de Roma, diceá su vez san Agustín, es el juicio de la 
«Iglesia* No líene apelación, y debe ser aceptado y ejecutado en lo¬ 
adas parles ^ Todo el que es condenado por Roma, lo es asixnismD 
«por el mundo entero. Cuando Roma habla, debe callarse y des- 
«aparecer el error.» 

Sin embargo, basta la segunda mitad del periodo adual no se 
encuentra por la primera vez uu nombre distinto y característi¬ 
co de la priíiíacía del obispo de Roma, pues á tos otros obispos se 
les ílairiaba también Papa, ÁposlcluSf Fícarms Chnstif Simraus 
Fontifeíüf Sedes apostolica^^ Ennodio, obispo de Pavía (Ticinum) 
(íilO], fue el primero que dio el nombre de Papa"^ al obispo de 

^ Jlieronytn^ aáv, Joviíin, lib* I, n, ^6: Proplercá ínter duodecimwnuireii- 
gitur, Qt LGpite coHStiUUü srlilsmatis tüliotur cecasío (opp* l* II, p. 279J- 
Ep, 13 : Ego DDlIum pHmum oisi Christum sequens, beatítudíní luae, id cst^ 
nalhcdrae Petri, eommunioDCconsocíor, Buperillnm píjtram acJificatam eíisc 
EcolesiajD sdo*Qaicamque extrn hani; domum agrium comcderitprofaims esU 
T ames í Ideo uiihícaihedrani Petri et fidem apostoEico ore lauda tameensui con- 
sulendam (opp. t* l, p. 38 Ct aO)* Cf* también Optat, MilevU^ K I, II, 2: lo 
urbe Eüoia primó catbedram episcüpalpm essecollaiarajü qua sederitoiitfiium 
apostotorum capul Pclms, unde elCcphasappellatiJs cst, in qua una cathedra 
imitas ab ümnibus servaretiir^ne caeterí apostoll fiingulassibi quisque defea^ 
dercui, utjam el pñtícatúr eAset qtii conira singularem catkedram 

aUtfütn ealíücarúL Es todavía muy jmpurtanle Gdasii Decretum de libris reri^ 
piendis el ncm rccipíendis f jj/uiui, t* VIH, p* 137, et Harduin, L lí, p. 938): 
Quamvis utiíversae per orbem calbelicae dífTüsáe Ecelesiae unus ibalamus 
GbrístJ sit, saucta tameu Romana Ecciesia Tiullissytiüdiciscoustítulís caeteris- 
Ecclesíis praelata est, sed ivangdica vocc Domini eiSalvatoris Dostri prima- 
tum obtinuit: Tu es FetruSj etc* 

^ Augiísíin. líb* II adv* JuUan. Pelag* c* 9, t* X ? ep* IDO, n* 22, sermo 132^, 

D* 10. 

3 Cr* Thomasstni, 1.1, lib. I, c. 4: Praesulíbus quídem ómnibuscomrnania 
fuisse noQiina Papa», Apostoli, PraesuUs, etc*, sed ca tomen jam tum singu- 
Jarl quadom cum hunuris praerogetiva Remano portlif* attributa sunl. 

*■ Cf. Sirmond. (ed. opp* Eunodi, y en Gallando t, XI} , ad Enuod* L. iVj, 
ep* 1, La palabra Papa, empleada como titulo de honor en el cónc* celebrado 
Jjajo (Icl obispo de Roma Símaco. Act. eii Mansi, t. YíU- 
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Boma con preferencia á todos ios demás^ y desde entonces quedó 
en uso este dictado en Occidente- Mas adelante, á consecuencia de 
la controversia originada por la usurpación que del título de Obispo 
universal hizo el patriarca de Constantínopla Juan el Joven % tomó 
Gregorio Magno, al ver renacer la disputa y queriendo contrariar 
aquel soberbio dictado, el humilde título de Serms servorumDeif con¬ 
servándolo los Papas sus sucesores, conforme á estas palabras de 
Cristo: «Los mayores de entre vosotros deben ser los siervos de lo- 
Oídos.3 Silvestre I, Julio I,Liberio, Inocente 1 y Gregorio Magno 
se señalaron entre los numerosos y excelentes Papas de este perío¬ 
do ; pero el que mas perfectamente realizó la idea de la primacía 
pontifical fue el papa 

León el Grande {ííO-fil). 

Este Pontífice, de carácter firme y vigoroso se mostró uno de 
ios mas celosos defensores y mas sólidos apoyos de la doctrina de 
la Iglesia, atacada por Euliques* «Pedro ha hablado por boca de 
«León,» exclamó unánimemente el concilio de Calcedonia, des¬ 
pués de la lectura de su carta dirigida á Flaviano. El vergouzoso 
mndalismo de Éfeso afectó dolbrosamenle á León, de manera que 
este procuró por todos los medios posibles poner á salvo á la Igle¬ 
sia de sus tristes resultados. Su apostólica vigilancia le hizo des¬ 
cubrir los espantosos crímenes de los Maniqneos, logrando con¬ 
vertir á gran número de estos sectarios, y paralizar las malas artes 
de los otros. Convocó asimismo el concilio nacional de España, 
celebrado contra los Prísdlianislás, aliados de los Manrqueos. Sus 
noventa y seis sermones, de un estilo alegórico y vigoroso’ á la vez, 
prueban que en medio de las cargas y negocios que le imponía la 
alia dignidad de sucesor de san Pedro, fueron siempre para él los 
primeros y mas preciosos los deberes del obispo y del sacerdote. 
Supo con su prudencia y su energía conservar la Iglesia de Iliria 
bajo la dependencia del Occidente; usar tanta gravedad como cle- 

1 et Tkümamni, 1. c. C. I, lib, 1, c, lí. cíe coalrovcrsia Gregorium Papam 
Ínter et Joanoem, etc. 

^ JU. opp. ed. QuesmL Maimbourg, Historia del poutific* de san 

Icón ¡ Árendt, León Magno j su siglo ; Perfftei, Vida j doctrina de León!, 
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nación en las censuras que dirigió al violento y rebelde metropoli¬ 
tano de Tesalónica, Anastasio; atraerle á vias de conciliación ha¬ 
ciéndole presentarse en Roma, y contener en los límites de la mo¬ 
deración al ambicioso y ardiente üilario de Arles ^ Se aprovechó 
de la desolación de la Iglesia de África, devastada por los vándalos, 
para someterla al patriarcado de Roma ^ y obligó á Valentiniano 111 
á que reconociese en él el título y la dignidad de jefe supremo déla 
Iglesia, título que el Emperador ie disputaba. Salvó á Roma (4bt) 
y la libró dcl Azoíe de Dios presenlándose á Átila con el báculo 
pastoral en la mano, y revestido con sus ornamentos ponlíficales, 
como pastor atrevido que defiende su rebaño sin temor de perder 
la vida: como jefe supremo y magnánimo de la Iglesia, cuya in¬ 
fluencia sostenía sola entonces la grandeza de Roma mas bien que 
el poder imperial 

Átila, segim la tradición, se retiró aterrado, por haber visto al lado 
de León á san Pedre, armado de una espada y en actitud amena¬ 
zante. Aun aquellos que no reconocen en san León al jefe de la 
Iglesia, y uno de sus mas ilustres Doctores, no le pueden negar el 
titulo de Grande. 


§ CXXXL 
ConctUos ecuménicos^ 

Los concilios ecuménicos, verdaderos representantes del espí¬ 
ritu católico, fueron en estos tiempos de ardientes controversias 
la autoridad decisiva que terminaba todas las discusiones dogmá¬ 
ticas 

^ León. opp. ed. Ballerini, U I, p, 083 sq. 

' León, ep, 12 ad epíse, Afric,; epist. 11, et Theodosim^ov. t, 24, segnn la 
cd. de Jíiííer. 

^ Véase Juan Viajes de los Papas (obras completas, t* VUJ). CL 

Atendt, 1. c. 

* Palabras tomadas de Yocat Gmtium , escrito probablemente por León 
siendo diíteono. 

^ La palabra ecaménico toma su etimologia de la desigaaclon del imperio 
romano foícoítmeíié, orbis terr.), can. VI, conc. CoDStant. (381).—El espíritu 
de estos concilios está perfectamente caracterizado por ícin Jffiíarío, de Trl- 
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Desde el primer período, al refular los Doctores !a herejía, ha- 
hiaE apelado á la doclrioa unánime de la Iglesia reunida. Pero las 
persecuciones impidieron por mucho tiempo que los Obispos pu- 
dieran reunirse y proclamar la fe común, de manera que fuesen en^ 
tendidos por todos los fieles. Una vez concluidas las persecuciones, 
se reunieron los Obispos, lo cual prueba que los Concilios toman 
su origen en la esencia misma de la Iglesia , y que no dependían 
del Estado, sino en cuanto á la posibilidad de su realización exte¬ 
rior 

La autoridad de las decisiones dogmáticas de los Concilios es¬ 
taba esencialmenle fundada en la promesa hecha eu la Iglesia 
por Cristo de no desampararla jamás. Los fieles por su parle esta¬ 
ban seguros de que los Obispos reunidos no se habían de separar 
de la verdadera doctrina. Es cierto que no asistían siempre á los 
concilios ecuménicos todos los Obispos, ni aun los del imperio ro- 
inaiio; pero una vez admitidas sus decisiones por la universali¬ 
dad de los Obispos, los Concilios llegaban áser ecuménicos, como 
lo fue el de Conslantinopla (381) por la adhesión de la Iglesia de 
Occidente. Las decisiones de los Coucíboí» estaban consideradas co-' 
mo las palabras mismas del Espíritu Santo ^ y las explicaciones au- 

DÍt. XI, 1. Las expresiones del cone. do Const« sobre la sigoineaeiony la ten- 
deQCitt de este Concilio son importaDtes : Sauetum el □oiyersole eoncilium di- 
xit; Safficlebat qaidem ad perfectam orlhodoxae ñdeí cogniUonem alque con- 
firmationflin pium atque orthodoiutn hoo divinae gratíae symboium (concilii 
Constante II, a. £153). Sed quoniam doii destitít ab exordio adinventor inalitiae 
cooperatorem sibi serpentem inveníens, et per eum venenosarn bumanHeea- 
turae dererens moitein, et iia organa ad proptiam sui voluotatem apta repe- 
rlens, Theodorum d]einiiis,ete,— excíUvitChrísliis Deus noster BdelissiniDni 
imperatorem, novum David — qni non dedU somnumocalis suísdoñee per bunc 
noslrum h Beo coagregatum sacmraqoe conventam, ipsam recíae fideireperÜ 
perfectam prasdicatiomm. ( Sarduin, 1. 111, p. 139S). 

* Euseb. Vita Consta ni. M. 111, 7 : í<Cnnstaiiiino con esta reunión de obis- 
«pos nos da la imágcn de una asamblea aposiúljca» (y por cojJsiEuienle no de 
Dna asamblea de anOctiones de Grecia). 

= Ya CoDSl. M. decía á los donotistas del conc. de Arles i Meum judlcium 
postulant [Bonalistae), qut ipselodicium Christi exspecto. Dico enim, ut se 
verítas babel, sacerdotum judícium ita debet baberí ae si ipse Domiaus re¿í- 
dens judieet. Xihil enim bis lícet aliud sentiré, vel aliad judicare, nisi quad 
Christi magisleríD sudI edocti. Dice el concilio de Kicea en ia Epist. catho* 
licae Alexandrinor. Eecles. en SocraL OisU ecci. 1,9: Quod tiecentis placuit 
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léüticas de las verdades de la fe crisliana atacada por ia herejía 

Si los adversarios de la Iglesia han podido oponer algunas da¬ 
das acerca de la alta consideración y la autoridad irrefragable de 
que gozaban los decretos de los concilios ecuménicos % ha si¬ 
do apoyándose en ciertas palabras de san Gregorio Nazianceno. 
Este santo Obispo censuré en efeclo, y frecuentemente con ri¬ 
gor y rudeza, la conducta á veces apasionada de los Obispos y de 
los concilios provinciales, indignándose especialmente contra la mul¬ 
titud de símbolos de fe, forjados y abandonadosallernalivamente 
por los Árrianos; pero, por otra parte, defiende con calor y ener¬ 
gía la autoridad de aquellas sanias asambleas, Al final de esta 
época se admitían unánimemente como concilios ecuménicos los de 
Nicca (320), Constanlínopla (381), Éfeso (431) y Calcedonia (401) 
y el segundo y tercero de Constan Lino p!a {B53-6SÍ)), En cuanto al 
concilio de Sárdica (347), que el Occidente quería colocar en pri¬ 
mer lugar, así como el Oriente á los dos in Tnií/o, jamás ha podido 
reunir el consenlimienlo general. Además del dogma objeto prin¬ 
cipal de las decisiones de los Concilios, se trataban también en ellos 
cuestiones de derecho y de disciplina eclesiástica de general inte¬ 
rés ; también con bastante frecuencia se deponía en ellos á los Pa¬ 
triarcas, 

Los decretos ratificados con la firma de los Obispos presentes 
eran comunicados á los fieles de las diversas diécesis por me- 

nísJ alíudeiístimiindam e&i quam Det senLeuLia^ praeserttm quuni 
ip tüotorum virorum mentíbus ínsEdens SpkUus Sánelas divipam voluntalem 
apei'uil (ed. 1.11, p, 26}, Insíguiendaeslo miámo se repetía copstan- 

temeote el preámbulo de cada deci&ion: ifspíHííi Santo lo ordena. Gregor. flf. 
ep, lib, 311, ep, 10: SíeuI qualuor syaodoii sauctac univErsalís Eccíesiac, sicat 
quatuor libros soncti Exatigelij recipimus.-^Cliaícedüneusis (lY) Udes in 
quinta synado non est liolatn (opp, ed, Bcncd, t-11, p. 632). 

* Juan , XVI, 13, 14. 

^ Gregorio No^ianccuo, ep. 65 nd Proeop^r «Tai es mi disposícton, si be 
<<de decir lo verdad, que buyo de toda asamblea de obispos, porque todavía no 
Mhe visto uno solo que haya tcuídu un feliz resultado : no be visto concilio que 
lugar de destruir el mal no ío haya aumentado, y que no haya sido teatro 
«de las disputas mas Increihles y de la ambición mas desenfrenada, etc.» El 
intérprete latino líilliu& eu el argumento de esta carta pretende con razón que 
aquí no se trata sino de Jos sínodos proviucíalas, y especialmente de los de los 
Arrianos. Cf. la opmiou do Aniiano AíarúcL 
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dio de cartas siaodales, y recogidos ea colecciones que se po¬ 
dían consultar, á fin de mantener la observancia de las deci¬ 
siones sinodales. La mas antigua colecciou de la Iglesia griega 
es la de Juan Escolástico^, patriarca de Conslanlinopla 
la cual es sistemática y está dividida en cincuenta títulos genera¬ 
les, El Nomocamn, que compuso el mismo, contiene á mas dees- 
tos cincuenta títulos las leyes de la Iglesia que se refieren á ellos, 
y las leyes polilicas,dc Constantino Magno y Justiniano , que cor¬ 
responden jgualmeule á dichos litulos. La primera reunión de cá¬ 
nones en Occidente es la que se conoce con el nombre de Frisca 
Transhtio ^, que fue hecha á instancia del obispo de Saloua ( hácia 
el SIO) j por Dionisio Exiguo ó el Pequeño^ , monje de la Escilia, 
residente en Eoma, k dicha colección anadió este monje las Decre¬ 
tales de los Papas 

Por este modelo fue compuesta m España la colección espe¬ 
cial de Isidoro, arzobispo de Sevilla^ (f C30]. La Iglesia de 
África aprobó en el concilio de Cartago (419) una colección de 
cánones propios para esta Iglesia, y que poco á poco pasaron al de¬ 
recho común de la Iglesia^, Fulgencio Ferrando, diácono de Car- 
lago (hácia el 547), hizo extractos de estas colecciones de cánones 
en su Bremano^ así como el-africano Cresconio en su Concordia sis- 
temática ^ 

' GnilL Vfdli et JustelH, BibK jurís. can. vet. l. ir, p, 490-060. 

* En opp, León. M. L IIp,473 sig. y en Mansi^ l. VI, p. llOSi 

1230. CL Balkríni, de Antiqaís colleetiorib. canon. L III. Opp. León, M, et 
Gallandii Sylloge. 

3 El sobrenombre de Pegueño (Eiignus) indica probahlemcnte la humildad 
de Dionisio: Jos monjes tomaban por lo regular sobrenombres de este género; 
por ejemplo, AnasL el Bibliotec.: EiígQus io Ghriato salutem Joanni diácono; 
y Bonifacio, el apósU alem, escribe í Beatissimae Yirgini... Vuiufredtis exi- 
guusm Christo Jesu inlimae carita tís saliitem. Véase Re vis. de fit, y de teolog* 
cat. de Bonn, entrega XXVIll, p. 203,204. 

^ JustelUr BtbI. t. I, p, 97 sq. Cf. Ballerini, DisserL (Leon.H. opp* t.III}* 

® CollecL canon. Eccl. Bispaniae. Malrili, 1S08, ín fol. Epistolacdecreta¬ 
les ac rescr, Román. Pontíficiim. Matrft. 1821 in L 

^ Cod, Canon. Eceles* Africanae, también en Harduin, t. I, p.SGl sig.; 
Jfansí, t. IM , p. 60S sig* y JusteUi, Bibl. t. I, p. 303 sig. 

^ Ferrandi Breviár, canon, en JustelH^ BIbl. t. I, p, 443 sig, y la Concordia 
de Cresconio, ibid, t* i, Append, p, 33 sq. 
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Cási lodos los Concilios ecuménicos de este período fueron con- 
Tocados por los Emperadores. Con lodo se demandó el consenU- 
miento del Papa para la mayor párle de ellos. Así fue que el con¬ 
cilio sexto ecuménico, que es indudablemente de una época mas 
remota, declaró que el emperador Constantino habia convocado el 
concilio de Nicea de acuerdo con el papa san Silvestre. Probable¬ 
mente Marciano y Pulquería demandaron también el asentimiento 
del Papa para la convocación del quinto concilio ecuménico (461). 
En este concilio fue donde los legados del Papa echaron en cara 
entre otras cosas á Dioscoro el haber tenido ía intención de celebrar 
un concilio universal sin la aulorizacion del Papa. También Pela- 
gio II (587) declara qué el derecho de convocar los Concilios ecu¬ 
ménicos pertenece exclusivamenle a! sucesor de Pedro, presiden¬ 
cia de los Concilios, desde el primero , en el cual Osioy los sacér- 
d'oles romanos Vilo y Vicente representaron al Papa, fue reservada 
á este sin contradicción alguna, siquiera en su mayor parte estu¬ 
viesen compuestos aquellos Concilios de obispos orientales, y por 
más que cási siempre fuesen representados en ellos los obispos de 
Roma por medio de legados. Por ultimo el patriarca de Constan ti- 
nopla Macedonio ¿no declaró al emperador Anastasio que no podia 
decidir nada en materias de fe sin un concilio ecuménico presidido 
por el Papa? 
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CAPÍTULO IV. 

ÍÜLTO.'—DISCIPLINA. — VIDA DELICIOSA Y MORAL DE LOS CRISTIANOS. 

Fuentes»-— Chardon^ Bíst,. de los Sacramentos»—iffíiríenfí ^ de anticf. EccL ri- 
tíbus»—Las obráis de Matnmachi, Selvaggio^ PelUfdaj ^iníeHm. CL sap» 
LitL § SS- Ydase el sentido simb6Mco do los principales objetos del culto, 
prorundamente explicado en Bionis. Arñopag. de llíerarcbia ecctesiasiica; 
StüudenmaiiTf Espíritu del Crislianismo, expuesto en sus fiestas, Sacra- 
rnentos, etc» Maguncia, 1823,21» 


§ CXXXIL 

Las iglesias g sus ornamentos ^ 

Fuentes*—P owp» Sarueífí^ Ántica basíitcografia,— MuratoH, de Templorom 
apud vet. cbrisUanos ornatu. f Anécdotajt»l,p, 1784ií«í¿er, délas 
Imágenes en los santuarios de las iglesias del siglo T al XIV. Tréveris, 1833, 
— AugiAsH, Hist. del arte cristiano y de la liturgia, 

Libres ya los Cristianos en lo exterior, y eediendo á la virtud del 
Cristianismo, fjue arrastra á la acción, podían manifestar en el cul¬ 
to externo sos pensamientos de piedad y sus scntimienlos religio¬ 
sos» También verémos organizarse rápidamente el culto augusto y 
misterioso de la Iglesia.católica, tal como se perpetuó en el trans¬ 
curso de los tiempos , en cnanto á sus parles esenciales y consti tu- 
tivas* La victoria del Cristianismo sobre el Paganismo fue celebrada 
por numerosos símbolos. 

Desde luego se elevaron templos mas numerosos y magníficos» 
Constantino y su piadosa madre Elena dieron con este motivo 
un insigne ejemplo que tuvo muchos imitadores* Los Cristianos, 
reunidos eu otro tiempo para celebrar el culto divino en las ca¬ 
sas particulares y en las cavernas aisladas , se reunieron en igle¬ 
sias nuevas, enriquecidas por lo regular con una prodigalidad 
excesiva de ornamentos y de vasos de oro y plata , cargados de 
9 * 
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piedras preciosasLos Eempios paganos se coEvirlieron en igle¬ 
sias : los magníficos edificios piíblicos y las basílicas donde se 
administraba la justicia fueron entregados al culto cristiano, to- 
mando de aquí las grandes iglesias los nombres de fhasükaej ícííi- 
plaj^ La forma ordinaria de aquellas iglesias era la que se les da 
lodayía: una nave, y por lo regular también una cruz. El inle- 
rior de la iglesia se dividia ordinariamente en tres partes : 1/ 
al Occidente , el alrio para los que no eran todavía cristianos; 2.* 
la nave para los penitentes y los fieles fnaviSj lamrum QTatorium); 
3/ el coro (sanctuarmnjf por lo regular mas elevado que el resto, 
y separado de la nave por medio de balaustradas y cortinas, es¬ 
tando rodeado además por un pórtico semicircular: en este sitio 
se elevaba el altar. En los primeros liempos era cási siempre de 
madera: después del siglo IV fue de piedra, adornado de una 
cruz y candeleros, colocándose en su remate una representación 
del Espíritu Santo en forma de paloma. Hasta el final de este siglo 
no se hace mención de varios aliares en una misma iglesia^. En¬ 
tre la nave y el coro, ó en la nave misma, se encontraba sobre una 
ó dos gradas mas elevadas que el pavimento, un atril para el lector. 
En ei coro habia una silla mas elevada aun, desde ia cual ins- 
truia el obispo al pueblo. En el templo ardian perennemente lám¬ 
paras como símbolos de la, gloria eterna del que reina sobre la 
noche y el día. k la entrada de Ja iglesia habia una pila ó fuente 
con destino á las abluciones. Las grandes iglesias tenían edificios 
accesoi'ios , tales como un bautisíerio, construido regularmen¬ 
te bajo la forma de la rotonda romana , y salas destinadas al de- 
pósito de los muebles déla iglesia (seeTetarimij seu diaconimm 
magmm). 

Cási al mismo tiempo de su creación, se trató ya de la consagra¬ 
ción de las iglesias. Por lo regular se hacia esta consagración por 
medio de una fiesta solemne , durante la celebración de un con¬ 
cilio , conservándose su memoria con una solemnidad anual ( m- 
eaeniaj, 

1 Hieronym. ep. ad PauUn. de institut, moiinch. de Ollic. lí , 

Chrysost, Hom. 50 in MaUh'. Isidor^ PelusioL epp, lib, 11; ep. 245. 

^ Be la pltiralid.'id de los altares en la misma iglesia. (Gaz. ecLdc la Alcm.. 
merid. frib. 1841. YIl cntr. p, 227-232. Binterini, I* c. 4 t. P. I, p. 96). 
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Equivocadamenle se alribuye al piadoso obispo de Ñola ea la 
Campania ^ Paulino , el cual vivia á principios del siglo Y, la inge¬ 
niosa invención de las campanas y de las torres que Jas sostienen. 
Semejante uso no se extendió hasta el siglo YII* Entre las imáge¬ 
nes que decoraban los muros de los templos y de las habitaciones 
cristianas , ocupaba la cruz el primer lugar. El signo de la maldi¬ 
ción, el símbolo de la infamia, se había convertido en objeto del 
amor, de los votos y del respeto de todos los fieles. Yeíasela elevar¬ 
se triunfaule en las casas, en la fachada de los edificios, en las ciu¬ 
dades y en los campos ; en las montañas y en los valles; en los na¬ 
tíos , en los estandartes) en los libros y en todos los objetos del cul¬ 
to ^ La cruz recordaba a! cristiano su verdadera vocación : sufrir 
por Dios y seguir á Jesucristo á la gloria por medio del sufrimien¬ 
to* Se representaba también en cuadros á Cristo , los Santos , ios 
Mártires y las escenas de la historia sagrada, como signos sensibles 
de las cosas invisibles para los ignorantes y los sábios, y como ob¬ 
jeto de edificación para todos. El concilio de Trullo expidió un de¬ 
creto solo contra la representación de Cristo ea forma de cordero* 
También en diversas épocas tuvieron que vituperar los Doctores de 
la Iglesia el abuso de las imágenes que degeneraban en supersti¬ 
ciones paganas. 

§ CXXXIII. 

El cullo en general^ 

IPviTiTES.^Staudsnmaietf Relación eiilre el culto y el arte sagrado. (Eip.dei 
Cristian, etc. Maguncia , 18í3, 1.1, p* 22o-!250),—JUaj/er,Relación entre el 
culto y el arte (Zuricii, 1837}. 

Desde que puflieron los Cristianos, emplearon en su culto una 
gran raagnificeocia, que se manifestó desde luego en los orna¬ 
mentos y vestiduras que usaba el Clero los dias solemnes en las di¬ 
versas funcioues de su ministerio. Las vestiduras que distinguían 
al obispo del resto del Clero eran: 1/ entre los griegos la es- 

' ‘ Chrtfsost Hom* £Í4 in MaUb. u. í* ÁwjusL Sermo 302, u. 3 ; sermo 32, 
11.13. 
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tola (oraríum primero, y después stolaj; 2/ un oroamenlo de 
lana blanca , llevado sobre los hombros fpalUumJ , como símbolo 
del cordero perdido y hallado , que el buen Paslor lleva encima* 
Este paUimi, usado también en Occidente , fne enviado desde el 
siglo YI por los Papas á los Melropoldanos en señal de comunión 
y de dependencia; la tiara ó la mitra de lela preciosa orna¬ 
da por Jo regular de oro y de pedrería , era en Oriente y en Occi¬ 
dente el símbolo de la autoridad episcopal; 4/ en Occidente se 
agregaban además el amlío y el báculo K Et Clero , por humildad 
y á la manera de los monjes y de los esclavos, se corlaba los cabe¬ 
llos , ó ¡levaba en lo mas alto de la cabeza una tonsura (tonsura 
Pelrif si^mmpamonisj ^ la cual fue impuesta mas adelante á todo 
el Clero 

La poesía y la música contribuyeron también k aumentar la pom¬ 
pa del culto publico. En un principio, se reclamó desde varias 
partes ^contra el uso de la poesía críátiana que se acababa de aña¬ 
dir at de los Salmos, cantados hacia mucho tiempo en las asambleas 
cristiauas, y contra el de la doxologia, compuesta de diversos ver¬ 
sículos de las santas Escrituras y de los himnos sagrados. Sin em¬ 
bargo, se hubo de ceder poco k poco al universal deseo, Pero solo 


^ Tour^ de Origíne, el saaet* vesltum sacerdotal* Par. 1602, in 

Scfttnití, de Omopítorio episcopor* gr. Helm. 1098* Perfsdí, de Orig* usu et 
auct. púHíi. 17oi* Schmidf de Aunulo paestoralj, Belm, 1705, in 4. Oí. 
Jfmícrfm, Memorias, etc., L P, 11,^—Ei Clero no usó fuera de Li iglesia ves¬ 
tido distinto en ¡o general hasta Unes 3eJ siglo lY* San Jcronirnodícc también 
de una manera general: Vestes pullas aeqite devita et candidas* Ornalas et sor- 
des parí modo fugiendae suni, quia alleruin delicias, alienim gloríam redo- 
let. Ep. ad ?íepotian. n* 9, {Opp* t* I, p. 264J*—En el cuarto concilio de Car- 
tago (398) can, 43: Oerieus professionem suamet in habku et incessuprobet, 
et nec vestibus, nec calceamentis decorem quaerat, (Barduin, U I , p* 982J. 
Cf* SélvaggiOf I, 1, P. H , c* 11* * 

’ Pellkia, I* I, ed_ Jítííer, l, I, p. 28 sq* — Cooci!*Toleta n . IT, ann. 633: Oni* 
nes clerici vei lectores sicut tevítae et sacerdotes, detonso snperiüs loto capíte^ 
inferius solani circuli coronam relinquant: can. 41. {Barduin^ i* Ilí, p, 588). 
Jíinterimt Memorias , t* 1, P. I, p. '262. 

3 Cmc. Laodíc. {hácia el 372), can. 39. Cf. can* 43, [Barduín, t, í, p. 791). 
El segundo concilio de Braga í35l) decidió contra tosPrisciliatiisias, cap. 12: 
Flacuit ut eitra psalmos yei canonicarum Bcrípturarum Pí. etV. T. nibil poe¬ 
ticé composilum in Ecciesia psaliatur, (llarduítir 1.111, p. 331 ], 
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á \ús Doctores de la Iglesia, varoaes de uaa piedad y una orto¬ 
doxia un i versal mente reconocidas, fue reservado el honor de expre¬ 
sar é inspirar los senlimicnlos de la fe cristiana.por medio desagra¬ 
dos cánticos- En Orlenle fueron los mas notables entre estos auto¬ 
res sagrados el profundo Synesio, cuyos himnos son altamente mís¬ 
ticos ; san Efren el Siríaco ; los dos Apolinares ; Gregorio NaEian- 
ceno y Basilio Magno: en Occidente, Hilario de Poitiers, Ambrosio, 
cuyos himnos adoptó el cuarto concilio de Toledo después Clau¬ 
dio Mamerto ^ Paulino de Ñola, Sedulio, Próspero, Gregorio Mag¬ 
no, y ei mas poeta de lodos ellos, Prudencio (f después del áOB^). 
El himno llamado ambrosiano fue acogido con universal favor, el Te 
Deum laudamosf que se decía compuesto por Ambrosio, repenlina- 
mente inspirado y lleno de un espíritu profético en el bautismo de 
san Agustíu» 

Los esfuerzos generales se dirigieron á componer un canto ecle^ 
siáslico digno de su objeto ^, atribuyéndose el uso de las anHfona& 
{cantos aUerualivos) á san Ignacio de Antioquía, Testimonios au- 
lénticos nos las presentan usadas ya desde muy temprano en las 
Iglesias de Cesárea y de Constantinopla- San Ambrosio y san Gre¬ 
gorio Magno hicieron un señalado servicio con respecto á esto, 
inslíiuycndo el tan conocido canto eclesiástico ambrosiano y grego^ 
rianQ. El segundo , cuyas notas tienen igual duración , se pare¬ 
ce m ucho á nuestro canto de coro; y el ambrosiano, de notas de 
duración desigual, tiene mas carácter de recitado- El canto gre¬ 
goriano, tan grave y solemne, fue enseñado en una escuela funda¬ 
da por este insigne Papa , y de esta suerte se fuá propagando po - 
co á poco en toda la Iglesia, Andando el tiempo, el canto eclesiás- 
Lico tomó un carácter mas artístico , que lo hacia mas humano, que 
religioso ; eu este concepto , provocó severas censuras de los san 

r Conc, Toletan, ano- 633, can- 13* (Ifarduirtf t. IIi, p* SS3}* 

' /'rudení- Opp. ed* Heinsius^ Amst. 1667» Ceiíaríuj* UaU* 1703, Cf» ejípe- 
cwlfnetiio Hambach, antología de los cantos cristianos; 1817,6 voL Hjnini 
l^cclesiac excerpU é brevfariis Paria- Román, Sarísburieosí, Eboraceosi, et 
aliundé. Oion» 1839» Zbesacirus hyinnologLeus, t, I» llall, tSiL 

^ Gerb^rt, De Cantu et música sacra, 177^,2 t, in €1» Ejusd. Scrtpt.ores 
ecciesiastíci de muRÍca, i, U, 1784. Cf, lambien Bona, Cardinflüs, de Divín, 
Psalmodío, c. 17, n. 0; sobre ol canto grcguriano 4 Forket, Historia de la mú- 
sita, JLips» 1788, % t. 
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tos Padres, Por úllimo, los majestuosos sonidos del órgano, yerda- 
deros ecos de las voces del cielo *, yinieron á acompañar y vivificar 
el canto gregoriano. 


§ CXXXIV. 

Fiestas eclesiásticas. — Ayunos ^. 

l^vsiSTR^.— SelvaggiOt ]»Úb, IJ, P, II, c, 4-6; c, 7» de Jejanio quadragesi^ 
mae,— PdUcia, 1, c^t.ll, ed, Jíifíer, p. 276sq.—‘Umíerím, Memorias, t* V, 
P, l^^ZfíElitríerí Archeoíog, etolesiasL ehrisL 2 toI, p, fSG, 


Las solemnidades de! domingo, de Ja Pascua y de Peo léeos¬ 
les , celebradas en el primer período , y los ayunos del miércoles y 
jueves, observados desde entonces, han quedado sin interrupción 
en la Iglesia, como dias conmemoralivos de una viva alegría ó de 
11 U profundo dolor. Las leyes de Constantino dieron un carácter aun 
mas elevado á la liesta del domingo, ordenando que en dicho dia 
vacasen los tribunales, cesasen las tareas de los jornaleros, y asis¬ 
tiesen los soldados al rezo común. También coadyuvaron al mismo 
objeto las ordenanzas eclesiásticas del concilio de Laodicea Las de 
los de Arles y Nicea fijaron una misma época á la celebración de la 
Pascua en toda la Iglesia. Pero la diversidad de los cálculos de Ro¬ 
ma y Álejandna engendró cierta diferencia, que fue zanjada con la 
introducción del cí’cío dionisiano* Asimismo fueron observados mas 
general y mas uniformemente los cuarenta días de ayuno, como 
preparación para la soíemnidad déla Pascua, durante los cuales no 
se debia celebrar ninguna fiesta de mártir ni ningún matrimo¬ 
nio, ele, La última semana antes de !a Pascua (semana mayor) 
se consideraba con especialidad santa, señalándose en ella el jueves 

^ Historia de los órgan. de Ja Iglesia. Eínt. 17aS. 

“ Cf. § 03. 

^ Conc* Laod. (hácia eí 371), cán. 20^ orüenú no celebrar el sábado con los 
judíos y no abstenerse de trabajar en este día, prefiriendo para ello el domin- 
go. f ,Hardninj t. r^ p. 78S; Manti, t, IJ, p. SCO), 

^ Cúnc* Laod. can- 5t et S2: Non oportet martyruni natalitia celebrarij&ed 
eomm In sabbato et dominica toniüm memoriam fíeri,—Non oportel In qua- 
dragesíma aut nuptías ant quaelibet nalatíiia celebrare. Cf. can. 4S et 60. 
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(dies mnmrsarius coenae DominiJ , el viernes fdm crtids) y el sá¬ 
bado (sabbatum magnum). Según teslimoníos verídicos, se celebra¬ 
ba al principio del siglo IV la jlscmíoft (en Capadocia, dia de sa¬ 
lud)^ precedida^ conforme al ejemplo de Mamerlino, obispo de Vie- 
na (469), de tres dias de rogativas (diis rogatíommJ Además de 
esto, se recordaba frecnenlemenle á los Crislianos, erque para ellos 
«teran iguales lodos los dias^; que todos los días debían consagrar- 
ifse al recuerdo de la muerle de Cristo ; que lodos ios dias podiao 
«festejar á Cristo resucitado , uniéndose á Él por medio de la Co- 
«munion ; que se habiau instituido sábiamenle los ayunos y lasrc- 
« uniones públicas en la Iglesia para los que no podían ó no querían 
«ofrecer diariamente á Dios el sacrificio de su oracíou, antes de va- 
lícar á los negocios mundanos; pero se les adverlia asimismo que 
«los fieles habían sido ya invitados por las constituciones aposlóli- 
«cas á una oración cotidiana , que debía renovarse seis veces cada 
«dia.» Estas horas de oración eran: la de ponerse el sol, en acción 
de gracias por el dia transcurrido; la tercia, en memoria de la con¬ 
denación de Jesucristo ; la sexta, en memoria de su crucifixión; la 
nona, en honor de su muerte; por la noche, para pedir á Dios el 
descanso necesario, y al canto del gallo, para darle gracias por el 
naciente dia^* Á las fiestas citadas mas arriba se añadieron otras 
nuevas durante el transcurso del siglo IV, las que completaron el 
ciclo sagrado de las conmemoraciones gratas á los Cristianos. 

La Epifanía 6 la Teofmia del Oriente se extendió también en Oc¬ 
cidente; sin embargo, lomó aquí una nueva significación. Por el 

* Cuando estos días de rogativas se hubieron eileQdido generalmerde, j en 
particular en las Galios ; en España, las ordenó para lod.i la Iglesia el papa 
León lll. San determina de este modo el eiclu de Jas Ucsiasal final del 

siglo IV : Quae toto terrarum orbe serva ninr, quod Dominipassio ^l tesurrec- 
tioelaicensioín loelum, etadventusde coelo Spiiitus Saneti, aimiversaria so- 
lenanítale celebrantur. Ep. 5Í ad. Januar. (S, Áttgvsiini Opp* L I). Cf. ConciL 
AureUnnensef armo 511, c. 27. (IJardumt t. II, p. 1011). 

2 IfíÉTomjm. CoiomenL ép. ad Gal. iv, 10,11. Cf. Hom. 1, n* i, 

in PenleeosL (Üpp. t. II, p. 458, ed. Montfaucort), Socr, llisl. eccL V, 22. 

® Coníííítíf, Jpüííofor. VIH, 34, se añade : Si propter infideles i m possi hi¬ 
te Gst ad eeclestRm procederá, in domo aliqua congregationem facíes, Epíseo- 
pe, ne pius ingredialur fn eoclesiam ínípionim; non enim locus homincm aanc- 
tifícat, sed boma íoenm. (Galland. ilib!. t. III, p. 22Ó; Mámif t. [, p. 582). 
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coiilrario ,1a fiesla de Navidad, la íiesla de la saatificaGioa de la na¬ 
turaleza humana en el Verbo y por el Yerbo encarnado, había na¬ 
cido en Occidente. Observada ya con generalidad en tiempo dei pa- 
j)a Liberio, no se introdujo en Oriente basta el 376, y se extendió 
por toda la cristiandad cuando san Juan Crisóslomo la¡ recomendó 
como la (cmadre de todas las fiestas 

Aludiendo ála celebración de esta fiesta en el solsticio del invier¬ 
no, notaban profundos Doctores de la Iglesia, que Cristo había na¬ 
cido precisamente en la época de las noches mas largas y de los 
dias mas cortos, porque entonces la oscura noche de la increduli¬ 
dad cubría toda la tierra, y de allí eu adelante se irían disminuyen¬ 
do las tinieblas k medida que la fe en Cristo, Salvador del mundo» 
crecía entre los hombres^. 

Desde el siglo Ylí se preparaban piadosamente los fieles paralas 
fiestas de Navidad así como para la de Pascua fadveníusj. Álasdir 
soluciones paganas, á las supersilciones de las fiestas de año nue¬ 
vo , opuso la Iglesia los ayunos, y mas adelante la fiesla de la Cir- 
cunemon de Cristo, símbolo de la circuncisión del corazón, única 
que podía poner término á los desórdenes del Paganismo. Añadié¬ 
ronse á esta dos nuevas fiestas: la Presentación de Jesucristo en el 
templo (festum praesent. Ckr. in templo /; la Amneiacion de la him^ 
aventurada Virgen María (festum Anmntiationis J, cuya fecha es in¬ 
cierta, pero de la cual ya se hizo nieocíon en el concilio de Trulla 
(69^^). La Iglesia griega celebraba también desde el siglo Vil la 
fiesta de la Transfiguraeion de Cristo, agregándose 4 esta fiesta otra 
conmemorativa deí nacimiento celeste de iodos los Apóstoles, cuya 
solemnidad realzó el emperador Yalealiniano, ordenando en este 
día k suspensión de todas las funciones jud¡cia!es. 

También se multiplicaron entonces los di as conmemorativos de 
ciertos MarUres, de lo cual ofrece ya ejemplos el primer período. La 

^ Chrysostom. noini]. i ti diem natal. Christí (t. 11, p. 

“ Gregor. Nyas. t. III, p. 3í0. serm. 190, , d. 1. Leo serm, 

n. 1. 

^ CoTiG. Qüiniseict cao. 52; In omoíbiis sanctac quadragesimac jejuDÜ die- 
bu& , praeLerfiuim sabbalo, et dominica et sancío Jímimííafíonis áie^ fiat sa- 
ermn praesancliflcatorum raijiísterium. (Mansi, t,XJ, p*967í Í/ar£Íwí«, 1*111, 
p. 1682.). Cf* Couimcntaríus do JesuCbríüti ejusque M atris fes lis* 

Patay, i782, in f* 
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aneDaona del mártir san Estéban se untó con mucba razón en la 
Iglesia occidental á la fiesta de Navidad , para demostrar que Eslé- 
ban había alcanzado: la corona del martirio por el Verbo encarna¬ 
do, por el cual había dado lestimonio y derramado su sangre- En 
Roma se celebró muy pronto con la mayor solemnidad el dia de la 
muerte de san Pedro y san Pablo, como dia de su yerdadero naci¬ 
miento y 30 de junio)- El bautismo de sangre de los niños de 
Belen fue glorificado como fiesta de Mártires y de niuos (^8 de di¬ 
ciembre)* Por último la Iglesia griega instituyó una fiesta en me¬ 
moria de lodos los Mártires y de lodos los Santos, como octava de 
Pentecostés, por cuanto eran vivos testimonios de ia venida del Es¬ 
píritu Santo, Esta fiesta se introdujo en Occidente bajo Bonifacio IV 
(desde el 1,'' de noviembre de G06 ) cuando el emperador Focas le 
concedió el Panteón, convertido desde entonces en un templo con¬ 
sagrado á la santa Virgen y k los Mártires* Excepto el dia del naci¬ 
miento de Jesucristo^ no se habla celebrado basta entonces mas que 
el dia del nacimiento de san Juan Bautista, el M de junio, época 
en que tos dias comienzan á disminnir, lo cual recordó á sau Águs- 
tiu las palabras de san Juan : «Él debe crecer, y yo disminuir 
La cruz, hallada por Elena, despertó en los corazones cristianos el 
sentimiento de una alegría dolorosa; y cuando este leño sagrado fue 
reconquistado por la gloriosa victoria de Heraclio contra los persas^ 
se celebró su memoria con la fiesta de la Emlladonde la santa Cni;s 
(desde e! 531} fFestm EmlL s. CrmiSj 14 de setiembre). 


* Juan, lUi 30* Homi 1.287* 
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BEALlZACrON HEL CULTO CRISTIANO POR MEDIO DE LOS 
, SACRAMENTOSi 

l'iríiÑTBa*— Brmner, Espos. históriía de la administración de los Sacramen¬ 
tos* (Bamb* 18IS-1824 ^ 3* l*}. 


§ CXlXY* 

El Bautismo.—La Confirmación ^. 

Eüentes.— 1. c* Üb* III, c* 1-7,— PeUícia, J, c, t, I, p, 11 sq. Cf„ 

Binterim, Memorias, LI, P. L—Bffiftfííer, L II, p, 265.—Cj/WN* Hiero so Ir 

Catecbes. myslagog. l-Ul.^Dionis. Ár^opag. de Hlerarchía ecd. c* 2 y 3. 

k medida que se fué desarrollando el culto, se expresó de una 
manera mas significativa el sentido profundo de estos dos Sacra¬ 
mentos. Además del exorcismo, el obispo soplaba sobre el catecú¬ 
meno, y tocaba sus orejas diciendo : Ephpketka^, como un signo 
de la inteligencia espiritual que iba á despertarse; leponia sal ben¬ 
dita en la boca, símbolo de la ciencia divina, y algunas veces 
leche y miel regenerantis gratíae ehuamíutis edüngelicaejf y 

ungia generalmente su cabeza con aceite consagrado. Asi el agua 
como el aceite se bendecia de diferentes maneras, probablemente 
conforme á una tradición apostólica. Durante la ceremonia, te¬ 
nia el calecúmeno en la mano un cirio encendido, vuello hácia el 
Occidente, en señal de que se consagraba á Cristo. Entonces se 
revestía de una alba blanca, símbolo de la vida santa y pura á 
Ja cual se consagrabaYi^andídaííís J. Poco á poco se hizo general en 
Oriente y Occidente el Bautismo de los niños, y san Gregorio Na- 
zianceno vituperaba ya severamente la inquieta solicitud de las ma¬ 
dres , que temían bautizar á sus hijos en una edad demasiado 
tierna. (C|No dejeis a! mal tiempo para ganar terreno 1 ¡Que vues- 
«tros hijos sean santificados y consagrados al Espíritu Santo des- 

^ cr. s 88. 

* Marc. Til, 34 



— 141 — 

^xde la cuna 1 j Su debilidad os coutíeae, y os hace temer el impri- 
«mir eu su alma el sello divinoI [ Oh madres de poca fel Ved á 
^A-oa, consagrando al Señor á su único hijo , y educándole á la 
aísombra de los altares* [No temáis por lo que es mortal^ sino tened 
«confianza en el Señor ^ Iw Por mucho tiempo hubo ocasión de di¬ 
rigir estos cargos á los adultos que dejaban su Bautismo para una 
edad avanzada* La Epifanía, y especialmente la fiesta de Pentecos¬ 
tés y el tiempo de Pascuas, eran las épocas destinadas á la ad¬ 
ministración del Bautismo* Los neófitos se vestían de blanco, tra¬ 
je que conservaban durante toda la semana, y no lo dejaban hasla 
el sábado sígüien le* (Domimain albis^ se* íkposUíSj s* dminíca 
post albasJ. 

Ya no se administraba el sacramento de la Confirmación al mis¬ 
mo tiempo que el del Bautismo, como en el período precedente, 
porque de aquí en adelante los sacerdotes eran los que comunmen¬ 
te bautizaban* la Confirmación quedó reservada á las alribucíones 
especiales del obispo, quien la administraba ordinariamente duran¬ 
te las visitas de su diócesi* El aceite empleado en este Sacramento 
se consagraba sobre el aliar; con este motivo dice san Cirilo lleno 
de santa gravedad : «Guardaos de despreciar este aceite saludable, 
«y de considerarlo cual un aceite común ; así como el pan de laEu- 
«caristía, consagrado por las palabras sacramentales, no es ya un 
«pan ordinario, sino el mismo cuerpo de Cristo ; de la misma ma- 
^nera este aceite, santificado por la invocación del Espíritu Santo, 
«no es ya un aceite ordinario que opera una unción vulgar, sino el 
«don de Cristo y de su Espíritu , hecho eficaz por el mismo poder 
«de Dios.» 


^ Greg. Naz. Or. 40, t* I, p* CfL 


S cssivi. 

La Eucaristía, centro áe todo e! culto 


Tübtstrs—J. Codei liturgícusEecles-univ.Boma, 17^9-1766^ 

i 3 voL in í. La 3 liturgias de la Igl. griega: de la IgL de Jema, ó de San¬ 
tiago y sao Cirilo; 2.^ de CaDStaDtíoo, ó de san Basilio j de san Juan Cri- 
aúsL; 3,"^de Alejandría, ó de sao Marcos, y de Círiío; los jacobitas 
egipcios se servían de la Lilurgia de Alejandría, y de otras dos atribuidas á 
ían Gregorio Kazianeeno y íi san Basilio; S,®ias etiópicas, doce litnrgias de 
los jacobitas egipcios; las nestorianas, tres liturgias siriacas, lamas 
antigua j llamada la liturgia de los Apóstoles, la de Teodoro de Jíopsueslia y 
de Neatorio, En la Iglesia de Occidente, la liturgia romana; la de Milán é de 
san Ambrosio, análoga á ta del Oriente; la galicana; en España* la liturgia 
gótica española ó muzárabe, Cf, Muratori, Liturg, Rom. velus. Ten. 1718, 
2 toL in f,—Moáíííon, de Liturgia Gallicono. Par, 1728, in í.— Píimefíí Li- 
turgicon eccl, latín. Colon. 1S71, 2 voT, ín Graneólas, las antiguas íitur-^ 
gias, y el aDlIgno sacramentarlo de la Iglesia, Par* 1701, 3volJn 4, Las di¬ 
ferencias de estas litnrgias,muy cuidadosamente Indicadas en Jíarfene, 1, 
iib, I, c, 3-5, í. I, p, 97 sig. y Compend. de la hist eccí,, t. í, 

p,27í-282, CL PeUicia, I. I,ed Bíífer* 1.1, p* 183 sq,“Bíníerim* L c, L IT, 
P, 11 y 111; t, JI, P* 1, p, 93*“ Birerencias de las liturgias griegas 

y romanas demostradas por el cónon ílc la misa, fFríb* Revist* teológ* tSíl 
t* VI, p, 32.7*375), 

Al principio de esta época, un golpe de marlillo sobre un melal, 
y desde el siglo VU el sonido.de las campanas llamaban á la igle¬ 
sia á los Cristianos para asistir á las oraciones diarias de mañana y 
tarde , y á la celebración de los santos misterios. Esta celebración 
Gonsislia en dos partes principales, Ásislian ála primera los catecú¬ 
menos , y aun los mismos Paganos fmissa catechumenorum); á la se¬ 
gunda solo debían asistir los fieles bautizados. 

La misa de los catecúmenos principiaba, según las diversas li- 
lurgias, ya por el canto de los Salmos, ya por la lectura de un pa¬ 
saje de las santas Escrituras. Todos los asistentes canlaban los Sal¬ 
mos á una voz , ó ya, desde el siglo IV en Oriente, y desde san 
Ambrosio en Occidente, separados los fíeles en dos coros, los can¬ 
taban allernativamenle. El primer salmo se cantaba como al 
1 Véase el g 92* 
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de la misa aclual [introüusj: después, conforme á las liturgias mas 
antiguas, seguía, así como hoy se practica, una iUYOcacion á la mi¬ 
sericordia divina {ííijrie elmm) , y la doxologia, mas 6 menos ex¬ 
tensa (gloría). El obispo saludaba al pueblo y dirigía 

una oración en nombre de toda la asamblea {collectaf quía (idelium 
vola ab eo quasi wlUgBbaníuT); sentábase entonces en su trono, y el 
lector desde el atril ó pulpito leía en lengua vulgar un pasaje délas 
Epístolas de los Apóstoles ó del Antiguo Testamento, ordinaria¬ 
mente en un libro donde estas Uccioms se haltaban colocadas según 
ios tiempos del año- Sucedía á esta lectura el canto de un salmo 
(gradiiális) , y después el mismo lector (solo diácono desde el si¬ 
glo IV) leía el Evangelio, que desde su trono 6 desde lo alto del al¬ 
tar explicaba el obispo, acompañándolo de reflexiones prácticas y 
familiares {tracialus}: otras veces pronnucíaba un discurso sobre el 
punto que mejor le parecía (sermoj. Cuando el pueblo se bailaba 
conmovido, soüa acontecer, por efecto délos hábitos paganos, que 
demostrase su aprobación por medio de aplausos tales, que un día 
se vió san Juan Grisóslomo en el caso de interrumpir su discurso, 
exclamando : «Ni esto es un teatro, ni son comedíanles los que ve- 
anís á oir aquí.» En otra ocasión eiclamó asimismor «Vosotros me 
«habéis aplaudido; ¡ay de mí! yo quisiera llorarTermina¬ 
da la homilía, el diácono separaba á los iníieles, catecúmenos, 
energúmenos y penilenles, cerrábalas puertas, é invitaba á los que 
podían permanecer en el templo á rogar por ios afligidos, el Clero, 
la Iglesia, .todas tas clases del pueblo, los amigos y los enemi¬ 
gos : entonces los asistentes se daban inúluamcnte el ósculo de 
paz. 

Desde un priacípio abundan las pruebas de la fe de la Iglesia 
católica en la Eucaristía, como verdadero cuerpo y verdadera san¬ 
gre de Jesucristo, y como verdadero sacrificio ; pero se encuentran 
mas numerosas aun en los Padres de esta época y en las ceremonias 
particulares y significativas de la missa fidelmmf enteramente cor- 
respondienics á las de la misa aclual. Iniciando Cirilo á los hom¬ 
bres bautizados en los misterios de la Eucaristía, les decía: «Si 
«Cristo en otro tiempo convirtió el agua en vino parecido á la san- 
«gre, en las bodas de Caná, ¿no le hemos de creer cuando cou- 

* Homil- 26 in ep, 1 ad Corinlb. 
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revierte el vino en sangre? Recibamos, pues, lo que se nos ofrece 
ícon la firme convicción de que es e! cuerpo y la sangre tie Jesu- 
tícrislo. Se os da el cuerpo de Cristo bajo la forma del pan , y su 
«sangre bajo la del vino, á fin de que, recibiendo el cuerpo y san- 
«gre de Jesucrislo, lleguéis á ser con él un cuerpo y una sangre. 
«No consideréis el pan y el vino como simples elemenlos : son el 
«cuerpo y ia sangre de Jesucrislo; el Salvador lo ha dicho : ] Sí vues* 
«Iros sentidos se rebelan , que os afirme la fe, y sea ella vuestra cer- 
«lidumbre! No juzguéis por el paladar; sino estad plenamente se- 
ffguros por la fe, de que es realmente el cuerpo y la sangre de Je- 
«sucrislo lo que habéis recibido *.» 

‘ Cyrült Coteches, mystagog. lY, n. 2, 3,6 {Opp. cd, ToulttfeJ. Tiimbien 
S. Gresor, Nycen. Orat. catech. c. 37: Per Yeríjum Dei et oraUoncm stalím iu 
Verbi Corpus transmulator pañis sanctíficalus. Aníbros.óe Mysieriia, c, S: 
ístaesca,qoamaccipis, isíepañis vivus,quidescenilitííccoelo, viiaeaeiérnae 
substantíam subministrat — cst corpiis ChrístL—C. 9 : Forlfe dicas: Áiiuíí \i- 
deo; quomoddlumibi adserisquod Cbristi corpus accipiam'? El haGnobísadhuc 
superest, ul probemus.— Qu&d si lantum vaiuii humana boncdictia (TirReg. 
xyiii , 3S) ut naluram corivcrteret, quid dicimiisdc ipsa eousecratiotie divina, 
ubi verba ipsa Damini Salvatoris operantur? Nam Sacramentum islud , quod 
accipilts, Christi sermone confleítur. Qü6d si LanLuni valuil sermu Eliac, ui 
iguem de coelo deponeret, non volebit Christi Sermo, utspeeies mutet clcmen- 
torum?—Sermo Christi, tjui poíuit ex uihilo faceré quod non erat, non potest, 
ea quae sunt, ín id tuutare quod non erant? (Opp. ed. Bened. t. II). Cf. tam¬ 
bién á san Juan Cris^ HomiL y 27 in 1 Gorinth. et Ilomil. S3 in Matih. 
MléCt HUI. de los dogm. t. !1, sobre la Eucaristía como sacrificio. Cf. Cyrilti 
Coteches, inystagog. V, que explica la iilurgia del sacriBcio de la misa. Chry- 
sosG de Sacerdot. HI, 4: Cüm videris Domrnum ímmolatum et Jacentem, et 
sacerdotem sacrificio incumbeotem ac precantem, omnesque pretioso illo san* 
guinü rubentes, an putas le adhuc cum bominibus et in térra esic? an non 
potius ¡n coeíís iranslalum 7 O iniracülum l 5 Dei bcnígnitateml y en la íitur- 
gia de san Crisóstomo se dice; Tibí iricUnala ccrvíce aupplico et te regó:— 
dignare, ut íi me pcccalore, et indigno peccatore, servo tuo, haecdona oíTe* 
rantur. Tu enfm es qui olfers el offereris^ assamis et distribucrís, Christe, 
Deus noslur. Uíeronym. ep. 21, ad Damas. |al lí6)r TUulus saginatus, qui 
ad poenJlentisim mola tur salutnmJpseSalvator est, enjus quoUdie carne pas- 
cimur, cruorc potamur;--boe eonvivium quoLídie celebratur, quolidie Pater 
FUium rBdpit: scinper Ghristus credentihus iinmolalur. {Opp. 1.1, p. 79, 80). 
Grsgor^ M* Dial, de vita et mirarul. FP. JtaUcor. Ubi IV, c* SS: Debemus quo* 
tidlanas carnis et saiiguinis hostias fmmoiarc. Uinc pensemns qualc sit pro 
nohis hoc sacrificíutn , quod pro ahsolutione nostra passiouem uuígcniii Filii 
semper imíUtur (Opp, ed. Bened. t. II, p, 473); pero con especialidad se de- 
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El diácono y el subdiácono lomaban del pan y vino ofrecido por 
los fieles la parte necesaria para la comunión. Esta ofrenda se se¬ 
ñala en el ofertorio (oferíorium) y en las oraciones que le ante¬ 
ceden , como un sacri^cio de propiciadon por nuestros pecados, 
como el samifim de la victima sin mancilla engendrada par ¡a Virgen 
Jtlaña. 

Desde el siglo IV se habla del uso del incienso en el sacríQcío de 
la Eucaristía.'Despues del ofertorio, el diácono presentaba al obispo 
el agua para lavarse las manos, y hacía un nuevo exámen de con¬ 
ciencia, á fin de que no ofreciese el sacrificio guardando algo en su 
corazón contra su hermano. Eotonces se exhortaba al pueblo á ele- 
Tarsus senliinienlos al cielo (praefaUo): (^Elevemos nuestras mira- 
(idas al Señor con temblor y miedo ; elevemos nneslros corazones 
ti,(surmm corda;.—Los elevamos báciael Señor,» respondia á una 
voz el pueblo. «Demos gracias al Señor nuestro Díos,3d continuaba 
el obispo, y el pueblo respondia: «Es juslo y digno.» El prefacio ter¬ 
minaba con el himno de los Ángeles: «Santo, Sanio, Santo es el Se- 
«ñor Dios de los ejércitos,» que el pueblo entonaba en unión con et 
clero. 

Aquí comenzaba la parte principal de la misa (adió ^ secreium), 
llamada canon desde Gregorio Magno : en ella se conmemoraba á 
todos los fieles, al obispo y al patriarca, al emperador y la empe¬ 
ratriz , á los bienhechores de la Iglesia, y especialmente al Papa, 
así en Oriente como en Occidente , inscribiéndose al efecto su nom¬ 
bre en los dípticos de la Iglesia. En el momento en que el obispo 
iba á consagrar, se descorría, según la liturgia oriental, la cortina 
que cubría el santuario; y el obispo elevaba el pan consagrado, con¬ 
vertido por medio de la oración y en virtud de las palabras de la 
ínslitncíon divina en el cuerpo de Jesucristo. 

Á su aspecto los fieles se prosternaban y adoraban. El uso de la 

ben tener pregantes la^eipTesioDe.sde los Padres det primer conei lio de Ni cea: 
Iq divina mensa nehumilíler inlenli simusad proposit«m pancm et pocuhim; 
sed attollentes mentem, Ode intelligamus situm ín saera jila mensa il- 

lum ¡kit toileatempeccalum mundi, incrueoté á sacerdeiibus immolaltim; et 
prelíosum ipsius eorpusetsanguinem veré súmenles, cred ere haecesse noslrae 
resurrectíonU symbola fm Gelasu fíisL couc-Nicaen. lib. lí, e. 30; Marduin, 
t. I, p, 429; mansi, t. II, p. 887 J. 
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eUmcion no se practicó en Occidente hasta mas adelante; pero j se¬ 
gún el leslimonio de san Ambrosio y san Agtísiin, se adoraba la En- 
carístia antes de la Comunión ^ 

Seguía después la oración por los muertos en la comunión de 
la Iglesia, obispos, emperadores, legos, ele., y á continuación, 
según varias liturgias, como la de Cirilo de Jerusalen , el Paier, 
ei Agnxis y ü osmio de dado por el obispo, y que se trans- 
milia jerárquicamenle de grado en grado basta los imples fieles. 
La niisma jerarquía se observaba para la Comunión: ei obispo, 
los sacerdotes, el clero inferior, los ascetas, los monjes, los re¬ 
ligiosos y los legos, recibían sucesivamente las santas especies 
con estas palabras : El merpo de Cristo, la sangre de Cristú; ó 
estas otras: Guarde tu alma el merpo de Nmsifú Smor Jesucrüto, 
Se decía la última oración, y se despedía la asamblea (missa , de~ 
missio). 

El,sacrificio eucarístico se ofrecía por los fieles vivos y difun¬ 
tos, y con especialidad por estos últimos el día de su muerte, se¬ 
gún el leslimonio de Tertuliano, y el tercero, noveno y centési- 
mo cuadragésimo después del fallecimiento , según las consti¬ 
tuciones apostólicas. Después de este período, principió ya á 
diferir la liturgia de los difuntos de la de los vivos También se 
ofrecía el sacrificio para obtener gracias particulares, tales como 
la lluvia, la cesación de la esterilidad y la garantía de ciertos pe¬ 
ligros (misas votimsJ. La comunión pública se daba ordinaría- 

1 Et quta iUani carnem mandacaldam nobis ad salutem dadit, nema autem 
íllam manducat nist prius adoraverit, slc iuTenlum est, quamadmodúíD ado^ 
retur tato scnbo}tum pedum Domini, ut dod solúm non peeceiniis adorando, eed 
pcceemus nm adorando. 

* ConslituL AposMoT. VIH, 30t CongreeamÍDi íu cocmeterüs, lectionem 
sacporum lihrorum facíentes,atqae psalíentes prodefunctís martyribus etom- 
mbus b saeculo sanclts , et pro fratríbus vestris, qui in Domino dorniierunlr 
itera aotjtypam regalis corporís Cbristi et acceptam seü gratam eucharistiam 
o ffert i D ecciesi Í9 vestris et i n coeincleriis, etc.— Ibíd. VIH, 42: Quod speclat 
ad mortüos, celebreUir dies 111 in psalmis, lectionibug et preeibus^ ob£wm qui 
tertia die resurrexit; ifem dies IX in recordationem soperstitara et. defuncto- 
Tum^ atquediesXLJuxta veterem typum: Mosem enim ita luift populus; da- 
niqiie dics anniversarius pro memoria ipsius. (Galland*^ líibí. f. III, p. teS 
et 233), Augiist, Confess. lib, IX, c. 12, habla i De SacriUcLo pretil nostrii pro 
dcfancta malre Monica, 
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menle en las dos especies, aunque siempre se creyó que la sus¬ 
tancia del Sacramento estaba toda entera en cada una de las dos 
especies , asi en el pan como en el vino, según lo explican clara- 
menle las palabras del Apóstol: Cualquiera que come ó bebe mdig-’ 
namenfe ^ 

Sucedía además desde el primer período, que cuando los Cristia¬ 
nos se veiam perseguidos, ó iban á emprender algún viaje largo, 
en particular por mar, se les permitía conservar en sn casa la santa 
Eucaristía : los monjes eran los que mas generalmente disfrutaban 
de este privilegio, cuando no tenian en su soledad algnn sacerdote. 
La Iglesia no temia entonces que se tuviese menos respeto y reve¬ 
rencia al cuerpo del Señor eu las casas privadas que en Jos lem - 
píos, Eu estos casos, así como en la comunión de los enfermos, la 
Eucaristía no se administraba sino eu una especie, la del pan, 
considerándose tan sania y tan entera como Ja de Jas dos espe¬ 
cies, También es evidente que solo se daba la Comunión á Jos 
niños bajo Ja especie del vino, uso que se estableció desde un 
principio^. Para la Eucarisliase usaba el pan con levadura j cási 
generalmente en Oriente y en Occidente, y basta el tiempo de Fo- 
cio no se pronunció la Iglesia occidental por el pan sin kvaditra. 
En las dos Iglesias hubo siempre múluo acuerdo para mezclar un 
poco de agua con el vino, cosa que también se hacia en los prime¬ 
ros tiempos. 

El profundo respeto que inspiraba el santo Sacramento hizo que 
los mismos íieles no recibiesen la Eucaristia más que en ayunas: el 
concilio de Carlago lo consignó asi en una iey, admitiendo una sola 
excepción ^ el Jueves Sanio, en cuyo dia se recibía la Eucaristía por 
la larde en memoria del momento de su institución. Los excesos de 
que muchos fieles se bacian culpables provocaron la severa pro- 
hihicion de las ágapes ^ fieslas primitivamente anexas á ia cele¬ 
bración de la Eucaristía Los concilios de Laodícea (37^) y de 
nipona (393} prohibieron al menos que se celebrasen en las igle¬ 
sias, 

‘ Itiflr, xi,27- 

® Sdvaggio^ 1. í, tib, ITI, c, 9, § 1 et 2, el c, 10. 

® SElvaggio^ 1. T, l\h. 11 í, c, 9, g 6, de Agapis, Bintsrim, Memorab, t. II, 
P, 2, d, S2 sq, 


§ CXXXVIL 


DmipUna del secreto^ 

Tal como Jo había recomendado el Salvador \ los predicadores 
del Evangelio y los ministros de la Iglesia observaron desde na prin* 
cipío cierta reserva en el anuo cío de la niisleriosa doclrina del Maes¬ 
tro ante los profanos, todavía no iniciados en el Cristianismo* Esta 
reserva se observaba en todo lo concernienle á tos Sacramenios, y 
con especialidad á la Eucaristia, apellidada por las diversas litur¬ 
gias el Santo de los Santos. Las catcquesis de san Cirilo nos enseñan 
qne ni aun los mismos calecúmenos estaban completamente ínÍGÍados 
en el sentido misterioso de este Sacramenlo hasta después de haber 
recibido el Bautismo. T cuando se tuvo mayor cautela, fue mientras 
duró la oposición de los Paganos, y las controversias dogmáticas, 
sostenidas con ellos, podían darles conocimiento de los sagrados 
misterios* 

De aquí es, que se veía á los Doctores de la Iglesia encerrarse en 
una concienzuda reserva, cuando se creían rodeados de infieles, y 
hablar de la Eiicarislía especialmente de una manera vaga y gene¬ 
ral , como de un símbolo, de una figura, añadiendo estas frases : 
ofLos iniciados nos comprenden,» ó ya citar la fórmula de la consa¬ 
gración en términos oscuros, como lo hace san Epifanio^. Y cuan¬ 
do los soldados enviados de improviso á la iglesia de Constanlíno- 
pla echaron por tierra el cáliz consagrado, san Crisóstomo, al dar 
cuenta al papa Inocencio de este deplorable suceso, habla con dolor 
é indignación de la profanación de la sangre consagrada de Jesu¬ 
cristo; al paso que Pala di o solo hace mención del símbolo derrama¬ 
do ® en su relato dirigido á un público compuesto de fieles y de in¬ 
fieles* 

^ MaL TU, 6* 

^ Epifanía día una vez la fórmufa de consagración de esta manera: Tou- 
íó mon esli iods. 

^ Chtysoü. ep. ad Innocent* papam; Ñeque hic malao] stetití—etííincíij- 
simtís Cíifüíi ffíiníuís, ut in tanto laranlto, in pracdTdorum militam vestes 
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Así se puede coto prender cómo es que los autores luleranos y re¬ 
formados cilan aun en su favor k algunos Padres de la Iglesia, que 
ensenan , no obstante, de la manera mas forma! y posiliva la fe ca¬ 
tólica , es decir, la conversión del pan y del vino en la sustancia del 
cuerpo y sangre de Jesucristo. 

§ CSXXVIIL 

JTÍ sacramenío de la Pmikncia^^BisctpUna de la Penítenda,^Indul¬ 
gencias. 


FcfiNTES.— en LitL § 90. Büileattf Historia tonfessionis fluricularis. París, 
168i ta Pcnitenc. trot. histórie. y cn'tíc. Frnncf, 1828. —ííníe- 

rirrit t. Yj P. 11, p* 168 sq. 

Desde que la vida de la Iglesia pudo, como acabamos de eipo- 
nerlo, manifestarse en toda su libertad y su energía , se vió pro¬ 
nunciarse de una manera mas positiva la fe en e! poder de atar y 
de desalar del sacerdote, y en la necesidad de la confesión formal 
de los pecados. Tampoco en este punto fallan pruebas desde un 
principio. San Juan Crisóstomo ' enaltece, como especial privi¬ 
legio del sacerdote, ese poder sobrehumano que se ejerce, no 
como el de los príncipes del siglo, sobre el cuerpo, sino sobre las 
almas, y produce en el cielo lo que opera en la tierra. San Ambro¬ 
sio ® sostiene contra los No vacian os que el ejercicio de este po¬ 
der está únicamente reservado al sacerdote. San Pacíano, obispo de 
Barcelona (por el 370), exhorta con tesón íi los fieles á que no en- 

e/fundebainr, (Mansi, t. HI, p. 1089), PalladiuSr Vit-i Chrysost. ed. Bícotíij 
Lot, París, ICSO, in í; Et in diñconum procaciter illísus, íji/ínfiofa 
Presbíteros veri grandaevos fuslibus ín tapKe feríens, sacrum fontem cruore 
conspersii. P* SS. 

*■ Chrytost (le Saeerd* lib. III, c, S. 

^ Jrniroí. de Poenil. Itb. f, c. 2. Ceocluye citando íi san Juan, xx, xxii y 
xxíii: AccipileSpiril. Sane.: quorum rcmlseritis, ele.: Ergo qui solvere non 
polest peccatum non habet SpíriUim Siinctnm. Munns Spíritus Sancli est offi^ 
cium jus autem Spíritus Sanotiin soLvendíslígandisque enmínibus 

est; quomodd ígitur munus ejus vindicanlíle cojus tlifíidunijure ct poiestate? 
í Opp, ed. Beoed, L IJ, p. 392), 
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ganen al sacerdote ^ San Basilio Magno dice sin titubear: «Suce- 
«de con los pecados lo mismo que con ias enfermedades corporales; 
<fsolo se hábla de ellas al médico entendido y hábil ^ y no se coo- 
<ffiesan aquellos sino al que puede curarlos ccEnsenasin recelo 
ííal sacerdote los secretos de tu coraron , dice asimismo san Grrego- 
(trio Niceno descubre los misterios de tu alma, como des- 
(ccubres al médico las llagas de In cuerpo, que él tendrá cui- 
adado de tu honor y de tu salvacÍon*>j Léese en la vida de sao 
Ambrosio ^, tque un pecador le confesaba sus pecados, y fue- 
(tron lautas las lágrimas derramadas por el santo Obispo, que hizo 
«correr las del pecador, hallándose el sacerdote tan contrito como el 
«penitente r pero guardando fielmente el secreto de la confesión rc- 
«cibida, solo habló de ella á Dios en sus súplicas; y de esta suerte 
«enseñó ásus sucesores en el sacerdocio á ser para sus hermanos 
idos ¡nlercesores cerca de Dios, y no sus acusadores ante los hom- 
«bres.js 

La confesión de los pecados era secreta ó pública, siendo solo en 
esta forma cuando la falta era públicamente conocida ó cuando 
un vivo arrepentimiento ó el celo por la penitencia inspiraban el 
deseo y el valor de tal confesión , ó ya cuando graves motivos ha¬ 
cían que el sacerdote la creyese necesaria. 

Desde el primer período después de la persecución de Decio hubo 
necesidad de dulcificar la disciplina de la penitencia y la duración 
de las penas eclesiásticas. Con todo, conlinuaron en vigor cuatro 
grados de penitentes y de penitencia pública. San Ambrosio so¬ 
metió con notable firmeza al gran Teodósío á la penitencia públi¬ 
ca S por haber ordenado en un momento de cólera y de ciego fu¬ 
ror, que sus soldados degollasen á siete mil habitantes de Tesaió- 
níca. Los mismos eclesiásticos, y aun ios obispos, estaban sometidos 
á este género de penitencia, á los cuales se trataba con sumo rigor, 

^ jPacífliií, ep. 3 Éid Symproti, conlr. Novutiaoor. error, et pamenesls ad 
poeniLenliara. (Bibl. M, PP. t. IV, p. 305-317)* 

® jnasíV. 3Í. Ktígulae brevíor. ad iDterrogat.^29. (Opp. cd. Gartmr, 

^ Grugor. Ngss^ or. 13 , ad ooS quí durius atque arerbias aljos judicanU 
^ ^ Paulinas i ñi Vita St Ambrosií* ( Gallando Eibl. t. IX). 

“ senno 83, dice; Corripietida sunt cQram ómnibus qoae pee- 

eanlur ómnibus. Serme 351, n. 2 et 0. 
e Synts. ep, 57,72, SO. ThñodoreL V, 17,18. Stísom. Vil, 24. R\ífín, XT, 18- 
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según sabemos por los decretos del cuarto concilio de Toledo ^ En 
esie período se encuentran ya ejemplos de la gran excomunión, de 
la que el obispo daba parte hasta á los metropolitanos mas lejaaos, 
de manera que el excomulgado se encoulraba por lo regular com- 
plclámente abandonado, y aun padecía graves perjuicios en sus re¬ 
laciones civiles, 

A datar desde la persecución de Dedo y del cisma de los No- 
vacianos, se insliiuyó un sacerdote fenitenciano, que oía las confe¬ 
siones secretas, señalaba la especie y e) grado de la penitencia, y 
vigilaba la condneta de los penilenles, fijando la época de su ad¬ 
misión á la sania Comunión. Dn grave escándalo, ocasionado á 
consecuencia de una confesión pública^, determinó á Nectario, 
patriarca de Gonstanlinopla, á aboliría {800). De psle modo enyó 
en desuso lan antigua práctica. Eu Oriente fue donde primero sé 
preceptuó la confesión secreta hecha á un sacerdote elegido por el 
penitente , el cual determinaba, como sucedía antes, el género de 
penitencia, dejándose á la conciencia del peni lente fijar el momento 
de su ejecución , así como el de su admisión á la comunión sacro¬ 
santa. 

Los diversos grados de la penitencia pública fuéron desapa¬ 
reciendo poco á poco, siendo León Magno el que extendió, con 
especialidad eu Occidente, la práctica de la confesión privada 

^ Cf. en cuanto ni obispo penitente Basilides, Híst, eccU Y. El cap. 

synoíl, Tolel, JV; eu Harduírii t, III; jUansí, l, X* 

^ Híst, eccl. V, 19, do presbytcris poenltentiaTn gcrertiíbusi et quo- 

mmlb oa tempestóte sublsiU fuorint. Súzom. YtU, 1C>; NicEph. xn , 28* 

^ León. ep. 16S ad episcop. Campa», De poeniteulia quac k fídelibus posta- 
latur, ne de singularum peccatorum genere Ubcllo scrípta ¡irofessía publícé re- 
eitetur, ctim rcatus eonscieiiliariím sufficiataolissacerdotihusiudicari confes- 
síonc secreto. Qunmvis enim plenitudo Udoi videntur esse laudnbilís, quae 
propter Del timorem apud hamínes erpbescere non veretur, tamen, qula non 
omnium hujusiuadi sunLpeccala, nica, qui poeiiitentiam poscuut, non timeant 
publicare, removeatur, lam irnprobabilis consuetudo, ue mullí ápoenlLenüae 
remedíLs arceantur, dum rmt erubescunt, aul meiuunt inioiieís suís sua 
facía reserari, quíbus possint legum eDustitutioue percelli, Suflicit enim illa 
conFessio,quae prtmüm DeoofrertuL',tametiani sacerdoti^qui prodelictis poe^ 
nitenlium precatoraccedit fopp, t, 1 , p, 1431). Au^uííín, sermo 83 de tempo- 
re , c, 7: Si peccalum secretum, in secreto corripe; si peccatutn publicum est 
et apertum, publícé corripe, ut Ule ommdstur et caeterí íimeanL Cf, Tfto- 
mamni, 1* I, l. I, lib, II, c, 7. 
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Pero á fin de evilar que los sacerdotes obrasen arbilrariaiaenle al 
imponer las penas canónicas, y á fin de que la disciplina de la pe^ 
nilencia se admínislrase con la gravedad, dignidad y uniformidad 
convenientes, Jos doctores de la Iglesia san Gregorio el Tauma¬ 
turgo primero, y después san Basilio , Aufiloqueo de Iconio y san 
Gregorio Kiceno redactaron con este motivo unas epístolas canó¬ 
nicas en Oriente \ loicntras que san Ambrosio y san Pacianoen et 
siglo lY daban para eí Occidente instituciones sobre los mismos 
puntos^. 

Andando el tiempo se redactaron libros penitenciaks. Por el si¬ 
glo Vil j compuso uno en Oriente Juan ei Ayunador , y Teodoro, 
arzobispo de Cantorbery ^ otro en Occidente. Ya en el anterior pe¬ 
ríodo se fuéron debilitando los sentimientos de la verdadera peni- 
lencía en una mnltilnd de pecadores, quienes se proveían de cartas 
de recomendación de los mártires, para librarse dcl rigor de las 
penas canónicas; pero esta relajación fue mucho mas sensible cuan¬ 
do comenzó á enfriarse ei primitivo entusiasmo que supo inspirar el 
Cristianismo. El número de los que consentían en someterse humil¬ 
demente á las prácticas severas de la penitencia de los primeros 
tiempos se aminoraba de dia en dia. La mayor parte solicitaba la 
dulcificación de las penas eclesiásticas fulminadas por los decretos 
de los antiguos concilios {indulgenda) j 6 la conmutacioa de estas 
penas en otras de mortificación y de caridad. Según el ejemplo de 
san Pablo, quien después de haber arrojado al incestuoso de la igle¬ 
sia de Corinlo, le había admitido de nuevo á la comunión, en vista 
de su penitencia y del vivo sentimiento de su dolor siquiera hu¬ 
biese merecido mas dilatado castigo , la Iglesia consintió en suavi¬ 
zar una parte de las penas eclesiásticas; pero al mismo tiempo im¬ 
puso por condiciones positivas que hubiese sincero arrepentimiento, 

^ Jía&ün. ep. canonicae {opp. t. IH ). Ampkilochii ep. Syeod. (Coie- 
lerii Mniiuin* gr, t. IJ. Galíandw Bibl. t. Vi). Gregorii Nysseni ep, canónica 
ad Letoium , Mclitens. epísc, 

3 Ambros. de Poenitenlia, Iif>. fl [opp, ed. Jíetiad. U II) ; Píicífíní parae- 
n^sis ad Poi^níL (Max. Bibl. PB. t. JV). 

* Joannis Jejunütor. Litíellus poeniíentiaí, ed, i/onnuí en su Gomment. 
fai&tor. de poenitent. Theodoreti Cantuariens. poenitentiale (D'At^heryf Spíci- 
legiiim, t. IV). 

** I Cor, V, 1 síg> Cr. II Cor, iv, 53 sig. 
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peligro de muerte, peligro de perder la fe, ó conyersion de algún 
pecador por medio del celo del penitente. En cuanlo á Ja completa 
remisión de las penas eclesiásticas, no se encuentran mas que ejem¬ 
plos aislados ^ 

A esta naciente tibieza se oponía por lo regular un exceso con- 
Irario, un celo extremado por las mortificaciones de la penitencia. 
Simeón EstilÜa fue el mas extraordinario ejemplo de esto mismo 
Yivió durante treinta años (desde i20) sobre una columna, cerca 
de Antioquía, como un mediador entre e! cielo y la tierra. La ad¬ 
miración de sus contemporáneos le di6 el sobrenombre de estrella 
del mundo, maravilla del universo. El obispo Teodoreto, testigo 
ocular de estos prodigios, no sabia cómo poder convencerá la pos¬ 
teridad de la realidad de un hecbo conocido de su tiempo y del mun¬ 
do entero. 

. § CXXXIX. 

El Matrimonio. — La Esoiremamcion.—'La sepultiira^ 

Fuentes.—C f. § 9-í.— Biníerim, Memoriíis, U VI, p* 1, 2, 3.— PeUíciüf t. II, 

p. sig. 


Ea los Padres de este período se eBCuentran numerosos y for¬ 
males testímanios sobre la santidad del malrimonio, su dignidad 
sacramental y la bendición sacerdotal que le consagra % la cual 

' Muratorif 0iss. de redcmplione peccator. (Ant. ItaL nied. aevi Y). 5 ííi- 
terim, t. Y, P* 2 y 3. El sacerdote Máximo, que se había becho del patUdo 
de los Novacianos y se conviriió en seguida, fue en el siglo III un ejemplo de 
remisión completo de toda pena eclesiáslica- Cf. ep. Cornelii ad Cjprían. (tn- 
ter ep. Cypr. ¿ÍO). Kamper, Hist. indnigenliar. 77iomasíííni, l. I, lib. IL 
® Theoáorett Ilist religiosa, e. 20. £vogTÍi HisL ecid. 1,13* 

3 /íina«íiíii/ep.9 ad Probum: De eo,cujus de capti vi tale reversa est mor, 
/ide cathoUca svffragatite, iUud eíse eonjvgium, qnod primitüs 
eTatgratia divina fundatum, eonventumque secuntlae muHeris, príore supers- 
líle,necdivortíoejecto, nullopactoposseesseIegiítmum,f Flarduinfi, Ij p. 1008)* 
Aín5roít«s, de Ábraham, lib. I, c.7: Cognoscimus velutpraesulem cuslodem- 
que conjugii esse Deum, qut non patiatur aíienum Ihoram poli ni, el si qnis 
fecerit, peccare eum iu Deuni, cujus kglHi víolet, groliam solyat. ideo, 
quia in Deum peccat, ícicramewíi ccelestis amiííuí consofítum {opp* ed. Be- 
ned. t* I, p, 302). 
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se verificaba durante el sanio sacrificio, llevando los conlrayenles 
enlazadas las manos con cintas de color rojo y blanco , en señal 
de la indisolubilidad de su unión. En cuanto á esle úlliiuo punto, se 
nota alguna incertidumbre. En Oriente se interprelaba en un sen¬ 
tido favorable al divorcio el estilo equívoco de san Mateo, v, 3^, y 
jíix, 7, resolviendo la cuestión en este mismo sentido las leyes im¬ 
periales* Sin embargo los cánones apostólicos pronunciaban la indi¬ 
visibilidad absoluta, y amenazaban al infractor con k excomunión. 
La indisolubilidad fue siempre un punto de disciplina evangélica y 
apostólica en África y en Roma El malrimoDÍo entre ortodoxos y 
herejes fue prohibido^ y declarado nulo en Oriente en muchas oca¬ 
siones 

En su paralelo entre el sacerdole judío y el sacerdote crisliano, 
demuestra san Juan Crisóstomo que la institución apostólica de la 
Extremameim es uno de los privilegios particulares del sacerdocio 
cristiano San Agustín ^ y otros nos suininislran pruebas ciertas 
de la administración de este Sacramento, cuya forma y caractéres 
están expresamente definidos en el Sacramentario de san Gregorio 
Magno. 

Cuando mona un cristiano, sus despojos mortales santificados por 
el uso de los Sacramentos y destinados á una resurrección gloriosa, 
eran depositados en lugares consagrados f'ame, coemeteriaef dormi- 
íoTÍae), en medio del canto de los Salmos, entonado por hombres 
destinados á es tas piadosas función es (parabolanianos, enterradores): 
después se rezaba sobre el sepulcro , y se ofrecía el sacrificio, si la 
cerciiionia se verificaba por la mañana. La iglesia había estimulado 
á los fieles k honrar la memoria de los muertos por medio de abun- 

1 Cánones ApostoloT. ran, 47; Si qufs Jaicus sua ejecU uiore aliam duxerU 
vel ah alio soIuííitd , siegregelur. (Hardurnt 1.1, p, 22). Cf. Liebermann, Tas- 
titut. iheoL ed. Y, t. Y, p* SiS-Hí. 

® Cüíicíí. ííiC(á*anTi.372í can.lS: Quod non oporteatiiidilTerenlere^clesias- 
tiüí)s(oriboüoi£os}facdere nopUarum haereUcissuos flSiosfU tasque conjutigcre, 
IgualmeuLe, can, 31 (Hardtiinf i, I, yj. 783 sig,). Cf. Conc* TrulJan* añil. 602, 
can. 72. Photii Nomocation, tit. XI!, cap. 13* 

^ CknjsosL de Sacerdot. Itb. IIT* c. 6. 

^ Auguitin, serme 213, de Teilp. (según otr. de Caesario en el síg* Y). 
hmocmt. ep, 1 ad Decentium Euguldi). capituj. 8. HarduiHt 1.1, p* 098; 

LUI, p. 1031). 
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dantes limosnas y solemnes aniversarios, que comnemorando á los 
difuntos los mantenian ea relación con la Iglesia militante. Solo se 
negaban los honores de la sepulturaá tos ajusticiados, los suicidas y 
lodos aquellos que por falta suya morian sin haber recibido el Bau¬ 
tismo y los otros Sacramentos. 


§ CXL. 

Vida religiosa y moral ds los Cristianos. 

Libre ya el Cnslianismo en su manifeslacion exterior y dominan- 
te en el Estado, debía ejercer su influencia en todas las acciones y 
en todas las circunstancias de la vida. Muy prontOj en efecto, se re¬ 
conoció esta influencia en todas las acciones de la vida civil, así gra¬ 
ves como insignificantes , pues en todos se mfiltraron las ideas cris¬ 
tianas , siendo vivificados por ellas. J no conlribuyeron poco ácou- 
gülídarla las numerosas fundaciones de caridad y la multitud de es¬ 
tablecimientos de educación que se crearon. 

Sin embargo , garantizada la paz á los Cristianos, produjo en 
ellos gran tibieza y relajación. Ta en el primer periodo se habian 
quejado los Doctores de la Iglesia de que las treguas concedidas 
á los Cristianos en las diversas persecuciones no hubiesen sido 
favorables al desarrollo de ia vida cristiana. Así es que ya no se 
encontraba aquel amor fraternal tan intimo y duradero de los pri¬ 
meros liem pos: asimismo los Cris lia nos no concedian á los Paga¬ 
nos la tolerancia que durante las persecuciones habían reclamado 
■CDo tanta elocuencia en favor del Cristianismo sus iiuslres apolo¬ 
gistas. 

Abrazar el Cristianismo no era ya exponerse á las privaciones y 
á las persecuciones; era, por el contrario, asegurarse el camino de 
la protección, los honores y las riquezas ^ De esta suerte, la Iglesia 
acogió en su seno una multitud de cristianos que solo lo eran en el 
nonibr.fi y en la forma, los cuales se aprovechaban de las ventajas 
anejas á este título, conservaban su vida disoluta y sus costumbres 

^ Ukronym, Ecele, nunc poteatia etdíviiüs quidem majar, vúlutibus verh 
luitior íiicta esU In Tita Blalcbi (opp. 1.1, p. 41 ]. 
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paganas, no hacian mas que obras exleriores^ sin tener i^erdaderas 
disposiciones cristianas, 

Mienlras que por una parte gran número de cristianos se diri- 
gia en peregrinación á Jerusalen á visitar los lugares donde había 
vivido el Salvador, y el sepulcro donde la emperatriz Elena ha¬ 
bía erigido la iglesia de la Resurrección , para orar allí con ar- 
díeuie fervor y consagrarse á una vida semejante á la de su Dios^ 
por otra veíase con dolor agregarse á aquellos piadosos peregri¬ 
nos una turba de malos cristianos , impulsados por motivos pura¬ 
mente humanos, y á veces supersticiosos. Muchos Padres de la 
Iglesia ^ se quejaron de esto mismo, y san Jerónimo llegó á de¬ 
cir que lo que convenía á los Cristianos no era haber estado en 
Jerusalen , sino haber vivido allí de una manera acepta á Dios. Si 
las frecuentes y vivas controversias del Oriente aumentaron el va¬ 
lor y la fe de los fieles, contribuyeron también por desgracia á per¬ 
turbar el orden legal y á Introducir eu las costumbres una rara bar¬ 
barie 

Se engañaría altamente, sin embargo, el que pretendiese envol¬ 
ver en tales acusaciones á iodos los Cristianos de aquella época. Los 
incomparables caracléres de tantos santos y esclarecidos doctores, la 
afectuosa adhesión de tantos fieles hácia sus obispos, y el enlusiasmQ 
que les inspiraba tan generosos sacrificios para la manulencíon 
del clero y las fundaciones piadosas, prueban que el gérmen de 
la vida reinaba aun en la Iglesia, animando á los pastores y al re¬ 
baño. 

Tampoco deben perderse de vista los incesaules esfuerzos, por lo 
regular coronados con el éxito, de los mas célebres obispos de en¬ 
tonces en favor de la abolición de la esdavilud. San Juan Crisósloujo 
entre todos fue infatigable. Ko se pueden contar todas las ocasiones 
en que habla del origen y de la oaluraleza de la esclavitud, y de los 
cambios que Cristo había Introducido en las ideas de libertad y de 
los derechos del hombre. Asimismo insistió coa aquel estilo grave, 
profundo y peuetranle que !e era peculiar, en la necesidad de las 
relaciones cristianas y fraternales entre los amos y los esclavos, y 

^ Gregor. Ngss, Or, ile eia qui adeunt llieros*—Epp. od Anibros. et Basí- 
IJgfian]. Cí. Hieronym. ep. ad PauUn. 

^ Mdor. Fefttsfííf. ep. lib. lll, ep. i33» 
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fin la educación y cultura que debía darse á estos últimos; pe¬ 
ro lo que con mas fuerza reclamó para ellos fue la libcrlad. Los 
frutos de estas vivas y afectuosas exhortaciones se conocieron 
muy pronto eu una larga série de leyes imperiales favorables á los 
esclavos. 

Por último, lo que especialmente caracteriza á este periodo bajo 
el aspecto religioso y moral es la vida de los monjes, 

§ GXLL 

Idea de la vida monástica. 

Pretender explicar el monaquismo diciendo que nació del clima 
del Egipto ^ es lo mismo que creer explicar el origen de los gusanos 
diciendo que nacen de la corrupción del polvo, Laa idea mas alta 
es la que nos hace concebir el monaquismo. Hay hombres que por 
un llamamiento especial, por nn instinto enleramenle divino se ven 
impulsados desde este mundo á vivir la vida de los Ángeles, y se 
sienten irresistiblemente arrastrados á una existencia pura y con¬ 
templativa, Este hombre es el monje: sacúdelos grillos que le ago¬ 
bian y le sujetan á la tierra, vendé lo que posee, y renuncia ai ma¬ 
trimonio K Sin embargo, la naturaleza bu mana tiene una necesidad 
imprescindible de la sociedad. El hombre comprende que solo no 
puede llevar á cabo nada que sea grande, ni llegar fácilmente at fin 
que se propone. Así es que el solitario se agrega á otros solitarios, 
y de esta suerte surge un monasterio. En éi se encuentran lodos 
unidos por la virtud de cada uno ; en él cada cual se somete á la 
prudencia de los otros, pues el monje aislado desconfía de su flaque¬ 
za , al paso que ios monjes reunidos tienen la conciencia de su forta¬ 
leza, Entonces nacen como necesariamentey se comprenden con fa¬ 
cilidad los votos de pobreza , de castidad y de obedimeia , bases de 
todas las reglas y de todas las formas monásticas. Es evidenle que 
esta vida sania de ios monasterios no fue siempre floreciente; pues 
debe tenerse en cuenta que ciertos tiempos y circunstancias la forti¬ 
fican y favorecen mas que otros. T aun cuando se encuentran hue¬ 
llas de esta vida perfecta entre los Esenios y los Terapeutas en el 

* JLuc. XX, 3b, 
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Tibet y en la China, solo el Cristianismo puede darnos de ella una 
idea verdadera y completa. La vida monástica no es mas que la 
aplicación rigorosa, la realización perfecta del Cristianismo. í a im¬ 
perfección de las cosas humanas nos persa ade de qae esta realiza¬ 
ción no ha correspondido siempre á su bello ideal: muchos hecho» 
así nos lo prueban ; pero esto no impide el que no sea raro encon¬ 
trar entre los monjes los mas bellos caractéres de su tieropo y los 
maestros de los mas grandes Doctores de la Iglesia. San Atanasio, 
san Basilio, san Gregorio Nazíanceno , san Juan Crisóstomo, san 
Efren , San Jerónimo , san Aguslin y laníos otros, adquirieron por 
medio de sus relaciones con los monjes la viva luz de que inundaron 
á su siglo y á las edades posteriores. La sania gravedad de sus cos¬ 
tumbres, la noble dignidad de su continenle, la sabiduría de su 
doctrina , la profundidad de sus senlimieutos, la elevación de sn» 
ideas y la unción de su palabra no se parecían en nada á la sabidu¬ 
ría exterior, vana y pomposa de los filósofos de Atenas y de Alejan¬ 
dría. Tales eran los frutos maduros de )a vida ascética y recogida, 
á la cual se consagraban en la soledad aquellos sábios varones, ó lo» 
que babian cogido bajo la dirección de los monjes del Egipto y de 
la Siria. «En ninguna parte, dice san Agustín para caracterizar la 
«vida monástica, he visto hombres mejores que los buenos que se 
«encuentran en los conventos; y no los he conocido peores que lo» 
«malos que habitan en ellos. » Pasiones que ofenden á la naturaleza, 
cierto humor sombrío, exacerbado basta la desesperación , ó, bajo 
oirá forma , una santidad orguilosa y farísáica , son los caractére» 
mas comunes de los malos monjes. 
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§ CXLIL 

La vida monástica en Oriente, — Antonio. 


Fuentes,— Joann, Cassiani, de Instítut. coenoblor* etcolíatíones monacbor. 
( opp. ed . Guzjigus* A treba t¡ ^ 1623, í n foL ¡, — Palladii {f hácín el 420J H ist. 
Lausiaca (CoU, Patrum EecL Gr, tAU].^Thsüdoreti, Hislor* religiosa, ett\ 
(opp, ed Scfmlze, í, JII, p, 11). — Socrat. Hist. eccL IV, 23 sq.—5oíom, I,, 
12-14 ; III, 14; Ví ,28-34 : Vida de varios ermitaños y muchas cartas de sau 
Jerónímo.— Jtfaríene, de Antiquis monaeh- Ritib, Lugd.1690, —Sb/sfeníí, 
Cod, regui, monasticar., etc, {Véase p,18, n* 3},— Relyot, Órdenes monás¬ 
ticas y militares. Par, 1714-19, U VIH , in 4.—Mmídí, los monjes, religio¬ 
sas, órdenes rel¡g*-milit,, sus reglas, su historia, A^gshourg, 1828,— 
denfddf Origen, desarrollo, etc., de los convenios de monjes y de religio¬ 
sas en Oriente y Occidente, según documentos originales. Weimar, 1837, 
3 t. suppl, Í8i0. 

Se encuenlran ascetas y crioitaños desde el primer período de la 
historia de la Iglesia. Con lodo, el verdadero fundador de la vida mo¬ 
nacal fue san Anlonio ^ 

Hijo de nobles padres , ricos y cristianos, los perdió desde muy 
jóven. Siendo todavía niño, no cneonlraba placer en contribuirá 
los juegos de sus compañeros: permaneció privado de toda ins-- 
Iruccion cientifica; pero se sintió desde entonces atraído á la vida 
contemplativa, Cierto día oyó las palabras del Salvador, dirigidas 
al rico del Evangelio: «Si quieres ser perfecto, vende todo cuanto 
«tengas ®;» en oirá ocasión oyó las siguientes; «No os inqnieleis 
«por el día de mañana Conmovido profundamente con estas 
frases, vendió de repente todos sus bienes , no obstante su juven¬ 
tud ; renunció á las riquezas de la tierra , y se consagró á imitar 
la vida de los piadosos ermitaños de aquel tiempo* Necesitó muy 
grandes esfuerzos, y tuvo que sostener terribles luchas contra su 
naturaleza y contra Satanás; pero salió victorioso, merced á la 

í Tila S. Antonii (opp. t. II, p, 430 sq.). Hierünym, de Vir. ÍU* 

C.88* Cf. Tillerrúnt, t* YH, p* 103 sq, üfoG/dírr* Atanas. M. t. 11, p* 90-113. 

2 Mat, xTi, 2h 
^ Mat. Vi, 34. 
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Gracia que le sosluvo, y no abandonó la soledad que había elegido 
has la la época de la persecución do los CrisLianos bajo Maximi¬ 
no [BU). EuLonces se presentó en Alejandría para consolar á los 
fieles, ante !os cuales apareció como un ángel protector enviado 
del cielo- Y cuando volvió á su soledad querida, le acompañaron 
al desierto muchos de sus discípulos y admiradores* Allí, estos 
fieles hijos, rodeando á su padre con su obediencia y su adhesión, 
rivalizaban con él en virtud y piedad , pasando de la contempla¬ 
ción de los bienes futuros, objeto de sus esperanzas, á los trabajos 
manuales, que les proporcionaban los medios de ser los bienhe¬ 
chores de los pobres de las regiones vecinas. AnIonio permaneció 
siempre humilde y reservado en medio del respeto universal que 
le rodeaba , y que aumentaba su poder de hacer milagros, üo dia 
le presentaron á un endemoniado para que lo curase. <cÓ hom- 
cíbre, le dijo a! que le conducía, ¿por qué me imploras? ¿Por 
«ventura no soy yo uu hombre como lú ? Si crees en Cristo á quien 
«yo sirvo, vé , pídelo á Dios con fe, y te curarás.)? Kn otra oca¬ 
sión recibió una carta del emperador Constantino y de sus hijos, 
y entonces dijo á sus monjes: «No os adiuireis de que el Empe- 
«rador nos escriba : él no es mas que un hombre; pero debéis ma- 
ticravillaros de que Dios haya dado su ley á los hombres, y nos 
«haya hablado por medio de su Hijo*?) En su respuesta al Empe¬ 
rador se expresó de este modo : «Me regocijo de que honréis á 
«Cristo : llenad vuestros deberes de emperador, meditad en el juí- 
«cio final, y pensad en que solo Cristo es verdadero y eterno Rey.)* 
Su espíritu naturalmente fecundo , el hábito de contemplar la na¬ 
turaleza y de meditar en las santas Escrituras , cuya sustancia se 
habla asimilado, suplían en él abundantemente la falta de cultura 
humana y de inslruccion científica. Así es que sabía hablar á los 
sábios y á ios letrados , consolando á unos y otros. Como hubie¬ 
ran venido á tentarle dos filósofos griegos, íes dijo; «¿Por qué ve- 
«nís á hablar con un insensato? — No lo sois, le respondieron los 
«dos sábios. — En ese caso, convertios en lo que yo, replicó An- 
«tonio,» Burlábanse un dia de que no supiera leer, y preguntó el 
santo ermitaño: «¿Qué es anterior, el espíritu ó la letra? — El 
«espíritu, le respondieron. — £1 que está dotado de un espírilu 
«sanono necesita de la letra; pues él lee en el gran libro de la na- 
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áfluraiezaj escrilo por la mano del misra o Diosrespondió An- 
ionio. 

«Yuestra Religión no tiene pruebas, le objelaban ciertos filó- 
tísofos*—¿Cómo, replicó el monje, se adquiere cualquiera co- 
ffuocimiealo, y especialmente el de Dios? ¿Es demoslrativo, ó 
ffnace iuinedialainenle de la fe? ¿Cuál es el mas antiguo de los dos, 
«el conocí miento fundado en la fe, ó el producido por la demostra- 
«cíon?^—El que descansa en la fe, le respondieron.—Luego, re- 
tfpuso Antonio, este conocimiento es mas noble y mas seguro que 
«el que se apoya en vuestros argumetilos sofíslicos. Vuestros silo- 
«gisinos ¿han logrado convertir al Helenismo á algnn cristiano? 
«Pues nosotros, que anunciamos la fe de Cristo, hemos destruido 
« vu es tras s u pers t i ci on es ,» 

El santo anacoreta contribuyó con gran eficacia al Iriunfo de la 
verdad y de tas sanas ideas sobre la naturaleza de Cristo, y al res- 
lablecimíento de la paz en la Iglesia, cuando las controversias de 
Arríanos y Melecianos. Los peligros futuros de la Iglesia le fueron 
revelados en una visión extática, anunciándoselos á sus hermanos 
con lágrimas en los ojos. 

Por espacio de mucbo tiempo ansió ver á Pablo, el solitario de la 
Tebaida, y, en efecto, poco antes de la muerte de este, fné á visi¬ 
tarle su santo émulo y contemporáneo. Presintieodo ya Antonio el 
momento de la suya, se perdió en lo mas profundo del desierto, no 
sin haber exhortado antes y por última vez á sus monjes á que se 
precaviesen contra cualquier error, y conservasen ias tradiciones de 
sus padres. Allí murió á la edad de ciento cinco años (3fifi), dejan¬ 
do, aun cuando nunca estuvo casado, una posteridad mas nume¬ 
rosa y floreciente que las balabas de Leuclres y deManlinea, lega¬ 
das por Epaminondas á su patria. 

Jamás se le víó sombrío ni triste; su alma estaba siempre muy 
sosegada, y su espíritu sereno. Semejante vida, conlada por un 
biógrafo como san Alanasio, debía excitar el entusiasta deseo de 
imitarla en todas las almas capaces de comprendería. 

Los monjes, guiados por tanto tiempo por este santo maestro, 
fuérou abandonando poco á poco su soledad , y se reunieron y for¬ 
maron sociedades mas íntimas, cuando san Pacomio fundó (340) en 
la isla de Tábena, sobre el Nilo, un monasterio (coenobionj claus- 
n tomo II. 
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trumjf dándoles una regla de \ñáa común. Por la misma época. 
Amonio en los montes de Nitria, é Hilarión en el desierto de Craza^ 
fundaron reuniones semejantes; y de aquí se fué extendiendo lai^i- 
da monástica por Ja Palestina y la Siria, siendo Eustaquio de So¬ 
baste el que mas se esforzó por propagarla en aquella provincia y 
en el Asia Menor. Valen te procuró en vano contener este moyiniiem 
to de ios espíritus hácia la vida monástica, por temor de que fuese 
arrastrado á ella gran nlimero de los soldados de su ejército. 

San Basilio Magno ejerció en Oriente una íníluencia inmensa so* 
bre la vida monástica* No solo dió reglas nuevas, sino que fundó en 
las cercanías de Neocesarea un convenio, que fue un verdadero an¬ 
temural contra el Arrianismo. Mientras que en el seno mismo de la 
Iglesia católica las controversias de los Anlitrinitarios del siglo 111 
y las de los Arríanos en el IV dieron á los entendimientos cierta 
tendencia racionalista y especulativa, extraña á la práclica del Evan¬ 
gelio, preparaba el monaqulsmo una reacción, silenciosa en un 
principio, pero después ruidosa y viva Conservando los monaste¬ 
rios el verdadero sentido de la doctrina cristiana, prestaron á la Igle¬ 
sia nueva vida, y unevo vuelo á ía HléraUira cristiana. 

En nn principio fueron legos Jos monjes, y solo eran sacerdotes 
los jefes de los convenios, estando todos sometidos á ía vigilancia 
episcopal Con el tiempo llegaron á ser los conventos los principa¬ 
les planteles del Clero y de ios Obispos* Todas las reglas exigían los 
tres votos de que ya bemos Lecho mención, aun cuando no se con¬ 
sideraban como irrevocables. Con iodo, ía vuelta de un monje á la 
vida mundana era juzgada como la prueba de una fe libia y de una 
voluntad vacilante. San Crisóstomo describe la manera de vivir los 
monjes de la manera siguiente: «El canto de los himnos saludaba 
«el día naciente; seguia la meditación sobre las santas EscríLiiras. 
<cÁ la tercia, sexta y nona, se rezaba en común ; el tiempo restante 
«se consagraba al trabajo, w El fruto de este trabajo servia por lo re¬ 
gular para salvar á regiones enteras de los horrores del hambre en 
tiempo de escasez. El género de vida mas singular entre los mon¬ 
jes fue sin coütradiccion el de los Estilitas, Simeón el Estilita en- 

^ Cf. la lileraL crist. y el monaquismo en el Jíiglo lY. fGwrres y PhilUppSt 
Páginas histór. y polít* t. YII, p. 332-3S}, 

^ K h E. J, lib, II r, cap, 26. 
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conlró muchos imitadores en Oriente: en Occidente se vió un diá¬ 
cono estilita cerca de Tréverís, 

El deseo de practicar ona vida angelical debía encenderse tam¬ 
bién en el coraEon de las mujeres, lan capaces como son de la ab^ 
negación cristiana. Así fue que se reunieron para vivir en coman 
vírgenes en la flor de sus años y viudas experimentadas. Según se 
dice, la hermana de san Antonio presidió la primera de estas rea¬ 
niones, para las cuales escribió san Pacomio la primera regla. Dá¬ 
base á las piadosas solitarias el nombre egipcio de TíOJines (vírgenes), 
San Basilio Magno las inlrodujo en Capadocia. Un velo, una pe- 
qaeña mitra de oro, corona de la virginidad, y á veces un anillo, 
eran sus insignias exteriores. 

Si tenemos presente, por último, que el monaqnismo se extendió 
desde enlonces por gran parte del Occidente (y la historia de los 
pueblos germánicos nos hará conocer su poderosa influencia); si 
consideramos la variedad de las costumbres, la diversidad de carac¬ 
teres de tantos pueblos, la diferencia de climas de tantos países, tan 
contrarios á las costumbres egipcias; si reflexionamos en la violencia 
que la vida nionáslica ejerce contra la naturaleza humana; y si á 
pesar de todo esto vemos á los Cristianos del África, de! Asia y de 
Europa abrazarla con el mismo entusiasmo, practicarla con la mis¬ 
ma fidelidad y conservarla con la misma constancia; nos sobra razón 
para rechazar como insuíiciente cualquiera explicación fundada en 
simples motivos naturales de tiempos, de lugares ó circunstancias, 
y nos vemos obligados á confesar que el universal fervor con que se 
abrazó \m género de vida tan duro y tan extraordinario no podía 
nacer de pensamientos terreslres y mundanos. 


11 * 
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§ CXLIJL 

Adversarios de la vida eclmástica, 

1 PrisciUanQj rico español, dotado de una palabra elocuente, 
pero oscura j esparció bajo el reinado de Teodosio 1 nna doeiri- 
na, renovación del Gnosticismo ó mas bien del Maníqueísmo, el 
cual jamás había quedado enteraniente deslrnido. Dicha doctrina, 
que encontró prosélitos en un convenliculo de aquella época % 
admitia como puntos fundamentales la teoría de la einanacioo, 
el Dualismo, negaba la distinción de ías personas de la Trinidad, 
é imponía grandes abstinencias y singulares pruebas respecto délos 
sentidos. El gnóstico egipcio Marco, que vino á España donde 
se unió á una mujer dislinguida llamada Agapa, y el retórico El- 
pidió, pasan por verdaderos fautores de esta bcrejia. Prisciiiano 
se hizo su discípulo, logrando ganar para su causa á muchas mu¬ 
jeres y dos obispos católicos. Híginio, obispo de Córdoba, fue el 
primero que descubrió esta seda, Ilacio de Mérída é Itacio de 
Sosuba ú Osonoba la combatieron con ardor, E! concilio de Cae- 
sar-Augusta [Zaragoza) excomulgó á Priscíliano y á sus adep¬ 
tos (380), confirmando la sentencia el emperador Graciano; pero 
Prisciliauo supo ganarse el favor de la corte, y ya Ilacio se veia 
sériámenle amenazado, cuando el emperador Graciano fue der¬ 
ribado por el usurpador Máximo, quien se decidió por el segun¬ 
do. Citado Prisciliáno anle un concilio en Tréveris, fue condenado 
en él, y ejecutado con sus partidarios, Felicísimo, Armencio y 
otros, después de haber confesado que habia ensenado doctrinas 
inmorales, y que bahía orado desnudo en asambleas noclumas á 
las cuales asistían mujeres (381í)* En vano san Martin de Tours 
dirigió á Máximo súplicas y representaciones: Ja sangre de los 
herejes corrió por primera yez á consecuencia de una senten¬ 
cia eclesiástica. San Ambrosio y los mas dignos representan Les de 

* Suí/jícíí SGVBri Hísl^ sacr* II, 4G, íil; 111,11 sq, OrosU CommoniL ad 
Aagust. de errore Pfiíciltiaitor. in op. Aagusliai,!, TUL León, ep. IS ad 
Turibiüm. Cí. Walch^ Híst, de las herej* t. III, p. 378. 
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la Iglesia mostraron indignados de la crueldad de Itacto, y no 
quisieron seguir teniendo con él relación alguna. Prisciliano fue 
por mucho tiempo venerado como márlir entre los suyos. El conci¬ 
lio de Braga (563) tuvo todavía que decretar leyes contra sus par- 
lidarios. 

Audio (üdo)j lego, nacido en Mesopolamia, habiendo 
desconocido en parle la necesidad de! cambio verificado en las 
relaciones de la Iglesia con el Estado, vituperó inocentenienle la 
conducta de los'ecIesiásUcos, mas mundana que apostólica. Per¬ 
seguido y excomulgado, se separó de la Iglesia calólica, fun¬ 
dando algunos obispados entre ios godos. Los Audmnos debieron de 
haber recibido de su obispo doctrinas anlropomorfilas, protestaron 
contra los decretos de Nícea sobre la Pascua, y evitaron toda comu^ 
nicacion con los Católicos hasta su completa extinción, á principios 
del sígío V 

3, ” Un tal Ádelíio formó en Mesopotaraia la secta de los Adeífíü' 
nos, vulgarmente denominados Aíasalümos, los cuales no admitían 
otro medio eficaz para triunfar del demonio mas que el rezo. Todo 
trabajo que interrumpiese la oración era pecado para ellos, y los 
Sacramentos uo lenian valor para aquel que había llegado á la per¬ 
fección espiritual. No poseían nada, pues tal era la exageración de 
su cspirilualismo, que se hubieran creído degradados con la pose¬ 
sión de bienes terrestres, y erraban sin domicilio fijo. Estos secta¬ 
rios se propagaron principalmente en la Siria ^ á pesar de las de¬ 
cisiones severas del Gonciiio de Antíoquía [390). 

4. “ Ciertos uso.s eclesiásticos dieron origen 4 recriminaciones 
exageradas y oposiciones sin medida, á causa de sus abusos y 
de su falsa aplicación. Así es que el sacerdote arríano Acrio de Se¬ 
basto sostuvo que obispos y sacerdotes eran iguales, cuando su an¬ 
tiguo amigo Eustaquio fue elevado á la silla episcopal de Sebas- 
te; que la oración y la limosna por los muertos eran inútiles, y 
que las solemnidades pascuales eran supersticiones judáicas 

* Hacr*70. Th^odoreii HaereU Tabiíl. IV, 10. Hiat. eccl. IT, 9. 

* También líamados Jlfíimíirtoí en Armenia y en Siria después del 360. 
Cf, Epiphan, Maer. SO. Theodorei. Haer. fabul. IV, 11 : Hist. eccL IV, 10* 
PAíífíiCod. 52. Waliík, HisL de las herej. t. 111, p. 481. 

^ Epiphan. Haer. 75. Philastrii Haer* 73* de flacresib* c. 83* 
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Eustaquio (f 330), por su parte, cayó eu ua extremo conlrarío: 
ímpoaia severos ayuuos aun ea los domingos y oirás festividades, 
consideraba impuro al matrimonio, y prohibía lodo trato con los 
sacerdotes casados, contra varios expresos cánones del concilio de 
Gangres ^ (del 36^ al 370). Joviniano ^ monje romano, sensual 
y epicúreo, se pronunció contra la consideración deque goi^aba 
el monaquismo. El monje, decia él, no es mas santo que cual* 
quier otro hombre. La felicidad eterna es una: todas las recom¬ 
pensas del cielo no se merecen, sino que se dan á todos iguales; 
que un poco mas ó un poco menos de penas en este mundo no 
pueden aumentarlas ni disminuirlas: lo mismo debe pensarse de 
los pecados y de los pecadores. La yirginidad no tiene privilegio al¬ 
guno sobre el matrimonio, decía en unión de Helvidío discípulo 
del arriano Auxeneio de Milán (390). María cesó de ser virgen des¬ 
pués del nacimiento de Cristo. 

Yígiianciü sacerdote galo (402), dirigid su polémica contra 
el celibato, el culto de los Santos y las reliquias, llamando á los 
Católicos adoradores de ceniza y polvo, «No hay nada de muerte 
«en este culto, respondía con ardor san Jerónimo; antes por el 
«contrario la piedad de los fieles ve ea él otra cosa distinta- 
«Al honrar las reliquias, su corazón se eleva bácia los Sanios, que 
«viven en Dios, que es el Dios de los vivos y no de los muer¬ 
de tos. Aun cuando el sentimiento de un piadoso respeto pueda 
«extraviarse, siempre merece respeto, Jesús alabó á Ja mujer 
«que perfumaba sus piés; y censuró á sus discípulos porque lle- 
«vahan á mal una acción poco conveniente á sus ojos,)» Helvidio 
y Bonosío fuéron aun mas lejos que Joviníano, al pretender que 
María tuvo de José á los hermanos y hermanas de Jesús, de que 
habla el Nuevo Testamento, San Ambrosio opuso á Bonosio la 
creencia invariable de la Iglesia católica en la perpétua virgíni- 

* En Mansi, t. II, p, 109a, Cr. SocraL II, 43, 

^ UisTiínym. ydv. Jovin. lib, 11. (opp, L ÍI, p, 238 sq.}- - óe Haeresib- 

c* 82, SiVjtií cp, íid divers, eplso. adv, Jov, ('Consiant, ep* Pont. 663sq-J- 
Atnbr, RescripL ad Siric, (Constante p. G7Ü sq*), 

^ líkronym, adv, Helvid* ¡«pp, t, U, p, 205 sq,)* de Yir, ilt- 

c, 32. Áng. de Raer, c, 84, Waidtf HísL de las herej* t, 111, p, ÜTT, 

^ Bieronym, adv. Yigilaíit, {opp. t. R, p, 387 sq.); ep, OI ad Vigílant,; 
ep, 109 ad Eiparium {opp, t. I}. 
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dad de María Al mismo tiempo rechazó la Iglesia como blasfe- 
matoria la adoración de María, practicada por los Coliridianos de la 
Arabia, 

5.'" Los Pauticiaaos ^ (publícaaos, populicanos], k quienes 
se ha procurado idealizar y transfigurar ea uueslros dias, no eraa 
mas que los Priscilíanos del Occidente, teniendo el mismo ori¬ 
gen y tendencia que los del Orlenle. Descendían de los Maniqueos 
por Paulo y Juan, hijos de la maniquea Callinicia de Samosaia* 
Estos dejaron el lugai* de su nací aliento, é intrigaron en Arme¬ 
nia, fundando en Epíparis una escuela que llegó á ser el plantel 
de la secta, cuya existencia se prolongó hasta el tiempo de Cons- 
lanlino Pogonalo (668-Síí). Bajo este mismo Emperador, dió cier¬ 
to aliento á la seda el llamado Constantino de Mananalis, cerca 
de Samosala en Siria, el cual se creyó llamado a fundar, en opo¬ 
sición á ía Iglesia católica, nuevas comunidades aposíálico-pauli- 
eiams, según las formas de los Gnósticos y los principios de los 
Maniqueos edéclicos (hacia el 680). Estas comunidades no ad¬ 
mitían mas que las epístolas paulinianas, como fuentes de la 
verdad revelada además de los cuatro Evangelios: rechazaban 
el Antiguo Testamento, las epístolas apostólicas, el Apocalipsis, 
los símbolos de la Iglesia, toda la literatura eclesiástica y to¬ 
das las formas litúrgicas, Pretendían que el cristianismo paulinia- 
Eo era la manífeslacion lilLima del verdadero Dios, y que ia Iglesia 
católica era el reino del espíritu délas tinieblas. Era lal su orgu¬ 
llo, que prelendian también ser tos solos dignos del nombre de 
cristianos; y que su comunidad era la verdadera Iglesia calólicaí 
al paso que los cristianos no paulinianos no eran mas que ro- 

^ de laslíl* virgíiiis (ojip. U H, p. 2í9 sq,). Cf, SiricU^p. í, L. L 

- Lü fuente mas antigua, y descubierta hace poco, es Joh^ Umiemis Arme- 
oiaoor, Catbolici oratio cont. Paalicianos, despucs del 71S (opp, cd. Aucher, 
VeneL 1834). FhoHns, in Wolfíi Anécdota Gr. Hami), 1722, U 1 y II, y en 
G&iland, t, Aíll , p. 003. PetriSicuU, por les 872, flist. Maniebaeor- 
^r. et lat. ed. Raderus. IngolsL IGOi, y Max. Bibl, PP, Lugd, t. XTI. B, Schmidf. 
Híst. Paalicianor. oriental. Uafn. 1826. Engelhardtf loa Paulícian. (Winer y 
Engelli. Diario, 1S27, t. VII)* Gieselerj losPaulician, (Eslud y crít. de Ullmaun 
y Umbreit, 1829, t- II, entr. 1.'^). Cf. Exposición concisa, fundamental sacada 
de Las fuentes arm. y {^r. de IFíindüo/tmann. (Tubinga, liev. tiim. tcoG183ñ^ 
p-49-62). 
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manos. Y por mas que procurabau ocullar sus errores bajo 
muías ortodoxas, favorecían fas opiniones fanlásticas y mílicasr 
(le los Gnóslicos y Maniqueos, considerando al sol como una ma¬ 
nifestación visible de Dios, y llamándole Cristo. Respecto de la 
humanidad de Cristo, participábanlos Paulicíanos de los errores 
de los Docelas. La redención no era para ellos oirá cosa mas que 
cu procedimiento de puríficadon comenzado por Cristo, y que 
debía acercar poco á poco á lodos los espíritus á su fuente di¬ 
vina. Su exclusivo espiritualismo les hacia rechazar, con un orgu¬ 
lloso desprecio de la materia, todos los medios de salvación de la 
Iglesia católica. El emperador Pogonalo encargó á Simeón, dig¬ 
natario del imperio, para que los persiguiese, el cual en efeclo 
hizo ejecutar al jefe de ja secta. A posar de esto, continuó la sec¬ 
ta conservando nn jefe, rodeado de co na pañeros de rula (compeu- 
grini), y notarios como hermanos auxiliares. El mismo Simeón, 
después de haber sido su perseguidor, llegó á ser su Jefe ú obis¬ 
po, bajo el nombre de Tito en Cibosia de Armenia, y fue conde¬ 
nado á muerte con otros inuchos en una nueva persecución, du¬ 
rante el reinado de Jusliníano U {685-9S). Paulo, uno de los 
paulinianos mas principates, se escapó de la muerte y se consa¬ 
gró aclivainenle á la propagación de la seda, estableciendo su 
silla en Fanarea del flelesponto. El emperador León el Isaurio, 
á quien había seducido el hijo de Paulo Genesio [Timoteo), fue 
proleclor de los Pauíinianos. Mas adelante encontró un jefe vi¬ 
goroso en Sergio (Tychicus) [hacia el 777), personaje lleno de or¬ 
gullo que se llamaba á sí propio la luz, la gula de salvación y 
el buen pastor, y se hizo adorar por sus discípulos íntimos co¬ 
mo eí Paráclito al cual invocaban, añadiendo al final de sus ora- 
.dones lo siguiente: «Tenga piedad de nosotros el Espíritu Santo.^ 
Semejantes excesos y tan extrañas novedades dividieron la secta 
y excilaron ardíeutes discusiones en su seno. Por último, los seve¬ 
ros ediclos del emperador Miguel Rangabé (811-13}, de León e! 
Armenio [813-2fl) y de Teodora (81o) los redojeron á entrar en Ja 
Iglesia católica después de una expresa abjuración desús errores 

1 La fúrmuU de la abjuración eo Gaíland. Bibl, l. XlV, p. 87 síg. Eisecror 
et ánaiticmate devo\eo eos omnes qui íJicunt corpas é malo principio prodHsse, 
et qaae mala sunt csislere naturá* Eisecror nugacem ac futllem Manetis falü- 
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Los que se obstinaron sufrieron atroces suplicios, quedando de este 
modo la secta cásí ealerameate destruida ^ 

Ojeada retrospectiva. 

Para apreciar mejor la prodigiosa influencia de la Iglesia ca¬ 
tólica en el imperio greco-romano durante esta época, es necesario 
comparar Jos resultados obtenidos con la situación religiosa y moral 
del imperio antes de la introducción del Cristianismo, ¿Quién no se 
ha de llenar de admiración y de respeto lücia aquellos pueblos ge¬ 
nerosos, recordando con cuánto entusiasmo acogieron griegos y ro¬ 
manos la predicación del Evangelio; con cuánto heroísmo lo defen¬ 
dieron durante las persecuciones; con qué fidelidad emplearon su 
ciencia profana en explicar y desarrollar los dogmas cristianos en 
una literatura, cuyas obras maestras quedarán siempre como mo¬ 
delos de las escuelas cristianas, y como fuentes de las mas no¬ 
bles inspiraciones; recordando, por ultimo, con qué fuerza han cons¬ 
tituido y organizado la Iglesia, realizado las ideas ciislianas por 
medio de los símbolos misteriosos de un culto sublime, y dado al 

lum, quam aÉt prlmum bomÍDeEn nobís díssirDikm formatum, etc* E^seeror 
eos qui dicunt Dominoni nostruni Jesum Christuin specie tantúm matiife&ta- 
tum fuísse, ele., qai Cbristum esse dícunt^ et sokmac Junam eaeteraque 
sídera veneruntur, etc, Essecror eos qui transmigra líoncm ani marum statuun t, 
qaani et aniEnnram de Yáse ia vasdefusionenn cippellant, cte. AnatheiEiaiisqui 
sanctara Deiparam Maríam contumelia oEficíunt,— qui á commmíione vene- 
randi corporis et sanguinis CUristi abhorrent,^quique baptismum a^per- 
nant, ele. 

i Los ITypsUtarianos en Capadocin , de cuyo partido hóbia sido adepto cei 
otro tiempo el padre de san Gregorio Nazianceno, no eran en efecto, según 
Boehmer, una secta cristiana , sino los reatos de una reUgiou primitiva eslen- 
dida en el Asia, & mas bien ^ según Útlmann, un sincretisíno formado del Ju¬ 
daismo y de la antigua religión de los persas ^ ó de otro modo, el CEisayo de una 
fusión de los eleEnentos Cristi aEios y paganos en medio de la fermentación reli¬ 
giosa de los primeros siglos de la Iglesia, Los á Eufemitas (ccefE- 

colae) se asemejaban á los Hypsistariams:úcsprmahíín toda divinidad, y no 
adoraban mas que at solo Dominadorj honrándole por mañana y larde en lem- 
plos particulares con cóntícos y oraciones, Cf, Bmhmer, de Hypsistariis prae- 
fatus est Neander» Berol, 18^^. de llypsist, Heidelberg, :1823. 

Fuentes : Epiphan* Ilaer, EO* CyrilL Alei, de AdornL ín spír,et veril, Greyor, 
líasiam. or, 18, § 5* Gre^or, Nyssm. ady. Eunom. 
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mundo inaumerables ejemplos de virtudes, de abnegación y de san¬ 
tidad? 

{Cuán pura seria esta gloria ante Dios y los hombres, si la Igle¬ 
sia griega no hubiese abierto la puerta con sus fatales é intermina¬ 
bles controversias por una parte al fanatismo musulmán, y ppr 
otra á un indiferentismo espiritual, mas funesto todavialll 
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§ GXLIV. 

Rasgos característicos de la Iglesia católico-romana durante este 
periodo. 


Fuentes.—C f. Mcefder (hojas hist, y políU l. X, p. 564-74),—TFMrír, infl* 
benef, de ta Iglesia en la edad media para disminuir la ignorancia, Ja tos¬ 
quedad y la anarquía de esta dpoca, Kueva Revista teol, año 183f, 

t. í f p. 219). 

Hemos obserYado ya que desde el primer período, y principal- 
meule durante Jas controYcrsias del Arrianismo, época en que los 
bárbaros inyadianel imperío, se convirtieron al Cristianismo mu¬ 
chos pueblos de origen germánico. Mas como se desarrollo entre 
ellos ia vida cristiana bajo una forma particular y del todo distin- 
la de la de los griegos y romanos, y no tomaron parle alguna en 
las luchas doctrínales que preocuparon á los demás cásí exclusi¬ 
vamente; hubiera sido engorroso escribir al mismo tiempo su his¬ 
toria, y por esto hemos creído deber tratarla aparte para presea- 
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larla mas fácil y mas clara. Son eslos pueblos, desde luego, un 
teatro nuevo donde loma la acción del Cristianismo formas es- 
peciales* Constituyen la Europa occidenlal; no la vieja Europa^ 
conocida desde lan antiguo, sino una Europa al parecer reciea 
nacida, habitada por razas extranjeras que levantan un nuevo 
orden social sobre los despojos de la dominación romana; y á 
pesar de ser couquisladoras y llevar unida á sus banderas la vic- 
loria, sujetan su espíritu y su corazón á la iglesia y á la religión 
de los países que hau vencido. En estos países y en estos tiem¬ 
pos en que, según la bella expresión de Herder \ la nave de la 
Iglesia llevaba la suerte del muudo, se nos presenta la Iglesia 
bajo un aspecto nuevo, con una influencia que no había podido 
auu ejercer en ningún tiempo. Fuerte por haberse hecho propias 
las luces y la civilización del mundo romano, fnerle por su mi¬ 
sión, y sobre lodo por la poderosa unidad, de su sólida jerarquía^ 
llega á ser en esta época la lulora de las nuevas razas europeas; 
y á la sombra de este tíluío, penetra iumediataracnte en todas las 
relaciones públicas y privadas, extiende su jurisdicción basta so¬ 
bre asuntos puramente civiles, se hace jefe de la sociedad, y llega 
al apogeo de su poder como árbitra y juez entre los Principes, 
los súbditos, los pueblos y los Estados, Algunos autores no han 
querido ver en esta nueva situación de la Iglesia sino un objeto 
de amarga crítica y el origen de lodos los males de la edad me¬ 
día; pero otros mas templados, y sin duda mas justos, han reco¬ 
nocido en ella el único medio de conservar durante esa inláncia 
de la sociedad civil toda especie de cultura espiritual y moral, y 
el único medio de preparar y operar para los siglos posteriores el 
desarrollo de esta cultura. Esta acción benéfica, esta influen¬ 
cia saludable de la Iglesia en la edad media, ha sido altamente 
jeconocida y defendida por hombres de un talento iudisputabJeT 
coya escuela y profesión de principios impiden que se les tenga 
por parciales. 

Herder, el panegirista espiritual de la humanidad, dice en sus 
Ideas: «La jerarquía romana era quizás un yugo necesario, iu- 
«dispensable para las rudas generaciones de la edad media. Sin 


^ Etrder, ideas sobre la Glosoria de la historia. StuUg. 1828, t IV, p. 208^ 
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ai ella la lampa hubiera sido probabiemenle el juguete del des- 
(ífpolismo, un teatro de lachas eternas, un yerdadcro desierto de 
f%Ia Mongol ia Kn 

El grande historiador de la Suiza dice también sobre este punto: 
«Todas las luces actuales, cuyas consecueQcias no permite aun apre- 
tídar el genio emprendedor de Ja Europa, brotan en su origen, 
«tanto para nosotros como para todas las parles del mundo, de la 
«jerarquía que, á la caída del imperio, sostuyo y dirigió al género 
ícbumano, Dió, por decirlo así, al espíritu del Norte de la Europa, 
«tríslemenie encerrado en el estrecho círculo de ideas limitadas y 
«mezquinas, el impulso eléctrico que animándole y vivihcándole le 
«hizo lo que es hoy dia, á pesar de muchos obstáculos, por medias 
«muy diversos 

Es iudodablemente un deber riguroso para el historiador con¬ 
cienzudo demostrar con hechos sólidos y verídicos una ú otra de 
estas opluiones. Por nuestra dicha los estudios históricos de los 
tiempos modernos, habiéndose hecho mas exactos é imparciales, 
no menos entre los Protestantes que entre los Católicos, han der¬ 
ramado sobre la cuestión de que vamos ocupándonos, y sobre 
la edad media en general, ideas incomparablemente mas exactas, 
en términos que en adelante aun los espíritus mas prevenidos se 
verán forzados á admitir en lugar de la esclavitud, grosería y ti¬ 
nieblas que se achacaban á la edad media, la libertad, la no¬ 
bleza, las luces y la grandeza mora) que tan visiblemente la distin¬ 
guen. 

Tales son los tesliiuonios: 

1/ De Galle, Voz de la edad media. Halle, 1811, pref. p. vi: 
«Esperamos que no quedarán estériles y sin eco estas voces, porque 
«ya no estamos en aquel período de rigidez luterana (es un pro- 
«testante el que habla), en el que se desechaba a¡ preseular- 
«se toda obra que tuviese la menor relación con la edad medía del 
«Catolicismo. Ta no estamos en aquellos tiempos de ciencia su- 
«perficial, que contemplaba en la Reforma la aurora de la brillan- 
«te luz de que hoy dia estamos disfrutando, y miraba la edad media 
«como una noche tan oscura y de tanta desolación, que solo podían 

1 Ideas sobre la filosofía de la historia, i, lY, p. 303. CL p. 191. 

^ Juan do MuUer, Hist. de la Suiza, lib. líl, c. 1: «Jerarquía.» 
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«hallarse en ella y obrar á sus anchuras el oscnranlísmo y la [bar- 
ííbarie.)) 

De Saintiago Gstmtu, ÁnHgüedad del derecho aleman^ pref. 
p. :sv!; wLos sabios de nuestros días juzgan la edad inedia con la 
«misma equidad que nuestros antepasados de la antigua Germania:. 
«¿De qué sirve el haber reproducido las antiguas poesías que lan 
«maravillosamente nos pintan la vida activa y alegre de los germa* 
«nos? Las habladurías sobre el derecho del mas fuerte y el feuda- 
«lismo son sin íín. Se discurre como si en nuestros dias no hubiese 
«ni miseria ni injusticias; y como sí tos males de los tiempos pasa- 
«dos hubiesen sido tales, que no hubieran dejado lugar á la me- 
«nor alegría. T sin embargo, estamos bien persuadidos que la ser- 
«vidumbre de la edad inedia fue mucho mas suave y llevadera que 
«no la opresión en que están gimiendo nuestros paisanos y trabaja- 
«dores de fábricas; pues la dihcullad en que se hallan para casar- 
«se los pobres y los criados toca á los confines de la servidum- 
«bre, etc., etc.ji 

Daííiel, Contmers. teolog. Halle, 1831, p. 73: «Hepetímos 
«lodos evadísimámente, á la manera de papagayos, que aquellos 
«tiempos fueron unos períodos de tinieblas y de corrupción, y an- 
«tes nos empeñaríamos á demostrar que dos y dos hacen cinco que 
«á dejar de sostener que la edad media estuvo envuelta en tinieblas 
«tan espesas que llegaban á ser como palpables, y que podía cor- 
«térselas con una navaja...35 



PRIMERA ÉPOCA 


BESBE EL ESTABLECIMIENTO í Ll CONSOllDiCION 

DE LA IGLESIA CATÓLICO-ROMANA 

EKTBE LOS CERKAÜÍOS Y ESLAVOS 

bcasta gbecobio irii 

(700-1073). 

FUNDAMENTOS DE LA SUPREMACÍA DR LA IGLESIA EN LA EDAD MEDIA. 


PRWIERA PARTE. 

Primeras relacitmes de la Igrlesla cristiana eon 
los germanos Iiasta la mnei^te de Carla jlfagno 

(814). 

Me he hcciici tt3da patA todos para salvarlos á 
todos. 

1 Cor. ix, 23. 


§ CXLV. 

Fuentes generales. 

Fuentes.—I, Mei&otnii rer. Gérm. Scriptores. Heímsl. 168S sq. 3. t. íd foL— 
TMbniziif Script. rer. Brunsvic. illustrationi inservíeoles. Hbr. 1707 sq> 
31. in fol.— Fr^eri rer, Germ. Scriptor, ed. Struve^ Argent. 1717 sq. 3 I. 
ID fol.— JfarzhBmüf S. J. Cóucília Germ. (usq. 1747). Colon. 17H9sq. 11 U 
ín fol.— íJísermafími Monumenta rea Alemánicas illustr. tfpis St.EIflsian, 
2 t. in 4.—Perfir, Monumenta Germ, histórica. Han. 1826-41, fi t. in fol. 
(Los tomos I, H, V T yi contienen Scriptores»los lomos III y IV Leges), 
— Bwhrmft Fonles rer. GenDon. Stültg.1843 sq. t. llj fue publicado en 1844. 
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Cf, DaMmann, Dacum. auléni, de Ja hísL de Aíemania* fíoetl839 *—Dti 
Címne, Histor. Francer, ecríptor. Par. 1636 sq. S i* ia Tol.— Bouquet^Dom^ 
Briol, Rer, GaNicar. et Frene. Scríptür. Par. 1738*1833,191, hi fol.—M«- 
roJori, Rer. ItaJ . Scripíor. BledioJ. 1723 sq. 27 l. i a fol.^Ecrard, Corpus 
liíst. medíj aevJ. Lips. 1723 sq. 2 t. ín fol. Cf. Roiskr, de Aunalmm tuodíi 
aeví condíi. el de Arte crit« ín enn. Tub. 17B8 ^q. la 

Gregor, Tütomnt. IJísLor* ecclea. Franeor. continuada por Wredegar, basta el 
año G41, cd. iíuííiíirf. Par* 1099, eii f6L (Bouquet, i, 11 , p, 7S).— Beda, Ye- 
nerab, Bisl, cccl* gentis Anglor* — Jornandeí^ do Reb. Gelicis, basta el año 
de SÍO, ed. Fobrkius, Hamb* 1706, en fól. (Muratori, t, 1, p. 187 }*—/í£- 
dor, HispaL HisL Golhor* Yandalor, Suevor* basta el año de 026, ed, Roí^- 
Ur, Tub. 1803, en 4,® f/íidÉír. Pac^ns. hária el 704). Chron. (Du Ckesner 
1.1}.— Paulus WamBfridit díaconus, de Gestls Loogob. Jíb. VI, háeia 
el S68-7^í. (Muratori, l, I, P. 1, p. 393 sq.)*—Aníiaías rerum Francicarura: 

741-829, continuadas después del año 7SS en jos Anales Egin- 
hardii dol 741-829. En los Anales Fuídenjea, dcl 714-901*—íeríimani, 
deJ 741-S82. (Perín, 1 . 1, p. 12i sq.]* 

Jl. Faromo, Anual. NataL Jk^. Hist, cccl* saec. VL sq.—F/ííurt^, Stolb^rg- 
Kerz, Hísl. de la ReJig* de Jesucristo, t. 16-23.-^Finferimj Üist. de los 
cene, nación, y provine, de la Alemania desde el siglo LY al concilio de 
Trenlo, MogoncU; para esta época véanse los loni. l y IL Historiadores 
profanos, Phütipps, HisL de la Alcm. 1.1, íf. Berl. 1832-36.—/fíiíís, Ma¬ 
nual de la bist. dé la edad media. [Berl. 1816]. Yíena, 1817.—luden, Hist. 
univ. de los pueblos y de los Estados de la edad inedia. lena, 1821,2 t.— 
Idem, Hist. del pueblo a lemán, t. i y IV.— Ehem, Manual de la historia de 
la edad medía. Marb. 1821-36, 3 U—LeOf Compendio de la hjst. de la edad 
media. Hálle, 1830, 21.— Id$m, Compendio de la híst. unir. 21. Halle, 1936. 
— Maullar, Compendio de la bist. de la edad media. Lo vaina, j8M. Manual 
de labrst. de la edad media, por el mismo autor, 1 vol.—Filoso¬ 
fía de la hísf. 2 t* Obras de de iHídfer, de fíerdúr y de Schloss^r, 
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§ CXLVL 

Religión de los germanos. 

Fuentes,—L l'acíf, de Si tu, morib, et pf>puL Germaníac, passim.Cf. TadL 
ArinaL Xllf, 57, üistoriar, lY, 64, AbrenuDlialio diabalí et íudlculus su- 
perslitíouum et paganiarum c* commeutar, (Eharl, Comment* úe reb. Fran- 
cor, orieut, Wirceb, 1729, tom, 1, p, 4D5 sq, ep, Bonifaeii, ad 
p. 126 sq,). 

II. Simbólica, cuntiíiuada par MonSfi, VI,—Fr, da Schlegílt Filosof, 

da la hist, t, ir, p, PhilUppst Híst, de la Alemania, t, 1. líerl, 1932,— 
Jaime Grimm, Mitol, de la Alcm. Goet- 1835,—Fftíand > Aíitol, de Thor, 
Stuttg* 1836, 

Tácito es el primero que nos ha dado á conocer el caráclcr que 
tenían los pueblos de la Germania desde que entraron en relaciones 
con los romanos. Según la tradición antigua , honraban como pa¬ 
dre de su raza á Thuislo^ que nacido de la tierra propagó sn espe¬ 
cie por medio de MannuSj sn hijo. Eran indudablemente de origen 
asiálico, como indica su misma denominación de Recite , extranje¬ 
ro ó proscrito. La época de sn emigración es incierta; pero data 
probablemente de cuando se extendió la grande asociación de los 
pueblos asirios, época en que pudo moverles á emigrar el avance 
de los escitas. Tácito pinta á los germanos como un pueblo hijo de 
la naturaleza, guarrero é intrépido hasta á la vista déla muerte, 
equitativo y fieL lleno de consideraciones para la mujer, en la que 
respetaba la imágen y la semejama del hombre, unido íntimamen¬ 
te á lo pasado por la tradición y la poesía. Limitábanse en general 
sus relaciones sociales á los individuos de las tribus que llevaban 
el mismo nombre. Seguían basta en la organización desús ejércitos 
el órden de familia , amaban sobre todo la libertad y la indepen¬ 
dencia ; y solo cuando lo exigía una necesidad extrema se sujeta¬ 
ban á la voluntad de un jefe. Consideraban los castigos que de este 
recibían como la mayor de las afrentas; lenian el estar desar¬ 
mados y privados de la libertad por la peor de todas las condi¬ 
ciones, y no contaban entre los hombres libres sino á los que con 
su propio brazo sabían defender sn vida. Reconocían , sin embar- 

TOatO II, 
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go, cutre el hombre libre y el esclavo ciertos grados de depea^ 
dencia mas ó meaos grande, no consiutiendo nanea en que ni la 
muerte pudiese separar al germano libre de las armas y el caballo 
con que habla conqaislado y defendido la libertad de qne go¬ 
zaba. 

La religión de los anligaos germanos, como la de todos Jos pue¬ 
blos primitivos , mcuos poética y artística que el Paganismo de los 
griegos y los romanos, consistía en anasimple adoración de la na¬ 
turaleza muy parecida t la de los antiguos persas, con cuya lengua 
tenía la suya mucha analogía Sus ideas sobre la Divinidad eran 
grandes y bellas. «Creían indigno de la majestad de los dioses en- 
«cerrarlos dentro de las paredes de un templo y darles formas bu- 
«manas \ les consagraban florestas y bosques, é invocaban con nom- 
(íbres divinos ese Ser misleriosoque les revelaba el respetuoso sen- 
«timiento de sus almas Carecían de un culto solemne como el de 
los galos 

No se puede, con todo, hacer una aplicación general de estas des¬ 
cripciones de Tácito y César, El mismo Tácito hace mención de un 
templo de Tafna en el país de los marsos ^, y la hacen de otros mu¬ 
chos las relaciones posteriores de nueslrosmisioneros. Hablan tam¬ 
bién César y Tácito de la adoración de una triada divina á la cual 
da aquel los nombres de Sol, Luna y Yulcano, y este los de Mer¬ 
curio, Hércules y Marte; y estas tres divinidades germanas han si¬ 
do igualmente descubiertas aun por los misioneros, entre los cua¬ 
les Columbaño hallé tres ídolos en el lago de Constanza, Hállase 
además el número 3 representado en la fórmula de abjuración del 
siglo VIIL 

Estaba á la cabeza de estas divinidades germanas que 

ya atendía desde lo alto de un trono á la tierra y á la ocupación de 
ios hombres, ya dirigía una caza salvaje al través délos aires, ya 
disponia batallas, é empleaba el tiempo en otros ejercicios de 

1 Ténse t, I, g 2S, 

* Tacit, Germ, c, íí, Cf, Agatk. Hist, T, 7, 

^ Ca&sar, GérmfiDi mullám ab ba& (Gallori) cousuetudme dilTerunt; uam 
neqoe druidas babent,qairabus divinís praestnt, ñeque sacrífidíg student. De 
Bello Gaü. TI, 2L 

TaciL Aon, 1, til, Cf, Grimnif loe. cit. p. 55. 
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esle género. Estaban á su lado la cazadora que apacenta¬ 

ba sucesivamente tranquilos rebaños, recorría con Woulon las 
nubes, recordaba á las mujeres sus obligaciones domésticas j y 
espantaba á las que se dejaban vencer por la pereza; luego los hi¬ 
jos de Wcíuton, Donar^ que lanzaba el rayo y desde el seno 
délas nubes arrojaba sobre el suelo germano el martillo de la guer¬ 
ra, y Zin^ el manco, respetado como el dios de las batallas- Apa¬ 
recía después de estos dioses terribles una familia de divinidades 
mas blandas que velaban por la fertilidad de los campos, ta¬ 
les como Ingo, ISerpits, y sus hijas Ftquw, la amable compañera 
de Wouion, y la diosa Oslara que hizo triunfar la primavera del 
invierno. 

Tan soberbios é intratables se mostraban los germanos para con 
ios hombres, como sumisos á las ordenes de la divinidad manifes¬ 
tadas por boca de los sacerdotes. Celebraban los sacrificios princi¬ 
palmente en los montes, al pié de rocas y manantiales, en el seno 
de sombríos y misteriosos íj^psques de encinas; derramaban sangre 
humana sobre el Rugm en el lago A^Eeriha^ donde precipita- 
bau un jó ven de cada sexo. En las cuesliones dudosas de derecho 
remitían la resolucioii al juicio de los dioses, que conocían por me¬ 
dio del duelo, las maravillas rúnicas, y otros. Para reconocer el 
origen de un niño le colocaban sobre un escudo y le sumergían en 
el agua, dándole por legitimo si volvia á parecer en la superficie. 
Guando , por fin, el germano era separado de los placeres y dolores 
déla tierra, le tributaban los suyos los últimos honores de una ma¬ 
nera simple y séria, sin bullicio y sin pompa. Sepultaban eí cadú- 
ver, y no le daban por monumento fúnebre mas que un terrón ú 
otero cubierto de verde césped V 

1 Tacit* Gcrm# g, 37. rtinerQm uQUa ambítio; — monumentoruTn arduum 
etoperosum honorern ut grayemUefuDctig a^pernantor* E^tas palabras soo do- 
table«;, cuando se tas compara con lo que dijo el mismo Tácito sobre su arqui¬ 
tectura. 
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§ CXLVIL 

Doctrina religma de los gmmms en la Escanimama. 

Füektes.—I, Edda thytmica. s.antíquior, Soemundina dieta ^ ed, lYioríauíiw^ 
fTíin Magnusm, ete, Hafii, 1787-182S, 3 t* Cíi 4,^ El Edda prosfiico empe- 
¡tadoporSíiom S^furíeíon {f 124Í),concluido en el siglo XIV*— Snorna-Bdda 
Stockh. ISIS ^ traducido por F. Rhüs. Bcrl. 1812. El poema iWwspiíli, pubL 
por SckmeUer. (MuDÍcb , 1832, t, J , P, 11), Cf. Sa^ro Grammaiicus j .ádant 
Br&mmsis. 

íl. Sluhri Creencias, ciencia y poesía de ios antiguos escandí navos.Copenh* 1825, 
— LegiSt Álkuna mylhoK del Norte* Leipz* 1831.—üocftmefííerj aiyi. del 
Norte. Hanover, 1832. — Peíene» y Thoms^m, Guia para el conocimiento 
de la antig. sepCenlr. publ. por la Sociedad Real para la ant. sept* 

Todos los elemeatos de la fe común de estos pueblosesLáareuni¬ 
dos en la mitologia de los germanos Norte ; pero es entre estos 
jmas sombría la religión y mas evidente su analogía en la adoración 
de la naturaleza con los antiguos persas. Odin, la divinidad supre¬ 
ma, crea el mundo del cuerpo del gigante Ymer , muerto al obje¬ 
to , de donde nacen guerras interminables entre los dioses creado¬ 
res y la raza de los gigantes. Thor es el dios del trueno y cL prín¬ 
cipe de la guerra ; Freyr 6 Freya la fuerza plástica y fecunda déla 
naturaleza, y ambos dirigen el destino de los hombres. OJin da la 
victoria, la gloria y el talento para el canto; Freya, los placeres y 
los dolores del amor. Los hombres falsos y cobardes sufren crueles 
tormentos en el Nifleim; los que han muerto sin gloria van errando 
como sombras por el reino de IMa; los que bau sido elegidos por 
los FaUiyres y han muerto glariosamente en el campo de batalla^ 
se elevan al TTafAu/to, donde hasta el fin de i mundo continúan su 
vida heróica en compañía de los dioses. LossacriOcios no eran mas 
que alegres festines donde se bebía en cuernos; y solo en tiempos 
difíciles y peligrosos se derramaba en holocausto la sangre huma¬ 
na. Á pesar de estas dulces manifestaciones entre los dioses y los 
hombres, el espíritu general del Edda es triste y sombrío. El 
dolor y la muerte alcanzan hasta los dioses; el mismo hijo de 
Odin , Balduf, ha muerto. Un oráculo anuncia que se deseucade- 
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narán un dia los antiguos poderes del abismo para anonadar la,hu¬ 
manidad j que retenidos estos aun por la fuerza de los la mas 
noble raza de los héroes de los tiempos primitivos, acabarán por 
romper sus ataduras, y después de una lucha terrible, arrastrarán 
al abismo á todos los Asen y á lodos los héroes de Walhalla. Se ar¬ 
ruinará el mundo y será consumido por las llamas* Saldrá unanue- 
va tierra eu la que vivirán una inocente pareja humana, algunos 
hijos de los dioses muertos y Baldur que volverá del mundo infe¬ 
rior. Reina, sin embargo, sobre todas esas extrañas fantasías la fe 
en un poder desconocido y supremo que domina estas luchas, y es 
el principio de todas las fuerzas de la naturaleza y el autor déla de¬ 
finitiva restauración del mundo (Alfadur). 

Este bosquejo de la doctrina religiosa délos germanos nos da al 
mismo tiempo una idea de su carácter, nos manifiesta cámo los iba 
preparando al CnsLianismo, y nos hace comprender: 

1."* La pura y delicada fe con que abrazaron el Evangelio; 2;^ 
el profundo respeto que en los primeros tiempos de la Iglesia tu¬ 
vieron á los sacerdotes cristianos, á pesar de ser estos cási lodos ex¬ 
tranjeros ; 3."* las formas diversas y numerosas de las Ordalías^ prue¬ 
bas del fuego y juicios de Dios; 4**" el genio de su arquitectura y de 
su pintura religiosas. Sus iglesias, de cúpulas elevadas, de innu¬ 
merables y esbeltas columnas, de bóvedas atrevidas, de torres gi¬ 
gantescas, de flechas delicadas y ligeras, llenas de flores esculpi¬ 
das, hojas entalladas en la piedra y figuras extrañas y encantado¬ 
ras, ¿no son acaso los símbolos de las florestas de la Germania 
consagradas ya á la adoración del Dios verdadero? La oscuridad 
misteriosa y santa de esos templos, esas ojivas caladas con tanto ar¬ 
le, al través de las cual es juguetea el sol mágicamenle como al tra¬ 
vés de las cimas transparentes délos altos bosques, ¿no son los re¬ 
flejos de los antiguos santuarios de la Escandinavia? 
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CAPÍTULO I, 

PROPAGACION BEL CRISTUNISMO ENTRE LOS PUEBLOS GERMANOS.—RELA¬ 
CIONES DE ESTOS CON LA lOLESU CATOLICA. 

Fübntbb* — ffradano, HisL de la propaga del Cristian, en los Estados de Ea- 
ropa nacidos de las rainas del imperio romano. Tub. 1178,2 voL-IíaeHín- 
ger. Man. de la hist. ecLcs. t. [, P. II, p. 138-24^. 


§ CXLYIII, 

Los godos 

El Dacimieuto de Jesucríslo , que tan gran movimiento produjo 
en el m lindo espiritual, no influyó menos en las relaciones del 
mundo político, ios pueblos del Norte y del Este se precipitaron 
en tropel delante de la luz que acababa de nacer, éinundaron pre- 
dsamenle los países en que, según los decretos divinos, se había 
consolidado desde Inego la Iglesia de Jesucristo. 

En el siglo II de la era crisiiaua salieron los godos de la Escan- 
dinavia, y se establecieron en las orillas del mar Negro. Fijáron¬ 
se los ostrogodos entre el Don y el Dniéster; y enlre el Dniesler y 
el Theiss los Tisigodos. Algunos prisioneros “ fueron enlre ellos á 
mitad del siglo 111 los primeros predicadores del Evangelio ; y en 
e[ concilio de Nicea estuvieron ya represen lados por su 

obispo Teófilo^, Conservaron la fe católica hasta los tiempos del 
emperador Valente ; mas cuando molestados por los hunos ( 3^6] 
y divididos por oirá parle hajo las banderas de Fridiger y Alana- 
rico, pidieron los visigodos asilo á aquel Emperador, se convir¬ 
tieron al Arrianismo, por no haberles sido concedido sino bajo esta 
condición el derecho de establecerse en la ribera meridional del 

‘ Cf. Stolberg, t. SIl-XV á cada paso. 

^ Sozom* Hist. eel. 11, 0; Philosíorg. Híst. ecU 11, 8. 

^ Socraí. Hisl. ecL U, 41, 
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primer río arriba mencionado. Debióse sobre todo esta conver¬ 
sión á la actividad de su obispo Ulíilas (entre 360-80), el inventor 
de los caracteres góticos y el traductor de la Biblia en lengua 
goda^ 

Cuando Teodosio impuso en lodo el imperio romano la obliga¬ 
ción de sujelarse á la fe de Nicea , los godos , por oponerse á los 
romanos, persistieron en el ArrianísmOj que pasó de los visigodos 
á los ostrogodos, á los vándalos, á los borgoñones y á los suevos, 
pueblos que forzaron á los Católicos á abrazarlo donde quiera que 
._S8 eslablecíeron ^ . 

Después de la muerte de Valenle, sirvióse Graciano de los go¬ 
dos (379-80); y entonces Juan Crisóstorao, patriarca de Conslan- 
littopla, trabajó con mucha actividad para esparcir entre ellos mas 
,y mas el Cristianismo. Formó en aquella ciudad m¡sionistas godos, 
organizó una iglesia en la que se celebró el culto en la misma len¬ 
gua que ellos hablaban, y tuvo en ella ocasión para pronunciar uno 
de esos discursos elocuentes, tan familiares á este grande orador, 
en el cual, al exponer la milagrosa conversión de esos pueblos bár- 
baros, demostró coa este hecho la realización de la profecía de 
Isaías ^ y la virtud civilizadora del Evangelio Sorprendió su con¬ 
versión á san Átaaasío, que exclamó con el mismo gozo : «¿Quién 
«ha reconciliado por medio de una paz sólida á los que se aborre- 
ffcian de muerte sino el Bien Amado del Padre, el Salvador de to- 
«dos los hombres, Jesucristo , que lo sufrió lodo por amor á nos- 
potros y por la salvación de nuestras almas? La profecía de Isaías 
«(ii, 4) se ha realizado, y ¡cosa increiblel esos pueblos cuyas cos- 
«tumbres son naturalmente bárbaras, Y que en lauto que han sido 
«idólatras se han arrojado unos contra otros y han estado siempre 
«con las armas en la mano, han abandonado la guerra para entre- 
«garse á la agricultura desde que han admitido la doctrina de Je- 

^ Soúrat. Flíst, ecí. III, 33. TI, 37. Th^odor* IV» 33.—Trad. de la 

Bibtía de UtQlas, por Cftr, Zoknj 1S03. JJLfílaSf V. y Pí- Testara, fragm. ed* 
de Gabekntz y t. ]. Álleob-1830, t. II* Líps. 1842 (con un vocabularía 
comparado y una gramática de la lengua goda)* HijgOr lutrod. al Nuevo Tes¬ 
tamento , P* T, p* 402. 

» Cf* Wakhf Hist de las hereítas, P. II, p. 033-69. 

= Isaías, LXT, 25. 

^ Homil. VIIL Opp. ChrgsosL t. XII, ed, MoDtfaucon* 


— 184 — 

«sucrislo.» Mucho mas sorprendido quedó aun san Jerónimo, cuan¬ 
do en su gruta de Belen recibió una caria en que los dos godos 
Sunnia y FreíeÜa ^ le cónsul labau sobre las discordancias enlre las 
traducciones latinas y las greco-alejandrinas. «¿Quién lo hubiera 
íícreido? dijo, los godos bárbaros examinan los textos originales de 
«la lengua hebráicaj mientras duermen los griegos y no se acucr- 
«dan de ellos.ií 


§ CXLIX. 

El Cristianismo entre los visigodos. — Meinos áe estos en la Galia y m 

España. 

La misma Roma fne tomada por los visigodos arríanos á las ór¬ 
denes de Aladeo [ 110). Jamás hubo ciudad que cayese mas ver¬ 
gonzosamente en las manos de sus enemigos; pero tampoco hubo 
jamás cindad conquistada que tuviese que sufrir menosde sus ven¬ 
cedores, Esta dulzura y esta humanidad revelaban sin duda la na- 
Inraleza y las costumbres de! pueblo germano, pero eran al mis¬ 
mo tiempo pruebas de la poderosa acción del Cristianismo. Dejó 
Álarico á Roma, sin que sea fácil indicar los motivos que á ello le 
indujeron; y á poco, considerándose demasiado débiles para sos¬ 
tenerse en Italia, se retiraron los godos acaudillados por Ataúlfo 
(lis) hácia las Galias, donde fundaron bajo el rey Yallia entre el 
Loira y el Carona un reino que tuvo por capital Tolosa, y no lardó 
cu extenderse á una gran parte de la España. Eue este reino, enlre 
los fundados en Europa por los germanos, el primero que presentó 
poco á poco un carácter crisliano, aunque muy desfigurado aun 
por algunos rasgos de barbarie. Entre los primeros conquisiadores 
de España, vándalos, alanos y suevos, fueron estos últimos desde 
luego católicos; mas se hicieron arríanos cuando su rey Remismun- 
do se casó con la hija del visigodo Teodorico (161). Devastaron las 
ciudades del mismo modo que las iglesias, pasaron á degüello á los 
sacerdotes y á los obispos católicos, muchos de los cuales j como 

^ Hieronym* ep, 106 í Quis hoc trederet ul barbara Getarum llngua hebrai- 
cam quacreretveritateoi, et dormitan libu?, immó coEtandeatíbus Graecis, ip- 
sa Gennaoia Sptritn^ SaDrtl cloquiá scrutareiur? [Opp. t, I, p« 611). 
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Pancraciano de Braga y Pataaio, llenaron de gloria la Iglesia espa¬ 
ñola con su valor heroico. No fue luego menos deplorable !a suer¬ 
te de la Iglesia católica bajo el rey visigodo Euríco (1Según 
refiere Sidonio Apolínario, obispo de Clermonl, «desterró Eurico 
mn gran número de obispos, y prohibió nuevas elecciones. Que- 
(ídaron así muchas iglesias, lauto en España como en las Gaüas, 
«huérfanas de pastores ^ y se hundieron entre sus propias ruinas - 
«creció la yerba al rededor de los santuarios, y basta en Jos altares 
«habitaron las fieras entre los escombros de los templos destruí- 
«dos 1.» Alarico, su hijo (306)^ aunqne arriano, obró con mayor 
moderación; pero renovó con furor la persecución de los Católicos 
Leovigildo, y llegó hasta hacer morir en Tarragona á su propio hi¬ 
jo Jlermenegüdo por haber abrazado el Catolicismo y negádose re¬ 
sueltamente h abjurarlo (08o). Mecaredo, su sucesor (después del 
387), fue adicto á la Iglesia católica^ á cuyo favor se declaró pú¬ 
blicamente en un concilio compuesto de obispos católicos y arríanos 
{387); y un concilio de Toledo ( 589) lanzó entonces repelidos ana¬ 
temas contra el arrianismo de los godos. No tardó en volver á flore¬ 
cer la Iglesia católica regida por obispos híspano-visigodos, tan per¬ 
fectos como san Isidoro, arzobispo de Sevilla (f 636), é Ildefonso^ 
arzobispo de Toledo, 

' Sidvn^ ep* 6 ad Bas. SímondC opp. 1.1. Mas. BlbL PP* t. YI. GaUand. 
BíbL t. X; Gregor. Turón. BtsL Francor, II, ed. de Biímarf, p. 77, 
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§ CU 

Persecución de los Católicos en África por los vándalos. 

rüENTÉs,— Víctorf episc- Vitensis , qoe escribió como testigo ocular {487|, 
Lib. V, HisU perseculionis Mricanae sub Genserlco et Hunerico^ Vandaior* 
regib, ed, Chi/¡lstíu4(t S* J» Divioüe, 1664, en 4.“ { Hist. perseiiuiiorjis 
dak—Jítíííiarfi. Par* 1694, en 8,*^; Tenet, 1732, en 4Mas, lli bhl, PP, l. Vlll, 
p,676sq.},—5. episc, Rtispensis, vita (por sudíscipulu Fernando] 

Max. Bibl. PP* k IX; Procüpius Caesarionsis, historiar. lib. VUl, ed, gr. ct 
lati et ed- Glmd. MaiíreíL París, 1662sq,; Ven, 1729, et in Corp* Scrlptor. 
Bannae.^ llísL de la domin, vandálica en África. Bedinj 1838* 

Ck Neanderf Memorabilla, t, lU, P* 1, p. 3. 

Los vándalos , oprimidos en España y llamados por el romano 
Bonifacio, se embarcaron para el África á las órdenes de Genserico 
(420}. Su natural grosero y su fanatismo arriano hicieron llegar al 
colmo los males de la Iglesia africana, que desde entonces no pudo 
ya levantarse de su abatímienlo. Fueron tales las desgracias que hi¬ 
cieron pesar sobre ella, que Salviano, obispo de Marsella, se creyó 
obligado á tomarla defensa de la Procedencia divina contra las du¬ 
das que se alzaban en muchos corazones* Después de haber sujeta¬ 
do todo el Norte del África romana, se puso Genserico á oprimir y 
á perseguir á los Católicos; y fue para estos harta fortuna el adve¬ 
nimiento de su hijo Ilunerico (477-84), que por haber contraído 
matrimonio con Eudoxia, hija de Valen tíniano III, y por las bue¬ 
nas disposiciones del emperador Zenon, se les presentó mas favora¬ 
blemente que su padre. Cartago, privada de pastor duranle veinte 
y cuatro años , vió entonces ocupada su silla episcopal por el firme 
y piadoso Eugenio (479); mas no por mucho tiempo, porque por 
los ataques del arriano Cirilo fue cruelmente maltratado, no meaos 
que cinco mil catúlicos. 

Manteuianse estos, sin embargo, en todas partes fieles á la doc¬ 
trina que profesaban* Los de Sicca y Lara, encerrados en estrecho 
espacio y martirizados en todos sus miembros, entonaban aun him¬ 
nos á la gloria de Jesucristo ; y los hubo en Tipüsa que aun después 
de cortada h lengua hablaban y alababan al Señor ^ 

^ F1 mismo GibbUD, que no quiere ver cu todas partes mas qae cosas na~ 
iuraleSj se ha visto obligado por la Tuerza de las pruebas hisléricas á admitir j 
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La conferencia religiosa que tuvo lugar en Cartago ( iM } en¬ 
tre los obispos católicos y los arríanos aumentó todavía los sufri¬ 
mientos de los fieles. Pudieron poco á poco ios obispos desterra¬ 
dos Yoiver á entrar en sus diócesis bajo Gonlamundo (494); mas 
Trasamundo {49í>-B^3) atormentó de nuevo ó los Católicos; les 
prohibió , aunque en vano , elegir prelados, y viendo que el nú¬ 
mero de estos no disminuía, desterró á Cerdeña hasta ciento y 
veinte, entre los que se encontraba Fulgencio ^ obispo de Ruspéj 
sábio é intrépido defensor de !a Iglesia. No obtuvieron los Cató¬ 
licos la paz sino de manos de Hildérico, á quien por solo este he¬ 
cho asesinó Gelimer su pariente; y aun entonces hubieran de¬ 
bido sufrir nuevos y mas duros males, según la sangrienta per¬ 
secución que les amenazaba, á no haber sido socorridos oportu¬ 
namente por Justiniano , que por medio de Belisario destruyó en 
Africa el imperio de los vándalos y restableció la dominación roma* 
na ( S33); pero no pudo ya desde entonces volver á llorecer mas 
en aquella parte dilatada del mundo la Iglesia germano-cristiana. 
Desaparecieron desde el 070 los áitimos vestigios del Cristianismo 
ante las siempre crecientes invasiones de las doctrinas del Isla¬ 
mismo. 

§ CLl. 

ñelamnes de los iorgoñones cm la Igksia católica- 

FiFENTES.—f Plancher) Bist, rlc Rorfíon.i. Dijon, t730, Collalío epísc. proe- 
sertim Aviti epísc- coram rcgeGuridebaldo. (D'Achenjt Spif^iJeeium, 

t. UI,p. 30ÍJ- 

Los borgououes habían abandonado desde el año 407 los estable* 
cimientos que leniau en las orillas del Vístula, y fundado en las 
Gaüas á lo largo del Ródano y el Saona un reino, cuya capital fue 


continuar este befho en sq historia. Vícíor, Viten, V, 6^ pTocopivs^ de Beiío 
Vand. L S Bonn, I, 3^5); Evagr, IV, 4, El testimonio del platónico 

Eneaa Gaza sobre ta ruina de la dominación vandálica está citado por Theo~ 
phrasto en Gui/and. t. X, p. 036, Justiniano dice también en la ley 1, tU. 27 
del Código: ffVídiiDus vencrabiles vi ros qul abeissis radlcilüs liDguis poenas 
4 suas íuirabilUcr i oque bao tur, a Cf. Tilkmont, t* KVl, et Schrmckht Histor, 
eccL P, XVIlI,p. 101. 
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la ciudad de Lyon. Créese por oscuros indicios que volvieron en el 
113al seno de la Iglesia católica; pero accídenlalmente, porque ® 
durante cl reinado de Gondebaldo abrazaron el Arrianismo. Segnn 
pruebas suminislradas por el obispo Avito de Víena, abrigó Gonde- 
baldo en secreto el proyecto de abrazar de nuevo la Religión cató¬ 
lica ; pero fue detenido por el temor que le inspiraba el arrianoTeo- 
dorico. No se cumplieron sus secretos deseos basta que su liljo Se¬ 
gismundo, mas resuelto, y recibiendo la influencia de los francos, 
volvió después del SI7 al Catolicismo con muchos borgoñones , de 
entre los cuales desapareció enteramente la doctrina arriana cuan¬ 
do en S3i quedaron sujetos á la dominaGÍon franca bajo el monarca 
Oodomaro. 

§ CÜL 

Estragos de los hunos en AUmmia , m las Galias y en [talia. 

Los pueblos de que acabamos de hablar fueron en su mayor 
parle molestados é impelidos por los movimíenlos de los hunos. 
Áiüa, su Jefe, del que hablan aun la devastación y las ruinas, 
atravesó la Germania á la cabeza de una muchedumbre de pue¬ 
blos uncidos á su yugo, y atacó cu las Galias el reino unido de 
los visigodos y los francos {iíi). Las ciudades del Rhin, Colo¬ 
nia, Maguncia, Worms, Espira, Estrasburgo, y las ciudades ve¬ 
cinas Tréverís, Melz, etc,, quedaron cást enteramente destruidas, 
no menos que sus iglesias. Después de la indecisa batalla de Cha- 
lons (iol) dirigióse Atíla contra Italia para anonadar ese pais 
devastado ya ; pero alejado de Roma por ía aparición de Mfí 
Leonel Grande^ f f<gIoríosa victoria del espíritu sobre ia fuerza 
«material,» no tardó en exhalar sn último suspiro. Dispersóse en¬ 
tonces su innumerable y terrible ejército ; viéndose ya sin jefe , lo 
saqueó todo , lo devastó , lo pasó todo á fuego y sangre. Dios solo 
podia salvar lá cristiandad de tan iremendo azote; y parecía , á la 
verdad , en esta época que se derramaba la gracia sobre la Igle- 

* Oros. Oist. aíív* pagan, Vlf,33,38; Soemf, HisL eccí. YJI,30; 111,30. 
Cr. Pagi, CriL ad ano, 413, n, 13, et Frosper- in Cbron, aú aníu 435- 

* Vdase el § 130. 
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sla con mas abundancia aun qne los pecados^ y ios crímenes 
que asolaban y devaslaban el mundo. Aparecieron á la sazón 
en la Iglesia lumbreras y columnas de verdad, lates como san 
león el Grande , san Lupo de Troves, san Germán de Auxerre®, 
san Severmo ^, cuyo nombre y origen son del lodo desconocidos, y 
su émulo san Hilario de Aries, varones lodos que ejercían una 
grande autoridad sobre llila y otros muchos caudillos de hordas 
bárbaras. 

§ CLIIL 

Los ostrogodos y los lombardos en Italia* 

La maravillosa aparición de san Severino hizo humillar la cabe¬ 
za á Odoacro el Hérnlo^, conquislador de la Italia y destruc¬ 
tor del imperio de Occidente (470). Aunque arrianoOdoacro, ase¬ 
guró durante los once años de su reinado á la Iglesia católica cier¬ 
ta paz que no terminó hasta que los ostrogodos, que habían salido 
de la Pannonía á las órdenes de Teodorico (488), hubieron con¬ 
quistado la Italia, la Sicilia, la Recia, la Noricía, la Yindeiicia y 
la Dalniacia, y hubieron fundado con estos pueblas su dilatado Im¬ 
perio. Declaráronse arríanos Teodorico y su reino ; pero merced á 
los prudentes consejos de su sabio canciller Casiodoro, fue á menu¬ 
do imparcial para la Iglesia, y manifestó mucha deferencia con 
ella. No se ensañó contra los Caló líeos hasta el ñn de su reinado 
de treinta y seis años, en que, habiendo concebido sospechas coU’ 
tra ellos, é irritado por una ley contra los Arríanos dada por Jus¬ 
tino, emperador de Oriente, dejó morir cu la cárcel al papa sao 
Juan (SS6}, y condenó á muerte á los consulares Sí maco y Boecio, 
acusados falsamente. Fue duro y largo el cautiverio de estos dos va¬ 
rones; mas Boecio procuró templarlo con los consuelos que ofrecen 
¡a ciencia y la Religión, y escribió su bello tratado de Consolation^ 
philosopkiae* 

* Rom. V, 20. 

s en Stplterg-ICErZt t. XYII, p. 421. 

* Eugippii Vita S. Severini. (Bollando Acta Sanctorum, nicns. Jan. 1.1, 
p. 483). 

* Stoiberg-Eerz, t. XVII, p. 474. Híipíjjpn Vita, c- 7. 
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Cesó en gran parte esta opresioa de los Católicos bajo los suceso¬ 
res de Teodorico, mnerío en 526, cuyo imperio destruyó , llegan¬ 
do á borrar hasta su glorioso nombre , Narsés, general de los ejér¬ 
citos de Jusliniano. 

Aparecieron á su vez en Italia los lombardos, á quienes capila- 
neaba Alboíno ( 568)* Resuelto parecía por los decretos de la Pro¬ 
videncia que ninguna provincia romana había de subsistir en Occt- 
deuLe, El Arrianismo de los lombardos y la anárquica dominación 
délos Ireinla y seis duques que sucedieron á Alboíno (574-84) ex¬ 
plican las crueldades de que tuerou víctimas en esta época los Ca¬ 
tólicos italianos* El imperio griego tuvo entonces sus límites occi¬ 
dentales en las ciudades marjlimas de la Liguria, en la punta infe¬ 
rior de la Italia, en los ducados de Roma y de Ñapóles, y en el exar¬ 
cado de Raveua, residencia del exarca griego. En estos tiempos de 
crueles sufrimientos para la Iglesia levantó el Señor á 

Sm Gregorio el Grande ^ (590-606), 

para consolar á la Italia y probar á la Iglesia católica que estaba ana 
gobernada por el Omnipotente* La distinguida cuca de Gregorio, 
que perleneciaá una familia senatorial, su bello carácter y sus va¬ 
riados conocí míenlos, le elevaron con rapidez al eminenle cargo de 
gobernador de Roma. No contento con estos honores, y ambicio¬ 
nando un modo de vivir mas puro y luas sublime, convirtió á la 
muerte de sus padres el palacio que había heredado en un conTCn- 
lo, del que le sacó á pesar suyo el papa Pelagio II para enviarle 
con el carácter de apocrisiario á Constan linopla* La severidad que 
ejercia consigo mismo y con sus subordinados en lodo lo que con¬ 
cernía á los intereses de la Iglesia hizo que fuese elegido para el pon¬ 
tificado á la muerte de Pelagio {590)* Fue Gregorio entonces ver¬ 
daderamente grande. Á él debe la Iglesia católica de Occidente la 
pompa misteriosa de su culto y su canto grave y solemne; á él de¬ 
be la Inglaterra las misiones que dieron origen á su Iglesia, misio¬ 
nes enya sania idea fue inspirada al Pontífice por la vista de nn es- 

‘ Véase su biografía por /oanneí, Ecc!. Rom* díacou* et Pa&ío Wam&fridf 
en Gregor. M. Opp. ed* Jímed, Par. tT03,41. en fól. (ea el t. IV.) locupL Gal- 
UceiolL Veo» 17 G8 sq, Stolberg-M$rs, t. XX, p. 
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clavo de aquel reiiso. Fue el primer escritor de su época; fue tam- 
bieu el reformador del Clero, Vió que la corrupción geueral había 
invadido las costumbres de los eclesiásticos; y habiendo concebido la 
idea dei verdadero sacerdote ^ como lo prueba su Regla pastoral ^ y 
poseyendo al mismo tiempo la fuerza y la abnegación necesarias pa¬ 
ra realizarla, supo descubrir entre los individuos de su clero á Jos 
que conservaban aun la inteligencia y las virtudes que han de ca- 
raclcrizarlo. Los envió á las diversas comarcas de Italia para que sa- 
lísfaciesen las necesidades generales y borrasen con el poder de la 
palabra divina Jas huellas del Paganismo que empezaba á levantar 
por uno y otro lado la cabeza. Extendió luego su vigilancia y su ce¬ 
lo en defender los derechos del sacerdocio á toda la Iglesia; comba¬ 
tió con éxito gran numero de abusos; hizo sentir su pastoral soli¬ 
citud basta á las comarcas mas apartadas ^ en las que abrió casas de 
huérfanos y escuetas para los pobres, hasta entonces desconocidas. 
Un hombre tan activo, tan influyente ¿no babiade merecer el so¬ 
brenombre de Grande que le dieron sus contemporáneos, y la pos¬ 
teridad ha confirmado? Sus esfuerzos para levantar todo lo que con- 
cernía al Cristíamsmo inspiraron respeta á los lombardos arrianos. 
Cuando Teodolinda, viuda del rey Autarís, é hija del duque de 
Baviera, casó con eJ rey Agilulfo, convirtióse este Príncipe con mu-- 
chos lombardos, y preparó así la próxima conversión de todo aquel 
pueblo al Catolicismo. 
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§ CUY. 

Beniiú de Nursia^ Monacato occidental. 

Fuentes.— Jí/afiíílomi Annales ord* S. Bened* (usq. 11S7. Par. 1703-39 )> 
Luc. 173945, Ci t. cu fól. en el Praeí* saee* p* 77. Observat. de nmnacliis 
in Occíd. ante Benedií‘luíTU'--ííacíieri¿ et Maóíííonii Acta saucL ord. S.lJe- 
ned. ¡□sq.llOO) 1688-1701,21* en f6l, Yidado ann Benito en Gregor. 41- Dja- 
logor. iib. IL Opp» ed Bened, t, U, \u 207-70. Cf* BoHand^ Acta SS* m, niartii, 
t. IIT, p. 247. Regla deBejiUo en jHbfííamí Cod. regüU monast. t- 1, pagina 
111-133. 

En la época en que ía Italia y la Iglesia estaban amenazadas de 
una deyastadon completa por las continuas invasiones de las hordas 
bárbaras, creó la Iglesia, en virtud de la fuerza divina que siempre 
la anima , la Órden de los Benedictinos, que no solo libró entonces 
á la iglesia católica de una disolución inminente , sino que también 
aseguró su duración, y fue el motor y el conservador de la cultura 
espiritual de los siglos posteriores. Los primeros monjes que vió y 
admiró el Ocddente habían sido Ammonío é Isidoro, compañeros de 
san Alaaasio en el tiempo en que este grande Obispo vino á recla¬ 
mar la protección del papa Julio. Desterrado á las Galías, tuvo oca¬ 
sión ese heroico defensor de la divinidad de Jesncrislo de inspirar 
en ellas un respeto santo y un religioso ardor para la vida mona¬ 
cal , cnyo interés mantuvo y aumentó después con la vida de san 
Antonio. Tuvo luego este género de vida sabios y celosos propaga¬ 
dores : Ambrosio y Jerónimo lo consolidaron en Italia; Águslin lo 
elogió en África; Martin, obispo de Tonrs % lo introdujo en el Nor¬ 
te de la Francia, y Casiano en el Mediodía. 

Sobre el ano 4ü0, dos mil monjes pndieron ya acompañar los res¬ 
tos de san Martin. Obligó, empero, el rigor del climaá templar la 
austeridad de las reglas del Oriente, resultando de esto cierta arbi¬ 
trariedad, que en medio de los trastornos déla invasión hubiera tal 
Yez llevado eí monacato á u na completarui na, á no haber deparado 
la Providencia un hombre que dio á los claustros una vida sólida y 

* íuípicíi Severi de Vita B. Martini lib. dlalogi tres; epp, tres. Gregor* 
Turón, de Miracul. S. HarUDi. 
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verdadera ^ y salvó una insUlucion destinada á prestar mas larde lan 
•eroiüentes servicios á la Iglesia, Desde los primeros años de su ju- 
venlud el amor k la soledad y el disgusto por las cosas terrenales ha-- 
bían llevado á Benito de Nursia, nacido en 480 y muerto en M2, k 
los desiertos de Suhiaco. Objeto de la piadosa veneración de tos pas¬ 
tores de la comarca, fue pronto Benito conocidoj glorificado en toda, 
la provincia , y elegido abad de un convento ; mas viendo q ue sus 
monjes manifestaban repugnancia áentrar en la vida mas espiritual 
qne quería introducir entre ellos, fundó en Monte Casino un nuevo 
monasterio en que reunió á los que participaban desns sen¬ 

timientos. Su actividad fue el modelo de la que desplegó mas tarde 
su Órden. Su regla, fundada en un gran conocimiento de la natu¬ 
raleza btinjana, es una mezcla de previsión y de sencillez, de seve¬ 
ridad y de dulzura. El abad debe instruir con el ejemplo y dirigir a 
cada monje según su carácter y sus disposiciones naturales; los mon¬ 
jes deben respetar en su superior el representante de Jesucristo y 
obedecerle ciegamente. El novicio está sujeto á un año de prueba, 
durante el cual se le debeTecordar lo sório de su vocación y lo es¬ 
trecho de la regla. Sabiendo además Benito apreciar pnidenlemeate 
los peligros de ia vida del claustro, además de las preces canónicas 
prescritas en aquellas palabras del salmo cxvni: «Siete veces por 
(cdía be cantado vuestras alabanzas,^ dio á sus monjes ocupaciones 
continuas, pero variadas, tales como trabajos manuales, instruccio¬ 
nes para la juventud , lecturas, copias de manuscritos y de libros. 
Setenta y dos palabras sacadas de las santas Escrituras contenian la 
norma de toda la vida religiosa de los monjes. 

La sabiduría de la regla y la tendencia de los espíritus de aque¬ 
lla época en poco tiempo condujeron á Benito una juventud ¡nnu- 
merable, Plácido y Mauro son los qoe mas se distinguieron entre sus 
discípulos; trabajaron con actividad en esparcir su Órden por la Si¬ 
cilia y por las Galias: y el papa san Gregorio et Grande, deseoso de 
favorecer con todo su poder esta Órden que le colmaba de gozo, le 
concedió el palacio de sus padres para qne estableciera en él un mo¬ 
nasterio. 


n 
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§ CLY. 

El Cristianimo mire los francos. Triunfo del Catolicismo. 

Fu ENTES .—Grejor. Tu,ron. HtsU Fraocor* t. II, p* 27 sq. ed, Bmnart. Par. 16y9. 
¿"Bouquetf t» 11 ^ ji, 75}, Cf, Scíiíús^Éir, HisL, unív, l, IT, P* I, p. 99.—üeftm, 
loe. ciL t, I, jL 995,—/.wííejit, Hist, fiel pueblo aleman, L. lil, p. 59, 

Los francos salios y ripuarios fueron , de todos los germanos, los 
mas útiles para el Iriunfo déla Iglesia calólica de Oceídenle. 

Clodoveo, jefe de los francos salios (Í8I - SU), habiendo deslrui- 
<lo con su victoria sobre Síagrío [Í8S) los últimos restos de la do¬ 
minación romana, había fundado la monarquía de los francos euJa 
provincia de la Galía, de que se había apoderado, entre el Soma y 
el Sena, y desde ei Sena hasla el Médano y el Loira* Bispueslo ya 
desde mucho liempo en favor del Cristianismo por su esposa Clotil¬ 
de, princesa de Borgeña, resolvió abrazar la religión críslrana^ des¬ 
pués de haber invocado el Dios de los Cristianos para alcanzar sobre 
los alemanes la victoria largo tiempo disputada de Tolviaco [á96]. 
San Remigio de Reims le instruyo y le bautizó el dia de Navidad á 
él y á Ires mií francos ^ Una tradición posterior á esta época cuenta, 
que un Ángel bajó del cielo el aceite sagrado con que fue ungido 
Clodoveo al tiempo en que se saludaba á este como á un nuevo Cons¬ 
tan lino ** El papa Ánastasio U vió en el elegido de Reims la espe¬ 
ranza de la Iglesia , y lo fue en efecto* Los católicos de las Galias 
triunfaron con Clodoveo, y su victoria los puso á salvo de la perse¬ 
cución de los Arríanos; quedaron sujetos los borgoñones a los fran¬ 
cos , y perdieron los visigodos cási todas las posesiones que tenían 
en las Galias. Desgraciadamente el Catolicismo fue también un ics^ 
Irumenlo político en manos de Clodoveo, que dejó á sus cualro hi¬ 
jos un imperio grande, pero manchado con asesicalos y otros crí- 

^ Prosttírrtate, orgulloso sirnmbro, Óijo san Uernigio á fllorioveo al bauti¬ 
zarle, quema lo que tías ailoratío, adora lo que lias quemado* 

* líinúmüri Tita S. Kcmigii, c* S* fffincm. ofip, 1* I, Par, J6í5, en fó!. et 
Vita SS* ad. díem IBjauuar.), Cf, de ilftírr, la sania ampolla de Reimii* 
líuremb. 1801, 


— m — 

iDcnes. Reinaron por largo tiempo en la familia Real la discordia y 
el libertinaje ; fueron castigadas con pena de destierro las censuras 
de los Obispos ^ y saqueados los bienes de Ja Iglesia por los mismos 
cuyo poder sostenía. 

§ CLVL 

El Crislianmio en las islas Británicas. 

FCEiVTEíi,—S, Patrkii opon, (Maf* BibL t, TflI.— Galland. Bíbl. l* X, p. ISO 
sq,) ej], Fíirtfffwf- Loüd. Í6S8,— ProM Vita Patri^íi* {Bedae Vm^rab. opp. 
ed* Bfls. ISea» t. HI).— Columbas Vita, d'Adamnanf Caníjíi, lectíon, antrq. 
L 1, p. 073 4 TOS), et de Cumnineus, fMabiílbnt Afta SS. ord* S. Bened* t. IJ* 
— Jícda reííerai. Hist. ecfl Anglor. ed. Cantfibr. 1723, en fúl.— 

Üsserii Britaníear. eccles. Antiquítates ¡Dubün, 1639, en í.®). Lpnd. 1687, 
en fól.— Lingardf Antigüedades de la Iglesia angla-sajona. Newcastie, 1806, 
2l.^Juan LanigaUf Historia eclesiáslica de Irlanda, 2 ed. Dnbl. 1829, 
^ vol .—Thomas Moore, Hist. de Irlanda. Par. 183S, f . 9-13. —Scftfcpd/, 
Inlrod. y eonsolidadcm del Cnslianismn entre Jos pueblos anglo-sajones. 
Passaa, 1810. 

Hace ya mucho tiempo que han caído en descrédito las tradicio¬ 
nes que pretendíao que el Evangelio había sido anunciado en Bre¬ 
taña por Santiago el Mayor, Simón el Zebedeo ó el apésíol san 
Pedro. Eu vano también , para poner á un apóstol á la cabeza de 
su iglesia episcopal, han querido demostraren los últimos tiempos 
los teólogos ingleses que fue la Iglesia británica fundada por san Pa¬ 
blo ^ Pero es probable que el Cristianismo no tardó en ser predica¬ 
do en la Gran Brelaña, y que muchos bretones sufrieron por el Evan¬ 
gelio en la persecución de Diocleciano ^ Hay pruebas irrecusables 
en la historia de Pelagio y de Geiestio de que Paladío, enviado co- 
ino obispo á Irlanda por el papa Celestino , encontró ya allí comn- 
BÍdades cristianas, á las cuales hizo desde luego concebir por su ac¬ 
tividad las mayores esperanzas. Desgraciadamente no las satisfizo 
Paladio, á quien faltaba no solo el conocimiento del país, sino lam- 

^ Tradíc. de la antigua Iglesia brit. [Revistada 61, y de leol, catól.deBonn* 
eíiU 13, p. BS); 

® Beda Vennrab. HJst. ecci. I, í. Cf. c. 17, 21; Lingard, Hist. de Ingiat* 
t, I, c. 1. 

13 * 
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bien la perseverancia para misión tan difícil. El verdadero apóstol 
de la Irlanda fne el belga san Patricio, que se preparó durante mu¬ 
cho tiempo para esta santa inision, ejercitándose en lodo género de 
virtudes y en toda clase de negocios cristianos. Autorizado este por 
el papa san Celestino para emprender su obra, y acompañado de 
cierto número de galos tan resueltos como é! ^ fundó desde luego el 
obispado de Armagh , y del 43S al , en que murió, convirtió 
una gran parte de los habilanles de Ja Irlanda ^ El numeroso clero 
que formó, las escuelas y los seminarios unidos á los conventos qüe 
fundó, y el monasterio de religiosas establecido en Kildara (490) 
por santa Brígida, completaron luego la conversión de los irlande¬ 
ses. En efecto, las escuelas de los monasterios de Erin fueron pronto 
las mas florecientes de la cristiandad , y su reputación se extendió á 
ias mas lejanas regiones, y díó lugar á que la isla de los Santos ^ 
ejerciera mas tarde una grande influencia sobre el Cristianismo del 
conlinenle. 

El obispo bretón Niniano empezó la conversión de los pidos del 
Sud (en Escocía) en el año 412; y después del acometió el ir¬ 
landés Columbano la de los pidos septentrionales- Fundo este últi¬ 
mo en ia isla de Hy (lona), una de las Hébridas, un convento cuyo 
abad ejerció después de la muerte de Coluinbano, acaecida en 
cierta jurisdicción hasta sobre ios obispos escoceses y los pidos del 
Norte de la Bretaña. 

Los mas antiguos babilantcs de esta comarca se habian ya en 
gran parle convertido antes de acabarse el siglo IV; mas cuando 
un tratado de alianEa llevó á ella los anglo-sajones en 449, obran¬ 
do estos mas como conquistadoras que como aliados, arrojaj'on á 
los bretones cristianos á la parte occidental de la isla, y destruyeron 
las iglesias. Desgraciadamente el clero, desde entonces degenera¬ 
do, no supo ya inspirar ningún sentimiento de resignación ni de 


1 Boliand. Acta SS. mens. Mart. t. U, p. S17 ; meng. Febr. 1.111, p, 131^ 

m. 

^ tter, 1, p. 013 síg. divide estos Santos en tres ciases; 1,^ desde san Pa¬ 
tricio en 432 basta el 542, y contiene 350 obispos y fumiadores de iglesias te¬ 
nidos todos por santos y llenos del Espirita Santo; la 2." desde el 540 hasta 
ei 598 comprende sobre 300, ia mayor parte abades, sacerdotes y obispos; 
la 3.^ que alcanza basta el 665 abraza lOO santos. 
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elevación á los crislíanos perseguidos ^ Desmoralizados eslos por 
h esclavitud, y llenos de odio contra sus perseguidores, no abri¬ 
garon el menor deseo de comunicar á ios anglo-sajoues las luces 
del Evangelio, que no brillaron á los ojos de los vencedores hasta 
que, compadecido de ellos san Gregorio el Grande, llegó ásujetar¬ 
los al yugo de la cruz ^ Cuando el rey de Kent, Etelberlo , casó 
con la princesa Bertha, mujer de raza franca, á la que acompañó á 
Inglaterra el obispo Luidhardo, envió allí al mismo tiempo el pon¬ 
tífice san Gregorio á Agustín, abad de un mcuaslerio de Benedic- 
liuos, y á cuarenta monjes de la misma Órden , para que anun¬ 
ciasen á los anglo-sajónes la doctrina de la Redención y la de 
la santificación en Jesucristo (597]- Consintió Etelberto en recibir el 
Rautismo, y fue su ejemplo seguido por muchos de sus súbditos, á 
ios que atrajo al Cristianismo la sabiduría de Agusün, que, confor¬ 
me á las excelentes inslrucciones de san Gregorio el Grande, no opo- 
nia mas que una indulgente moderación á las preocupaciones paga¬ 
nas de los vencedores de la Bretaña ^ Durovernum, mas tarde Can- 
lorbery, fue erigida en metrópoli, y tuvo á Agustín por su primer 
arzobispo 

' Véase una deíicripciífn muy dura de Ja triste situación del clero y del pue¬ 
blo bretones en Ja Epist. tíildae Sapímtis (del siglo Vf, en Guie), Striptores 
hist. Bi Llann. et Max. Bibl. t. Vlll, p. 715 sq. Crutíand. t. Xtt, 180« 

* Gregorio fue manido á compasión al ver puestos de venia cu el mercado 
de ios esclavos á jóvenes anglo-sajoDes, notables por su belleza, su tez y el 
color de sus cabellos. El vm^rable Btda cuenta asi esa entrevista Íoc. clU 11,1: 
Gregorio pregunta: ¿ l>e qué país sois*? — Angtí.—Gregorio replica: Bené, nom 
angelicam babent faciem, et tales angetorum decet esse cohaeredes. ¿Uc qué 
provincia? — Respuesta: Be BciiL—Gregorio; Bené, de ira eruti.—¿Cuál es 
el nombré de vuestro rej ? —Respuesta : QEIla,—Gregorio : Allelup oportei 
tan tari, 

3 Véase sobre todo la excelente coritestación dada por sao Gregorio á san 
Agustín (Greg. M. Epistolar, lib. XI, n. 28 sq, Opp. ed Bmed. l. II, p, 1109 sq. 
en Beda Vemrab, loe. cit.), y particularmente la caria dirigida á JUdfíOr obispo 
de Lúndres: Bicite (Angustíno) quid diü mecum de causa Argionim eogitans 
tractavi: vídelicét quía fana idolorum destruí ín eadem gente mínimé debeant, 
sed ipsaquae ín eissunt idóiadestruantur. Aqua benedicta nat« tneisdem fanis 
aspergatur, altaría construantur, rellquiae ponaotur, quid sí fana eadem bené 
constructa sunt, necesse est ul h cullu daemonum in óbsequiam veri Dei dc- 
beant rnutnrii (Opp. t. II, p. 1176. Véase en fio Ja nota b de la ed. Bened,), 

^ San Gregoriu (ep* XI, n. 65, anu. 601) designa como metrúpoU la ciudad 
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La conversión del resto de la heptarqnía anglo-sajona fue mas di¬ 
fícil. Melito, enviado por Gregorio e) Grande, llegó con la a^uda 
de Etelberlo á hacer aceptar el Bautismo á Sabercto, jefe del reino 
de Essex, y h fundar el obispado de Lóndres (604); mas los hijos de 
los dos reyes convertidos permanecieron aun afectos ai Paganismo, 
Lorenzo, sucesor de Agustin, fue desterrado de su silla hasta la con¬ 
versión del rey Eadbaldo. En el reino de Essex el CnsLianismo fue 
cási anonadado hasta que lo volvieron á fijar y á sentar en él Jos 
norlhumbríos nuevamente convertidos (653). El Noiihnmberland 
había admitido la fe cristiana después del matrimonio del rey Edwi» 
no con Edilberga, hija de Etelberlo (625); pero no se hizo bauti¬ 
zar Edvvino con sus hijos y su pueblo sino dos anos después, cuan¬ 
do los mismos sacerdotes paganos derribaron con sus propias manos 
los aUares de sus ídolos. El obispo Panlino , que acompañó á Edil¬ 
berga , fue el primer obispo de York. Extendióse el Crislianísmo 
desde Northumberland á los demás reinos de la beplarqnia, y fue ad¬ 
mitido en la Ostanglía basta por su rey Corpwaido (6£71j en Wes- 
sex hasta por su rey CinegilOj animado por Oswaldo de Norihum- 
bcrland. Entrelos niercios, paganos ios mas salvajes, que destruían 
sin cesar todas las divinas semillas que germiaaban en las provin¬ 
cias mas cercanas, ¿llchíleda, mujer dePeada, hijo del tenaz paga¬ 
no Penda, fue la qae mas trabajó para el triunfo del Cristianismo; 
pero mancho, segon dicen, su sania misión vendiendo infamemente 
á su marido. 

Obtuvo Wulferadel rey Edilwalch permiso para hacer esparcir 
la semilla y recoger algunos frutos del Evangelio por medio de mi¬ 
sioneros enviados á los tenaces y relyeides habitan les de Sussex, cu¬ 
yo apóstol fue Wilfrido, obispo de York, arrojado de la Norlhuni- 
bria. nabíendo, por fin , el papa Vitaliano enviado á Bretaña al sá- 
bíü monje griego Teodoro, arzobispo de Canlorbery, y al abad 
Adriano (669), se fundaron escuelas de teología , de matemáticas y 


de Lónüres, situadHi, no en Kent^ sido en convertida al Cristianismo solo 

después del COi. Contaba probablemenle cao Ja irEÜueucla prcpondernntc del 
bretii^alda [ rey supremo), Eteíberto de Eent, y le escribía í Yestra Gloría cog- 
nltionem unJusBei, Patrís^Fiijí et SpírltLisSancU, regíbus eipopniíssibimet 
subjecUs Fesiinet LnFuDdere (ep, XI ^ n. 60). San Gregorio podía ya saber por 
TácUoj Ann. XIV, 33, que Lóndres era la cindad mas importante de Inglaterra.. 
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de lenguas clásicas, que fueron unas prendas de duracíun y de pro¬ 
greso para la Iglesia anglo-sajona ^ 
k consecuencia de esta predicación sucesiva de ios misioneros ro¬ 
manos , irlandeses, francos y anglo-sajones, fundiéronse poco á poco 
en una la Iglesia irlandesa y la antigua bretona* Esta, sin embargOj 
levantó una muy fuerte oposición contra la adopción del rito del 6aw- 
Éismo romano^ conlra el nuevo cacto alejandrmo sobre la Pascua, eu 
vesi de su antiguo ciclo de ochenta y cuatro anos, y conlra la forma 
de la tonsuraMas no resultó de esto un cisma mamlieslo, á pesar 
<le que en el Norte de la Irlanda y en el claustro de la isla de Hy 
duraron por muy largo tiempo estas dihculladés* Túvose para resol¬ 
verlas una conferencia en Slreaneshall, hoy Whiiby, en presencia 
de los reyes norlhumbrios Oswio y Alchredo* Oswio^ reconociendo 
la autoridad del Pontítíce, se declaró por el ciclo pascual romano; 
pero no fue este introducido ni admitido en et Norte de la Irlanda ni 
en el convenio de Hy sino por los esfuerzos que hicieron el abad 
Adamnan y el sacerdote inglés Egberto, á cuyos desvelos fue de¬ 
bida la paz de la Iglesia, unida desde entonces. 

II 

í Véase sobre todo á (Enrique WhartonJ Ánglia sacra, Lónd. 1791, 2 L en 
fúl. Opus altcDo Teré labore coinpositum, so lee en la dedicatoria. 

2 DisUnguíatiae entooees tres especies de türisuta; la de P&dro, ó la romana, 
que consiste en un pequeño círculo en Ja coronilla; la de Pa^lOf que consistía 
en afeitar cnLmmente la cabeza sin dejar coronilla de cabello; la deiíítno;i eí 
MagOf muy usada enlielos irlandeses y los antiguos sajones, que no rapaban, 
sino La parte anterior de la cabeza eu forma de media luna, tonsura que deri^ 
vaba quizá su nombre, según lasHecognitipnes Clementisltomani^Iíb. j[,c.l2r 
de compañera de Simón. Hom. Clem* 11, 2a. Eíerié. 
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Mfoáuccion del Cñstimimo m Almanta, y en los países limítrofes. 

Fuenies.—A líñales Eccles* Germ. S, J, [1,1, ir, Viennae, lIofísí[^ 

61 . en fúK)—íFíníer, Hist, de las iglesias de la anligua Büviera, del Austria 
y del TiroL Landsh, 1813,2 P- Álb, Muchar, Noricía rom, (P, IT, de h Án- 
tig. Mst, eccl, de Austria), Gractz, lS2f>.—jffe/eíe, HisL üe la introd. del 
Cristian, en l.i Alemania merid, Tub, 1837, 

Ea los siglos II y III habla ya sido lalioducido y adoplado d Cris¬ 
tianismo en las regiones del Danubio^ en la ndyeda, en laNoricía, 
en la Reda y á lo largo del Rhin, donde se hablan erigido iglesias 
florecienles; pero iglesias y ciudades cayeron precipiladas por el 
impeluoso torrente de las inyasíones; y la hísioriat hasta d siglo VII, 
no da sobre las que permanecieron en pié sino noticias tan escasas 
como inciertas. Fue evidenlemenle debido á la proyidencia de Je¬ 
sucristo sobre sn Iglesia, i^ue durante todas estas extrañas revo¬ 
luciones del continente fuese el Cristianismo plantado y cuíLÍ- 
vado en las apacibles comarcas de Irlanda y de Inglaterra, á fin de 
que estas pudiesen á su vez enviar misioneros cristianos y obreros 
evangélicos para fundar la Iglesia de Alemania y restaurar la de los 
francos. 

La iglesia episcopal de Víndomisa (Windisch)., en la Helvecia, 
dala de los primeros tiempos, Bubulco fue el primero de sus pre¬ 
lados, y leemos su nombre en un sínodo celebrado el año de 1577 en 
Epaona, y sabemos que su jurisdicción abrazaba una gran parte de 
Alemania. Aparece después de él como obispo de Vindomisa en un 
concilio de Alberniay en dos de Orleaus Gramático , al 

cual sucedió Máximo, que con gran ventaja para la conversión en¬ 
tera de Alemania Irasladó su cátedra á Constanza, á cuya diócesis 
agregó el rey franco Dagoberto I,etilre el año de y 638, Augs- 
burgo, Basilea, Estrasburgo, Lausana y Coira, 

Durante la dorijinacion franca, la ley ostrogoda dada por Teo- 
dorico vino á ser el pmdagogus ad Christum^ ^ y el celo aposlólicu 
1 CLFpfeíe, loe, cít.p, 211-40, 
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del irlandés Fridúlin , de Triidperto y de Pirminio fundó la fe cris¬ 
tiana en Alemania. Columbano* que había creado el convenio de 
tuxeuil en los Yosges, predicaba en 611 el Evangelio en las ori¬ 
llas dei lago de Constanza, y arrojado de allí , se habia retirado á 
Italia, donde murió cuatro años después en el convento de Bobbio. 
Gall, uno de sus doce compañeros, tuvo que quedarse en Suiza 
por cansa de enfermedad; echó con esle motivo junto al rio de 
Steinach los cimientos del convenio de San Gall \ que llegó á ser 
mas tarde tan célebre y tan útil á ía Iglesia. Rehusó este santo va- 
ron el título de abad del monasterio de Luxetiil, no menos que el 
de obispo de Constanza, cuyo pueblo al oírle predicar babia ex¬ 
clamado: «El espíritu de Dios ha hablado hoy por boca de es- 
«le hombre.» Recomendó para el obispado de Constanza á su dis¬ 
cípulo el diácono Juan, y murió probablemenle enÁrbon el día 16 
de octubre del año 627, después de haber empleado sus ultimas 
fuerzas en organizar la comunidad del sacerdote Wíllimar, su ve¬ 
nerable amigo Sti sepulcro no Lardó en ser un lugar de peregri¬ 
nación. 

En el país de Passau {Castra BatavaJ Cue predicado el Evangelio 
á los Paganos y á los Arríanos on MO por é misionero belga Ya* 
Icntin, que, rechazado con desprecio, se dirigió , autorizado por 
León el Grande, hacia el Tirol, y después de una vida santa y la¬ 
boriosa recibió allí la corona de la justicia. 

Aparece ó poco en la Pannonia y en la Noricia san Severino, que 
se graojeó en todas parles la veneración de los pueblos y el respe¬ 
to de los mismos reyes bárbaros. Sus trabajos santifican, y sus mi¬ 
lagros y profecías admiran y convierten á los pueblos de los países 
de Passau y Viena (f 482). Mas nuevas invasiones arruinan aun á 
los poderosos obispados de Jumvum (Salzburgo), Reginum [Ralis- 
bona), Quintana j Passau y otras iglesias Los eslavos destruyen 

1 Cf. mfeJe, p. aoi. 

^ La Jiras anticua vida de san Gall está en la obra de Pcrfr, Script. rer.Germ. 
U 111 , corregida por Walafrido Strabún^ Vita S. Galli. (MahitííQn, Acia SS, 
ord. S;Bened. saec. II), Véase el sermen de san Gall cuando la censagrscieii 
de J ua n , en Galiand. EibL t. Xil, p. 751. 

® Hansiis, S, J, Gerniania sacra. AugusL Vind, 1727,2 t, en fóL Proáro-^ 
muSf t. Ilf. ibid. 755. Cf. Lectíün. anUquae, t. IH, p. U. 
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la metrópoli de Lorch. Algunos misioneros francos parece anuncia¬ 
ron desde luego el Evangelio á los bojares establecidos en la No¬ 
ruega y la Yindelicia; y á fines del siglo VI, su duque Garibaldo, 
padre de Teodolinda, es ya crislíaíio* Ei duque Teodon, pariente 
de este, que reinaba en una parle de la Baviera, era pagano aun ; 
pero habiendo llamado jualo á sí A san Ruperto obispo de Worms, 
se hizo cristiano con muchos de sus súbditos, movido por las pala¬ 
bras de este gran Prelado, que restauró la iglesia de Javavia, y la 
consolidó fundando en ella un monasterio. El verdadero aposto! de 
!a Baviera fue, sin embargo, el obispo franco Einmeram, que,de¬ 
tenido en Ralisbona por el duque Teodon para predicar la doctrina 
de Cristo á los Avaros, gentiles de la Pannonia, fue condenado á 
muerte por Lanáperto, hijo del Duque, cuyas injustas sospechas 
babian dispertado su infatigable asiduidad y sus trabajos incesan¬ 
tes ^ El monje franco Corbíniano fundó la iglesia de Frisingen y 
llegó A ser su obispo (| 7¿Í0). 

Eabiaa sido ya arrojadas algnnas semillas del Cristianismo^ en 
Ja Franconia actual, después que fne destruido por los francos el 
poder de Tuiíngía y se debió A la acUvidad del monje ir¬ 
landés Kiliano, que convirtió cerca de Wurtzburgo al duque Goz- 
berio, y preparó los felices resultados de sus compañeros, el sa¬ 
cerdote Coloman y el diácono Tolnano, Pero fueron asesinados 
los tres, cuando, como otro Juan Bautista, condenó severamen¬ 
te Kiliano el inatríinonio ilegítimo de Gozberto con su cuñada Gei- 
lana, y concitó con esto contra sí la venganza de esta mujer cul¬ 
pable. 

En las orillas del ñbín florecían ya desde el siglo IV los obis¬ 
pados de Colonia, Maguncia, Spira “ y Estrasburgo; en las del 
Mosela y del Meuse, los de Tréveris, de Metz, Toul y Ver- 
dun; en Bélgica, la iglesia episcopal de Tongres, trasladada 


* Véase de miraculis beali Emmerami, lib, ÍL (CanUius^Basnags, 1, loe. 
ciL t, in, i\ I, p. 103 sq.}. 

^ Sagittarii Antiquitates gentilismo el cbrJstiaiiísmi. Tburing, Jen. 168^, 
en fól. Vita 9 h Kiliani, f Canisius-Basnage, loe. cil. t, TU, P. I,p. 153 ¿q*)^ 

^ Geissel, la cateilraL de Spira (llamada la catedral del EmperadorMo- 
rtogr. topogr. et bísL 3 voL Maguncia ,1826 [incluyendo al mismo tiempo una 
historia del obispo de Spira). 
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despaes del aüo áSI á Maefiinchl, y los obispados de Tournay y 
Arras, FueroQ alormenlados todos por frecuenLes invasiooes, y al¬ 
gunos desaparecieron enLeramenle; pero hacia el año GOÜ el er- 
milano Goar j en cuya honra fue edificado el templo de su nombre, 
trabajó ya eficazmenle para restaurar k lo largo del Rbln el Cris¬ 
tianismo; y hácía el 6S0 pudo ya san Amando, obispo de Estras¬ 
burgo, á quien soslenia el rey Dagoberlo, propagar el Evangelio 
por la Bélgica, Tnvo, empero, san Amando, nombrado obispo de 
Maeslrichl en 649, rudos cómbales que soslener con su clero; 
tanto, que suplicó por largo tiempo al papa Marliu que le permi¬ 
tiese dejar el obispado; y habiéndolo conseguido, fue á morir pací- 
tícamenle en el convenio de Eliion (684). Animado del mismo ardor 
apostólico, había fuiMado Audoniar el monaslerio de San Berlín y 
evangelizado saniamente los pueblos. Había ganado después la co¬ 
rana del marlirio el irlandés Lívino, y plantado, al fío, k fe en lo¬ 
dos los corazones el obispo de jNoyon, Eloy, cuya obra fortaleció y 
engrandeció el Señor, 

§ CLTllL 

Conversión de los fñsones por ¡a inlerdencím de Carlos ^lartel. 

Vidoria de este sobre ios árabes. 

La conversión de esta tribu ruda y feroz presentaba muchas di- 
ficuilades. Inteñidla primero el eminente san Eloy ■, platero que 
llegó k ser obispo de Noyon, y procuróla luego el anglo sajón 
Wílfrido, obispo de York pero no empezaron á dar frutos las 
misiones hasta que Pepino de Heristal hubo sujetado Jos frisones 
á la dominación franca. Protegido por Pepino y enviado por el 
papa Sergio en 692, apareció como misionero en esta tribu el an- 
glo*sajou Wiliibrord^, sacerdote irlandés que fundó la metrópoli 
de Utrecbt, y fue consagrado arzobispo de ella bajo el nombre de 

* ¿Váander, Memoral). lil, 1, p, 108. ( D'Aúhery Spii;ílcg, t, 11), 

2 Vita S, VTíIfndi íib Eddio conscripta^ c, 27, Cf* Beda Veneraba Híat, ecd, 

V, 10, 

^ Vida do Willibrord por D. Acta SS, ord* S, Bcned. 

6aec, 111, 1, p. 001. 
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Clemente- Uno de sos mas celosos compañeros, Suidberto \ qae 
había escogido por lealro de sus trabajos laFrisia occidental, obli¬ 
gado á retirarse de ella cuando fue invadida por los sajones, fund6 
el convenio de Kaiserswerth en una isla del Rhin que le enlregá 
Pepino. Otro de los compañeros de Willíbrord, Wulfram, obispo 
de Sens, pasó al territorio de los frisones cuando estos no habian 
sido aun vencidos por los francos, y m se esforzó menos en pro¬ 
teger y hacer mas eficaces los esfuerzos de aquel gran sacerdole; 
mas no alcanzaron lodos juntos su objeto tan pronto como preten¬ 
dían. El salvaje Radbot, principe frison, relrocedió ante el Bautis¬ 
mo al saber que como cristiano no habla de encontrar en el cielo 
á sus compatriotas; y solo después de su muerte (719], y cuando 
Carlos Marlel hubo sujetado esa parte de la provincia de los fri¬ 
sones, pudo Willíbrord, que había sido llevado por su celo apos¬ 
tólico hasta Dinamarca , continuar con buen éxito su obra y tener 
el consuelo de dejará ese pueblo salvaje conquistado para el Evan¬ 
gelio, 

El valor heroico de Carlos puso por otra parle término 4 las con¬ 
quistas rápidas, y á la amenazadora doiiunacion del Islamismo. 
Impelidos por un fanatismo ciego y por sus instintos deyasladores, 
se habian apoderado los árabes en poco tiempo de la Siria, la Pales- 
lina, el Egipto y laPersia, y conquistado bajo los Ommiades (707) 
las provincias del Noroeste de África, Amenazaba la media lu¬ 
na la Europa cristiana, cuando, destronado en España el visigodo 
Wiliza por un poderoso partido de descontentos, que eligió en su 
lugar al gran Rodrigo, deseosos devengarse los hijos y los par¬ 
tidarios del Rey caído, llamaron en sn socorro á los nuevos inva¬ 
sores, y abrieron ancho campo 4 sus conquistas. Muza, goberna¬ 
dor de la Mauritania, después de haber enviado á Taric á la 
cabeza de un ejército que destruyo todo el poder de D. Rodrigo eo 
las orillas del Guadalete, pasó personalmente á Andalucía, der¬ 
ribó el reino de los visigodos, y conquistó la España hasta las pro¬ 
vincias del Norte (712-14). Abderrahnian, emir de España, que 
quiso unir durante su gobierno el Oriente y el Occidente, pe¬ 
netró al frente de los Arabes en la Aquitanía; y llevaba ya sujeta h 
Francia meridional hasta el Loira, cuando Cárlos Marte! le de- 
^ Bedat loe. cit. V, 12. Cf. Bolland, Auta S5. ad, t m. martif. 
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luvo en Poitiers (732), le derrotó completamente, y anonadó para 
siempre so poder en Francia. Fueron tratados en España los Cris¬ 
tianos bajo los árabes como una secta tolerada; pero mirados cons¬ 
tantemente con desconQanza, y sujetos no pocas veces al pago de 
insoportables tributos V- No tardaron, empero, en levantarse contra 
los invasores los cristianos de los montes de Asturias y Yízcaya, 
que fuéroü fundando poco á poco condados y reinos indepen¬ 
dí entes. 

§ GLIX. 

Trabajos de san Bonifacio, 

Bonifacii ed. íí.—Seríirítij, Ulogunt, IGOÍS el 1020, Míii, Bíbf. 
í. Xlll, p. 70 sq. ed. Würdíwein, Mogunt, 1780,—WVKi&a/ííí (v, 783) et 
Oíftíonn Vita S. Bonif, (v, llOOj. {MaHllon, Ada SS. ord. S. Bened, t, H, 
Acta SS. meas. Jund, 1, p, Í52sq.; Cani.s¿iLactt(iu. ant. L i, 
P. l ,—PeriSj Mon. Germán, hist, t, II, p, 331 sq.),—5eraríí Bes JVÍognn- 
tfacae, Mogunt, 1601, ed, Jo/tanneí, Francf. 1722, —Sdíer#, Bonifacio, apús- 
tül de la Alemaniá. Maguncia, 1855,—Zííníenín, Hist, de losConc, de Ale¬ 
mania , t. n. 

Las diversas tentativas becbas para convertir la Alemania y fun¬ 
dar en ella el Cristíanisiuo no hubieran podido producir todos sus 
frutos, si no bnbiese habido un lazo común para reunir las igle¬ 
sias aisladas y tos esfuerzos individuales. Levantó Dios á este efec¬ 
to un hombre que con su fuerza, su dulzura, su prudencia y su 
invencible perseverancia , no solo organizó de una manera sólida 
la Iglesia católica de Alemania y aseguró su duración, uniéndola 
íntimamente con el Jefe supremo de la cristiandad, sino que hasta 
pudo llevar la bandera de la cruz al suelo de tribus germánicas 
sumidas aun eu el Paganismo y la barbarie. Fue este hombre el sa¬ 
cerdote anglo-sajón Winfrido, que nació en Kirton en el año 680, y 
fue educado é instruido en los dos monasterios mas florecientes de 
Inglaterra, en el de Excester y en el de Nutesoelle. Sintiéndose 
Winfrido liamado á la conversión de los Paganos, se fué á Roma 
como los primeros misioneros anglo-sajones, á fin de hacerse au¬ 
torizar para ello por ei pontífice Gregorio II ^ (718), Dió pruebas 

1 H]£t. de los Oinmíades en España, Froncf. 1S29, 2 t, 

* Véase esta autorización en Wütdtw§inf ep, 2; en 5erart«í, cp. H8. 
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de su decidido aféelo á la Iglesia católica romana, primero en 
la Turingia, y Juego entre los frisones, donde obluvo grandes re- 
snilados bajo la autoridad del arzobispo de Ulrecht, Willíbrord, 
y la pro lección de la dinas lía de los francos. Á su regreso al país 
de Hesse y á la Turingia, banlizó á los'príncipes Deldig y Die- 
rolf, y fundó un convenio en Ameneburgo. Llamado nucvamenie 
á Roma por el papa Gregorio, después de haber liecho sn profe¬ 
sión de fe y prestado juramento de fidelidad á la Iglesia romana 
fue consagrado obispo para todas las iglesias que debían fundarse 
en Alemania, Soslenído por la confianza del obispo de Roma y el 
favor de Cárlos Marte!, convirlió á cási todos los habitantes del 
Hesse , y la Turíngia, después de haber derribado con santo aire- 
vi míen lo el roble de Gdsmar, objeto antiguo del callo de los Paga¬ 
nos, Dedicóse especialiuente á fundar conventos ^ en los que po- 
nia monjes y religiosa^ de Icglalerra, que debían conservar y 

* Oí/do, L J, cap. 19, trae esleJuramentos Promitlo ego BooiraciuSj Del gra- 
tSa episcopus, tibí, beate Petre ^ aposlolurum príncepS) Ticarioque too, beato 
Gregorio papae, et auccessorilais ejus, per PaLreTn elFilium elSpíritum Sanc- 
tum, Trínitatcm irigcparabncm, ct boc sacratissimum corpus tuum, me om- 
nem fidem et puntatcm5anetac fidei catliolicae eihibere, el in unllateejusíieTn 
fjilei, Deo operante, persistere, in que omnÍ!$ ehristíanorum salu^ essesine 
dubio comprobatur: nullo modo me contra unitatcm communis el □níversalis 
Ecciesiae, suadente quoplam, consentiré, sed, nt dixt, Udem et puritatem 
meam otque concursum tibi ct utilítatibns tune Eedesiae cui h. Domino Beo 
poterías ligandi solvcndique dota efiL,et pracdicLo vicario tuoalqac ancccsso- 
Tibns eju5, per omnia e\hibcre. Sed etsi cojín overo antíí^tites contra insiituta 
antigua SS. Palruni eonversaTÍ, cum císnullam habere communíonem nuteon' 
junctionem; sed magis, ái vaJaero probibere, prebibebo; si minus, boc ñde- 
liter sUtim domno ruea apostólico renuntiabo. Qo5d si^ quodabsít, contra bu- 
jus profes5Íoni:s meas seriem aliqníd facete quolibet modo, seu ingenio, vel 
occasloce leniavero, rens ioveniar in octerno jndtcio, ultioneni Anaoíaeet 
Sapbíraeincarrarii,qui vobiscliFim derehuspropriis rraudem facerapraeslimp- 
sil. Hoc auteni indiculum sacramenli ego Bonifacius, e^iigans aplscopuü),manii 
propria scripsi, atque pouens supra sacratissimum Corpus S. Petri, ita ut prae- 
scriptum, Deo te^te et judice, feci sacráixientum, quod c( conservare repro- 
milto. 

^ Los conventos de Ofardorf, Frizlar, Ameneburgo, Bischofsheira, y sobre 
todo et tan influyente de Fu Ida fueron sus creaciones, Téflse á Olhlo, I, c* 1, 
30. En Wülibaldn, e, 8, se lee í Ex líritanniae partibiisservonim Deí plorima 
4 id eum tam lectorum guam ctfam scriptonim (copistas ], aliarumque artinm 
crudítoruDl virormn eongregationis, convenerat mulUtudOp 
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propagar la influencia del Cristianismo. Después de quince años 
dé fecundos trabajos pasó por tercera vez á Roma j donde en 7Ii2 
recibió de Gregorio 111 el pálío, como insignia de su obispado uni¬ 
versal de Loda la Alemania. Kslabieció su silla m etrópoli lana en 
Maguncia, teniendo sujetos á su jurisdicción trece obispados (7íí))* 
Alcanzó además hacer reconocer los derechos políticos de los ecle¬ 
siásticos, espueslos con demasiada frecuencia á las violencias de 
los reyes y á los malos Ira la míenlos de los grandes, y alcanzó de¬ 
jar su posición del Lodo asegurada, A su último regreso de Ro¬ 
ma, después de haber trabajado para restaurar las iglesias de íaBa- 
viera, arruinadas por los ávaros, y fundar otras nuevas, dividió 
esla provincia en cuatro diócesis, Saizburgo, Freisíngen^ Ralis- 
bona y Passau; unió fuertemeote por medio de la institución de 
sínodos reguiares los nuevos obispados, y empezó la reforma ge¬ 
neral y la moral del pueblo, á las que contribuyeron ya las leyes 
emanadas de los sínodos y acomodadas k las necesidades de los 
tiempos, ya el uso que introdujo de enseñar al pueblo ciertas ora¬ 
ciones en lengua alemana, y servirse de esta misma lengua para 
)a lectura de las epístolas y los evangelios para tas instrucciones 
y para Ja administración de ciertas partes no esenciales de los Sa¬ 
cramentos, Cario Magno y Pepino concibieron entonces el pro¬ 
yecto de hacer introducir por él el uso de los sínodos en el rei¬ 
no franco; y aunque estaba ya viejo, sintió renacer aun en su cora- 
zon el voto de convertir á los frisoDes, que había hecho ya cuando 
muy jóven. Resignó su arzobispado en manos de Lulo, uno de sus 
mas eminentes discípulos, y se dirigió al país de los frisones con 
la convicción de que había de encontrar en él su tumba (755), 
Había ya administrado el Bautismo á millares de paganos; los ha¬ 
bía organizado en una comunidad cristiana; y estaba ya aguar¬ 
dando el regreso de sus hijos espirituales para administrarles la 
Confirmación, cuando quedó sorprendido por la llegada de nu¬ 
merosas y alegres comilivas, entre las cuales debió reconocer 
pronto encarnizados enemigos; En vano quisieron defenderle sus 
amigos: se opuso abierlamente á toda resistencia, y murió con 
ellos como mártir el que había vivido siempre como apóstol (ñ de 
Junio de 7S9). Las iglesias de Lieja, Maguncia y Fulda se dis¬ 
putaron su cuerpo; pero fue deposilado según su voluntad ex- 
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presa en el convento de la última diócesis, que era para él la mas 
querida de siis fundaciones. Fue esto uua verdadera gloria para 
el monasterio y un dulce consuelo para el abad Sturm, el discí¬ 
pulo que mas amó el apósLol. Boma, con la consumada prudencia 
que la caracteriza j perpetuó la memoria de este Prelado de la Ale¬ 
mania, dándole el nombre de Bonifacio, cuyo espíritu siguió vivien¬ 
do eu sus discípulos Siurm, Gregorio abad de Utrecht, y Burghard 
obispo de Wurlzbnrgo, y rigió por largo tiempo los destinos de esa 
grande iglesia. 


§ CLX, 


Comersion de los sajones. 


Fiíeñtes.—TT eíler, inlrod, dcl Cristian, en Weslfalia. Munster, 1853.—£, de 

BomsUdtf S* Ludgcr, primer ohispo de Munster, y íá <;ODV€rstOD de Jos fri- 

smm y de los westralianos. Monsier, ISIS. 

Los sajones , pueblo guerrero sin reyes y sin ciudades, opusie¬ 
ron la mas larga y tenaz resistencia al Cristianismo. Los mismos 
medios empleados para convertirlos fueron, en parte, la causa que 
mas se opuso ásu conversión. En la primera mitad del siglo oc¬ 
tavo dos misioneros ingleses, dos hermanos llamados Ewaídos, 
intentaron predicarles el Evangelio; pero uo sacaron de sus es¬ 
fuerzos mas que la corona del martirio, üna doclrina que pro¬ 
clamaba el desprecio del mundo y de sus goces, y que anunciaban 
enemigos tan odiosos como los francos, pareció insoportable á 
ese pueblo tan sensual como grosero. Gregorio de Uirecbt obtuvo 
algo mejores resultados, pero compuestos los sajones de westfa- 
lianos, ingleses y oslfalianos, y no dejando de hacer continuas 
correrías por los reinos limítrofes de los francos, obligaron á estos 
á emprender una guerra general para sujetar á sus enemigos, im¬ 
ponerles violentamente el Bautismo, y asegurarse, por medio de su 
coaversión, de su obediencia. Empezaron estas tentativas en el mo¬ 
mento en que Cario Magno emprendió la sumisión de los sajo¬ 
nes (772); obra que prosiguió con uu ardor infatigable y cási sin 
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inlerrupcioti durante Ireinla anos de porOados cómbales *; y que 
inauguró , por decirlo así, destruyendo su auliguo ídolo, el imiVi- 
sulf ó coluna de Irniin, imágen en la que probablemente se con¬ 
fundían la idea de un Dios invisible y el recuerdo de SermaUy Ar- 
minio. Su prudente ministro Alcuino le excitaba k convertirlos 
mas por la persuasión que por la fuerza; pero en vano, porque 
Cario Magno continuó su obra, considerándose como un instru¬ 
mento de Dios destinado a vengar las injurias hechas á la Iglesia. 
En 785 los jefes sajones Wittekindo y Albo ¡no consintieron, 
después de su derrota, en recibir el Bautismo , é hicieron conce¬ 
bir algunas esperanzas; pero pronto se desvanecieron estas al em¬ 
pegar el 793. La dominación opresora de los francos y ia exacfcion 
del diezmo eclesiástico produjeron una sublevación general, cuya 
inevitable consecuencia fue la ruina del Grislianismo. Solo en 803, 
después de la entera y deBnitíva conquista de los sajones, pudo 
creerse la Iglesia establecida de una manera sólida en el Norte de 
Alemania. Garlo Maguo, empleando todo su vigor, pues todo se 
necesitaba para tamaña empresa, fundó, sin embargo, en esa lu¬ 
cha sangrienta y encarnizada, iglesias, conventos y obispados ta¬ 
les como los de Osnahruck, Munster , Daderborn, Míoden, Brema, 
Werden y Setigenstadt, á los que añadió mas larde Ludovico Pió 
el obispado de Iliidesheím y el imporlante convento de Corvey 
rama de la abadía franca de Corbia, que prepararon y determina- 
ron la verdadera conversión de esos pueblos por lauto tiempo re¬ 
beldes. 

Estos resultados positivos fueron principalmente el fruto de los 
trabajos apostólicos de muchos misioneros ilustrados, entre los 
cuales se distinguió el frisou Liidgero discípulo de Grego¬ 
rio de Utrecht y de Alcuino, que después dei 787 no cesó de 
predicar el Evangelio á los westfaliauós con nn valor beróico 
y una constancia infatigable, y fundó un obispado en Mimi- 
gadeford (Munster), donde su memoria se ha conservado con 
veneración hasta nuestros dias. Murió en 809. Su sepulcro, quees- 

‘ Fynír, Conquista de I 05 sajones por Carla Maguo. (Sühlosssr, Arcb, para 
servir á la bist. y ñ la tüeraU 1S33 , t. lY, p# 293). 

^ Véase su vida, escrita por Alfredo su segunda sucesor en el obispado de 
Munster. Está continuada en La obra de Monu menta, 1.11. 

14 Tono II. 
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lA en la abadía de Werdeii, glorificado por numerosos milagros Jle- 
gó A ser pronto el objeto de frecuentes peregrinaciones. No fueron 
menores los trabajos y los méritos del sacerdole inglés Willehald, 
que á petidon de Cario Magno fundó y consolidó el obispado de 
Brema, y murió en 788. 

Ojeada general retrospectiva. 

El conjunto de estos trabajos evangélicos nos manifiesta que el 
Cristianismo, propagándose durante el reinado de Cario Magno 
hasta el Elba, habia extendido entre los germanos,*como entre los 
romanos y los griegos, sus numerosas y frondosas ramas. En efec¬ 
to, en Alemania como en el imperio la palabra de Dios había en¬ 
contrado los mayores obstáculos; y mas acá como mas allá det 
Rhin habia preparado el Señor para su Iglesia una multitud de 
obreros fieles y escogidos, que anunciaron con valor la doctrina 
de Jesucristo , é hicieron eficaz su predicación con frecuentísimos 
milagros. Hemos visto que las ideas religiosas de los germanos 
debían predisponerlos al Cristianismo; y así fue que los misione¬ 
ros obraron poderosamente sobre su espíritu mauirestándoles el 
ningún poder de sus ídolos, destruyendo impunemente á su vista 
las estatuas de sus divinidades, usando al fin para con ellos de la 
dulzura tan recomendada por san Gregorio el Grande, Léjos de 
espantar con una severidad imprudente á los paganos que se acor-, 
caban á la Iglesia, ni á los nuevamente convertidos, procuraban 
los misioneros contemporizar é ir mezclando poco á poco las ideas 
cristianas con las preocupaciones geniilicas y los usos idólatras de 
los germanos, A las antiguas fiestas del Paganismo sustituyeron 
las de los Santos* Alzóse la cruz en los altares que habían sido de 
los ídolos, y ios templos se coavirlieron en iglesias. Así fueron 
atraídos los germanos á la gracia del Bautismo, y educadas las ge* 
neraciones nuevas según los preceptos y [los usos de la Religión 
cristiana, y la Iglesia pudo concebir desde entonces la esperanza 
de ver la virtud del Evangelio penetrando mas y mas en el corazón, 
en las costumbres y en la inteligencia de los pueblos reducidos á su 
imperio. 
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CAPÍTULO II, 

álTUACTON PARTICÜLÁK BE LA IGLESIA CATÓLTCO-EÓMANA FRENTE Á FREN¬ 
TE CON LAS POBLACIONES GEHaíÁNlCAS. — CAMBIOS QUE RESULTAN BE ES¬ 
TÁ SITUACION PARTICULAR EN LA ORGANIZACION DE LA MISMA ICLESU* 

■Fuknths,—C íipitaláTiíi regxim Franeor, ed. jPafujjí^Ten, 1772-73 ^ 2 U en fóí,— 
Thomaxsini, Vetus el nova EccL disciplina,— Plank^ Hist, do la consl. de la 
iglesia I t. lí, —Antig, del derecho germímico. Goett. 1828, — i?tíiíe« 
rim, Hist, de los cono, nacionales de Aicni. P. I y IL Série de tos obispos y 
arzobispos de Aleinaiiia. P, I, p, 282^310* 


§ CLXL 

Relaciones de la Iglesia con los Estados germánicos. 

La Iglesia, acabamos de decirlo, penetró con su vida y con to¬ 
das sus insUluciones en la vida, las costumbres y las institu¬ 
ciones de ios pueblos germánicos, como lo había hecho entre los 
griegos y los romanos. Las naciones qne se humillaron bajo el 
yngo de la cruz vieron que la Iglesia estaba esencialmente uoida 
con el mismo Cristianismo, y creyeron que debía ser por una con¬ 
secuencia forzosa una inslilucion divina. Atendiendo á un prin¬ 
cipio de jurisprudencia alemana, «cada cual conserva su derecho 
«primitivo La Iglesia y sus ministros conservaron el derecho 
romano y la colección dionisiana ó española de los cánones ecle¬ 
siásticos ^ Poco á poco, especialmente en el reino de los francos^ 
pasaron positivamente esos cánones á formar parte de las leyes 

‘ Walter, Corpus jurís Germ, antiqui, Berol. 1824 sq, 3 t Párfir, Moouui. 
Germ. t. III y IV, Cí. Hegesta CfiToloruui, docomeutos origínales copiados 
(7^2-918) por HoBhmer. FrancL 1834, en 4-*^ 

^ Cr, Gonc. Aur. 1 ^ d el año ñií) can, I: Id constítaLmus observandum, quod 
eccleslastici esnoués decreverunt ct ki Komaua cousiituítÉ (Haráuinf t, 11^ 
p. lOOOJ. 

14 # 
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del Estado y de las capitulares. Es evideole que las relaciones 
que la Igtesía había ten i do con pueblos civilizados no podían per¬ 
manecer siendo las mismas, tratándose de pueblos bárbaros á los 
que se debía instruir y reformar. La Iglesia, para alcanzar su ob¬ 
jeto y ser fiel á su misión, había, pues, de seguir un sistema nue¬ 
vo, había de aspirar á una independencia mayor, había de procu¬ 
rar aumeular su influencia sóbrela vida civil, había de extender su 
jurisdicción para esparcir mas y mas las ideas cristianas por la ma¬ 
sa de los fieles. 

Pasando su vida los eclesiásticos en Ja meditación de las co¬ 
sas divinas y humanas, parecían tan aptos por lo menos para admi¬ 
nistrar justicia, como los hombres acostumbrados desde su ju¬ 
ventud á vivir con las armas en la mano. Lo eran por otra par¬ 
te mucho mas, porque eran los únicos que poseían una verdadera 
instrucción, razón por la cual se babia mandado en España du¬ 
rante el reinado de Bécaredo que los jueces defizmn asistirá ¡os 
eoncüios para aprender en ellos el derecho y que los obispos bu* 
biesen de observar cuidadosamente la manera como se administra¬ 
ba la justicia. Dictóse una disposición semejante en el reino de los 
francos en el año íi85. Todo lo que concernía al malrinionio era 
juzgado como cosa sania por los sacerdotes, de una manera mas 
positiva aun entre los germanos borgoñones que en la antigua 
Roma, Las disposiciones testamentarias , sobre lodo en lo locante 
á los bienes legados á la Iglesia, estaban sujetas á ¡os obispos. Los 
eclesiásticos gozaban de ínm unidad como por derecho romano ; 
pertenecían á la jurisdicción episcopal, y no eran entregados á la 
justicia ordinaria sino por fallas graves y después de una degra¬ 
dación solemne^» Así es como se confundieron totalmente en 

^ Cocic.Tolet. IIJ, capUuí,18: JudicGSvcr5 locorüin,yel auetoresfiscalium 
palrimortiorum, ex decreto gloríosissimi Demíni nústrisimul cum síieerdotalí 
coocilíom unum conYcuíant, utdiEcantguam eijasté cuinpopulisagerede* 
ijcant, Suot enira prospectores episcopi secundiim regiaro adraonitioucni, qaa- 
lilerjudíces cum popalis agant, Ita ut ípsos praemonitos corrigant, SQt inso- 
lentias eorum auditíbus principis icnoiescant, (Harduin, t, 11T, p. 4SS)- Un 
edicto de Ootado t Sijudei alíquera contra legem injustédttmntvvGrU, in nos- 
tri absentía eb episcopio castígetur, utquod perperéludicavilversatura mdiús 
dísoussioue habita etamendare procuret. (Baltaz, t. 1, p. 7J, 

^ Capitular, Jib. Vil, c. 422; PJacuit ut clcrici non distríngaulur vel dijucli- 
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derlas circoastancias la Iglesia y el Eslado: hecho qae se manifes¬ 
tó de ana manera especial en las dietas y en las instiluciones de los 
missi dominicij compuestos de eclesiásticos y de legos, á quienes se 
encargaba la ejecución de todas las leyes ^ Es cierto que si por 
ana parte el respeto que se tenia á la Iglesia y Ja yeneracion que 
se proresaha á los sacerdotes por su misión , por su saber y su in¬ 
teligencia, abrian una larga carrera á la actividad é influjo que es¬ 
tos ejercían; la ambición de lo^ príncipes y su afan de dominar 
promovían por otra peligrosos alentados contra la independencia 
y los progresos de la Iglesia; pero no fue raro ver reinar una feliz 
armonía y una coníianza múlua entre los dos poderes. Concedió 
estonces la Iglesia al poder secular una consagración religiosa que 
le dió un carácter sagrado y venerable, garantía necesaria de su 
existencia en pueblos groseros y rebeldes, y le otorgó voluntaria¬ 
mente la facultad de inüuír en la elección de los obispos, en la di¬ 
rección de sus concilios y en la confirmación de sus decretos El 
Estado á su vez prestó su brazo á la Iglesia para la ejecución de 
sus leyes y de sus estatutos. 

Casi no es necesario recordar aquí que esta acción simnlláiiea 
y bienhechora de los dos poderes, que no se manifestó sino de una 


cetuur ntdí k propritB episcopÍBi. ((Fíis enim nou est ut diviní muncríB irtÍDistri 
(fUmporalium pcilestatumsubdaatur arbitrio. Ha m si propriorumepisooporum 
«jussionibus inobcíJíentcs esisterent, tune Juxtacanónicassanctíones per po- 
«testates caeteras aíJducantur, id est, per Judices saeculares,» (Ba(uz. t. f, 
p. 74fíi VcslH et Jusfñlli, Bibl. jur. t. 11, p. 1361). 

1 CapUuláríti reg, Franc. ed. lialm. Traciatus do missis dominicisFram;* 
De Roye, Ande^agensis (l. í, p. L'CXLVIIJ); Muratori, Diss. de missls re¬ 
gí is (t. II, F* Yl-XX); ejusdem Anliquitates ítsl. med. aeyi, t. í, p. 45o sq. 

^ Ya en la ep. syn. Aurclian. 1 (a&o 511} ad Clodoveum regem, se dijo; 
ííQuía tanta ad reJígíonis caÜioU ouUura glorlosae fidei cura vos cicital, ut sa- 
aoCTfJolalis mantis sffeotu sacerdotes de rebus nécessariis tractaturos iti unum 
B(eo 11 igi j usserílis, secu ndñm votan taiis vestra e cou sultationem, et tUalos quüs 
(fdedistis, ea quae riobis visum est, dennJtioue respondíinnB; Ua utsi ea quae 
ffnos staiuimus etiam vestro recta esse judicío comprobonlnr, tanti consensus 
^tregis ac Bomioi majori^aactoritate servandam tantorum Srmet senteniiam 
«sacerdolütn.» flTcírdiiín, l. II, p. ICOS). Aaí babia convocado Cario Magno 
idncó concilios en el año 813. Los obispos reunidos en Tours observaroii al fin 
de sus conferencias; «bemos señalado las capitulares que deben sujetarse al 
ctEmperadorp mas no se rererian sino á objetos paramente disciplinares* 


— m — 

manera sucesiva en los Estados germánicos que iban poco á poco 
consolidándose, íue la idea fuadamenlal de la legísiacion en el 
grande imperio de Garlo Maguo, y triunfó delinilívamente déla 
barbarie deteniendo las últimas invasiones de aquellos pueblos tur¬ 
bulentos. 


§ CLXIL 

Bienes de la Iglma.^Manutmeion de los eclesiásticos^ 

Ilacia mucho tiempo que un piadoso reconocí miento movía á 
muchas familias romanas aniígnas á legar bienes á las iglesias 
de los Estados sujetos en adelante á los germanos; pero la mayor 
parte de estos bienes se hahia perdido en medio de la gran toF’ 
menta de aquellas incesantes invasiones. La veneración particu¬ 
lar de los germanos á sus sacerdotes y la feliz fusión de los ele¬ 
mentos romanos y germánicos, producida por el Cristíamsmoj 
debian, sin embargo, hacer presagiar que aquellas donaciones 
debían llegar á ser mucho mas considerables luego que estos pue¬ 
blos bárbaros empezasen á civilizarse. Y en efecto, á fines del 
reinado de Garlo Magno manifestáronse mas y mas en las rege¬ 
neradas y Lozanas poblaciones de la Gcrmania los sentimicnlos de 
gratitud para con la Iglesia, é hiciéronse entonces mas y mas fre¬ 
cuentes los donativos para el sosten del culto y clero \ Antes de 
esta época !os eclesiásticos en general, y en parlicular las escuO' 
las y los conventos, habian vivido á menudo en la escasez, tanto, 
que los concilios de Tours y de Macón se creyeron obligados á 
exhortar vivamente á ¡os fieles á pagar el diezmo, como mandado 
por el mismo Dios y Cario Magno hizo en 77í) del pago de es* 
te tributo una ley del Estado. Muchos obispos y abades, babicudo 
llegado á ser señores feudales, habían adquirido, no obstante, po¬ 
sesiones y riquezas considerables, y habian entrado con este mo¬ 
tivo en relaciones enteramente nuevas con los poderes piiblicos. 
La avaricia había penetrado en el corazón de ciertos prelados, 
culpables á veces hasta de infidelidad en k administración y re- 

‘ Thomassini, loe, cU, P. 111, lib. J, c, 19-23. 

* Ibid. c* tí-7. 


- 213 - 

parto de los bienes eclesiásticos; y de aquí nacieroa varios de¬ 
cretos sinodales en los siglos Yíl y VIH, recordando los reglamen¬ 
tos, según los cuales los individuos del clero inferior debían estar 
exactamente míorínados del estado eu que se encontraban las pose¬ 
siones y rentas de Ja Iglesia. Los Obispos, para no sentir lanío la 
fatiga que llevaba consigo la administración de esos bienes, se aso¬ 
ciaron ecónomos entre los germanos como entre los romanos y los 
griegos'; y es muy de notar que 4 medida que se fuéron civilizan¬ 
do los Estados, fueron seglares los que administraron los bienes de 
las iglesias, los de los conventos y los de los Obispos. En pueblos 
aun atrasados, regidos^por príncipes de instintos belicosos, se vie¬ 
ron , y no pocas veces, los bienes eclesiásticos robados y divididos 
entre ¡os soldados. 

§ CLXIIL 

El Cfero. ^Su situación . 

La situación particular de la Iglesia católica frente á frente de 
Jos germanos debía ejercer sobre la dignidad episcopal una no¬ 
table infiuencia. Obispos y abades se encontraban bajo lodos as¬ 
pectos mezclados en los intereses del feudalismo, cuyo exacto co¬ 
nocimiento explica por sí solo la historia de la edad media, y da 
á conocer mejor que ningún otro la posición de los conquistadores 
francos en las Gallas. Se puede atribuir sin duda á la codicia 
de ciertos obispos y abades su deseo de poseer bienes alodiales; pe¬ 
ro no se puede por otra parte desconocer que sí las semillas espi¬ 
rituales que germinaban entre esos pueblos groseros debían robus¬ 
tecerse y extenderse, era preciso que e¡ Clero procurase alcanzar 
una posición duradera y sólida, y estar en relaciones continuas con 
los poderosos y los grandes, los únicos que ejercían á la sazón 
una influencia sobre el pueblo. ¥ ¿quién duda que para esto 
debía adquirir feudos, bases del sislema político de los francos y 

' Thomus^ini, íoc, cU. P. III, üb. II, c, 1, 3, U* 

^ €f. Luden f Bist. univ. de los pueblos de los Estados de ía edad media, 
lib. 1, c. 11, P. I, p. IoO^ITÚh. Id. Hist. de Alemania, Ub. TU, c. 4-5, pi2S54 
309. PhiUippSr Hiiát. de ALemama, 1.1, g 25, p. 495. 
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único media de hacerse digno de respeto á ios ojos de los gran¬ 
des del Estado? El pueblo por otra parte prefería siempre ver una 
comarca en manos de un señor eclesiástico que en las de uu lego^ 
porque su suerte era incomparablemente mejor bajo la autoridad 
del báculo que bajo el imperio de la espada. La espada no habría 
sacado jamás al mundo germánico de la barbarie si la Iglesia no 
hubiese roto ese poder material, y no hubiese hasta cierto pun¬ 
ió dado al espíritu mas luz, mas aire y mas espacio; y así es como 
los Obispos YCrdaderos se sirvieron del mismo feudalismo para 
cumplir una misión elevada é importante. Preciso es, sín. em¬ 
bargo, dejar consignado que eí feudalismo, haciéndolos vasallos 
délos Reyes, los sujetó de una manera muy perjudicial á la Igle¬ 
sia. Las cosas divinas fueron entonces subordinadas niuchas ve¬ 
ces á las humanas, y los eclesiásticos se vieron arrastrados con 
los demás vasallos aí tumultuoso estrépito del mundo. Fue en¬ 
tonces también cuando se echaron las semillas de aquella larga y 
deplorable lucha eElre el altar y el trono, entre el sacerdocio y el 
imperio. La elección de los Obispos no dependía ya sino de la vo¬ 
luntad arbitraria de los Príncipes, cuando, según los cánones 
eclesiásticos, debía resultar del concurso de los fieles, el Clero 
y los obispos provinciales. Gárlos Marlel, sobre todo, dispuso de 
Jos obispados como si fueran feudos, y los distribuyó, por consi¬ 
deraciones del todo extrañasá la Iglesia, entre sus hombres libres 
que se ordenaban á toda prisa, despreciando los intervalos pres¬ 
critos por los cánones. Para obispos nombrados de esta suerte, los 
negocios ecícsiáslíeos habían de ser y eran puramente accesorios. 
Celosos de su autoridad temporal, ienian en una dependenGÍa de¬ 
gradante á los eclesiásticos, que eran en su mayor parte siervos de 
la Iglesia; porque, según los usos constantes dolos germanos, 
lodo hombre líbre estaba obligado al servicio de las armas, y na¬ 
die podía abrazar el estado clerical ni el monacal sin autorización 
del Estado ^ La necesidad de acudir á la guerra cuando se 11a- 

^ El Conc. AureL I, en ef reinatio de Clodoveo, aao Sil, decreta ; cao. 4: 
Ut nuHus saecularis &ú clericatus oiOcium praesuoiatur, nLsí aul cum regís 
jassione aat cum Jodicis Toluntote. {Harduin, t. II, p, 10Ó9 ). Lo mismo lee¬ 
mos m iii capitular de Cario Magno, onn. 803, e, 15 : De líberís hominibus, 
<]ui ad scrritium Dei se tradere volunt, ut priñs boc uon faciant quem ^ oobis 
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maba para ella la nobleza del reino j dispertó en el Clero afición á 
las armas; y numerosas leyes eclesiásticas y civiles debieron pro¬ 
hibir severamente á lodo clérigo el sentar plaza de soldado ^ La 
Iglesia, es verdad, protestó desde luego contra esta usarpacion 
en materia de elecciones, y procuró prevenir estos abusos di¬ 
ciendo que no reconoceria al que fuese nombrado por los Reyes, y 
no fuese elegido canónícameüle por los obispos provinciales ^; 

Ucentiam postúlente fJJaíaíi. L J, p. 208). lié aquí por qué lambica el concilio 
Toledano IT, celebrado el año 013, concedía permiso en su cílnori 7Í para or¬ 
denar de presbíteros y de diáconos á los siervos: De famulis Ecclesiaeconsii- 
mere presbíteros et diáconos per parochias licct; quos lamen vitae reclitudo 
et probitas morom coinmendat, ea Lamen ratione nt antea manumíssi liberta- 
lem siatüs sui pcrcipiant, et deimü ad ecclesiaslicüs boiiores succedánl: irre- 
lígiosnm esL cntm obíígatDS exigiere servíLutj, qui sacri órdinis soscipíunt dig* 
nitatem* (Uarduint t. lU , p. 592 

* Cone. auctor. Bonif, ann, 7i2, can. 2: Servís Deí per omnia armaluram 
portare vel pugnare, aul in exercHum et in hostem pergere, omninfe prübibui- 
mos: nísi tllis laotüm, quí propter divinum inysterium, missarnm scílícetso- 
Jemnifl udímpíenda et sanctorum palrocinia portanda, ad hoc electi suni: id 
esl unam vel dúos episcopds cum capellanis et presbyleris eorum princeps se- 
cum habeat, etc, ( Uarzheim^ Cono. (¡erm. L I, p, 49. Cf, ÍJmíerím, Hist. de 
los conc- de Alem. t. Jf, p. 117)* Cario Magno no se opuso á estos abusos de 
una manera formal sino después que las heridas j aun la rauerle do muchos 
eclesiásticos en el campo de batalla hubieron producido una impresión viva | 
penosa. Aconteció esto en 803, y en la capitular TUt se lee : Tolumus ul nul- 
lus sacerdos ín bostem pergal, oisi dúo vel tres taníúm epíscopi, eleclione cac- 
terOTUm, propter benedictiouem et praedicationem populíque reconciiiatío- 
nem, et ciítn lilis electi sacerdotes, qui bené sciani populis poenitentías daré, 
missas celebrare, de infirmis curam babero, sas^retique olei cum sacris pre- 
cihus unctíoneni impenderé, et hoe maximé provid ere ne sino Tiaticoqufs de 
saeculo recodat. Hi verft nec arma ferant, iiec ad pugnam pergant, sed tantíim 
sanetorum pignora el sacra ministeria ferant et oraLionibus pro víribus insis- 
tant. fBalu!z. 1.1, p, 287). 

^ Ya Gregorio da Tours se queja de Ja arbitrariedad introducida en la dis¬ 
tribución de Jos cargos eclesiásticos: HJam tune germen illud iniquum coepc- 
tfral puMulare, at sacerdotium aut venderetur á regibus aut compararetur k 
fcclericis.M f FXíac Paírum, c. 4, de S. Gallo, episc* Mai. Bíbl. t. XI, p. 9:i9). 
Cf. Gregor. ITist. Eranc. IV, 15; VIH, 39; IX, 23. Véase Phillipps, loc.cit. 
t. I, p. 673^—Contra estos abasos véase el Conc. Arvern. del año 535, can. 2: 
«Dilígenter itaqne (in eligendts sacerdotibus) quisque In^pidat preUum do- 
amínicí gregis, ul scint qned meritum conslituendj deceat esse pastoris. Epis- 
jfCüpatam ergo desíderans, eJeetione clericorum vel civíum, consensu etiam 
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pero esla amenaza no delavo siempre á los qae lenían en su mano 
el poder; y no fae restablecida la libertad en las elecciones ecle¬ 
siásticas sino por los esfuerzos de san Bonifacio y las leyes posi- 
iivas del piadoso Cario Magno* Bl uso de la sanción imperial , pa¬ 
recida á la del imperio greco-romano, se eslableció de hecho por 
sí misma; los privilegios de los Metro poblanos fueron igualmente 
conGrinados; pero su ejercicio fue á menudo estorbado por la po¬ 
sición política de ciertos obispos ^ Bonifacio procuró obviar estos 

(ímetrojíOliLaüi cjusdem proyinciae ponfífcjt ordipelur* Non patrocinia poten- 
(flum adliibeat, non oallídnate gtibdola ad couscríbendum deoretam aUos hor- 
etetur pracmiís, alios timare coDipcUaUwfírardiím, t, II, p, 1181). Cono, Au- 
rel. V, ann. o49, can. 10: ffüt nulli episcopalum pracniiis aut comparalionc 
«licaaL adípisci, sed enm volúntale regis Juita eleclioncm cleii et plebis, si- 
lECut i[i aiilLquis canonibus tenctur soriptum, ámetropolitano, ¡Jarduin^ 

l. JI, p. lyaj, Conc. París. IIÍ, ann* 5^7, can, 8, (Harduinj U IH, p, 389)- 
Lo mismo se Ice en el Concillo V de París celebrado el año 61fi en su cánon 
primero. (Harduin, 1.111, p, SUl). CU Gregorii M. epp. !ib. XI, ep. 61 ad 
Cblotar. Francür. regem: tfPervenit aü nüs quüd sacri illic ürdínes cum da- 
alione pecuniae coDfcrantur. Et yebementer aílligirnur, si ad Dei dona non 
«meritis acceditur, sed praemiis prosililur. Ei quía haec simoiilaca baeresís 
«prima ín Ecclesío surgen», apostolorum est auctoritaie damnala, petimusul 
ífpromercRde veslra congregar i synodum faciatis, etc,»(Opp. t, JI, p.ll i7sq.}. 
En bu, Cario Magno en su capitular primera, ann. 803, cap. 2; «Sacrorum 
íceanoiium tioti ignarl, ul in Bel nomine sancta Ecctesla suo libcnüipuUreLur 
«bonore, ad scíisuin ordíni ccclesiaslíco pracbuimus ut episcopi per elcctío- 
«nem clerí et populi, ^ecundíim statuta canonam, de propria dioecesi, remota 
«personarum muDerum acceptione, ob vilae meríLum et sapientiae donum cli- 
«gantur, ut exemplo et verbo sibi subjectis usquequaque proücsse valcaiit.» 
fBahiz. l. I, p. 269), 

* La rápida eitenslon de losderecbosy privilegios de los MetropoLíiaiiüS fue 
limitada en Germania, porque las divisiones poljtíraif del Estado no corros- 
pondian /i las de la Iglesia, como sucedía en el imperio griego-romano. Por 
otra parte, los couciltos provinciales, que lauto debiau contributr á esta exten¬ 
sión , Qo pudiendo ser eelebiados sino con el eonscnlimíento del rey, se con- 
fundíaD con las díeUs del imperio, de donde nacían nuevas trabas para la or- 
gauizacLOD de Tos derechos melrupolitanos, que iba siendo cada día mucho mas 
débil. Greíjor. Turón. HisL Franeor. VIII, 20: Interíra dies placiti advenit# 
et episcopi etjussu rejúGuniliramni apud Malescenscm urbem collecti sunl. 
—5Í£fe6eríi regis epist. ad Desiderium episc. (sobre el año CÍSO) t «Nobis cum 
«Dostris proiveribus eonveuit ut slue nostra scientia synodalíscancilius in reguo 
<cuostro Don agatur, nec ad istaskalend.sepLambr.nulla canjunctío sacerdotum, 
«eihisqul ad nostram djtíouempertínere □oscimlur, mn^^i\íT,yí(BalujsA. 1} 
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inconvenientes convocando y presidiendo desde el 742 muchos 
sínodos* Se esforzó en asegurar á la Iglesia una admioislracioo, 
unas coslumbres y una disciplina verdaderamenleeclesiásticas, y 
prescribió la reunión anual de los concilios provinciales, que cásí 
Labian caldo ya en desuso K Hizo un deber rigoroso de los Obis¬ 
pos el visitar una vez al ano su diócesis, facililó las funciones de 
los mismos instituyendo archipreslazgos, deana tos y arcedianalos®, 
Heddo, obispo de Estrasburgo, fue probablemente el primero que 
ejecutó esta disposición ^ pues pidió al papa Adriano I, en 774, que 
le confírmara la división que hizo de su diócesis en siete arcediana- 
los* Las función es que llenaban los corepmopoSj cuyo uso habla pa- 
sado del antiguo Imperio á los germanos, quedaron pronto reduci¬ 
das á las cargas ordinarias de los presbíteros 

1 Cf. Binterím^ líist. de los cont. de Aletti. L lí, p* 1. Ya Gregorio el Gran^ 
de h^bía recomendado cod eücaoiii la oonvooacion de los concilios en el reino 
franco, Epp* Jib* XI, ep. ; ep. 63. 

^ Los Obispos di vid jan sus diócesis en direrentes distritos f capitula rura- 
liajj administrados por un nrcipreste que, andando el tiempo, estuvo á me¬ 
nudo sujeto á Jo preponderante autoridad de los arcediamSt por mas que estos 
no fuesen sino dióconos y muchas veces legos, Deaqui nacieron las tan fre¬ 
cuentes reclamnciones contra sus usurpaciones de autoridad y contra su orgu- 
Uo, Codo* Toletan. IV, aun. 663, can. 39: ijtPiünnulli diacones in tanlam erum- 
ícpunt superbiam utse presbylcris anteponant atque iu primo choro ipsi prio- 
«tres stare praesnmant, presbjtcns in secundo choro consíiUilís.» (íííiríit£m> 
t. Jlf , E>, 687].*—Gane. Emeritense, ann. 666, can. 6: «Ad suam persooam 
«([episcop.) non alíter nísi aut archipresbyterum suum drriget (in concUium); 
£caut si archiprcsbytero impqssibí litas fuerií , presbyterum utilem — 4 teigo 
«episcoporum ínter presbyteros sedera, etquaeqnein eo coneilio fnerintacta 
Hscire et subscribere.M f Hardairit t. ill, P- tOOO).—Conc. Kemense (sobre el 
año 630) can. 19: «Ct ín parot hiis nullus liiicorum arcihfpresbyter praepona- 
«tur.» {Barduinf t. III, p* 673 ).—Capitulare ¡V Caroli M. ann. 803, can. 2i 
«tUt laioi non sint praepositi monachorum in monasterio, nec archUJiaconi sint 
üiaici.») (Baluz^ 1.1, p, 303],— En el sínodo celebrado en 746 por Eonifació, 
se ordeno: «Fraevideant episcopi ne cupidltas arcbidiaconorum suorum culpas 
«nutria!, quia muUis modis mentitur iniquitas sibi.» (Bonif^ ep. ed. Fwrdf- 
irem, p. 161. Cf. Thomassini^ loe. cil, P. I, lib. II, cap. í-5). 

^ Váase á fírandidícr, Híst. de la iglesia de Estrasburgo, vol. I, p. 176,291; 
vol. IT. Docum. n, 66. Cf. Plan/;, Hísl. de la eonslitui. de la Iglesia, t. II, 
p.684. 

^ Capit. ann. 799: Placuit ne choreptscopi h. quibusdam dcioceps fíat, quo- 
DÍam hactenüs ó nescientibus sanctoram Patrum et maiim^ aposlolicorum de- 
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§ CLXIV. 

Influencia del Papa. 

El respeto universal de que gozó desde enlonces el Jefe de la 
Iglesia entre los germanos provino de que lodos los misioneros 
que les predicaron la fe fueron ó autorizados, ó m media lamente 
enyiados por el Papa, y permanecieron con él en constanles re- 
iacíones. El mismo Vollaire se ha visto obligado á reconocer que 
si ei reino de Cario Magno fue el único que tuvo en aquellos tiem¬ 
pos algiin grado de civilización , debemos probablemente atribuir¬ 
lo al viaje del Emperador á Roma, El obispo de esta ciudad era 
para los germanos el jefe de la cristiandad entera. Esta creen¬ 
cia, proclamada en voz alia y de una manera positiva por todos 
los Papas y por los hombres mas ilustrados de aquella época % 
había llegado á ser un hecho patente, Después de León el Gran¬ 
de, los vicarios apostólicos ejercían en la mayor parle de los paí¬ 
ses una jurisdicción suprema: ejerciéronla sobre todo en ExSpaña 
los vicarios de Gregorio el Grande. jCuán extenso, cuán extraor- 


creiis Bulüque qtiietibus ac delei tationibüs Jnhaereotcs factí Anno S03: 

Ul hij quí k chorepiscopis prcsbjleri ve! diíienní autsiibdiaconí sunl onlinati, 
nullateníisio presUyleratús vcl diíiconalüíiíiutíuibdtaconalús ofHcio itiiuistrare 
praesuraanL (tíahfz. L I, p, 233 et 740}, 
í A driano I d ecía d e I obispado romano; í^edes a postolica ca pnt lotius mnnfíi 
et omtiium Del EccleE^íarum, — eujus üoLliorLydode|e!giita divinitúá runcli!^ de- 
betür Ecclesüg; kqaa si quis se abscidit, fit oHristhináe reIigionlá"\itorrií, 
Qyae de ómnibus Ecclesiis fasliabeí. iudícyndi, ñeque euiquam Ucet de ejus 
jadicare judicio: quorumUbet sentenliis ligata ponlífioum jus habebit solvendi 
per quos ad iinam Peni sedeni uni versal í& Ecciesine cura coníluit, Cnd. Caro- 
lin»e(L Cennu Parm*443, 519,—dice acerca déla primacía del obispo de 
Roma: Quis riesciat beaiissimmn Pctrum omnium apostüloruua priuripem 
fuisse? (Comment, in Job, c, 13).-—el bombre mas sábíode su tiempo, 
escribe en su epp. XX ad Lean, lll: Princeps Ecclesiae ^ hiijus ímmficnlwtae 
coltimbae DuCrílor,—-veré dígnuín esse fateor omnein illius gregis multiludi- 
nem suo pastori, licét in diverSíB terrarura pascuigcommorantem^ una carita- 
lis flde subjectain esse.— Los obispos reunidos en Roma para informar contra 
Leou ITI, dicen claramente; El Papa es quien debe juigarnos, y no nosotros 
al Papa, Harduin, í. iV, p, 936; i>Iaíw¿; t, XIII, p, 1044, ep. XCIE 
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dinario no hubo de parecer á lodos el soberano poder del jefe de 
la iglesia, cuando Burghard, obispo de Wurtzbiirgo, y Fulrad, 
presbítero de San Dionisio, se dirigieron al papa Zacarías y le 
preguntaron, con respecto al mayordomo Pepino y al rey Childe- 
rico III, si consideraba justo que llevase el título de rey el que 
«ejercía el poder supremo del Estado y el Papa, en atención á 
los derechos electorales de los nobles del imperio germánico y á la 
posición que Pepino ocupaba de hecho en el mismo reino de los 
francos, resolvió legaimenle la cuestión en favor de esle últi¬ 
mo, consagrando su autoridad temporal por medio de una sanción 
divina \ y haciéndole coronar en Soissons por san Bonifacio [752)1 
Renovóse mas tarde el mismo hecho en favor de Garlo Magno, y el 
poder de estos dos Reyes nunca pareció tan sagrado á los ojos de 
los dos pueblos, como cuando fue así sancionado por la a u ton dad 
de los Pontífices* 

En el concilio celebrado en Alemania el año 743 lodos los Obis¬ 
pos juraron guardar la obediencia canónica al Papa Las capi¬ 
tulares francas reconocieron en el obispo de Roma [el derecho de 
sujetar á una segunda prueba los decretos de los concilios pro¬ 
vinciales Aquí, como en el imperio greco-romano, los Papas 
enviaron regularmente el palio á los Metropolitanos. Los prela¬ 
dos oprimidos por ambiciosos arzobispos, y los presbíteros perse¬ 
guidos por los prelados, pidieron y obtuvieron justicia del Padre 

^ Es ya una ctrcunfjtanclít iüiportaDle que ntnguD escriter de aquel liempo 
tuviese uada que opoi^er ü deelaracion del Papa. Véa^e A Phitíipps, Híst. 
de Aleni* U I, p. 522-27, y A Manuaí de la HÍsU de la edad media, 

t* I, p* 340-49* 

^ Bonífacii eju CV, eu SeraHus (Max* BibL L Xill, p* 113 }: Docrevinius 
autem id noslro syuodíili caDveutn e! confessi sumus fidcm catboUcam, et uui- 
taiem elsubjectionem Roma.uaeEcelcsfae^fide,tenus vitQeno9trae,ve1le ser¬ 
vare; saneólo Fetro et vif^ario ejua velle suLjki; synadum per omuen anuos con¬ 
gregare ; metropolitanos paília ab illa sedo quaererc, ct per omiua ptaeeepla 
Petrí eaUDurcé sequi deslderarc, uL ínter ovos sibi eommendatus □umereinur. 
Eo íFíírdíicein, ep- LXXHI, p, 179* Cf* iHansí, t- Xll, p* 3GS. 

^ Capitular, lib. Yll, cap* 349: Ut comprovmdaljs synodusretractetur per 
vicarios urbls Romae cpiscopi, si ipse decreverit* (Bolu;;, t* I, p.735 dol ca- 
pit* Angiralmi, c* 42, bítria ct fin del siglo VIIL Cf* Rtííuí* t* I, p* 193)* Bo¬ 
nifacio enviaba tainbieu 41a aprobación de Roma las actas deloscouoilínsquc 
habla celebrado. Véase supra can. Vil, conc* Sardicec* 1.1, § 130, n* 1, p* 4GÍ, 
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común de los Beles* El emperador Constan lino Pogonalo (668-87)' 
abandonó aun al clero y al pueblo de Roma la elección de los pa¬ 
pas León II, y Benediclo II, que fueron consagrados sin que 
se aguardara la confirmación imperial, ni la del exarca de Rave-. 
na; pero Ies fue quitada esta libertad cuando en los dos siguientes 
hizo Jusliniano II una oposición formal á diversos decretos del 
concilio m Trulío^ celebrado el año 602* las disposiciones del 
iconoclasia y despótico Leou el Isaurio fueron aun menos favo¬ 
rables á Roma, después de la firme resistencia que opusieron á 
(os decretos dados contra las imágenes los papas Gregorio II y 
Gregorio III; y usó el Emperador del poder legislativo que aun 
tenia para turbar y esclavizar la Iglesia católico-romana. No es 
probable que subiesen á la silla de san Pedro en virtud de elec¬ 
ciones libres los seis Papas siguientes que, después de Conon 
hasta Constantino, que gobernó dcl 708 al 715, fueron todos natu¬ 
rales de la Grecia ó de la Siria* Cuando los Papas, libertándose del 
yugo del imperio griego y del poder aun mas odioso de los lom¬ 
bardos, supieron en el momento mas critico ganar y defender su in¬ 
dependencia política, las elecciones fueron ya mas libres, y muy á 
menudo tumultuosas y vivamente disputadas entre el pueblo, que 
atendía principalmente á la capacidad política de los candidatos, y 
el Clero, que miraba con preferencia las cualidades eclesiásticas. En 
esta situación incierta de la Iglesia romana, cuya importancia polí¬ 
tica y religiosa aumentaba de día en dia, la seguridad de un porve¬ 
nir mas apacible debía buscarse en un sistema electoral mas confoi: 
me á las necesidades nuevas de la Iglesia. 
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§ CLXY. 

Poder tmporal de los Papas después que se separaron del imperio 
griego.—Mimídadque tuvieron con los pueblos de rasa germánica, 
particularmente en el reino de los francos. 

FuEífTBS.—M gdu menta doininationís ponlíflciae s* eodex Caroltons, ed; 
Cenni, Rom. 1760^ 2 t. en 4," (id estepp. Greg- IH nsq. Hadrian, I ^ ad Ca-s 
roL IVfart Pipin. Garlmatm. eC CaroL ]^L}. 

IL Orsif del origen del dominio y de lasoberatiía de los romanos Pontífices en 
los Estados c]ue íes están temporalmente sujetos. Rom, 175í.—J. de Mulkrf 
HistorJa de! esíablecimiento de la soberanía temporal dcl Sumo Pontífice,^ 
parlicularmonlc en ía ultima mitad del siglo YllI, {Obr, compl, Angbs, 1833. 
p. 2o ].—PhiJUppSi Hist, de Alem. t. II, p* 239-33.—SauíVí^^i Hist. del de-* 
recborom, en la edad media, üeidelb, 1834, t. p. 337-9ti. wRavena y Roma 
ffbajo los Papas y los Emperadores.» 

La Italia fue el principal teatro de las deyastaciones de los bár¬ 
baros, Abandonados sos habitantes por los emperadores de Orien¬ 
te, volvieron los ojos en medie de sus mayores angustias al Je¬ 
fe de !a Iglesia, y Roma Fue en efecto salvada por los Papas, León 
ei Grande detuvo los pasos de Álila y de Geuserico rey de los ván-- 
dalos: Zacarías los de Luílprando y de Rachrs rey de los lombar¬ 
dos (743-71Í0), «Sí debemos atender á los fallos de la justicia na- 
«tural, dice Juan de Muller, el Papa es de derecho señor y dueño 
<cde Roma, porque sin el Papa Roma ya no existíria,» Esté^ 
han IIf sin hacer caso de la oposición de los lombardos, atrave¬ 
só la Italia, aunque débil y enfermo, para recíamar del rey de 
los francos protección y socorro contra el desleal lombardo As¬ 
ió! fo ^ Pepino no olvidó lo que debía al papa Zacarías; le reci¬ 
bió con respeto, prometió socorrerle, y le socorrió á la cabeza de 
su ejército. Ungió EsLéban á Pepino y á sus hijos en la Iglesia de 
San Dionisio, y les nombró á él y á sus sucesores patricios roma¬ 
nos. Ungido ya Pepino, venció á los lombardos en las dos cam¬ 
pañas de ios años 7G4 y 5b , y donó luego á san PedrOj á la Iglesia 
i de Mutterf Viajes de los Papas (obr. compl. t. XXV), 
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y á la república Momana !as ciad ades que componían anierior men¬ 
te el exarcado griego, Raima, lUminij Pésaro, Fam, Ce&ena, 
Stnígaglia, ForlimpúpoM, Forlif Gesi, Comachio tj ISarni Cms- 
tanlino Goprónímo, el perseguidor de la Iglesia, no olvidó sus 
iiilereses, é hizo reclamar por medio desús enviados la restitución 
del país reconquistado á los lombardos; pero Pepino rechazó su 
petición diciéüdolei <iLos francos no han derramado su sangre 
«por los griegos j sino por san Pedro y por la salvación de sus al¬ 
emas; no.hay tesoros en la tierra para hacerme quebrantar mí pa- 
«labra.» Hacia mucho tiempo que la población de ese país se habia 
acostumbrado á reconocer en el Papa su protector y su soberano ; 
y no consideró la donación de Pepino sino como una resíUucion de¬ 
bida ** Los romanos veían lambien en el Papa su soberano tempo¬ 
ral; y babiao prometido á Pepino obedecer en adelante á su obispo 
como á su rey \ 

Después de la inuerle de Pepino, Dídier probó de nuevo 
si podía conquistar Roma y el exarcado. Llega enlonces Car¬ 
io Magno á Italia, derrota á los lombardos, no entra en Roma 
sino después de haber pedido autorización al Papa, confirma la 

i Habí éndose perdido el Ululo original do esUdoníi cían, hay cuestiones, no 
sobre Ja donación misma, pero sí sobre su circunscripción. Según Anastasio, 
que vivió en el siglo IX, y pretende haber visto la carta originaI, extendíase 
aquella aun mas allá de los pueblos ¡udicados en el texto* Justino Fontanini 
todavía ensanchó mas estos termines en su historia del dominio lemporal de 
la Silla apostólica y de los ducados de Parma y Placencia, impresa en Roma 
año de 3720, Vóase Jlíuratori, Anales de Jlalia, t. IV, p, 330 sig,; ejusd. An- 
tJqq. lUL raed, aevi, 1.1, p. Gisq, Ven. 1790. Sabbathier^ ensayo hisL-crí- 
tico sobre el origen del poder temporal de los Papas. Baya, l?Gb, en 4.° 

^ Cf. Stephau. 11 ep. ad Domin. Pipinum regeni, ano. 7a4 t Propria veslra 
volúntate per donaltontf pngiuam beato Fetro, sanclaeque Del Ecclcsiae el rei^ 
publicae, civitates el loca restítuerula , coufiriuastís. fCenni, loe. cít, p, 73). 
AnuaL Fuldeos* Haísiuifum —res S. Peiri reddere sacramento eoasiriniit. 
Oni, loe, cit, cap. G, p. 101 sq. 

^ Ep, popuU scuoiusque Romaní ad Domin. Pipía, regem : Al veré ipsis 
vestíismelliduis apicibus nos saluCaris providentia vestra etammonere prae- 
cetientia vestra studuit, brmos nos acédeles permaneredebere erga beal. Pe- 
trum, priucipem apostolorum, el sanctam Dei Eeclesiam, etcirca beatissimum 
et cvaogelícum spiritalem palrem vestrum k Deo decrelum dominum noslrum 
Paulum, summum ponLificem et universalem papam, etc. loe. cit, 

p, 141), 
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donación de su padre, y añade aun á ios Estados romanos algu¬ 
nas provincias del Norte y del centro de la Italia, la Córcega y 
los ducados de Spoleio y Beneyeiilo ^ Á excepción del exarca¬ 
do y el ducado de Roma y de Spoleto, no poseyeron, sin embargo, 
los Papas en lo sucesivo ninguna de estas állimas provincias. 
Después de haber prendido á Didier, Cario Magno deslrnyó el 
reino de Lombardía, y se lituló rey de los francos y de los lom¬ 
bardos. 

Guando mas Urde durante el pontificado de León IIÍ (79^-816), 
fue Garlo Magno eldia de Navidad del ano 800 á poner sobre e! 
sepulcro de san Pedro la donación hecha por su padre y aumenlada 
por él ^ el Papa le ciñó la corona imperial, aclamándole el pueblo 

* Nada hay enteramente cierto en cuanto al ensanche de esta donación. To¬ 
da descansa Sühre la relación que de ella nos hace Anastasio, autor poco se¬ 
guro y posterior al hecho, y sobre el Cnd. CaroL^ y ambos se contradicen. Véa¬ 
se á JUarcíi, de Concord. sacerd. et imper. ll¡, 11,—Es muy notable que el papa 
Adriano I (en *177) apelase ya dirigiéndose á Cario Magno á la pretendida do¬ 
nación de Constantino el Grande ai pontiQce Silvestre; Kt sícut tenaporibus 
SancU Silvestrí h piissimo Constantino M. ímp, per ejus largitatem Romana 
Eeclesia elevata atque eiailata est, et potestatcm iu hís Resperiae parlibuslar- 
gfri dignalus est, —ence novus rhristiarstssímus Coíistautinus imperaior his 
temparibus surrexit, per quem omnia Deus sanciae Ec^les. apostolorum priii- 
cipis Potri largiri dignatus est. Sed et cimuta alia\ quae per diversos impera- 
toros, patricios eiiam et alios Deum timeutes, proeorum anímae mercede et 
venia dellctorum in partíbusTusoiae, Spoleto seü Benevenlo aiquc Corsica si- 
mul et Sabinensi pati imonia Peiro apostolo concessa sunt, caet, vestristem- 
poribus reiftítííirmrr. (Cod. Carolin, 1. I, p, 3i52], 

^ En todos tiempos y por diversos lados han surgido dudas sobre la justicia 
de esta donaoion* Véase h Pkillipps^ loe. cit, L. 11, p, 318, Al testimonio de 
Juun de I^uUer mas arriba c i lado añadí rémos las notables palabras úeSavigny^ 
loe. cit, t, l, p, 301: «Dio se puede considerar este hecho como una usurpación 
hecha al emperador de Oriente , que en Italia tampoco ere mas que un usurpa¬ 
dor ; porque conviene no olvidar que léjos de querer resLabSecer tal como estuvo 
la segunda parte del imperio que hablan perdido^no trataban los griegos la Italia 
sino como uu país conquistado, de la manera mas arbitraria, y sin pensaren 
devolverle su diguidad, su constitución, su Tuerza primitiva. La autoridad de 
ios reyes francos no puede ser, pues, comparada á la de los emperadores grie¬ 
gos ; el mismo Papa se declaró de ellos del todo independíenle, ete.n Cárlos 
A, MenzdQn su Hist. de los alem, lib, líl, c. IG, 1.1, p, dice; eNose 
puede ni se debe pOEier en duda la justicia de la donación. Después de la con¬ 
quista de Belisaiio y de Narsés , Constanlinopla consideraba la Italia no como 
IS TOMO II, 
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con las palabras: / emperador üárlos Augusto que I^íos coro¬ 
ne! Alli fae donde se sentó el principio del mas imporíante y mas 
fecundo hecho de la edad media; pero conviene ya que hagamos 
sobre él varias aclaraciones* 


una paTte, ni comn una de Iíis sillas del imperio, sino como una provincia ctui- 
qijiistada* ¿Coa quéiJerecliolos Uranos de Oriente hubieran pretendido conser¬ 
var, ni aun de segunda mano,conquistas que no sohiau ni gobernar ni defender? 
Si hTibiéríimos de aleñemosá loque dicen algunos historiadores modernos,no 
parece sino que la Europa entera hasta el Hhiu y el Danubio dehia quedar para 
siempre sujeta por loa decretos de la Providencia ai yugo do Bizanclo; y que 
pretender sacudir esto yugo era una injustieia inipordortable* Roma bizo bajo 
el gobierno de sus obispos lo que otros pueblos realizaron bajo el gobierno de 
sus reyes. Aprovechó el momento favorable para sacudir un yugo eilranjero y 
romper relaciones que reprobaba la naturaleza. No hay príncipe ni pueblo do 
Europa que para la posesión de su territorio pueda apoyarse en otros derechos 
que los que dieron á Roma la conquista de su propia libertad y su posesión de 
muchos siglos* Habíase desde mucho tiempo respondido 4 la objeción sacada 
de la pretendida incompaUbOídaíl éntrelas futiciones episcopales y doctrinales 
del padre de la crístiaudart y bis de un gobierno temporai. Romo hubiera que¬ 
dado anonadada si no ía hubiesen defendido y protegido sus obispos* La gra¬ 
titud habia hecho encontrar al pueblo el gobierno que mas íe convenia, y los 
Papas en Roma eran principes de hecho, si no de nombre, mucho tiempo antes 
de la donación de Ravena.w— IIariíer acaba de fortificar estas consideraciones 
con el peso de su autoridad del todo imparcial en esta cuestión : oSi todos los 
emperadores 4 reyes, príncipes y caballeros de la cristiandad , dice, debiesen 
presentar los (íLulos por los que llegaron al poder , el gran Lama de Roma, 
adornado do su triple corona y elevado en hombros de sus pacificos sacerdo¬ 
tes, podría hendecirles á todos y decirles: Sin mí vosotros no huMéraisllegado 
á ser lo qm sois. Los Papas han salvado la antigüedad, y Roma es digna aun 
do ser el santuario pacífico en que se consenen todos los preciosos tesoros 
de lo pasado,» (Ideas sobre la filos, de ta hist. Stuttg. 1S27, en IG, t. IV, 
p. 108). 



§ CLXVI. 


Jteslauracion del imperio rommo en Oceidenfe por medio de la fun¬ 
dación de los Estados germámco-cristianos. 

Fuentes.— Jt^Uarminus^ S* J, íle Translatione impcrii Kom. & Graecis ed 
Francos, adv. Flacium Illyric^lib. Til, Antw* lo89, in 8; et ín opp, omn, 
^ PhiíUppfi, Híst, de Alen», t. II, § 47 y 48, «delaciones entre el Papa y el 
« Emperador j» p. 253*— 1/ííííer, Manual , etc,, 1.1, p, 417-21, «Fundación del 
«imperio cristiaDo.í) —Infl. del Cristian, sobre el derecho y el Esta¬ 
do, (Friburgo, Rev, teol, L J, entrega 2.®, p, 6S; t, TI, p, 2S1), 

La erección del imperio germáníco-roniaiio no fue la consecuen¬ 
cia de un plan medí lado ^ sino el resultado necesario de una serie de 
circunstancias providenciales. No fue tampoco una traslación de la 
dignidad imperial del Oriente al Occidente, porque la elevación de 
Cario Magno nada quitó al emperador griego: fue una verda¬ 
dera restauración del antiguo imperio romano, Hé aquí un re¬ 
sumen rápido de los sucesos que tienen relación con este hecho im¬ 
portante: 

Cuando el imperio de Occidente, que databa de Teodosio el 
Grande, cayó con RómuJo Áuguslulo, el poder y la dignidad 
imperiales se reunieron de nuevo en una sola persona, la del em¬ 
perador de Bizaocio, Odoacro, dueño de la llalla, aunque no 
tenia menos derechos que muchos de los soberanos que le ha¬ 
bían precedido, reefamú en vano del emperador de Oriente Ze- 
non las insignias imperiales; y no supieron por otra parte ni él 
ni su descendencia sostener su independencia. Los ostrogodos, 
que le vencieroD, fueron vencidos á su vez por Justiniauo,que 
les usurpó la Italia, y la convírlió en una provincia griega; pero 
no habiendo sido este mas feliz contra los lombardos, que lo fue¬ 
ron conIra él los ostrogodos, quedó reducida la dominación grie¬ 
ga á la posesión de Ravena, Roma y algunas otras ciudades del 
centro de la Italia, á las que enviaba Constanlínopla sus goberna¬ 
dores, Y no fue siquiera pacíflea esta posesión lan reducida, 
porque la amenazaban por una parle los lombardos, y la traia 
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por oira en continuo desasosiego la tiranía religiosa y política de 
Bizancio. 

Cuando las órdenes del iconoclasia León el Isaurio pesaron so- 
bre la Italia, y quiso el tirano, aunque inútilmente, alentar contraía 
vida del papa Gregorio II (713-31), se publicó por lodas parles á 
voz en grito que convenia proclamar un emperador en Roma, silla 
antigua del imperio, é ir bajo sus banderas á derribar del trono al 
déspota Isaurio, 

Gregorio II, esperando hacer volver al Imperador á la unidad de 
la fe, exhortó al pueblo á la leallad; pero León persistió cu su fu¬ 
ror y en su herejía. Los lombardos aprovecharon aquellos momen¬ 
tos para el engrandecimiento de sus conquistas, y el pueblo lleno 
de indignación se insurreccionó, malo al exarca en Ravena, y no re¬ 
conoció cási en ningún punió al emperador de Oriente, Una parle 
del exarcado estaba ya en poder de los lombardos; y desesperados 
los pueblos de ía Italia central por ver que no teniaii que escoger 
sino entre la Urania de estos aiTianos y ei despotismo religioso de 
los tiranos de Bizancio, volvieron naturalmente los ojos al Vicario 
de Jesucristo, al defensor de su fe, á quien la experiencia les había 
mostrado como el mas sábio consejero , y el mas firme protector en 
las cuestiones de aquel siglo. Yióse así el Papa obligado á aceptar 
una especie de soberanía sobre Roma, Ancona, Umana, Fano, Ri- 
mini, Pésaro, Ravena y Padua, y supo hacer que Luilprando, 
rey de los lombardos desistiera del proyeclo de unirse á las 
miras hostiles del Emperador de Oriente. El papa Gregorio III 
(731-41) continuó exhortando á los pueblos á que obedcciesea 
á León; suplicó a este que diese fin á la guerra de las imágenes, 
y anatemalizó en un concilio de Roma á los iconoclasias, mas el 
Emperador envió por toda respuesta contra esta ciudad y contra to¬ 
da la Italia una armada que fracasó; y viéndose impotente para 
ejercer otra venganza, se apoderó en Sicilia de lodos los bienes ecle¬ 
siásticos. 

Los lombardos, aliados con Cárlos Martel, poderoso rey de los 
francos, estaban aun mas amenazadores que nunca. En circuns¬ 
tancias tan críticas dirigióse el Papa al mismo Cárlos Martel pa¬ 
ra apartarle de tan dañosa alianza, y alcanzar su apoyo en favor 
de la Iglesia y del pueblo de san Pedro; mas aun que obtuvo pro- 
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mesa de socorro, no obLavo el socorro mismo; 'y Zacarías, suce* 
sor de Gregorio (741-5^}, vió el ducado de Roma invadido cási en- 
leramenEe por los lombardos. La independencia de Roma con res- 
pecio al imperio griego, gobernado á la saion por Conslanlino 
Coprónimo, heredero del odio de su padre conlra la Iglesia, iba, 
pues, siendo de día en día mas evidenle. En moinenlos de peli¬ 
gro no se esperaba ya auxilio de Constanlinopla. El papa Zacarías, 
que manejaba solo y con absoluta independencia los intereses de 
Ja Iglesia, llegó por su sola influencia personal á negociar una pa?. 
de veinte anos con Luitprando, y á hacerle restiluir las ciu¬ 
dades de Bomarzo, Orta, Emilia y Blera; mas como el Ira- 
lado no se habla hecho sino para el ducado de Roma, los lombar¬ 
dos invadieron pronto el exarcado. Los habitantes de Ravena, 
de la Pentópolis y de Emilia, volvieron también los ojos en 
medio de sus angaslias bácia Zacarías, por considerarle el media¬ 
dor mas seguro y mas desinteresado. Zacarías obtuvo en efeclocon 
su inteligencia y su valor la restitución de Ravena y de Cese- 
ña; y cuando poco después [7oD] Rachis, sucesor de Luitpran- 
do, rompiendo d tratado de atiaaza, cayó sobre la Pentápolis, 
y sitió á Perusa, se presentó al campo enemigo «para hablar de la 
«justicia y de lo esclavo que debe ser cada cual de su pala- 
ffbra, para echar en cara al Rey los pecados de su vida, y amena- 
«zarle con el poder de Dios que gobierna el mundo y decide antes 
«y después de la muerte, según las virtudes de cada uno y según 
«su eterna voluntad, de ia suerte de los débiles mortales.»—El si¬ 
tio de Perusa fue levantado; Rachis renunció la corona no solo pa- 
^ra él sino para su familia, y cnlró con ella en el convenio de San 
Bmilo. StisdlároDse nuevas dificultades entre Astolfo, sucesor de 
Rachis, y el papa Esléban II: 4 pesar de las representaciones del 
Pontífice, amenazaron los lombardos ei exarcado, la Penlápolís y 
ja misma Roma, En vano se dirigieron k Constanlínopla suplicas y 
regalo-s para alcanzar que el Emperador les auxiliara; no pa¬ 
recía sino que este había entregado la Italia al furor de los lom¬ 
bardos, Dirigióse entonces Esléban á Pepino, cuyos derechos á 
la corona de los francos habia proclamado Zacarías, y que en 
señal de respelo y de honor tuvo el estribo al Papa. Consa¬ 
grando á Pepino y á sus hijos Cárlos y Carlomano, y olorgáado- 
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Ies el palricíado de Roiaaj Jos reconoció como protectores y de¬ 
fensores de la Iglesia romana y Pepino con su amor á esta y 
veneración hácia el PonUíice, no solo supo vencer la repugnancia 
que manifestaban los francos á bajar á Ilalia, sino que logró en 
dos campanas obligar á Astolfo á que abandonara las provin¬ 
cias usurpadas por los lombardos, provincias qne donó y restituyó á 
la Santa Sede, después de haber rechazado de una manera franca 
las reclamacioues de los diputados del Oriente, y obligado á los ro¬ 
manos á obedecer ai Papa. Siguieron así las relaciones entre el Pa¬ 
pa y el Rey de los francos basta la coronación de Cario Magno, qne 
fue elegido emperador de los romanos después de haber sido junto 
con su padre Pepino patricio y tutor del PontiGcado, Obligados fre¬ 
cuentemente los Papas á recurrir al brazo seglar para que les de¬ 
fendiera, no cesaron de prescribir álos romanos, como un deber, 
la obediencia á las disposiciones tomadas por el Patricio para la 
¿fwnáaíí de la Iglesia^. De aquí empero no se puede de ninguna 
manera deducir que el Rey de los francos conservase derechos de 
soberanía sobre el país cedido al Papa. Cario Magno, en sn entre- 
vista con el papa León III en Paderborn, hizo juzgar y juzgó ét 
mismo tas acusaciones impías dirigidas con Ira ei Soberano Pon ti ti¬ 
ce; pero no como soberano de Roma, sino como defensor de la ca¬ 
pital del mundo cristiano. 

El título de Emperador parecía indicar aun mas claramente que 
el de patricio la misión cumplida por es le en Roma. Puso León IH 
de repente, en el nusnio día de Navidad, la corona imperial sobre 
la cabeza de Cario Magno; y aclamó con entusiasmo el pueblo ro¬ 
mano ai nuevo ungido. Este acto no hacia sino volver las relacio¬ 
nes entre el Papa y el Emperador al estado en que se encontraban 
en tiempo de Teodosio. Monedas, inscripciones, sellos, todo ¡ndica- 

^ jpalridü, necir, según Savígnjft del dereeho rcmaao cu la edad 
media , t. J, p. 3^0, gobernador de le ciudad con un peder rási ilimitado, tal 
eomo lo había ejercido hasta entonces c1 exarca de Havena. 

^ Einhard. Anual, ana. 7%: Komae, Hddríane defuncto, Leo pooimca- 
tam suscepit, et mox per legatos suos confessloDÍá claves soncií Petri ac 
vexillum Romunac urbis cum aliis muneríbus regí misit, roga vilque ut ulíqucrn 
de suts optimatibus Rumam miUeret, qui populuiu EumaDum ad suaui fídein 
aique subjecLlouem per sácrameuta finuaret. 
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ba que no era esto mas que una renovación del imperio, remmlio 
imperii ^, 

Por penosa y sorprendente que, según confesó publicamente, pa¬ 
reciese por de pronto esta elección á Cario Magno, no lardó este en 
reconocer en ella la voluntad de Dios fníííym dmmmj; ni en cono¬ 
cer las obligaciones creadas por ese mnlo imperio romano de Alema¬ 
nia j fundado en principios del lodo crisliaoos 

Data de entonces la época en que se calmó y se organizó 
el movimiento de los pueblos germánicos. Data de entonces la épo¬ 
ca en que la Iglesia, contemporizando con el carácter individual de 
cada pueblo ^ llegó á fundir en uno los elementos germánico 
y romano. Pudo la Iglesia entonces, gracias á la civilización roma¬ 
na de que ya se babia servido felízmeale otra vez, y merced 
ásn unión íntima con el poder imperial , croado con este objeto, 
introducir entre los germanos una vicia verdaderamente cristiana 
y costumbres realmente sociales. Atendidos, empero, las usos 
parliculares de todas esas razas diversas y el principio político 
de los germanos, «cada Estado se desarrolla y se organiza según el 
«carácter de la raza que lo funda,» ¿cómo podía eí poder impe¬ 
rial ser uDÍvers al mente reconocido y presentarse justíbcado á los 
ojos de todos esos pueblos? Era indispensable que se apoyara 
en otro poder universal, cuya legitimidad fuese reconocida desde 
muy antiguo; era indispensable que el imperio de Occidente es¬ 
tuviese fundado sobre la Iglesia y levantado sobre bases ‘Cristia¬ 
nas; era indispensable que dentro de limites marcados ayudase 
el poder temporal al espiritual para que quedase llenada del to¬ 
do su misión divina. Quería la Iglesia por medio del imperio fun¬ 
dar la grande alianza fraternal de las naciones, y manifestaba al 
Emperador que estaba llamado por el cielo á ser el mediador y el 
pacificador de los Estados cristianos, Tenia, pues, el Eoipera- 

1 Cf. Pagit Critica íq Annal. UaruEdi ad aon. SÜO, «t ai> Fraacia 

c^riental, t. II, ]>. 7« 

3 Por esto Cáríos se llamaba también Caroíus, diurno nuíí* ráronoítís, Ho- 
mantim gerens ímperiwm, ¿«.vuíímí, Capit. addií. ad leg. Longo^ 

bard. { L 1 , p. 2^7), y también d Dbo eoronaius. (BalusA.lj p. 341,345]* 

^ Sobre las re la dones entre Ion Rom. y los Qerm^ véase Hojas bist. y poliU 
t. I,iu 270. 
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dor, según !o prescribía e! Evaagelio \ la obligación deexlendei su 
reino por los Estados paganos del Occidenle ® á fin de conver¬ 
tirlos al Cristianismo; y parece en efecto que Garlo Magno, pro¬ 
curando unir su familia con la raza imperial de Oriente, desed 
realizar de una manera aun mas completa ese alto pensamienlOj 
según el cual su imperio habria abrazado lodos los reinos de la 
tierra. Ese mperhm mmdi debía darle sobre todos los demás 
reinos, no una dominación territorial, sino una supremacía de ho* 
ñor y de autoridad. Debía por otro lado honrar, defender y sos¬ 
tener !a Iglesia mas que los demás príncipes, y dar con su lealtad 
ejemplo á todos los soberanos. Por esto Cario Magno, con un sen¬ 
timiento profundamente crisliaoo, se llamaba á sí mismo defensor 
desinteresado y protector humilde de la santa Iglesia y de la Si¬ 
lla apostólica romana (devotm samtae EcSes. defmsor humíltsque 
adjutor ^), Todo esto estaba confirmado por el Juramento de fide¬ 
lidad (fiddíta^Jj que se prestaba al jefe visible de la cristiandad, 
y que no era un juramento de fcudalidad ni de vasallaje, sino una 
simple expresión de afecto y de homenajes personales, Ni hacia 
tampoco este juramento vasallo del Emperador al Papa, porque 
la soberanía ponlifical sobre Roma y los Estados de la Iglesia 
quedó, después de la coronación del Emperador, tal como en el 
siglo XIll había sido eslablecida. No hubo diferencia sino en que 
el Papa, por el mero hecho de haber reconocido en Cárlos el mas 
alto derecho Icmporal, debió, como soberano de los Estados de 
la Iglesia, del mismo modo que los demás principes, reconocer 

i BIat* xxf in, Í8, 

' Cr. Ekkkarn, HísE» del derecho y de Estados alem* t. I, g 13G, 

® Ego Carolus, grylia Deí ejusrjue Tniíerioordia íionaíitc reit el rector regni 
Fiancorum, el d^votus sanctae Ecck d^fensoTt kvmitüqw adjutor, se lee eii eí 
pref. de las CapiluL lib, L (líalu^. t. !, p. 175). Asi le llaman también ías 
obispos reunidos en BÜaguncia [8t3ji Gloriasissímo et rbrislianissimo itnp. 
CaroL Aug» verm religiGnis reotori ac d&fensori sancim Dei Ecchsiatí, etc. 

(Uarzheim^U 1, p. íOo).Cf. capitulumde hortoraíidíi serte apostólica, non. SOI: 
In memoTíam beati i*Giri apostoU honoremu^^ saticlam Eom. aposíoh 
ut quao nobis sacerdotalls mater est dignitatis, esse debeaC magistra ecclesias- 
ticae ratiüTils. Quare servando esc cntn mansneludíne Immilitas, ut lícfct vk Te- 
rendum abilla sancta sede imponatur jugumi feramus el pia dcvGtíüue tolere- 
mus* (Baluz, L 1, p. 2oo)> 
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la supremacía imperial sobre Roma y los Estados romanos. El Eoi- 
perador además de esa defensa genera! de la Iglesia, de que 
estaba encargado (adwcatío EcdmaeJ ^ siendo en particular pa- 
tricio de Roma y defensor de la Iglesia romana, ejercía hasta de¬ 
rechos de jurisdicción eu la capital del mundo católico; pero para 
impedir las usurpaciones á que podía darle lugar ese carácter, 
se le obligó á prestar un juramenlo de íidelidad al Papa, como 
jefe del poder espiritual y de la jerarquía eclesiástica. Pronto se 
levantaron, sin embargo, diricuUades entre las dos partes, por 
tener á menudo entrambas pretensiones exageradas; y esto hizo 
desear, como era natural, mas bjeza cu el deslinde de sus 
atribuciones. Es muy fácil explicar por qué el Papa y el Empe¬ 
rador no entraron en cuentas el uno con el otro, sino después de 
haberse recíprocamente reconocido en ese doble reino cristiano. 
La misión de los dos representantes del jioder divino era análogo 
en su origen, en sus medios de acción y en su objeto. Una de¬ 
pendencia mutua y cordial era una condición necesaria para en¬ 
trambos ; entrambos debian corresponder cada uno en su esfera 
á las necesidades corporales y espirituales de los pueblos cris¬ 
tianos, y no dar lugar á que ni uno ni otro se apartaran de la sen* 
da que se les había trazado. El uno debía cumplir la unión viva y 
libre de los espíritus para la unidad de la fe, de la moral y el cul¬ 
to: apresurar el otro la formación de la unidad social y civil, y ar¬ 
monizar con los intereses de esta unidad los derechos particula¬ 
res de cada miembro del Estado ^ Así fue que el Papa, que 

^ Esto es mente lu que se rjfjo eu el concilio de París , celebrado eu 

829, Ca pilular, Ub, V, cap, 310: Priucipulitcr i taque sanclaeDel Ecelesiae cor- 
pus in duns eximias personas, iri sacerdoialcm vídclicet el rcgalem, sicnt h 
SS. Eatribus IrudiUiin accepiruus , dívismn esse uovíirms. De qua re GeíaáíuJ, 
Rom-sedis vcncrftb. cpiscopus, ad Aiiaslasium imperat- ría acribit; Duae siml 
quippé impera trices augustae, quibus principa lUer round us hic regitor, auc* 
torites SEicrala porjliUcum el rrgalis polcstes; in quibus tautó gravius pondus 
est Sacerdotum, quauló etiam pro ipsis regíbus hominaru in divino léddituri 
surtí examine rationcm. (Harduin, t, II, p, 803; üíauíí# t. VíII, p. 3Í). Ful- 
ecntius quoque tu libro de Veritale pritcdesl, el graliae iiascribit, lih. 11, c, 22: 
Quantum perimei ad bojus Umporja vUam ,ín Ecclesia nemo ponMñce potíor 
et in saeculo ebristiano imperalore nemo celsior iuvenilur. (Max, Eibl. t* IX, 
p. 247J. Eu Baíujz. t, J, p, Síí, Aunque este pasaje es en parte pseudo-isido- 
liano ¡véase la notaiíaíw;^. ad. Ík L t, II, p. 807*809) encierra lo que desde^n- 
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había reveslido á Garlo Magno de la digaidad imperial j y sancio¬ 
nado su universal supremacía á los ojos da los pueblos crisliauos, 
conservó para el porvenir el derecho de corojiar ai Emperador; 
y el Emperador, por la naturaleza misma de la alianza eslahle- 
dda entre el imperio y la Iglesia, y por la analogía de los bechos 
anleriores, obtuvo la facultad de conlirmar la elección del Jefe de 
Ja Iglesia. 


tooces estftba j^eDéralmeDU creído y adoptado. Conviene también recordar Le 
que dijo san Agustín j de Ovit. Dei, líb. Tj r. 24: Cbristíanos qaosdatn impe^ 
ratores ideó felices dlcimus, si plus ama ni illud regnum , ubi non timent ha^ 
bere cÓDsortes^ 7 en caanto h la. aceíon común de h Igksia y del Estado, Lo que 
se lee en el prólogo del concilio de Maguncia celebrado en SIS : Incipientes 
igitur io nomine Domini, communi eonscnsu et volúntate tractare parUerde 
statu verae religiouis, ae Je üiilitaic el profectu chrístiauae plebis, convenit 
nobis de nostro coromuni collegio clericorum seulaicoram tres facere turmas, 
slcut et fecJmu$. Tu prluia aúleni turma couBederuntepiscopi cum quibusdam 
notarüs, Eegenles ac tractautes sanctum Eyangeljum necnon Epístolas et Ac- 
tus ApostoLorum, cánones quoque, etc., dilfgenti sUidio perquii entes quibus 
modissULuna Eccb Dei et cbrLstiartaeplebisprürectum, sani doctrinllet exem- 
plis jusUtiae ¡ncóijvnlsum, largienLe gtatia Dei, perüecreet conservare po- 
laissetiL In aliaveró turma consoderunt abb-iles,etc. In tcrtia deníquc turma 
sederunt comités otjudices, fu mundanis Legibns decertontes, vulgi Justítias 
perquirentesomnlumque advenícntiom causas diligenterexaminantes, medís, 
ijnibas potarantjustilias termioantes. ( L 1 , p. 40d). Cf* Binlerimr 

HUU de los ooQcib Alenii P. J, p. iOi sig.: Synodi mhtae. 
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CAPÍTULO ÍIL 

LA YIDA REL1GJ0SA-—EL CLERO*—LA DISCIPLINA, 


§ CLXVIL 
£a vida religiosa . 

La perfección de la vida religiosa en esta época se mani' 
fiesta con todo su esplendor en la existencia de esos hombres 
sufridos j cuyos nombres gioriosos ha conservado la historia y con¬ 
sagrado la Iglesia: Patrik, Columba, Agustín, Golnmbano, Gall, 
Severino, Kiliano, Emmerano, Roberto, Corbiniano, BonilaciOj 
Ludgero, apostóles y misioneros, Gregorio de Utrccht, Slurm 
de Fulda, Beda el Venerable y otros muchos monjes y abades, que 
formaron en sus conventos esas generaciones piadosas y desinte¬ 
resadas, que esparcieron entre los Cristianos el gustp á la vi¬ 
da interior, á una piedad verdadera y profunda. Encuéntrase, 
sin embargo, á la al lado de ese ideal del Evangelio práctico 
un contraste horrible, una corrupción espantosa que se extendió 
desde los Reyes, sobre todo desde los Merovíngios, hasta el úlli- 
mo de sus vasallos, de la que nos hace una descripción espantosa 
san Gregorio de Tours Entre estos dos extremos se mani¬ 
fiesta la vida común de los pueblos germanos, entusiastas por 
los hechos de armas, apasionados por las alegres fiestas del Paga¬ 
nismo, inclinados á Ja idolatría,^ apegados tenazmente á sus 
antiguos usos, bastaule bárbaros aun para exponer á sus propios 
hijos, para entregarse á la mágia, para evocar á Jos muertos, para 
alimentarse de manjares inmundos, ele* Mas la Igtesia marcha 
directamente á su objeto, distribuye sus gracias, inicia á los pue¬ 
blos en sus virtudes, toma parte en todo para instruir, para consa- 

^ laíbellf Grcg, de Tours j su siglo* Lips* 1839-* 
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grar, para dirigir , para mejorar, para ennoblecerlo lodo. Ella es la 
ínica que hace conservar el conocímienlo de lo verdadero y de lo 
bueno á esos pueblos bárbaros, puestos lan bruscamente en con¬ 
tacto con la corrupción de una civilización decrépila. Ese conoci¬ 
miento de lo verdadero, que debía formar y fortificar el Cristianismo ^ 
era sin embargo tan superficial en estos pueblos, que no eran ca¬ 
paces de recibir sino las ideas mas generales de! Evangelio sobre 
Dios, la Inmorlalidad del alma, la bienaventuranza eterna y las pe¬ 
nas dei infierno* Eran aun demasiado elevadas para ellos las ver¬ 
dades relativas 4 la esencia misma del Cristianismo, las relativas á 
los dogmas de la justificación en Jesucristo y á la gracia. Tendían 
entonces los espíritus á las cosas exteriores y terrestres; y esta ten¬ 
dencia explica el deseo que se tuvo de ver 4 la Iglesia y al Jefe de 
los Obispos colocado al ñivel de los príncipes de la tierra ^ y el de 
contribuir á su elevación temporal con generosos sacrificios. Veía¬ 
se á ¡a Iglesia obligada á acomodarse á las necesidades de esos pue¬ 
blos groseros, á sobrellevar con magnanimidad sus preocupacio¬ 
nes paganas, lan profundamente arraigadas; de no, hubiera debi¬ 
do renunciar á educarlos, biibiera debido renunciar á su porvenir 
lleno de gloria. Por esla razón los oráculos y los jtmos de Dios del 
Paganismo, pruebas que se hacian por medio de los elementos, pa¬ 
saron, á pesar de graves y numerosas reclamaciones, basta la le¬ 
gislación de Cario Maguo ^ La abolición completa de los usos pa¬ 
ganos fue lina obra larga y difícil que solo mucho mas tarde pudo 
lípvarse ácabo. 

^ ManíUéstaiáe aun e^ta tendencia de una muñera muy caraLderística en ct 
siglo Xlí, err que los pomeraniarios despreciaron por su csterior humilde y po¬ 
bre ni sacerdoteesp^'^üol Bembard. que les había sido enviado como misionero, 
¿Cómo, dirían ellos para sí, puede servirse el Señor del cielo y de la tierra de 
un mendigo para su representante? ./«an ds ilíúííer dice muy bien sobre este 
punto : Los bárbaros no.conocían outi las cosas iuieriorcs; era preciso que sus 
señores fueran magnibeos como obispos, y extraordinarios como los solitarios. 
(Historia de la Suiza. SLuUg. 1832, in 16, t, J, p. ISS]. 

® Una ley del año 800 dice ; Ut omnes judiuio Dei credant absque dubila- 
lione. (Balita. L p* 322). Cf. Ca|)ituL2T aunó 803, c, ^ : Et sí negaverit se 
illum occidísse, ad novem vomeres ígnitos judicio Dei cjtaminandus accedat. 
Capit, añil. 704, e.7. (Baluz. t. I, p. 273, 191), Refiérese este pasaje á las 
pruebas judiciales del agua, del fuego, de la cruz, dei duelo, sobre Jas cuales 
se puede ver á Hansheim f 1.1, p. 3(M>, 
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§ cLXvni. 

El Clero; su mda canónica; los monjes. 


FüENXBS.^TAomaisím , Vet, el nova EccL dísc. P* I Jrh. TU | c, 

Theiner, Hist. de la instíLiil. celes, p, 20-4íí,— Chrodegangi regula, en 
si, i. SIV, p, 312 síg,— ffarjíkeim^ i, I, p. 96, Cf, PauH i>iac. Gesta epis- 
copor, Metens. (Períz, t, 11, p. 267 sq,]* 

Era preciso que hubiera lindero sólídamenle instruido y íiel pa¬ 
ra reformar poco á poco las costumbres groseras de los pueblos ger¬ 
manos, y Gregorio el Grande fue el primero que se empeñó en for- 
marle. Convirtió su palacio en nu convento y en un seminario don¬ 
de se reunieron los jóvenes que aspiraban 4 la dicha de servir á los 
altares de Jesucristoj y los que envejecidos en el servido de la Igle¬ 
sia querian terminar su carrera viviendo en comunidad y dividien¬ 
do los últimos días de su vida entre los trabajos del espíritu y las 
prácticas y vigilias religiosas. Salieron de allí entreoíros Agustín y 
Meíiton, apóstoles de la Gran Bretaña, que fundaron en esta isla 
eslablecímienlos análogos á los de Gregorio, fundaron insliludones 
monásticas, que se propagaron rápidamente, y fueron k gloría de 
Inglaterra ‘ por la ciencia y la piedad que desde luego hicieron flo¬ 
recer, y por la que esparcieron mas larde sobre el continenle. Des¬ 
de el siglo YI había también abiertos en España diversos semina¬ 
rios, creados á ruego de piadosos obispos por decretos sinodales; 
los habla en Erancia y en Alemania establecidos por misioneros in¬ 
gleses. Fueron muchos en aquellos tiemposlosobreros evangélicos; 
pero niogúno hubo mas activo ni mas eminente que san Bonifacio, 
El biógrafo de san Solo (sobre el año 970) llama feliz el colegio de 
aquel Sanio, de donde salieron las^nlorchasde los diáconos, délos 
presbíleros y de los obispos. Fueron esas tentativas de reforma del 
Clero fomentadas y apoyadas con energía por Chrodegango de 
Melz (760), que para dar una dirección mejor á los estudies 

^ Entre el gran número de conventos de la Gran Bretaña el venerable Bedíif 
Hísti eE^cl. AngL lib. Til, c. 2, celebra sobre todo el de Bangür, que al principio 
del siglo Yll contaba ya mas de mil doscientos monjes* 
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y á la práclica de los edesíásiicos de su diócesis, los reunió á ejem¬ 
plo de san Agastin y seguolos reglamentos del concilio IV de To¬ 
ledo, y los sujetó á las reglas y ¿las formas de una yida poramem 
le canónica. Estaban esos eclesiásticos, llamados desde entonces ca- 
nonici, bajo la vigilancia inmediata del obispo; rezaban el oficio ca¬ 
nonical, y comian y dormían en salas comunes, generalmente á 
expensas del obispo mismo. A pesar de esos felices ensayos, perma¬ 
necía el Clero esclavo de las groseras costumbres de su época. En lu¬ 
gar de no consagrarse mas que á su misión, que era la salvación de 
las almas, veíase á menudo obispos y miembros del bajo clero en¬ 
tregándose con placer al ejercicio de las armas, á la guerra, á la ca¬ 
za, á farsas indignas, á espectáculos impropios de un sacerdote... 
abusos de los cuales nacían frecuentes quejas y muchas probibício- 
nes á menudo vanas. Las ordmationes a^sobitae^ tan contrarias á 
los cánones antiguos , eran también objeto de escándalos deplora¬ 
bles. Era una gran parte del Clero tan ignorante y tan grosera, que 
no se le podía exigir como prueba de capacidad sino que recítase de 
memoria el Símbolo de los Apóstoles, la Oración dominical, las fór¬ 
mulas usadas en la admínis trac ion délos Sacramentos, y la traduc¬ 
ción y explicación de esas preces en su lengua respectiva L Desti¬ 
tuidos de todas las cualidades para el estado eclesiástico, entraban 
muchos simoníacamente - á ocupar cargos lucrativos, y vivían los 
mas en el concubinato 

Garlo Magno lomó como un deber la conveniencia de levantar de 
esta degradación al Clero, que debe ser la sal de la tierra y Ja 

^ Cüfiü. Cíúvesh(}w. ann. 747, cao. 10. (llardninf t. IFT, p. 1435; iflaníí, 
t. XIT, p. 398). Capital, aun* 7S9, c* 68. (Baluz. t. I, p. 172). Cf. Kesponsa 
Stcpfean. 11, en Earduifí.t t. lU, p, 1987, can, 13 el 14. 

* Se queja ya de esto san Gregorio el Grande. Cf. epp.lib. X],ep. G0,Theo, 
deberlo, regí Francorum : Itaque Encellen lia Ve5tra, Dei nostri mandatis ín- 
baereus, sladium ad congregandum syriodum pro sua mercede adhibere dig- 
neiur, iit omne k sacerdotihus corporaje vitiuin , et simoníaca kasresiSf qoae 
prima in eeclesiís iníqua ambitione sqrrexit, potestatis veatrae imminente cen¬ 
sara, coticiHi dcOnitionc tollalur, el abscissa radicitüs amppleíur: ne si pías 
illic aurvm quarn Deas diligitar, etc* (Opp. t. 11, p. Jlí6). Cf. Epp. Jib* 
ep. 61 et63* ' 

» Grí^gor. 31, Epp. lib. IX, ep* 106 (t* 11, p. 1010 y 1011). Copiluíare I, 
auQO 802, cap. 2L f Baluz* 1.1, p. ^4]. 
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luz del mundo* De acuerdo con la Iglesia, dicto leyes severas con¬ 
tra todos los desórdenes de los clérigos ^; y para satisfacer mejor 
las necesidades de los pueblos, en lugar de la colección falsificada 
de homilías que entonces existía, hizo componer por Pablo el 
Diácono otra sacada de los escritos de san Ambrosio, san Jerónimo, 
san Agustín j san Crisóstomo, san León y san Gregorio el Grande, 
que pudo servir de grande auxilio á los eclesiásticos ignorantes, y 
de modelo hasta á los mas versados en las ciencias eclesiásticas 
Pero cuando mas volvió el clero á su alta misión y á sus augustos 
deberes, fue cuando exigió que se le contestara á su capiiu^ 
tare interrogaUoms Promovióla reunión de cinco concilios que se 
reunieron cási simultáneamente (813) en Arles, Reims, Maguncia, 
Toursy Chálons-sur-Saone, concilios que contri huyeron eficazmente 
á la mejora de las costumbres y cuyos cánones fueron confirmados 
por una capitular dada en la dieta de Aquisgran, Llamó, en fin, la 
atención especia! de! Clero sobre la regla de Chrodegango, que te¬ 
nia en mucha estima; y mandó que todos los eclesiásticos fuesen ó 
monjes ó canónigos Prosiguió su hijo Luis este pensamiento; y 
un concilio de Aquísgran, celebrado en 81G, quiso que se introdu- 

^ Muchas Ciipilulares empiezan: Aposloncae sedis hortatione, mqnente 
pontífice j ei praeceplo pootiftcís ! Contra el empleo ile las armas y h partici¬ 
pación en la guerra , CapiUil. ann, 7G9, c, 1; contra la caza, CapituL ann, 760^ 
c, íí: Omnibus servís Bei venationes el sylvatieaj? vágatiores cum canibus, et 
utaccipitres el. falco nes non habeant, interdiciiuus, {Baíu¡::. 1.1, p* 13S etlStí). 
GapituK anno S02, c. 10; contra los espectáculog, véase Lormlz, Vida de AI- 
cuino, p* JaO# 

® Este ITomiliariuin, Impreso en Spira , ano de 1Í82, líasilea, 1193- Car¬ 
los dice en el encabezamiento: Curae ncbts est ut ecclesiamm nosirarum ad 
melíora semper proficiat status^ obliLeratatn poenfe lUlcranim reparare sata- 
gimus offidnam , et ad pernostenda sacrorum librorum studiá nostro ciiam 
qu6d possumas invitare ejemplo* Inter quaejam pridem universos Yeterisac 
Novi Testanicuti libros,librariorum ¿mperitia deprávalos, adamussim corre- 
limus. 

* Capitulare inUrrogationis de iis quae Carnlus M* pro commani omnium 
atilitate interroganda cünstituU* Capitular. 1 et II, ann. 8li, (Baluz» C J, 

p. 327 sqO- 

^ En hs Cupitalar. Aqaisgr.7S0, cap. 71 , se lee GaprtuU I, ann. 800, c. 9: 
Ct omnes cíerici unumdeduobas elígant: aut pleniter secandíim cauonícam, 
ant secundüm regularem instilutíonem vivero debeant. (Baluz, t. I, p. 2%), 
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jera h vida común enlre todos losctórigos del imperio de los fran¬ 
cos, á fin de manteiier los sentimientos de unión entre el obispo y 
los presbíteros, y destruir la dependencia servil del bajo clero con 
respecto á los prelados, que se mostraban muchas veces no pasto¬ 
res verdaderos, sino políticos tiranos. 

Los monjes de esta época ftieron realmente los propagadores del 
Crislianismo y de sus virtudes, ios primeros maestros del pueblo, 
los que mas promovieron toda clase de cultura espiritual y adelan¬ 
taron la civilización 5 los guardas y los conservadores de la ciencia. 
Si se recuerda al mismo tiempo que sus costumbres eran austeras, 
y su celo y su actividad tan contrarias á la molicie de un clero di¬ 
soluto, se comprenderá el amor y el respeto que inspiraron á 
los pueblos y las generosas dádivas que por todas parles les hicieron. 
Los Príncipes Jes daban en feudo tierras considerables, y ponían á 
cubierlo esos bienes con leyes muy severas; los Papas les coucedian 
toda especie de privilegios. Gozaba el abad de una consideración 
cási igual á la del obispo diocesano; y aunque no estaba entera¬ 
mente exento de !a vigilancia de este, dependia inmedialamenle de 
Roma. Desgraciadamente desde los tiempos de Carlos Marlel se ha¬ 
bía empezado á poner al frente de los conventos abades legos é in¬ 
troducir así en el seno del claustro costumbres del todo mundanas. 
Vivían en general los monjes sujetos á ia regla de san Benito, mo¬ 
dificada muy sábiámenle según las nuevas circunstancias por san 
Columbano , san Isidoro, obispo de Sevilla, Frucluoso, obispo de 
Braga, y san Bonifacio ^. 


' Eegulao Columbaoi, etc., eo Cod. regular, moDA^t, 

t, 1, p, 160 sq. 
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§ CLXIX. 

Penitencia y Disciplina. 

arcbiep* Cftntuar, (690) PocnitenÜale, ed. cum not. Ja- 
cobi PetitJ, Par, i679. (Collect, concilior, Labbsíj t, VJ¡ Earduini, U III; 
Mansi, t, XII)-— Halítgariuí {S31)« de Vitiis et virtuüb. et ardine poeQl- 
tenlium, Ub, Y, (Max, BíbU t. XIY, con el Praefatío ad poenitentíale Ro¬ 
mán. CíinísüLect. antiq, t, II, P. II, p. 81-U2). — Regina Prumiensis, de 
Biscipllna eccIeiíiastLca veterum, praesertim Gerciinnor. tíb. Jí (después 
de S99), op. et stud. Joaefa. Eildebrandi, Helmst* 16^9, ]n 4, ed. Balus. 
Par. 1671, ed. WasserchUben* Lips. 1S49, 

El carácter de las poblaciones germánicas debía modificar pro¬ 
fundamente la ínslilucion de la penitencia , que babia de ser pron¬ 
to nn medio formal y positivo de formar al pueblo. Habíase de¬ 
jado hasta entonces la mayor ó menor frecuencia de la confesión á 
la voluntad de cada individuo; pero diéronse para en adelante 
reglas positivas. Según la de Chrodegango, debían ios canóni¬ 
gos confesarse cuando menos dos veces al ano, y mas á menudo 
aun los legos. Dieron ai mismo tiempo excelentes instrucciones pa¬ 
ra el examen de conciencia y Ja confesión el arzobispo de C autor- 
bery, Teodoro , el de Cambraí y de Arras, flalügar , y el obispo 
de York, Egberto*. Velaban por otra parte los tribunales sinO" 
dales para la obseryanda de los cánones. Debian cada ano pre¬ 
sidir ios Obispos un tribunal eclesiástico en cada parroquia de su 
diócesis; y para facilitar la acción de este tribuna!, elegían siete 
individuos de la parroquia que ejercían una severa vigilancia, y 
llevaban el nombre de kstes stfuodaks decani* Al llegar el obispo, 
debian estos designar determinadamente y sin consideración á la 
calidad de la persona á todos los iu frac lores, sirviendo sus re¬ 
laciones de base para dar ias sentencias de policía y Jos autos reli¬ 
giosos^. Los exámenes de conciencia de esta época caracterizan 

^ Egbsrta en 7S2; su PoeniteDUale, libris ([uatuor aistinclum, encuen¬ 
tra extractado en Mon'nojllist. pocuit. en el apéndice, y en ilíonsí, t. XII, 
p. 414-93. Siguen inmedlatanieDte los (Redac?) Cánones poen i ten- 

líales, p. 499, ^20. 

s CapUul. Caro!. M. ann. 769, c.7; Stamíunis ut singúlis nnnis unusguis- 
16 TOMO II. 
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bien las costumbres que enlonces dominaban. Las faltas publicas 
estaban sujetas á penitencias públicas; los que confesaban fallas 
secretas eran en seguida absueltos, conforme la disciplina que ri¬ 
gió desde León e! Grande, pero con Ja condición de dedicar algun 
tiempo á una penitencia y á una expiación que se conyerlia á me¬ 
nudo en largas oraciones, en austeros ayunos, en limosnas, en la 
obligación de rescatar cautivos, etc.La Iglesia no cesó jamás de 
levantar muy alto la voz. contra las falsas nociones que se podían to¬ 
mar de esos cambios en la penitencia; y procuró con todas sus fuer¬ 
zas dar á conocer á los fieles el sentido grave y serio de la antigua 
disciplina penitenciaria El que se oponia á los castigos de la Igle- 

que episcopu!^ pc^rnchifini suam ioUícité i'frcameat, et populiim caDÍlncsra et 
ptebes doccre, tí ínYCStigare et prohibiré pagtiDas observad divino&que 
vel sorlílegos, nut auguria, pbylacterta, íucaotalíones , vcl omnes sparcitías 
géntilíum sludent, Caplt, 11, a nn. 813, c, 1: Ut episcopi círcumeanl paroehías 
£ib( commissas, tí íbi joqulrendí studium habeant da incestu^ de parrj^^ldiis, 
fratrlcidiís, adultérUa, cenbdoxiíiá et allís itialls, quaa Dao contraria sunt, qiiae 
íti sacrís Scripturis leganíQr, quae christiani deyítare debent* (Baluz. t. í, 
p. 3Í3). Descripción de los sínodos en HarzhBimf l. II, jj. 511* 

^ Cf. S, lionifacii Sí atula del año 743 , can. 31; Quia varia neccs&itate proe- 
pediíTUir tanotimn slatuta de reconciliandís poeniteutibus pleniter observare, 
propterea omnírá non dimitlalur, Cnret unusquisque presbytefj statim post 
ac c ep ta m con fessioti e m poe u i te n li om, s i n g u los d a ta ora l i o n e re c o n cí lia ri. M o- 
rientibus ver5 síne eunctamino commiinio et reconciliaíio priiebeatur. üícr^si, 
U XII, p. 3SÓ, et Capitular. Ub. YJ, : donde después de presbyfersQ 

añade: Jussione epíscopi de oceultis tantüm , quía de mauifestis episcópo sem- 
per convenit judiesre. (Balvz. 1.1, p. 641). 

“ Con. Cloveshoto, 11, aDn,747, can. 2fií Vicésimo seifo loco de utilitate 
eleemosynae Patrum sentenliae proíatoe sunt.—Poslremó igitar {sícut.i nova 
adiDventio,|uxta placitum scilicetpropriae voluntatis suac, ñaue plarimis pe- 
riculosa consuetudo est) nou sil eleemosyna porreóla ací míítuenííám velad 
mwíaíiííatn satisfactionem per jejunium et reliqua eipiatíonis opera, sacer¬ 
dote Dei pro stiis crimíníbus Jure canónico índictam, sed msgís ad aagmen- 
landam emecdaliotiem suam,iit eb cjtiüs placetur divinae indíguníiooísira, 
quaor suís provocavit síbí proprlis meritis. El ínter baec sciatquod quantó ma- 
gisinclilá ¡illkita?) perpetravlt, tantó magis á licitís se abstinere debeL 
(Mansif t. Xll, p. 404; Harduin, t. III, p. 1058)*“Cono. Cabilkm. II (Cha- 
lons), ann. 813| eau. 25: Pocniteotíumagere jarla antiquam canouuminstila- 
tioncm ín plerisque locis ab usa recessit, et ñeque recouclllaudi antjqui mo- 
ris ordo servaiur ; ut II domino iiuperaiore impelreturadjutoriuiu, qualiter si 
quis publicfe peccat, publicá maktetur poeniteotiá, et secundümordinem ca- 
nonum pro mérito sao excommunícetar et reconcjlietur; et cau. Mt Keque 
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sía, ó había comelido un pecado demasiado grave, era excO' 
mulgado y perseguido lauto por el Estado como por la Iglesia: 
si era lego, no podia m casarse ni llevar armas, etc.; sí ecle¬ 
siástico , sufría la pena de destitución , degradación y cárceL Lo 
que condenaban entonces con mas rigor la Iglesia y el Estado era 
la reincidencia en los usos del Paganismo y en las costumbres su¬ 
persticiosas 

Parecíase así la Iglesia bajo muchos punios de vista á la leo- 
cracia judia. En Germania, del mismo modo que en Judea, la 
füsíon del poder temporal y el poder espiritual eran tan necesa¬ 
rias como la rennion de Ja moral y ¡a disciplina exterior en la 
educación de la infancia. Si bien se considera, conviene en ge¬ 
neral qijp pase la humanidad por todos los grados del Mosaismo 
teocrático antes de poder tener un culto mas puro, una religión 
mas espiritual y una moral mas elevada. Si de repente la Iglesia, 
prescindiendo de toda dirección exterior , hubiese hablado á esos 
pueblos groseros de la religión del espíritu, de la libertad interior 
de los hijos de Dios, ^hubiera sido comprendido su lenguaje, ni se 
hubiera realizado su palabra? Á haber procedido de esta suerte hu¬ 
biera renunciado á toda influencia. No cabe, sin embargo, duda 
en que entonces como ahora conocía la Iglesia el sentido elevado y 
profundo del Cristianismo. Pruébalo la vida de esos hombres puros 
y santos que realizaron el ideal de la perfección religiosa; pruéba¬ 
lo una inulLitud de cánones en que leemos que las prácticas exte¬ 
riores no constituyen la verdadera penitencia, que no consiste esta 
en la limosna, porque de olro modo la riqueza seria la que mas pu¬ 
diese satisfacer á la Justicij divina , miando la Justicia divina solo 
puede ser calmada por Cristo y la parlici pación en la obra de la re¬ 
dención humana 

enim pensanda est poefiitcnUa quanUtate temporifi^sed ardorementís ct mor^ 
tifleatione corporis. Cor autem contritnm et humUiatuni Beus non spernit. 
(Mansí, UHi^f p. 98 y ICO; Li<irduin, t. IV, p. lOSfi sig.). En cnanto al cam- 
Mo del ayuno en otras obras piadosas, se lee en Ealitgar* Lib. poéniiení.: Sed 
anusqnisque aUendat eui daré debet ^ sire pro redemptiono captívorum, slve 
snper sanetum altare, si ve pro pauperibus christlanis erogandum. 

* Capitulare Carlom. princ. aun. 7Í2, c. 5; Capital, ann. 769, c. G. Cf. Ca- 
pítuí. lib. VI, €. 196,197 y 21ÍS. Cf. Míííípps, 1.11, p. 342. 

2 Cosía. Cíüves/iou?. ann. 747, ean^ 26. 
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CAPÍTULO IV. 


TRABAJOS CIENTÍFICOS T SOS PRIMEROS RESULTADOS ENTRE 
LOS ñOMAKOS. 


§ CLXX. 

Carácter general de la cíencm m este periodo . 

Fuentes.— Obras de Du Fin, BíbL de los autores ed. deí VI al ^Jll slglo- 
— Ceíííar^ Cafce, Oiídínut, U L—Síatícfenmaíer, Juan Scot Erigena,?. I, 
pág. 295“98i 

En este primer período de la edad medía en que todo se organi¬ 
za y se consolida, la ciencia, como las demás partes de la Iglesia, 
no tiene aun ni estabilidad ni consistencia : está en su época de pre¬ 
paración, Los Padres y los escoláslicos de los siglos XIÍ y XIII tu¬ 
vieron que sufrir , como los filósofos de Atenas y los profetas de la 
Judea, opresión, persecuciones, luebas y guerras las mas crudas, 
Eu este primer período, del mismo modo que en los primeros tiem¬ 
pos de Alejandría y de Roma, no son sino sucesos enteramente for¬ 
tuitos los que determinan los progresos y la caída de la actividad- 
literaria. 

§ CLXXI. 

i 

En España y en las islas Británicas. 

Fuente .— JíajAr, Teología romaua. Caris, 1837. 

Eq Italia hasta en medio del tumulto de las invasión^ ger¬ 
mánicas y eslavas se conservaron algunas huellas de la literatura 
antigua en los escritos del escita Dionisio el Pequeño/que mu¬ 
rió antes del 536 *; eu los de Primasío , obispo de Adrumeta que 

1 Primasii^ episc, Afríeaoi, divi Angust, quoiiiíam discipuli, iu Uíiiv, divi 
Fauli epíst. commentar. (Max. Blbl. X, p, 1^2 sq,}. 
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■vivía m el año de KoO, é hizo una colección de los mas antiguos 
comentarios de las santas Escrituras; en los de Boecio^ y Casio- 
doro^, muertos el uno el íí2d, y el otro en S60, filósofas ambos y 
hombres de Estado. Volvieron á aparecer en san Gregorio el Gran^ 
de el espíritu y el grandioso estilo de los Padres de Ja Iglesia» 
Mas entre los hombres de raza germánica se manifestaron las pri¬ 
meras huellas de una noble emulación para el estudio en ülfi- 
las, el historiador JornandeSj que vivia en 5fi0, y Gregorio de 
Tours, que murió eu Reveláronse en España sobretodo en las 
excelentes obras de san Isidoro , arzobispo de Sevilla, que murió 
en 637 ^, y trató con cierta independencia de materias de disUn- 
los ramos; reveláronse en los escritos de su discipulo sau Ilde¬ 
fonso, arzobispo de Toledo, que murió en 667, y en medio de 
la actividad de una vida santa y episcopal supo penetrar en el san¬ 
tuario de la ciencia. En las islas Británicas solo los misioneros 
romanos pudieron hacer cobrar afición al estudio, Teodoro , ar¬ 
zobispo de Canlorbery [ 66S-9S), unió el genio romano con la ci¬ 
vilización y la leugua griegas. Empero de los conventos de la 
Irlanda y de la Gran Bretaña, vivificados por ese ardiente amor 
á la ciencia , salió pronto esa primera série de sábios que se ex¬ 
tendieron por el continente para conservar ó dispertar en él una 
civilización que estaba ya moribunda , si no muerta. Beda el Ve¬ 
nerable llevó ya ia ciencia de la Bretaña á una altura sorprenden- 

^ Opp, onan. ed. Rota, Bas. 1o70, in fol. Comentíirio y traduccioa ríe Aristó- 
tetes; de Duab, iiat. et utia persona; quod Tricitas sit unas Deus; de Congo¬ 
la L p1iilQ£;opb. 

“ Op. omn. ed, ijoreíiuí» Rothoinag, 1679, Ten, 1729, 21» an fol. De Artjb, 
ac discipL liberaU Utt.; Tnslitutioad divín* lecUon, lib, U ¡ Htst. eed, trlparti- 
tíi; Variae epp. líb, Xll, 

^ IsídííH OispaJ. opp* ed^ Faust, Árevolys. Rom. 1797, 7 t. in 4, Sus obras 
príocrpales son: On^inuin seu etymojo^íarum, lib, XX.—^Sententiarum, seu 
flesuinmo bono, tib. III, { Fundamenios de los sentenciarios venideros).—"Bí^- 
toría Gothoruin, Yandai. etSuevor, in Hispania,—Collectío canon, eoncilior, 
el epp, íiecretüK;~tie Scriptor. eccles.;«^de ecelesiasUcis OOlciís, lib. II, 

^ Bedóc Vm&rab, opp. Bar. lal!, 3 t. ín füL B-is* 1563, 4 t. Com¬ 
prenden tu gramática, la física, la astronomía, la cronología, la filosofía y ade¬ 
más muebas investigaciones históricas, biografías, cartas, comentarios y ho¬ 
milías, Al principio de estas obras se halla la vida del autor, escrita por Cííf- 
tertü. CL Gihlet de Beüaa Yecer, YíU et scriplis, lugtl, Batav. 1838,. 


— Sie¬ 
te. Edacado desde la edad de siete aaos en el Gonvento de Were- 
monlli, y hecho al fm monje en Jarow , no tenia mayor placer que 
el de estudiar, enseñar y escribir j despees de haber concluido sus 
ejercicios de piedad j la recitación del oficio y el estudio de las Es¬ 
crituras. Su celo infatigable y sus numerosos trabajos le hicieron 
pasar justamente por el representante de la ciencia de su tiempo- 
Enseñó hasta el momento de su muerte ; y su último suspiro fue 
su úlUmo loor al Padre* al Bijo y al Espirilu Santo [ 735 }. 

§ CLISII. 

Esfuerzos de Cario Magno -para difundir la dmda en el imperio 
germánico ^ 

Fiiéntes,—TA omassíni, loe, dt, P. II, lib. T, c- %-IOÜ.—F. Lormíx, Vífla 
de Alcuino. Halle, 1829. —Pan Htrmrdm, De j¡s quae h, Cnroln M, tíim 
ad Pfopag. relig. ebristaum ad ememJ^ridam docendi ratioaeíti acia suet. 
Logd.182o, in 4, 

San Bonifacio fue el primero que en el imperio germánico des¬ 
pertó el deseo de saber y el gusto; pero lo que mas apresuró y 
multiplicó en él los progresos de la ciencia, fueron los estímulos 
y los inteligentes esfuerzos de Cario Magno. Formóse en su corte 
misma una segunda série de sábios* cuyos maestros no eran ya 
romanos ni griegos, como en Inglaterra, sino germanos. Cario 
Magno había cobrado en Italia amor á la ciencia ; pero no pu¬ 
do dedicarse k ella sino en edad ya aTanzada , cuando se mano, 
acostumbrada ya desde mucho tiempo á manejar la espada, se 
resistía á los ejercicios de la escritura. Atrajo de Italia á su corte 
á Pedro Pisano y á Paulino , patriarca de Aquilea , al sábjo Pablo 
Warnefriedo, que le envió Bidier rey de los lombardos , y además 
de ser su maestro de griego, contrajo con él una amistad que no 
pudo romper sino la ranerte. Tuvo además por amigo y consejero 
al monje inglés Alcuino, jefe de una escuela de York, y el mayor 
sabio de su üempo ; y con ayuda y á instancias de este , montó ba¬ 
jo un nuevo plau la escuela palatina, fundó en todas las catedrales 
y convenios de¡ reino escuelas ^, en que se enseñaban las siete ar- 

^ Una circular de Cario Maguo dirigida b todos los Obispos r abades en 738 
recomienda la creación de estas escuelas. Baluz. t, I., p, 147 sig.: Constitutio 
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les liberales (el trkium, que comprendía la gramálica, la dialécti¬ 
ca y la retórica; y el f/MÍrMm, que comprendía la aritmética, la 
geometría, la música y la astronomía). Por medio de este monje 
fundó también en Tours una escuela^ de la que salieron Amalario 
de Tréveris, Rabano de Maguncia, Etto, abad de Fulda, Ilai- 
luon, obispo de Kalbersladl, y Samuel de Worms. Perdió áAicui- 
nioel diade la Pascua de Pentecostés del año 804, pero no por es¬ 
to dejó de establecer otras escuelas; porque en la misma época y 
poco después fueron creadas las de Orleans, Tolosa, Lyqn , Reims, 
Corbia, Ántana, San Germán de Auxerre, San Gall, Reiebeneau, 
Hirsau, Fulda, ütrecht, Maguncia, Corbia la Nueva, Tren- 
lo, etc. 

En estas sábias escuelas, donde se ejercitó vigorosamente la ra¬ 
zón humana, se refinó la inteligencia basla llevarla á la sutileza, y 
se nutrió el corazón con la lectura de los escritos atribuidos ó Dioni¬ 
sio el Areopagita, por los que se empezaba ya á preocuparse; se 
empezó á preparar de léjos las generaciones estudiosas que debían 
mas tarde dedicarse con tanto ahinco 4 la escolástica y á la mística 
de la edad medía. Está fuera de duda que el principal objeto de 
Cario Magno era formar eclesiásticos, cosa muy natural en uña 
época en que la Religión era el único foco de la vida interior; pero 
no por esto descuidó del todo la educación del pueblo, pues es sa¬ 
bido que Teodolfo , obispo de Orleans, que murió en 821, fundó 
en su diócesis escuelas populares®, á imitación de las cuales no 
lardaron en establecerse otras nmebas que dieron ásu tiempo opi¬ 
mos frutos y grandes resultados, 

de si'holis per singula episcopia et inon asteria iQstllueDdis. CapítuL Aquisgr* 
ann, 789, c, 70 r IVon solóm servil is conditionis infanles, sed etiam iiigenuoruia 
filios (ranonici et monachi} adgregent sibique secíent. Elut sebolae IcgenLium 
piiei oruin ñant, psalmas, notas, cantus, eompuLniii, grammaUeant per &ingula 
monasteria val episcopia diseant. Sed et libros eatbolicos beaé emmendatos bs- 
beant; quia saepé, dum benfe aliquid Deum rogare eupiuut, per inemendatos 
libros maté rogant. (Baluz. 1.1, p, 173 J* 

* jáícuím opp. ed. Frobenius. Rati&b* 177fi sq. 2 t. in foL EncEerran estas 
doscientas treinta y dos cartas importantes, vidas de Santos, poesías, y abra¬ 
zan cási todos los ramos del saber bamanot 

^ Su i nfaügable actividad se itia riifi esta pa rticularmcnto en su Capitular ad 
parocbiae suac sacerdotes, anuo 797, en Rarduin, t. IV, p. 913 sq* itíaníí, 
i. Xlll, p. 9Gt¡ sq. 
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§ CIXXIII. 

Gérmenes de herejía en Adalberto y Clemente. —£l Adopcianismo. 

FtEPíTEs.—L Beati el EíheHi^ de Adoptione Filü Dei adv. ElípaoíL lib. If. 
(Canis. LecLant ulf , P,I, p* 279sq.et Gallando Bíbl. E.XIIT, p. 29D sq.¡*— 
AUuifd LibelL adv* hacres, Felieís; Ep, ad Felic,; adv. Felie* lib. Vil; ndv, 
Elipand. ¡ib, IV. {Opp, ed. Broten, t. II).— Pauíiní Aquikj. SacrosyJkbus 
eí eon,lr. Felic. lib. 111 (opp. cd. Madrüms. Ven. 17S7, in foí,).— Agobard^ 
archíep. Lugdan. adv, dogma Felíc. fopp. ed- Balnzius, Par* 1666)* Car¬ 
las , actas, ta Münsi, t. Xlll; ílarduin, t. IV, p. S63 sq,— Fr. TFaícft, Hist- 
adeptianor, Gcett. 1765. — Frotemí, Diss. de baeres. EIíp. ct FclIc. (opp. 
Jlicuiní, 1*1). ttelaüo histórica de oríu ei progressu baeresium, praeser- 
lim veré Augusto-Vindelicor, lugolsl. 1634.--ÍFaM, Hisl. de las berej. 
P. IX, p. 667. 

BoQífado díó en medio de sus Irabdjos con un adversario tenaz, 
con ei franco Adalberto. Ese visionario, que celebraba el cullo di¬ 
vino al aire libre, hacia creer al pueblo que había recibido reliquias 
santas de las manos de un Ángel, y manifestaba en todas parles 
una caria que pretendía haber caído de! cielo en medio de la ciu¬ 
dad de Jerusalen. Embriagado por el orgullo, comparábase con los 
Apóstoles ; se hacía dedicar iglesias, y quería conocer, sin necesi¬ 
dad de la confesión, el interior de las conciencias. Bonifacio se con¬ 
tentó por de pronto con predicar contra él, pero convocó luego un 
concilio en Soissons [771) , otro en Roma (77 d) , y obtuvo al fin 
que se le encarcelara en Fu Ida. 

Tuvo el mismo Bonifacio olro adversario en el obispo irlandés 
Clemente, del que se ocupó también este último concilio, Cle¬ 
mente era mas temible que Adalberto, porque tenia mayor fuerza 
de razón y de pensamiento. Atacó la constitución de !a Iglesia, ba¬ 
sada entonces sobre un principio judáico-teocrálico; raanifeslóque 
los cánones y los escritos de los santos Padres no podían servir de 
reglas de fe; se alejó del espíritu de la Iglesia, y opuso ideas del 
todo erróneas á algunas de las doctrinas católicas, tales como 
la déla predestinación. Poco severo consigo mismo, creía conlinuar 
siendo obispo aun, habiendo tenido dos hijos de una mujer adúl¬ 
tera 

Bonifacii Ep. ai Zachariam, en SaraHuí, 135. [Max* Blbl. t. XIII, pá- 
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Nació por entonces también para mayor desgracia de la Igle¬ 
sia el Adopcíanisino , error de consecuencias mucho mas graves 
que las de las herejías anteriores. Consistía en nna série de con¬ 
troversias griegas sobre la naturaleza de Jesucristo, en las que 
Neslorío, princípalmenle, habia sostenido que no existía una 
unión bipostálica , sino una separación conipleta entre la natura¬ 
leza humana de Cristo y su naturaJeza divina. Eli pando , arzobispo 
de Toledo, apoyándose en opiniones oscuras y quizás en expli¬ 
caciones mal comprendidas de Isidoro de Sevilla ^ y algunos tex¬ 
tos de la liturgia mozárabe, sentó !a cuestión nesloriana® pre¬ 
guntando si Jesucrislo era según su humanidad Iiijo natural ó 
hijo adoptivo de Dios* Félix, obispo de ürgel, se decidió por lo 
último, sosteniendo que Jesucristo no era verdadero hijo de Dios 
(proprms Dei fiim) sino por su naturaleza divina, y añadiendo 
que por su naturaleza humana no era como todos los fieles mas 
que un hijo adoptivo, hecho hijo de Dios por la gracia del Dios. 
Admitió Juego Elipando esta contestación ; pero fue combatido 
por el abad Bealo de Asiorga, por su discípulo Elerio , obispo de 
Osma, y poco después por los teólogos francos. Llegó la herejía 
á oídos de Cario Magno; y como el obispo de Urgel dependia.de 
la metrópoli de Narbona , que formaba parte del imperio franco, 
hizo examinar la cuestión en un concilio celebrado en Raíisbona 


gína t26 sq*}*—En IF'urdttwin, ep. 67, Cf. Uarduin , t. III, p. lOSUsq* Manr~ 
si, tt XII, p. 373 sq, Natal, Álese, Hist. eccl* saec, YIII, c. II, art* 2. Waleh, 
Hisl. lie las lierejías, P* X, p. 3-63, 

' /íiVior, HUpalmsis. «¡ Cli r i stus ) Uní gen i lus a ute m voca lur secu n d íi m d i - 
«vinítíitís exccllcritiam, quia «íine fratribu^; FrímógeoLtu^ secundúni suscííp- 
frtíoiiem hominis, in qua per adoptionem gratiae Tratres habere dígnatus cst, 
ifde quibus esset primogenitus.» Etymolog, Vil, 2, Se lee en la liturgia mo- 
íarab.: Qui per adoptivi fiominis |ííií«t>nem, dnm sue non indulsít corporl, 
□ostro deniítnt — peperrerit. — lii missa de Ascens, Domini; ffHodie Salvator 
«noster per Gcíopíioneín carnis sadem repetít DerUtis*» — In missa defun<:to- 
rnm : ({Quos rci^ísti adoptionls parllcipea^ jabeas haeredttatlsiuaeesse con^or- 
«tes.» Cf, Liturgia Mozarab. cd* *4faa;. Leste, Rom. 1733, in 4, 

- Siempre se culpó á los parttdamsdel Adopoianismo de seguir Jas doctri¬ 
nas de Nestorio. Cf, .áfeuín. contr. Felic, lib.I, c. H ; SU'Ul nestoriana inipietas 
in duas Cbristom divísit personas propterduas naturuSj^ita €i vestra indocta 
lenierítas in .dnos eum dividit Olios, unum proprium, aUerum adoptivum. Si 
vcr5 Cbrislus estproprius Filias ÜeiPairis etadoptivus, ergo est alter et alter* 
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€n el año 792, donde fue del todo condenado el Adopcianismo- 
Relraclóse Jélix ante es le Concilio, y en Roma abjuró solemne¬ 
mente su error á presencia del pontífice Adriano; mas apenas 
entró en las proTÍncias sujetas á los sarracenos, cuando solvió t 
dogmatizar; y atacó tan violentamente á sus adversarios, que 
Cario Magno en 791 creyó necesario convocar en Francfort otro 
concilio. Fue este mucho mas numeroso que el primero, y con¬ 
denó de nuevo el error de Félix en varios decretos que en 790 
fueron confirmados por e! concilio de Roma , que se celebró bajo 
la presidencia de León IIL Ilabíanse arrojado entre tanto á la 
arena de la discusión muchos escritores; y Alcuino , el mas im¬ 
portante de todos, en el concilio de Aquisgran en el ano 799 volvió 
al fin á reducir á Félix, aunque no á Elipando, al gremio de la 
Iglesia, La doble retractación de Félix no pareció sin embargo sin¬ 
cera ; y así Garlo Magno le puso bajo la vigilancia de Leidrad, ar¬ 
zobispo de Lyon. 

Murió Félix en 816, y con él el Adopdanismo. Benito, obispo de 
Aniana, el arzobispo Leidrad y Nefrido deNarbona no tardaron en 
iluminar de nuevo los espíritus con la luz de la verdad, qne brota¬ 
ba á raudales de sus elocuentes discursos. Así terminó una contro¬ 
versia que, auuque causa de graves errores, no dejó de ser im¬ 
portante 3 porque obligó á los obispos francos á ocuparse de una ma¬ 
nera especulativa en una cuestión dogmática, y á estudiar la lite¬ 
ratura sagrada en todo lo que tenia relación con ella. 

g CLXXÍV, 

Cario Magno. 

Füe?jtés,— L Codci Caroliaus (conten. Annales, Capitalaria ct epp,),— 
nardo (sécretarío de Cario Magno,f 84í), Yítfl Caroli,“-Aronacftwí San~ 
güUmsiSt de Gestís Car* M*— Po^'ta S<i3SQ, Aonal, da gestis Caro!, fPertx, 
t, I üi 11), 

IL Stolbsrg-EerZt L XXV, p, í05-86,^P/íilíípj3í, LTl, p* 32-87 el3a9,^jFjjí- 
warííü, Vida de Cario Magüo. Docuraentos, ciplicaciones, coíeccioties de 
piezas autdnticas, por ¡dekr, Haraíi, 1839, 2 t. 

Es indudable que Cario Magno es el que mas ha contribuido ála 
organización exterior de la Iglesia , principalmente por lo que toca 
at imperio franco. El proyecto que tuvo de formar ála manera del 
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imperio romano un imperio germánico ó franco, estaba fundado no 
sotoen un principio de nacionalidad, sino también en un principio 
cristiano. Encontró el ideal de su imperio, no en los libros paganos, 
sino en la profunda obra de san Agustín , titulada de CiviMe Bei,, 
obra que era su lectura favorita. Estas sus miras religiosas se ha¬ 
blan becbo conocer ya en sti maravilloso discurso que pronunció en 
Aix-la-Ghapelle en marzo de 80^ pero sobre lodo se manifestaron 
en sus CapíLutares, que constituyeron una legislación nueva para 

1 «Audite í fralrea dílcctiasími, |iro saliitc vestra huc missi samus, ut 
ad moneamiis vos, quomodó sccundúrB Ueum jusii et bené vi vatis et set^undürn 
hoc saeculum cum justUia ei cum iniserirordU cünverlíiüiiü. Adinooeo vos 
imprimís^ ut credatis in uoum Deam oninipotcntem Palrem et Filium el Spi- 
riLum SarK tilín. Hie eáL uous Deuíi» et verus, perfeeta trinitas etuniias vera, 
Deus crealor onimuDi vlsibilium el invisibtlium, in quo cst salus nosLra, et 
auctor omníum bonorum uostrorum, Credite Filium Üci pro aa!uto mundi bo- 
roiDtíQi factum, natura de SpiiiLu Sancto, es Yirgine Mario. Credite, quod pm 
salute Qostra raortem passus est, et terlia die reaurresit k muiluis, ¡iscendlL in 
eoelos, sedens ad deilcrara Del. Ciediteeura venturura ad judícaodiim vivos 
eit raortuos , ci tune reddet uniouique seijundüm opera sua. Credite unam Ec- 
desiam, id cst congregalionem bonorum homiuuni, per totum orbem terrae; 
et scitote quia illí spU sal vi esse poterunt, et illi soUad regiium Del pertinente 
qui in istias Eeeíesiae fidem et CDramuníonem el caritateia perseverent usque 
iii üuem; qui ver6 pro peccaLÉs suis exeommunieantur abista Ecclesia,et non 
convertaiiLur ad eam per poealteotiam ,non passanl absaeriiloalíquid Deo ae- 
ceptabiie Tacere. Coufíüite, quod in baptísmum oairLium peceatorum reraíssio- 
tiein saseepi.stis. Sperale Del raisertcordUl quád quotidiana peccata nostra per 
vonfessioiiciti et poenUentíani redímantur, Credite resurrectinnem oraniura 
morluuLuiu, vitam aeternam ^ impiorum ad suppliciura aeternura. Hace est 
ergo fides noítra, per quam salvi eritis^si cam tírmiter lenetiSt etboníaope- 
ribus adimpletis, quia lides sine opcribus muitua est, et opera sinc flde eUam 
si be na suntDeü placeré non possunl. Primúm erga diligite Deum emnípoteu- 
lera, es tolo enrde, el es oinnibus viribus vestíis, et quidqnid poLestis scire 
quod Den placel, 11 latí semper agíte quanlúm paiestis per Del adjutorium ; qui 
l erú Deo contraríi sunt, fugite; quí eaim dicit Deum dillgere, et mandaia ejus 
nóD serval, mendas est. DiiigUe prosimos veslros sicul vos ipsos, et eleemo- 
synas faciie pauperibus secundüm vires vestras. Peregrinossüseipíte iu doraos 
vestras , lufirmos visítate, in iís qui in carceribus sant raisericordiara prao- 
beie; nulli malura quantum boc veré potcstis faeiatis; ne bis qui facíuiit ut 
jconsentiatís; non solüra enim qui fadunl reí sunt, sed qui consentiunt fa- 
^lenti. Dimitlite vobis ítivicera debita vestra sicut vultis, quod vnbisBeus dl« 
iiúUat peceuta vestía. Rediiiiile captivos, adjuvate injuaté oppressos j defen- 
dite viduas el orpbauos; justé jad leste; iniqun non couseolile ; ira longa noa 
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su vasta monarquía. Domina en todas las páginas de ese código la 
convicción profunda de que sin religión no pueden tener las leyes 
ni autoridad ni noa verdadera influencia. Prueban además que le- 
nía estas miras el celo infatigable con que fundó eslabledmíenios 

tencalis ; ehrietates et comessationns superfíuas fugite. Humiles ct bcDÍgnl es- 
tote Ínter vos; domino noslro fideliler serviatis; fyrta el perjurio ne faciatls, 
nec consenLiatis facíeníibus* Odia etinvidia violenta separanti regno Dei. Re¬ 
concilíate cilJuá ñú paccm ínter vos;quia humanum est peccarc, angelicum es! 
emendare, díabolicum cst perseverare ia peccata, Ecclesiam Dei clefeiidile, 
et cansam eorum adjuvate, ut ñeri possinC pro vobis orare sacerdotes Dei. 
Quod Deo promisistis iu baptismo, recordamini; abrenuntíastis díabolo per 
opera ejus; noüte ad ea revertí quibus ahrenuiiiiasUs, sed permariete irt Dcr 
volúntate sicnt promisistis, ct eum dilígite gui vos creavit, etquC omnia baña 
hábüistis. Unusquisque in eo ordine Deo serviat fideííter in quo Ule est. Mü- 
fíeres sint subjectae vírís suís , in omni bonita le et podícitia, custodiant se k 
fomicatione et venefidis et avaritiís, quoniam qui baec fácil Deo repugnat, 
ríutriant filias suos in Dei Itmore, et fadant elccmosn^i^^tontum quanlúm ba- 
beot hilarem mentem etbonam voluntatem. Ylri dUtgaotuxores suas^ et inho¬ 
nesta vei ba non dícanl eis; gubernent domus suas; in bonitate conven íantad 
Eedesiam frequentiOs, Reddant bominíbus guae debeni dne murmuratione, 
et Deo gucte Dei suut cum bona volmitatc. Fílíi diíigtint parentes suos et ho- 
norént iílos. Non sint lilis inobedientes» caveant se h furtis et homiLidiis et 
rornicatíonibus; qm^ndo ad legitímamaetatem veniunt, legiltmaniducantuio- 
rem, Mlsi íorté lilis plus placeat tn Del servítium lotrare. Clerid, canonicíepís- 
coporuni suorurn dílígenter obediant mandotis; gyri non sint de loco ad lo- 
cuni. Negotiis saecularíbus se non iiiiplicent^ in castltate permaDcant, tedio-' 
nem sanctarum Seripturarum frequenter amore Bei Interidant, ecdesiadica^ 
díngenter eicrcennt. Monarbi quae Deo promíserunf custodiant, nilui extra 
abbati sui praeecptum faciant, turpe lucrum norífacianl. RegiUam memonler 
teneant et firmUer custodiant, sdetUes praeceptum, quod multis meliiis est 
non votum vovere, quarn post votnm non reddere. Duces, comités et judices 
justillani fiidant populis, misericordiarn in pauperis, pro pecunia non muteiit 
aequitates, per odia non damnent innocentes. Dk apostólica semper tncorde 
leneaniur qui ait: «Omnes nos stare oportet ante Iribnnal Christi, ut recipíat 
<(unu:!iquísque proui gessil, sive bonum sive malum.d Quod Dominus ípse aít: 
«In quo judicLo Judícabitís, judlcabilur de vobís.^ Id est: Misericorüiter re- 
gite nt misericordiaui recipiatis ü Oco. «Nihil occultum quod non sciatur, ne- 
erque opertum quod non rcvcletur. Et pro omni otioso verbo reddemus ral.io- 
«nem In díe judicll.» Quo otó magis faciamus omnes cum adjutorio, ui cum 
Deo placero possit in ómnibus operibus nustrís, ct post haiic vitam praesenteTn 
gaudere mereamurcum sandís Del ¡n aeternum. Drevis est ista vita, el incer- 
tum est tempos moriis; quid aliud ageudom est nisi ut seuipcr parall simus? 
¿ogitemus quam tcrríbile cstincidere in manum Dei. Cuna confessione ct pee- 
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para la Iglesia, hasta en los liempos en que hacia una guerra en¬ 
carnizada á los pueblos mas lejanos, el placer que tenia en oir leer 
jnienlras comía las homilías de íos santos Padres ^, el interés con 
que promovía las discusiones teológicas, !a parle activa que lomó 
por fin en la cuestión de !as imágenes, Ojalá, decia á menudo, 
^que tuviera doce hombres como san Agustín I» y lo repetía aun 
después de haberle contestado Alcuino : ííCon uno solo se ha con- 
Ateulado el Criador del cielo y de la tierra .>j Cario Magno, no 
puede negarse, lanío por su ilustrado amor á la ciencia, como por 
el celo con que reunió á los sabios y fundó escuelas y estable¬ 
cimientos para apresurar la civilización de sus pueblos, se mostró 
no solo digno de su alia misión, sino también muy superiorásu 
Siglo. 

Á esas miras religiosas de Cario Magno debemos también alrí- 
Imir su respeto profundo al Jefe de la Iglesia. Hizose coronar em¬ 
perador de romanos; y los pueblos de su inmenso imperio se suje¬ 
taron á su poder como al del mismo Dios que le había consa¬ 
grado. 

Al reconocer Cario Magno la necesidad de establecer relaciones 
íntimas entre el Estado y la Iglesia, y la de que estos se prestaran 
mutuamente ayuda, no desconoció, sin embargo, !a de determinar 
los límites de los dos poderes ^ Creó para consolidar el poder reai 
eomüarios impenaks, los (missi dominki) de que ya hemos habla¬ 
do , que le sirvieron al mismo tiempo para garantizar la seguridad 


nitcntía el eleemosyDis miscricors est Doininus ct clemens; si viderit oes ex 
ftoto cor de ad se coBverlere, statim miserebítur nostri, et cont^edet nobis is¬ 
lam víam prosperan! et futuram Gom sanctis suts íd aelernum. ÜeusvoSGon- 
servet, dtleGtissimi fratresl» (Perut Monmnenta tverni. hislorica, t. 
p. 101-103)» 

‘ Inter eoenandum, dice Eginardo, deketabatur ct libris S. Augastiní, 
praeeípué bis quí da Civitate Dei praetilulali sunL 

^ Cf. CapiLuL 1; lüicrrogartdí sunt in quibas rebus vel tecís cccksiasticL 
laicis aut laici ecciesiasticls mínistcrium suum impedíunt. In hoc iocodJscu- 
Ikndnm estatque inlervéniendum in quantum se episcopus aut abbas rebus 
saecuíaríbus debeat inserere, vel In quantum comes vel alier laicus in ecele- 
^iastica negotía. Bie interrogandum est aGutissim&, quid sit quod spostolus 
ait: Nemo miUtans Deo implicet s& mgotiis saecularibus (11 Timut, il, 4), \ el 
ad quos sermo isie pertineat. (Báluz* i, I, p. 328)» 
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personal de sus siibdilos francos, uo pocas veces amenazada por es¬ 
tar confundidos en una misma persona los poderes judicial y ejecu¬ 
tivo Dejó este último á los diiífues y á los condes, y transfirió el 
primero á los coniisarios, mas capaces de administrar justicia por 
el mayor cultivo de su inteligencia y por sn incesante atención en 
el modo de instruir los procesos y discernir los hechos. « El piadoso 
«Emperador, lleno de amor á los pobres, á las viudas y á los huér- 
fcfanos de su imperio®, quiso procurarles por este medio á ellos y 
<cá todo sn pueblo sin gastos y sin fatigas la justicia que hasta en- 
«lonces no habían obtenido 

Con su grande actividad sentó además Cario Magno las bases de 
todo lo grande, bello y útil qne se hizo en la edad media. Durante 
muchos siglos el amor de los pueblos atribuyó todas las instltueio- 
nes grandes y nobles al ilustre fundador del imperio romano. Freo-' 
cupado por el glorioso porvenir desús pueblos, tenia muchas veces 
el Emperador ciertos momentos de tristeza y de presentimientos 
sombríos: «¡Ay í exclamaba profélicamente, siguiendo con los ojos 
«bañados en lágrimas las veleras naves de los piratas normandos 
«que salian de las playas del Norte, j ay 1 si tanta es su audacia du- 
(trante mi vida, ¿qué no harán sufrir 4 mi pueblo después de mi 
«muerte?» Á pesar de las faltas con que manchó su vida conyugal, 
en memoria de su sincera piedad y de los incomparables servicios 
que hizo 4 la Iglesia, fue colocado entre los Santos por Pascual, el 
autipapa de Alejandro III; pero no ba sido continuado como taí 
ni en el calendario romano, ni aun en el breviario de los Denedíc- 
linos, 4 los que dispensó tantos favores ^ Aunque no revocaron la 
decisión de Pascual los Ponlifices que le sucedieron, escandalizó 
tanto esta canonización 4 los que no olvidaron que el Emperador 
había violado muchas veces la santidad del matrimonio, y tenido 
hijos naturales conocidos, como Drogou, Teodorico y Hugo , que 

^ Cr. Ducangüf GJossar. s. v. Míssij loe. cit, t. IJ, p. 403. 

^ Tales son las dísposidoDes del Emperador ea el sÍDodo de Aquisgran en 
et año 802. (Bar^heim^ 1.1, p. 365). Cf. Leyes de Garlo Magno par.i las viu¬ 
das, huérfanos, pobres y viajeros. (Hojas hísl. poíít. PhiUipp^f et 
t.I, p. 406-13). 

3 Officium de 9. Carolo en €m>Uiv(s^Ba^nage^ LeeE. anUq. t. III, P. IIp. 
p. 205 sq« Cf. WúXchj, Blst. canonizatíonis Caroli Jen. iVSO. HÍBt. 

de Osnabr. P. I, p* 320< 
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aaos después vino á ser enterameule nula. ¿Quién, empero, podrá 
díspular á Cario Magno el título de Grande? ¿Quién podrá atrever¬ 
se á lanío al considerar el sinnúmero de instiluciones científicas, 
artísticas y pi^íticas que creó durante su reinado ? ¿Quién podrá 
atreverse á lauto al comparar lo que era el imperio franco el día 28 
de enero de 814 en que murió, con lo que fue al subir el Príncipe 
al trono? Represen tésele después de su muerte sentado en una si¬ 
lla dorada con la cabeza alta, la espada á un lado y el Evangelio en 
la mano; y no puede dudarse de que esta imágen era nn símbolo 
fiel de los grandes pensamientos de su vida» 
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CAPÍTULO V. 

h 

IGLESIA GRIEGA* 


, § CLSXV. 


Fuenie,— F^dericQ de Schlegel, Filos* de la Hísl. l. II, p* 79-Gl. 

Apecas hubo deleniclo la Iglesia el tórrenle de las invasiones bár¬ 
baras creando y constituyendo el sanio imperio germánico^ cuando 
tuvo que empezar la Jucha contra el fanático y guerrero Islamismo, 
Parecieron renacer para ella la violencia y Jas persecuciones de Ja 
Boma pagana; pero no ya sostenidas por la razón fría y prudente 
del pueblo rey, sino excitadas por los sombríos ardores de la ima¬ 
ginación de Oriente. Desencadenóse de nuevo contra la Iglesia y 
sus pacíficos progresos el poder dcí Infierno, at que babía ya ven¬ 
cido la religión cristiana. El Islamismo ^ en lugar de separar exte- 
rionnente y unir interiormente el Estado y la Iglesia, los fundía de 
una manera violenta en una unidad mecánica; en lugar de conser¬ 
var el lazo histórico que unia el mundo antiguo con el que acababa 
de regenerar el Cristianismo , lo rompía con una cólera igual á la 
ignorancia de su fundador Alahoma. Contaba entre sus principales 
preceptos la venganza; tenia por objeto los placeres sensuales, y 
por principio el orgullo ; no encerraba, por fin, en sí sino el mas 
brutal y fiero despotismo* ¿Cómo hubiera podido ^ pues, servir pa¬ 
ra rejuvenecer y restaurar el mundo antiguo la invasión de un pue¬ 
blo como el árabe, tan diferente de los pueblos germanos, y tan 
radicaímenle contrario al espíritu del Evangelio? El Islamismo, en 
virtud de algunos buenos elementos con que contaba, podía ser¬ 
vir cuando mas para domar y ennoblecer groseras hordas de sal¬ 
vajes, La enervadora sensualidad, que fue su principal carácter, 
debía producir inevitablemente grandes perturbacioDes, y debili- 
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Ur la energía moral de cuantos consintiesen en acalar sus pre- 
ceplos, 

¿En qué época mas que en aquella tuvo la Iglesia necesidad de 
emplear contra tan fiero furor la decisión, la actividad, ¡a Gr¬ 
uí eEa y la fuerza práctica que constituyen 3a esencia del Cristia¬ 
nismo? T sin embargo, entonces mas que nunca carecía de estas 
poderosas cualidades la Iglesia de Oriente, dividida en sectas nu¬ 
merosas. Debilitada y agobiada esta bajo su propio peso , perdia el 
tiempo en especulaciones vanas, encnesliones infructuosas, en dis¬ 
putas pueriles, y en vagas ó suliiisimas leonas. La verdadera vida 
del Cristianismo iba apagándose bajo esa aparente vitalidad del es¬ 
píritu; y ya no faltaba para ahogarla enteramente sino lo que no 
tardó en llegar para colmo de su desventura , la tiranía religiosa y 
el ÍDsensato dogmatismo de los Emperadores , que para colocar en 
las sillas episcopales á bosque asentían ciegamente á sus opinio¬ 
nes, rechazaban de ellas á los prelados de mas ilustración y firme¬ 
za , y abrian así las puertas á los enemigos del nombre cristiano. A 
esto debemos atribuir que esta Iglesia no pudiese oponer ni la au¬ 
toridad moral, ni la fuerza material, á las rápidas invasiones del 
Mahometismo , lleno de lodo el vigor de la juventud , orgulloso 
de sus conquislas, y sostenido por innumerables y vicloriosos ejér¬ 
citos. 

§ CLXXVI. 

Mahorna, su doctrina, sus rápidos progresos m ¡as provincias 
crisHanas, 

Foestbs.—A lcorani textus universus, arab. etlat. ed, Jiíarraci^s. PaL 1608. 
in foL Lifjs. 1834.—A&MÍ/ídü (snec. XIVJ, Ánonlesmuslemiti, aríab.etlat, 
cd. Meiske^ Hafiiiae, 1786 sq. t. in 4 .—J^Íuííí. Historia anUisínmíca, arab. 
et lat. ed, Flmcher. Lips. 1831* De Vita Muhamedls^ arab. et lat. ed. Ga- 
^nier. 0)Cún. 1723, in fot. 

Gagnierf Vida de Mabnina. ámst, 1733. 21.— D(3pllmger, Religión de Mahoma, 
su desarrollo y su inCuencía en la vida de los pueblos. Kaiisb. 1838. Man. de 
hist. eccl. 1.1. P. 11, p, 243-336.— ÍFetf# Mahoma, titulado el Profeta, su 
vida y doctrina, Stuttg, 1813,—/dem, Introducción ai Koran ,18M. 

La Arabia era á principios del siglo VII uno de los países mas 
extraordinarios del mundo, por los numerosos contrastes que pre¬ 
sentaba su suelo, su clima y su cultura. Sus habitanles menos cí- 

n TOMO TI. 
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\ilizados eran los ichthyófagos, que vivían en Jas orillas del golfo 
Pérsico; seguían luego Jos beduinos ^ árabes de ardiente imagi¬ 
nación y de vivos sentimientos, que no enconlraban felicidad sino 
en sn vida nómada y pastoril, que tenían un grado mayor de 
cultura ; Iras ellos los que resídian en las ciudades, cuyas mane¬ 
ras eran mucho mas eleganlés y perfoclas. La Arabia, qne con¬ 
siderada geográlicamenle estaba lan separada de fes países que 
la cercaban, ofrecía con ello un fácil asilo á lodos los asiáticos 
oprimidos, que encontraban en ella no solo seguridad , sino tam¬ 
bién la reunión de las opiaiones y délas prácticas religiosas mas di¬ 
versas. 

Sin embargo , los pueblos árabes, aunque de origen y de cos^ 
lumbres tan distinlas, tenían un santuario común, la Aflata de 
la Meca, Había en esta una piedra negra é informe, venerada 
como divina desde la antigüedad mas remóla ^ depositada, según 
tradición, por Abrahan, y renovada por los anialecilas. fue esla 
piedra consagrada primitivamente á un solo Dios ,* pero poco á 
poco se la llegó á cercar de trescientos sesenta ídolos. No llega¬ 
ron , sin embargo, á perderse en la Arabia los recnerdos de una 
religión primitiva y monoteísta, á pesar del predominio de ese 
culto idólatra y supersticioso, en el que reinaba sobre todas las 
creencias la antigua y muy favorecida del Sabeísmo V. Los judíos, 
que habitaban en gran número en la península arábica, y al¬ 
gunos cristianos , menos ilustrados que celosos, la habían vuelto á 
dar algún prestigio , y la comunicaban una influencia que movió 
á Mahoma á intentar una reacción contra el culto de los ídolos. 
Mahoma, empero, estaba dominada por la sensualidad , que lanío 
constiluia el carácter de su raza; y haciéndolo predominar en sus 
nuevas doctrinas, las hizo parecer extrañas y chocan les á los 
ojos de los pueblos. Era su raza la de los koraichitas, raza que 
pretendía descender de Ismael, y estaba encargada de guardar el 

^ La súplica que las antiguos árabes dirigían á Allah Tnala, es decir, al 
Dios supremo, estaba coricebidíi en estos términos: tíCnUui tuo me dedo, 6 
Deus, cuítui tuo me dedo. Non esl tibí socius, nlsi socius quem tu possídes, 
ct una quidquid ille possidclji La férmnla tan conocida de, no hay maj Dios 
qus Dios, fue también encontrada por Mahoma entre los árabes. Véase & D<e* 
üingcrf Hlst. eccl, p. SS0« 
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santuario de la Kaaba. Nació en ia Meca el año S70* Su pa¬ 
dre era pagano, su madre judía; su exterior grave y majestuoso, 
sus maneras agradables; sn educación literaria ninguna* La pobre¬ 
za le hizo comerciante; pero no su carácter, lutiy predispuesto á la 
contemplación. En un viaje que hizo , á causa de uno de sus ne¬ 
gocios , fué á parar á un convento, en qué sí bien no tomó ideas fa¬ 
vorables ai Cristianismo, sintió crecer con fuerza sus instintos reli¬ 
giosos 

Á los cuarenta años pretendió tener visiones que no comunicó 
de pronto masque á su familia, compuesla de Eadijah^ su esposa^ 
Alí, su primo, y Ábu-BeJír, su suegro. Después de una larga per¬ 
manencia en una caverna aislada, que los Mahometanos llamaron 
mas tarde caverua de los consejos divinos, predicó en publico, y 
proclamó por principio : No hay mas Dios que Dios, y Mahomaes su 
profeta. Es probable que abrigó en un priucipio la vana esperanza 
de ser reconocido como el Mesías por los judíos, y como ei Para¬ 
cleto por las sectas cristianas de la Arabia. Su primo, el jóvenÁlí, 
fue el primero que abrazó su parlido, amenazando á cuantos se 
atreviesen á desobedecer al profeta de Dios con que les rom pena los 
dienles, les arrancaria los ojos, les abriría el cuerpo, y les cortaría 
los miembros. No lardaron, sin embargo, en alzarse contra él los 
mismos koraichitas, por cuyas amenazas de muerle se vió obligado 
á huir desde la Meca á Hatsebreb ó Talreb, llamada después Medí- 
na-abNabí, que signifícala ciudad del Profeta. Su huida de la Me¬ 
ca acaeció el dia 16 de julio del ano 622, principio de la hegira. k 
poco salió de Medina como jefe de una nueva ley política y religio¬ 
sa, que hizo representar á m pueblo, basla entonces insignifican¬ 
te, uno de los papeles de mas importancia en la historia universal 
del mundo. Se apoderé de la Meca en 630, ó hizo de la Kaaba «con- 
«sagrada por la presencia de Abraban y de Ismael ,» después de 
haber derribado todos los ídolos que en ella había, el templo prin¬ 
cipal del nuevo culto* 

La doctrina religiosa de Mahoma , revelada, según él decia, 
por e! ángel Gabriel, y aumentada sucesivamente y redactada 
para formar el Koran (el libro®), no es mas que una mezcla de 

í Así lo refieren Paulus Biacems, ZofiaraSr j otros historiadores. 

2 El Eoran se compone de 114 capítulos (SvrmJ; cada uno de estos estS 
17 * 
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Parsismo, de Judaismo y de Cristianismo, sacado, no de los mis¬ 
mos libros del Antiguo y Nuevo TestamenU), sino de tradicio¬ 
nes apócrifas ^ y de oíros elementos orientales. Con estos y aquellas 
se formó el Islamismo , sistema simple , pero truncado, lleno de 
odio y de anatemas contra los sectarios de las otras religiones. 
En oposición al Politeísmo pagano y á la doctrina de la Trinidad 
cristiana, los musulmanes , como Abrahan , padre de los árabes^ 
no debían adorar mas que á un solo Dios, según la fórmula : Dios 
es Dios, y no hay otro Dios que él, palabras repelidas en cási todos 
los capítulos del Koran. Para ellos Dios no tiene hijo ninguno ; el 
Paracleto prometido es Mahoma (no jdíparackíos sino peridUos, 
que significa celebérrimo JVfuhammed), Abraban , Moisés y Cristo, 
enviados de Dios, no han comunicado sino de una manera parcial 
la revelación divina. Mahoma es el único á quien estuvo reservada 
por completo la manifeslacion de la voluntad de Dios y la reforma. 
En torno del trono de Dios se ciernen los Ángeles; seres formados 
de fuego puro que alaban sin cesar al Señor. Fueron estos creados 
antes que los hombres; y los principales son Gabriel, el ángel de 
la revelación , Miguel , el defensor de la juventud , é Israfil, he¬ 
raldo del juicio final. Ilabla además el Koran de un ángel de 
la guarda y del ángel de la muerte; habla de Eblis, es decir, Sa¬ 
tanás , ángel caído por su orgullo, que seduce á Jes hombres, pero 
que no liene poder alguno sobre los creyentes. Para los musulma¬ 
nes Dios ha criado á los hombres del polvo para que sfen sus re¬ 
presentantes en la tierra, y ha creado al uno blanco, al otro ne¬ 
gro , y al otro entre blanco y negro. Les ha dado un alma que es 
parle de su propio ser divino, y les ha impuesto como á Ismael 
la obligación de circuncidarse á los trece años. Ha determinado de 
antemano y de una manera irrevocable el destino que ha de tener ca¬ 
da uno, y no ha librado á ningún hombre de sujetarse á sus decre- 
tos absolutos. 

dividido en Ajat [versos}. Comprende dos partes, una tlamada Imán (doctrina 
de la fe), otra llamada Din (doctrina moral), 

' Mtshlert Sobre las relaciones que según e! ^oran existen entre Cristo y 
Itüalioma, el Evangelio y el Islamismo. Otra^ completas^ 1.1, p. 3iS-^02, Gei~ 
geTf Cosas sacadas por Mahoma del Judaismo. Büuu, 1833, Maier, Principios 
cristianos del Koran, etc. (Revista leolÓg, de Frih. t. II, p. 31-95). Gorock, 
Ensayo de una eriatología de! Koran. Gottha , 18^0. 
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Ei IsIaQiisnio no sabe cási nada de Ja redención , de la jusüfi- 
cacion, de la gracia, de su influencia ni de sus medios; pero 
se exLiende mucho en cambio sobre la eschatokgia^ y pinta larga¬ 
mente y de una manera enterameale sensual el paraíso y el 
inCerno. El dia dd juicio final resucitarán, según el, los cuerpos, 
y serán juzgados los mundos. Los malos tendrán que alravesar un 
puente tan estrecho como la hoja de una espada, y serán preci¬ 
pitados desde dí al infierno , donde sufrirán los mas duros tormen¬ 
tos, y su piel será incesanlemenle consumida. Los buenos beberán 
un agua siempre pura en el paraíso , donde corren arroyos de miel 
y leche. Gozarán además del casto amor de las huris encan la- 
doras. 

Bajo el punto de vista moral no obliga el Koran, por decirlo asi , 
mas que á prácticas exteriores; habla muy poco de las disposicio¬ 
nes interiores y de la verdadera santificación. Las prácticas princi¬ 
pales son : L" las siete oraciones del dia , que deben rezarse con la 
cara vuelta á la Meca; 2."" el ayuno; 3.“ la limosna. Las dos prime¬ 
ras conducen al cielo; mas la tercera abre las puertas del paraíso. 
Hombres y mujeres deben cuando menos una vez en su vida ir en 
peregrinación á la Meca; y aquellos deben además pelear contra los 
infieles La castidad de la mujer consiste en la fidelidad conyu¬ 
gal , y en evitar lodo lo que puede excitar los celos del marido : la 
del hombreen no usar de otras mujeres ni de otras esclavas que las 
que le pertenezcan. Ningún hombre puede tener mas que cuatro 
mujeres, pero sí tener y gozar cuantas esclavas quiera. £1 que no 
tenga bastantes bienes de fortuna para casarse con una mujer li¬ 
bre , debe tomar consigo una ó mas esclavas. En general, puede 
asegurarse que en todoioquecoucierneá la mujer, eJ Islamismo es 
inferior en todo al Paganismo, El vino y todas las bebidas espirituo¬ 
sas están, en fin, prohibidas. 

Ese sistema religioso, tan conforme con el carácter nacional de los 
árabes, debía naturalmente tener mas prosélitos entre los hijos del 
desierto que el Cristianismo, cuyas disposiciones son tan morales y 
severas. La aterradora doctrina de los decretos absolutos de Dios y 
de la irrevocable predestinación de los hombres no*tardó, sin em- 

^ Trnitipeta de la guerra santa de la boca de Mahoma publicada por Juan 
de Mutkr. Lejp2, ISOO. 
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bargo ^ eo exdlar una muy viva oposición , ni en ser suavizada por 
algunas de las innumerables sedas ^ en que se dividió un sistema 
tan simple en la aparienda. En cuanto á la forma del gobierno des¬ 
pótico y absoluto ^, no nos es dado decir otro lauto. Quedó este go¬ 
bierno como un elemento invariable de los reinos musulmanes, por 
mas que los reyes de la India y los emperadores de la China maní- 
Gestan que no es una cosa del Lodo inherente al genio de los pue¬ 
blos asiáticos. 

El principio de ese despotismo muslímico descansa en la fusión 
y la identíGcacion completa de los poderes espiritual y temporal* El 
Islamismo, que no es mas que nn Judaismo mucho mas sencillo, y 
qiie conserva los sangrientos sacrificios del Antiguo Testamento en 
recuerdo de las antiguas prácticas, no reconoció el sentido profun¬ 
damente expiatorio y propiciatorio que encierra la religión hebrea, 
é hizo del lodo imposible 6 inútil todo su sacerdocio* En ningún 
capítulo del Koran se trata de eclesiásticos ni de doctores déla ley, 
y es sabido que Mahoma y sus sucesores dirigian por sí las oracio¬ 
nes del pueblo y exliorlaban á los fieles. Empero pronto hubo cali¬ 
fas que reconocieron la necesidad de crear intercesores entre Dios 
y los creyentes. Los crearon : mas ni los cheiks ó predicadores; ni 
los khalibs, lectores del Koran; ni lectores de las ora¬ 

ciones cotidianas; ni los muemneSj que llaman á la oradon á lodos 
los buenos muslimes; ni los kaimesj á quienes está confiada la 
guarda de las mezquitas; ni ningún ministro, al fin, de esa reli¬ 
gión tiene el carácter de un sacerdote ordenado , ni ejerce funcío- 

1 En €aa nta á tasi secUs musulmaDas y á los partidos herétii^os véase á Díe- 

Hinger, Reíigion lU Maboma , etc,, p* 7U-13Í* Se eoeuentra en el Islamismo 
una oposición anülüga h íá de [os j Pelagianm,. La opinión ile los 

sectarios ortodoxos del Koran sobre que hasta ías malas acciones humanas na¬ 
cen, no de su beuepláeíto, sino de La voluntad y de los ioevíUbles decretos de 
Dios, fue combatida por el partido de Eoslradris, que sosten ía o la libertad hu¬ 
mana* Maabed, su jefe, fue puesto en tormento y ejecutado al Üo en 690* Al 
contrariOi los que pasaban también por herejes, sostenían <(que el 

«hombre no tiene en general fuerza alguna para obrar, que no obra sino bajo 
ida arción fatal j la necesidad ineviiable de los decretos divinos,El estar 
esperando un tiene algunos punios de contacto con Tos sueoos de Tos 
Milenarios. £1 Islamismo tuvo también sectas místicas tales como ta de los 
sufts, especie de panteistas y quiétistas. DíEllinger, p* 105. 

2 Cf, ümUingGr, p* 38* 
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nes que no puedan ser ejercidas por cualquier musulmán. Loswíe- 
mas f entre quienes los mas elevados son los verdaderos doctores de 
la ley muslímica, no pueden ser bajo ningún punto de vista com¬ 
parados con el Clero cristiano , ni los deniches con los monjes j con 
quienes solo tienen alguna similitud muy superficial y aparente. 
Dedúcese de esto como una consecuencia lógica, que el culto isla¬ 
mita es estéril y vacío ; es una verdadera pretiguracion del Purita¬ 
nismo moderno, enemigo de iodo símbolo y de lodo signo sensible. 
Las dos fiestas principales del beiramf consagrada la una al sacrificio 
de Ábraban, y la otra á terminar el ayuno del ramazón; el viernes, 
dia sagrado para el Islamismo en memoria de la creación del mun¬ 
do, y por coEsiguiente día de aclividad y trabajo, no de descanso, 
ninguna clase de fiestas es propia para hacer comprender al Isla¬ 
mismo el sentido de las fiestas solemnes de la religión de Jesucris¬ 
to , que descansan todas en los hechos de la redención del mundo. 

Hizo el Islamismo rápidos progresos. Dulce y sencillo en sus cos¬ 
tumbres, liberal y benéfico, bravo y audaz, sensual y cruel en 
ciertas ocasiones, propagó Mahoma sus doclrinas con ía espada en 
la mano. Combatió con indómito ardor á cuantos pretendieron re¬ 
sistir la fuerza de su palabra , y prometió k todos los que abrazasen 
y defendiesen su causa goces eternos y placeres que hablan de re¬ 
nacer incesantemenle en las encantadoras florestas del paraíso. Es¬ 
to facilitó bastante sus conquistas; pero las facilitó mucho mas el 
descontento de los Neslorianos y los Monofisitas cristianos, que vi¬ 
vían muy oprimidos en Siria y Egipto, y estaban haciendo contra 
Bizancio una guerra sorda, no poco favorecida, aunque en secre¬ 
to, por miras del lodo políticas. Al fallecer Mahoma, que murió en 
632, probablemente envenenado, estaba ya toda la Arabia sujeta 
al Islamismo ; y no había aun transcurrido el primer siglo de labe- 
gira, cuando creyentes fanáticos conquislaron la Siria y la Palesti¬ 
na, bajo el mando de los califas Abu-Bekr y Omar II, sucesores de 
Mahoma. Sofronio, patriarca de Jerusalen*, después de la deplora¬ 
ble capilulacion de Jernsalen, condujo á Ornar á la iglesia de la Re¬ 
surrección , y exclamó en medio de los Cristianos consternados: 
«(Hé aquí la desolación del santuario que profetizaba Daniel» El 
Egipto y la Persia fueron conquistadas en aquel mismo siglo por 
i VéasQ s 12n. 
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Osman; y la Iglesia de Oriente , dividida y aletargada, no supo 
ya, como en los mejores tiempos de su fe, oponer la fuerza á la 
fuerza, y las armas á ¡as armas para gloriíicar y defender la cruz 
del Salvador, Cayeron en poder de los árabes ^ bajo la dinastía de 
los Ommiades, todas las costas seplcnlrionales del África, cuyas igle¬ 
sias florecieron laoto en otros dias ( 707) , y hasta la misma Espa¬ 
ña, No resistió tan gran torrente mas que la ciudad de Constan ti no- 
pla, dos veces fatigada por un sitio largo y tenaz (669-70 y 717,18), 
Hé aquí cómo explica un historiador la influencia del Islamismo 
eu el desarrollo de! vasto proyecto de la Providencia ^: tí Esta reli- 
«gion , dice, con todos los grandes sucesos que tiene preparados 
«Ja mano de Dios en sus misteriosos decretos, debe ejercer su in^ 
íííluencia particular y su función especial en la marcha deJahuma- 
«nidad, que nosotros no podemos hacer mas que presentir y stis- 
«pechar. Cuando los pueblos de Oriente hubieron mutilado y des- 
«fígurado por entero ía Religión cristiana, pudo indudablemente 
«ser considerado el Islamismo, propagando su doctrina y su auto- 
«ridad, como un remedio , es decir, como un mal menor opuesto á 
«otro mayor. Fue el Islamismo una especie de cuarentena espiri- 
«tíial que preservó á los pueblos del contacto de una corrupción 
«mortífera, y les permitió aguardar mejores tiempos , rodeándolos 
«de una atmósfera mas pura, Manifiesta cuán próximo y amenaza- 
«dor erad peligro de esa corrupción general, no solo la tendencia 
«entonces predominante que tenían los cristianos orientales á divi- 
«dirse en mil sectas heréticas, sino también el prodigioso éxito que 
«obtuvo la inmoral , corruptora y extravagante doctrina de los Pau- 
«licianos y losBogomilas. 

«La misión del Islamismo entre los cristianos occidentales se pre- 
«senta todavía mas evidente. Los Islamitas, como pueblo de la ley, 
«sirvieron de instrumento al Señor para castigarálasnadones ornan- 
«dpadas y libres, para detenerlas en su rápida degeneración, para 
«despertarlas de su letargo y reanimar sus fuerzas emboladas. Con- 
«cluida la obra y dado et castigo , desapareció el azote, y se retiró 
«el espíritu de la venganza y de la cólera. En esos espantosos sacu- 
«dimientos que amenazaron el Mediodía y el Sudeste de Europa, la 
«Iglesia fue también violentamente conmovida; pero el mundo vio 
* DmllingeTi Beligion de Míihoma, p, lío* 
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(tenloiices, como mas tarde, que léjosde caerse el antiguo edificio, 
«resistió , siempre mas firme su base y mas sólido en todas sus 
«partes, aun después de haber perdido alas enteras al ímpetuaso- 
«Jador de la tormén la.» 

No debemos olvidar eu este punto la posÍGiou particular de los 
Cristianos bajo la dominación de Mahomay los califas. AunqueMa- 
boma no consideró a! Hijo de María sino como un hombre, mani¬ 
festó muchas veces el mayor respeto para con él y su Evangelio. 
Fue en no pocas muy templado con los Cristianos, tanto , que lle¬ 
gó á ponerse en oposición con sus propias revelaciones. Fuéronlo los 
mismos califas, tal vesi solo porque se lo aconsejaba la política; de 
modo que no sujetaron á los Cristianos ni á ios judíos mas que á un 
simple censo. Vieron entonces presentarse en la lucha los Doctores 
crisiianos, y empezaron ¿ combatir al Islamismo componiendo di¬ 
ferentes apologías de la fe, demostrando cuán vanas eran Jas diver¬ 
sas aplicaciones de los textos del Antiguo Testamento ála religión 
muslímica *; defendiendo la divinidad de Jesucristo y la libertad del 
hombre; refutando, por fin, la fatalidad, la predestinación maho¬ 
metana y el origen del mal en el Hacedor supremot De poco sirvie¬ 
ron , sin embargo, estos esfuerzos; porque orgullosos los califas con 
sus numerosas victorias, pusieron en práctica un principio de Ma- 
homa que habían politicamente dejado en olvido, y declararon «que 
«no se podían tolerar dos religiones en un Estado ;>í respondieron á 
las apologías cristianas con la espada , trataron á los Cristianos co¬ 
mo una secta odiosa, y no les dejaron muchas veces elegir sino en¬ 
tre la apostas!a y la muerte. 

* El teiia Jel Deateron. xxxiii, 2, por ejemplo, dice : (fEÍ Señor ha venida 
de Simii, se ha. levantado de Seir sobre Dosotros, ba pareciiJo en el monte Fa- 
raü.jiEsto indi raba á la vez In revelación de Moisés, la de JesucWíío, porque 
Seir es un monte de la Galilea, la de Mahoma, aunque et monte Faran está 
muy léjos deJ Hedehaz y de la Meca para que pudiese aludir á Mahama. 
llingsTf Man. de Ja hist. ecl. t. 1, P. II, p. 313. 
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§ GLIXVIL 

Controvemü de los Jconoclaslas ííi la Igksia griega. — Propagación 
de la misma en el impeno franco ^ 

A* Eli Orieute* 

ruBKTEs,—iíJami, t. ^II-SIV ; líarduin, t, 111, IV* Entre los bizaolinos la 
CrÓDica de Theophanes confess. antes del S20} y Brevíar. bíst. de Nicé- 
/bro, patr. de Conslant. (f S2B).— Goldastus, ImperraUa decreta de cultu 
imaginum in utroque imperio promulgata. Francf. 1608.—Joan* 

Sermones apologeticl contra detractores sacrarum imagmum. (Opp* ed. Za 
Quien, t* 1 , p* 30o sq. 

Maimbourg, Ilist. de la herejía de los Iconoclastas. Par. 1679,2 vol.—Scftíoí- 
£er, ni&t. dé los emperadores ieonoelastas del Oriente* Francf. 1812*—JíaríTr 
CoDtrov* de las imlkgenes en Bízancia. Trev. 1839. 


En !a época en que los CrisUanos y los Islamitas tí vían pacífica- 
mea le unos junto á otros, y hasta parecían buscarse y asimilarse, 
los sectarios de Mahoma habían ya manifestado estar inny es¬ 
candalizados del considerable número de imágenes que bahía en 
las iglesias crislianas, cosa que tan enérgicamente condenó el 
legislador árabe* La primera aposición que se levantó contra las 
imágenes Vfue pronto vencida por el gusto innato que la Grecia 
tuvo siempre á las artes, y la necesidad de signos sensibles que 
siente naturalmenle la devoción del pueblo* Como fuese , empero, 
cierto que el nso délas imágenes, tan legífimo en sí mismo, habia 
dado origen k todo género de abusos, entre los cuales fue uno el 
hacerlas servir de padrinos, nació una reacción turbulenta que lle¬ 
gó al extremo de protestar contra el empleo legítimo que de ellas 
podía y debía hacerse, y provocó luchas mas vivas y mas san¬ 
grientas que todas las que basta entonces habían sido excitadas en 
Oriente por las largas controversias religiosas. Motivólas princi¬ 
palmente el rudo y guerrero emperador León III, quien, no 
pudiendo sufrir que una ímágeo muda é inanimada, beeha de 
una materia común y manchada de colores, debiese representar 
i Véase § 93,133* 
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á Grisío y alejar del Críslianismo á Mahometanos y á judíos ^ acusó 
de idólatra al culto de las imágenes en su edicto del año 726, y 
las hizo sustraer á la veneración del pueblo, á pesar de las repre¬ 
sentaciones del sabio teólogo Germano, patriarca enlonces de Cons- 
taniinopla. El pueblo y los monjes, principales defensores y propa¬ 
gadores de ellas, le hicieron una viva oposición ; mas él, lejos de 
ceder, ordenó y realizó una verdadera guerra contra lo que llama¬ 
ba groseras representaciones de ios grandes personajes de la Igle¬ 
sia. Fue conocida esta guerra, que empezó en 730, con el nombre de 
kúmdasmos. 

Juan Dainasceno, el mas grande teólogo de su tiempo^, justificó 
el uso razonable de las imágenes; y los papas Gregorio II y III 
protestaron contra la acusación dirigida á la Iglesia de haber su¬ 
frido ó favorecido durante siglos enteros un culto puramente idó¬ 
latra. Los Cristianos, decían, no adoran las imágenes como los 
Paganos; no adoran en ellas sino á ios Mártires y Santos que re¬ 
presentan Eeunióse en Roma el año 732 un concilio numeroso 
que presidió Gregorio III; y se excomulgó en él á lodos los que se 
atreviesen á destruirlas. El odio del pueblo contra el Emperador es- 
tallo luego con mayor fuerza, por haberle este gravado con nuevos 
tributos. 

Constantino Copróniuio, hijo de León, fue aun mas insensa¬ 
to que su padre en las persecuciones que en Oriente y Occidente 
promovió contra los defensores de las sagradas imágenes. La 
controversia llegó á ser una verdadera lucha política. El par¬ 
tido de ios defensores era tan considerable, que Artabazo se puso 
á su cabeza para destronar á su cunado Conslanlino, y logró der¬ 
ribar al Emperador , y ser proclamado en su lugai’ en el año 
de 74:0. Declaróse , como era natural, en favor de las imágenes ; 

1 Véase § 12Í. 

^ Esta acusación tiicesanícmenle repetida ba sido refutada victoriosamente 
por el concilio deTrento : ((Imaginesporro Cbristi, etc., in tcmplispraesertim 
hábendas et retinendas, eisque debitniu bonorem etvencralLonem imperLien* 
dam, nori quod credatur ioesse oliquo [n iis dívioiias vet virUis, propter qnam 
sint colendec, vel qtiod ab eis sit aiiqnid petendum, vcl quod ñducia in imagi- 
nibus sit ngenda, velult otim ñebat k gentibus quae io idolis spem suam coUu- 
cabant ; sed quooiam bonos, qui eiseibíbetur, refertur ad prototypaj quaelUa& 
repraesentant, ete.u Sess, 2o, de lüvocal, veneralione, etc* 
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pero sucumbió en la lucha coulra Constaaiinoj que quiso gozar el 
atroz placer de ver encadenados en el hipódromo á Arlabazo y á 
sus hijos, y el de hacerles saltar los ojos. Ensañóse Gonstanlino con¬ 
tra los parciales de ese desgraciado de una manera no menos es¬ 
pantosa , y dió mayor fuerza al edicto de su padre , cuando Anas¬ 
tasio , indigno patriarca de Constan línopla, repiiesio ya en su silla, 
hubo coronado á su hijo asociado al trono de su padre y seguro ya 
en adelante dei poder* Fue precisamente en el momento en 
que los lombardos amenazaban sériameote al Papa, cuando Cons¬ 
tantino renovó y revalidó todos los edictos contra las imágenes; 
y para llevar mejor á cabo sus designios, resolvió procurarse el 
favor de los Obispos, lisonjeándolos con la esperanza de darles el 
patriarcado de Constan tinopia , cuando lo dejase vacanle la muer¬ 
te de Anastasio, y la de obtener por medio de un concilio general 
la destrucción de ese culto de las imágenes que tanlo aborrecía ^ 
No lardó en reunir en Conslantínopla SüS obispos , y alcanzó que 
estos, demasiado serviles y cobardes para resistir al tirano , pros¬ 
cribiesen bajo las penas mas severas toda clase de imágenes, y 
condenasen para mayor deshonra suya á Germano^ el antiguo pa¬ 
triarca de Conslantínopla, á Gregorio de Chipre y al ilustre Juan 
Damascmo. 

Rechazaron el Papa y ¡os tres patriarcas de Oriente las deci¬ 
siones de Anastasio , hecho del que nació una reacción nueva 
y terrible contra el Emperador y una persecución mas sangrienta 
contra los que defendían las imágenes. Arruináronse muchas bi¬ 
bliotecas y conventos; los monjes se vieron obligados á optar en¬ 
tre el matrimonio y el destierro ; algunos fueron encerrados en sa¬ 
cos y precipitados con piedras al mar; oíros arrastrados por las ca¬ 
lles después de haberles bccho sallar los ojos de sus ensangrentadas 
órbitas. 

León IV, sucesor de Constantino, que reinó del año 775 al 780, 
perseveró en ios mismos errores; pero fue mas moderado en su 
conducía, merced á la iDflucnciade su esposa Irene, que jugó 
un gran papel en esa cuestión ruidosa. Sostenida Irene después 
de la muerte de su marido por los partidarios del cullo de las 
imágenes, que había favorecido á expensas de su reposo, se apode- 

^ Cr, Schlotser, loe» cit» p. 212» 
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Té del gobierno del imperio, durante la menor edad de su hijo 
Conslaulino YI. Apoyada por su antiguo secretario priyado, Ta- 
rasío, hombre instruido y austero , que era á la sazón patriarca de 
ConslautÍDopla , llegó á poderse poner de acuerdo con el papa 
Adriano para reunir primero en Conslanlinopla, y luego á conse¬ 
cuencia de una insurrección militar en Nicea, el séptimo concilio 
ecuménico , que fue celebrado en 787. Rechazaron los Padres de 
este concilio las decisiones del reunido en 754; y después de una 
séria discusión sobre todos los puntos de la controversia , decreta¬ 
ron la legitimidad del culto de las imágenes , declarándose po¬ 
sitivamente contra los abusos que en él pueden cometerse , y 
sobre todo contra la tan manoseada idea de ser esle culto una 
pura idolatría. «Cuando uno se arrodilla ó se prosterna ante 
«las imágenes, dice el concilio, es una señal de amor y de ve- 
«neracion relativa que se da al original ^, no una señal de adora- 
efcion absoluta (Latriajf que no es debida mas que á Dios.» Bajo 
León el Armenio, que reinó desde 813 á 8'^0 , hicieron nueva ten¬ 
tativa contra Jas imágenes Juan el Gramático y Teodoro Cassiler^. 
Fueron de nuevo desterrados muchos monjes y eclesiásticos, que 
el intrépido Teodoro Sludita consolaba por medio de cartas que 
desde su cárcel les dirigía, y que el papa Pascual recogió en Roma 
en el convento de Santa Práxedes. Miguel el Tartamudo, cuyo rei¬ 
nado duró hasta el 829, les abrió las puertas de la patria, pero pa¬ 
ra ser mas larde su perseguidor, Teóflio fue educado por Teodoro 
Cassileras, que le inspiró odio contra las imágenes, y éntrelas ins¬ 
trucciones de este y las de su padre se hizo tan furibundo enemi¬ 
go de las imágenes , que hizo quemar los ojos á Teodoro y 
Teófanes, que eran de ellas los apologistas mas ardientes. Mas no 
fue así su esposa Teodora. Pronuncióse aUamcnle en favor de la 
verdad , y en un concilio que reunió en Constan ti no pía el año 842, 
el mismo en que murió su marido, logró ver confirmadas las deci¬ 
siones de Nicea, y condenados del todo los iconoclasias. La Igle¬ 
sia griega celebra esta memoria de la restauración del culto de las 

^ En boca de los orientales adorar, es prosteroaric clelaote del 

rey, manifestarle el respeto j honor qae Je son debidos. La Escritura presenta 
numerosos ejemplos de esa señal de profunda deferencia bácía íos altos per¬ 
sonajes. II Sam. xiv, 32; iviii, 21, 28; xsiv, 21. 
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imágenes con una fiesla solemne, llamada de la Orioioxia. Ba¬ 
jo el punió de vista religioso la cuestión estaba ya resuella; la con¬ 
troversia íerminada por una decisión clara y perentoria; pero no 
sucedía así bajo el punto de vista político* El Oriente quedó mas 
que nunca separado del Occidente después de esta discusión cruel, 
que acabó por dividir completamente el imperio de Bkancio deí 
germano-franco. 


B. Bu el imperio fi^aneo* 


Fuentes*— Aogustíi codc. Kicaeni II ^ Censura sen libri Carolini, ann. 700^ 
ed. EL Philit loí9*—íTauíMíinn, Han. 1731 ■ Fn Imperat decret, 

p* 07 sq.—Cífltidmj Taurin. de Culta imaginum (fragmenta), et 
Lib. respons* [Mai* Bibl. l* ^SIV; BibL Palr, Colon. 1.15, P. 11, p. 87o sq.). 
Actas en t. XíII, XIV, jf llarduin, t. IV* 

El culto de las imágenes había sido hasta esta época comprendi¬ 
do de una manera iuleligeule y cristiana en las provincias oc¬ 
cidentales del antiguo imperio. Servíanse de ellas para adornar las 
iglesias, realzar la pompa del culto , y dispertar la devoción de los 
fieles. La viva imaginación oriental, que tan fácilmente se des¬ 
via y cae en lan dolorosos excesos, no era tanto de temer en Occi¬ 
dente, y mucho menos entre los alemanes, que no habían ado¬ 
rado jamás sus divinidades bajo formas naturales y sensibles- Solo 
mucho mas larde se dejaron ver entre los pueblos germánicos 
algunas huellas del culto de los ídolos ; mas dio la casualidad 
de que mientras estaban combatiendo vigorosamente en el imperio 
franco esos restos de Paganismo, y por consiguiente se sentía muy 
poco en él !a necesidad de representar los Santos por medio de imá¬ 
genes, llegaron allí los decretos de los últimos concilios griegos. 
No encontraron estos, como es de suponer, una acogida muy favo¬ 
rable. Los germanos no se prosternaban, como ios orientales, an¬ 
te sus reyes, ni se inclinaban mas que ante su Dios, y así ni si¬ 
quiera llegaron á comprender bien lo que significaba la palabra 
(Prosp^esis)^ El papa Adriano envió una copia latina muy defec¬ 
tuosa de las actas del segundo concilio de Nicea á Cario Magno, 
que la sujetó al juicio de muchos teólogos* Los libros earoímos nos 
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manifieslaa que éstos ceasiiraron mínucíosameate aquellas acias, 
é hicieron acerca de ellas muchas prevenciones. Una traduc¬ 
ción errónea de las mismas ^ alribuia al concilio esa herejía 
que es ya una blasfemia: Venero ¡as imágenes como adoro ¡a santa 
Trinidadj mientras que el decreto de! concilio decía precisamente 
lo contrario* Fundándose, sin embargo, en este error, se pronun¬ 
ció contra el culto de ías imágenes un numeroso concilio reu¬ 
nido en Francfort el aüo 794 ; otro concilio , celebrado en París el 
año 825 ^ concilio que promovieron Claudio, obispo de Turin, 
y las embajadas que envió el emperador Migue! á Luis el Pió, 
rechazó las decisiones de Ni cea, y acusó al papa Adriano de estar 
favoreciendo la pretendida superstición délos griegos* Sorprendió 
tanto mas esta acusación , cuanto que el redaclor de los libros ca- 
Toünos , á pesar de la ironía con que atacaba á los orientales 
y la corle de Bizancio, se vió obligado á reconocer que no estaba 
prohibido servirse de imágenes, sino el adorarlas (adorareJ, 
que no era preciso apartar con desprecio los ojos de las que ser¬ 
vían para el adorno de las iglesias y la edificación de los fie¬ 
les , sino separarse de toda honra supersliciosa*. Luego que el pa¬ 
pa Adriano estuvo informado de lo que pasaba, rehusó los libros 
carolinos, y se declaró abiertamenle por el culto de las imágenes, 
apoyándose en nuevos motivos sacados en parle de las considera¬ 
ciones de san Gregorio el Grande, consideraciones con lasque pre¬ 
tendían también escudarse los contrarios* Las opiniones sofísticas 
de Claudio de Tnrín y de Agobardo , obispo de Lyon, fue¬ 
ron combatidas por Jonás, obispo de Orleans% y mas victoriosa- 

^ Se leia cd t ]: «Soscipío venerandas imagines, et quac secundüm serví- 
«Üum adorationís, quae substantialí et vivificae Trinitati emitto ,» mientras 
que en la traducción de Anastasio se lee: ceSuscipio et amplectoi venerabiles 
«tiinagines; adoratíoneta auiem, quae ñi secundúm Latriam laQtnmmodé su- 
«persubslonUaU et viviUcae Trinitati conservo*/} 

3 Es preciso fijar sobre todo la atención en el siguiente pasaje de los libros 
CaroL í PermitHmns imagines sanctomm, qnicuinque eas formare volnerint, 
tam in eccksia quam extra ecclcsiam, propíer amorem Dei etsanciorum ejus; 
adorare verb eas nequáquam cogimus, qui noluerint (como sí el concilio de 
!Nicca hubiese entendido deber forzar á nadiej^ frangeVe veró vel destritere eas 
etiamsi quis vülnerit, non permiUimus. Ad act, ly sub fin. 

* Jonae, de Cultura imaginum, Ub* 111* (Mas, Bibl. t. XiV, p. 167 el BibL 
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mente todavía por el monje irlandés Dungal de San Dionisio, y mas 
tarde por Walafrido Strabon é Binmaro, obispo de ñeims, hom¬ 
bres lodos que prepararon el triunfo definitivo de la verdad, de¬ 
mostrando la futilidad de las objeciones hechas al concilio de 
Nicea. 

Petrum, Col. L IS, p. 90 sq.l* Ágobardip Lib* contra eorutn superstitíonem 
qul picturis el imagiaibuii saDCtor. obsequiuni defeieiidum putanU (Opp< ed. 
Masson, Par. lOOlS; castigatius St. Balujs^ Par. 1666, 2 vnl. Galiand* Bibl. 
t.xiir). 
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§ CLXXVIll. 

Fuentes.—Trabajos literarios. 

FübnteSa“-1a jIííííi Cono, en Mansi^ Ilarduin, Uarzhei'in, Binterim, Hist. de 
los conc. Aleni. t. UL Atm. Füld, 830-901,— Bertiniani, 833-882^—líe^í- 
fíO| abad de Pram 91^) » Cron. 870-907 cont, hasta 997 {en PertZt 1.1)* 
— jinnaíísta Saxo, 741-1139./ Eceardi, Corp-híst. t* l].-^FtGdoardi canó¬ 
nigo de Reinas 966), Chronicon 919-60. (Du-Chesm, U TI, en 
Bom Brialj t. Y],— Luitprandi, episc. Cremon* Hist. rer. abEurop. Im- 
peral, el regib, gestar, lib. YI. (MuratoH, Script» Ilal. t, II, P, 1, et Pertz; 
1.111, publ, Hann. 1839}.—TFííicftimi, monje de Gurbia (f 1000), Annal. 
de reb. Saxon geslis. (Meibom, 1.1, p. 628. Cf. leibnüSf 1.1, p. 20t. Psriz, 
L10).—Ilíímaf, epísc. Merseb. (f 10Í8) Chronicoo B7G-1028, ed. Wagn&r. 
Worimb. 1807, en 4.^; también en LdibnUzp U Il,y IT.— H^rman- 

íii Contraúti, monachi Augiens. (Rñichenau, 1054] Cron. desde Jesucristo 
hasta el 10o4* (Pistarkn-Struvs t t. I, con Id continuación por t7iíírmaíin, 
Monum. res Alem. ÍMostraut. t. 1).— Schafnaburg, Crón. hasta 
el 1079, ed. Krause^ Ualle, 1797. / Pístori}iS-Strut^e, 1.1}.—Mmam* 5 goí/, 
monoclii Fuldet^s. Cbronica hasta el 1083, y SigÉbertus Gemblacens. Chron. 
hasta el i 112 (ibid.), y Pertz^ Monum. Germ. l. YII y YJII. 

II, Parala Iglesia j 7 r%ci. Los Bizaniinos: Corntantims Porphyrogennetus 
959] basta el 886; J* íícnoiíus (muerto sobre el 910), del 813 ai 67; 
Georgias, mona cbüs, hasta el 959; Simeón Logotheta, hasta el 967 ; Leo 
Grammatiüus, hasta el 1013.— Georg. Cedrenm da de ella extractos hasta 
el 1057; J. Zonaras hasta el 1118. 

Baronii, Anual, saec, IX-Xl.—Fíawri/, Bistoria ecL del siglo iX hasta el XL 
— Siolberg-Eerz, t. 5XY1-XXXVI,—Gerberlo ó eí papa Silvestre II r 
y Hwper, los Papas alemanes, dan mucha lu^ sobre los siglos X y XI, tan 
poco estudiados y tac desconocidos.—JUMer, Hesúmen de la historia de la 
edad media. 
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CAPÍTULO I. 

PROGRESO DEL CRISTIAKISMO ENTRE LOS GERMANOS.—CONTOSION 
DE LOS PUEBLOS ESLAVOS. 


§ CLXXIX. 

£l Cmtimismo m U Estanáinama. 

Fuentes.—L Ádam, Brem* Híst. ecl, liíi. IF, de Cario Magpo hasta KHO, edp 
Fabricius. Hamb. 1706 .—.^Vííí. de Sito Daniae et reJiqiianim, quae trans 
Daofam sunt, regioimni Datara, morib. et reh ed. Fa&n'e. llamb. 1706, in 
M.-^BemberU, Tita S. AnschariL (Pertz^ Monnm. t. II; Bollando ad 1 mcDs. 
Febr.j. Vida de S. WiHehald y de 9. Ansgor, trad, por Carslen MUega^^ 
Erem. 1626.—5íJa?üíiis GrmtmaL Hist. Da nica, cd. Eiotz. Leipz. 1771, 
en 4.^ 

n, Jlftinferi Hist. ecT. de Dinamarca y Noruega ^ t. I, p* 266.—F. A. Aruiwjnrt- 
cfwr, S~ Ansgaff tiempos antiguos y modernos, Brem. 1828.—Aní^arius, ó 
Principios del Crislian. en Sueqia, traducidos del sueco por Ma^erhoff, BerI* 
Eraft, Narratio de Ansrhario, Aquiiou. geotiam apostelo. Damb. 
1840.— fíaníEÍj S. Ansgar, ó Modelo de un misionero. [Gontrov. theolog. 
Halle, 1843, p, 163-122]. Cf. D¿rftímaím, Híst. de Dinamarca.Hamb^ 1840, 
3 vol. cuyas indicaciones cronológicas han sido generalmente adoptadas. 

Cuando bajo el reinado de Cario Magno fue esparcido el Cris- 
lianismo entre Jos sajones y se fundó el obispado de Brema, el ár¬ 
bol de vida, plantado en Germania, no lardó en dar sombra 
con sus ramas bienhechoras al vecino reino de los escandinavos. 
Haraldo, rey de los daneses, viéndose desterrado de su reino, fue 
á buscar un refugio en Ludovico Pió, que en el ano 82^ envió ya 
á Dinamarca una dipulacion de misioneros. Añadiéronse á estos el 
monje Halitgar y Ebbon, obispo de Reinis, que diputó al mismo 
efecto el concilio de Atligny con consentimiento de Pascual I; 
mas carecieron unos y otros de perseverancia en su penoso apos¬ 
tolado. Earaldo, que no podía menos de estar reconocido á la di¬ 
nastía franca, fué á encontrar al Emperador en Maguncia, donde 
recibió él y toda su comitiva el agua del Baulísmo* Creia que ira- 
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bajando para la conversien de sus súbditos, daría bases mas sóli¬ 
das á su trono; y quedaron cumplidos sus deseos habiendo encon¬ 
trado un apóstol de esta santa Religión en un sábioy piadoso mon¬ 
je de Corbia, altivo y lleno de energía, como san Bonifacio. Era 
este monje 

I 

Anschario, el Apóstol del Norte. 

Arrebatado Anscbario en una visión maravillosa hasta la morada 
de los Santos, oyó una voz celestial que le dijo; <rBaja otra vez á 
tfía tierra, y vuelve con la frente ceñida déla corona del martirio.» 
Seguido de su compañero Áutherlo, pasó con Haraldo á Dinamar¬ 
ca en el año 827, y fundó en Hadeby una escuela para esclavos pa¬ 
ganos rescatados, de que pensaba formar sus futuros misioneros. 
Mas en el año 828 fue de nuevo Haraldo echado del reino, con lo 
que se disiparon todas las esperanzas de fundar por entonces el 
Cristianismo en Dinamarca. 

Abrióse para Anscharío una nueva esfera de actividad , cuando 
en 82^ envió el emperador Luis una diputación á Suecia. Murió- 
sele su compañero, y uniéndose con ios diputados francos, llegó 
á convertir muchos suecos y á levantar muchas iglesias en medio 
de peligros que iban incesantemente renaciendo. Esperó luego 
poder establecer nn centro de operaciones para los misioneros del 
Norte, cuando el emperador Luis, realizando e! gran pensaraien- 
lo y los piadosos votos de su padre, creó el obispado de Hambur¬ 
go. Fue Anscharío nombrado arzobispo, y tuvo el carácter de de¬ 
legado del Papa en Dinamarca, Suecia y Noruega, Estados en que 
encontró grandes obstáculos, y no obtuvo mas que resultados muy 
lentos eu medio de las agitaciones que los turbaban. En el año SIS 
levo el desconsuelo de ver saqueado Hamburgo por Erick de Jul- 
land, y tan dispersada la comunidad cristiana, que no pudo sal¬ 
var mas que algunos restos y refugiarse á Brema. Fueron poco 
después reunidos en uno por Luis el Germánico y el papa Nico¬ 
lao I ios obispados de Brema y de Ham burgo, y Ánschario fue 
de ellos el primer obispo. Nada pudo desde cnlonces detenerle 
en su infatigable empresa de convertir la Suecia y ja Dinamarca 

' JVeaíiderj Meniorab. 111,2, p. 12H. Stolterg-IíeTS, P. SXVI, p. 34Í-419. 
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Sapo ganarse en este último reino Ja confianza de Eríck, aun pa¬ 
gano, y obtener el permiso para predicar el Evangelio y edificar 
iglesias. Llevado de su celo aposlólico, volvió en 85 íÍ á Sneciaj 
cuyas misiones, organizadas por él en 8^9^ habían caído á impulsos 
de un motin popular. Anschario después de una larga oposición lo¬ 
gró que el rey Olof le autorizara para anunciar el Evangelio ; y 
viendo ya mas despejado el porvenir, fundó una nueva misión que 
no tardó en producir mejores frutos que las anteriores. Pasó los liU 
limos dias de su vida del niísmo modo que los de su juventud en la 
austeridad y el trabajo; no iba cubierto sino de un vestido grosero, 
trabajaba con sus propias manos, y no vivía sino de privaciones, 
único medio con que pudo procurar el susten lo á sus misioneros y 
hacer ricos presentes á Jos príncipes paganos, de que esperaba ayu¬ 
da para sus empresas. Murió en medio de sus penosos trabajos el 
dia 3 de febrero del año 865, y murió lleno de gozo y alabando al 
Señor, aunque sin la corona dé mártir que desde sus mas tiernos 
años babia ardientemente deseado. 

El espíritu de esc gran apóstol del Norte sobrevivió en su discí¬ 
pulo y sucesor Remberlo, pero Je tocaron á es le tiejiipos muy 
aciagos. El jutlaudés Erick JH suscitó en 880 contra la Iglesia de 
Dinamarca persecuciones erndísimas, que fueron llevadas al ex¬ 
tremo en tiempo de Gorm el Anciano, rey que devastó de nuevo á 
Hamburgo. Obligó el emperador Enrique I k Gorm á que tolera¬ 
ra el Crisliauismo; y al fin Unm\ arzobispo de Hamburgo y Bre¬ 
ma, alcanzó de él que templara sus sangrientas disposiciones. Ha- 
raido Blaatand, que reinó del Sil al D49, se maniiesló desde luego 
afecto al Evangelio, y recibió elBaulismo en 97^ después de una 
guerra feliz cóolra Otón I; mas su celo religioso excitó contra él 
los Paganos, que le derribaron de su trono. Escarmentado su bijo 
Svend, cuyo reinado alcanza del 999 al 1914, amenazó los obis¬ 
pados de Üdensea y de Roskild para hacerse mas agradable á los 
Paganos; mas con su conquista de Inglaterra decidió en Dinamar¬ 
ca la victoria en favor del CrísUanisrao, Hizo mas todavía su 
hijo Canuto el Grande, educado en la cristiana Inglaterra, que 
escuchando á la vez sus propias convicciones, las súplicas de su es¬ 
posa Emma y la voz del interés que le aconsejaba la unión de 
los dos reinos, no solo consolidó la Iglesia dinamarquesa, sino que 
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hasta la enlazó con su ceñirá de unidad en las humildes peregri¬ 
naciones que hizo á Roma en 1026 ^ La conversión aun superfi¬ 
cial del pueblo acabó de perfeccionarse cuando fueron institui¬ 
dos los obispados de Lund , Bíerglum y Viborg, fundados por 
Svcnd EstrilhseD j que murió en 1076, Subsistieron, sin embargo, 
por mucho tiempo el Paganismo y su corrupción en medio de esos 
pueblos baulizados, tanto , que los esfuerzos de Canuto para intro¬ 
ducir entre ellos el diezmo le costaron la vida en lü de julio 
delOM*. 

La semilla echada en Suecia por Ánschario estaba ya madura, 
IJnni, arzobispo de Hamburgo, bahía dejado su silla, y después 
de haber consagrado sus últimas fuerzas al eslablecimiento de la 
Iglesia sueca, había muerto en 9^6, Enviaron allí sus sucesores 
fieles misioneros que inclícaron á ese pueblo sencillo y vivaracho 
en favor del EvangeÜOj y conviriieron en 1098 á Olof Skoeikonuug, 
primer rey cristiano de ía Suecia, Skara ftie el asiento del primer 
obispado; y el rey Inga destruyó ya á la fuerza los úllimos vesti¬ 
gios de! Paganismo ^ Mas fiel al espíritu del Evangelio Swerker, 
que reinó del 1133 al 1103, hizo edificar conventos para los mon¬ 
jes de san Bernardo, que obliivieron también brillantes resultados 
en sus esfuerzos para consolidar en Suecia el edificio de la Igle¬ 
sia. Bajo Krik ÍX, el Santo, que reinó desde 11 □□ k 1160, fue fun¬ 
dada la silla de üpsal, dada á Enrique, apóstol de los finneses, cu¬ 
yo obispado de llamdameckí fue trasladado á Abo después del año 
de 1200. 

Los noruegos no recibieron los primeros gérmenes del Cristia¬ 
nismo hasta que emprendieron sus célebres excursiones milita¬ 
res En el Siglo X procararon introducirlo entre ellos algunos 
reyes. Earaldo Schmhaar, el de la hermosa cabellera, después de 
haberlo sujetado á su cetro, había Jurado en una asamblea, eii 

1 Saxo Grammaliom (el preboste de Rosltild?f sobre cí 1204), Hístor- 
lib, XYI, ed, STepftíiníus. Sor, 1G44, 2 t, en fól. ed, Ktotz. Halle, 1771, Pan- 
toppidün, Antu EccL Dan. diplomalíd, Hafn. 1741 sq. Münfer, L e» t, I, p. 2i4; 
Dühlínann, l, I, p, 90-112, 

* Cf. Bahlmann^ t, 1, p. 195-203, 

® Qernhjalm. Uist, Suenonüin Gotborumqne EecL líb, I V, Stoekb* 

1G89, en 4." Rü^ts, Hisl, de Suecia, Halle, 1803, 5 P, 

^ Dahlmarirtf L lí, p. 91-97* 
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que estaban lodos reunidos, que no baria sacrificio alguno sino 
al Dios de los Cristianos; y su hijo Makon el Bueno, educado y bau¬ 
tizado en lüglalerra, les propuso ya abieríamente que lo abraza¬ 
sen por ser la mejor de las religiones conocidas; mas no alcanzó 
sino que le conleslara el pueblo: <í¿Cóino liemos de tener confianza 
«en ese Dios nuevo, cuando abandonáis vos tan fácilmente ios dio- 
«ses antiguos?)! Hakon hizo entonces una mezcla de Cristianismo 
y de Paganismo, y murió con el remordimíeato de haber renegado 
de Jesucristo, líízo, sin embargo, un bien, porque la tolerancia 
que tuvo para con ios santuarios paganos le granjeó el amor de 
s US s ú b d i Los, é b i zo que es los se p res e n tase n m as favor a hl e m ent e 
dispuestos á admitir el Cristianistno , cuando el dinamarqués Ha- 
, raido, después de haber conquistado en 962 la Noruega, hizo un 
llaniamíento á todo el país para que abrazara ei Evangelio, Des¬ 
pués el poderoso Noruego Hakon , que reinó del 977 al 096, des¬ 
truyó con la dominación dinamarquesa las instituciones cristianas 
de su patria, 

Olaf Trygvesen (996-1000), de acuerdo con el sacerdote sajón 
Tbangbrand, empleó toda su influencia en introducir la verdad en 
su reino: derribó los ídolos, combatió vigorosamente á los ene¬ 
migos, y acabó por arrojarse al mar, á fin de escapar de sus san¬ 
grientas manos. Los que gobernaron después de él en nombre del 
rey de Dinamarca y de Noruega mostraron suma indifereccía por 
el Evangelio; mas apenas los noruegos reconocieron un rey in¬ 
dependiente en la persona de Olaf eí (iordo ó el Santo (1019) , no 
lardó en consolidarse entre ellos la Iglesia cristiana, merced á los 
esfuerzos de sacerdotes ingleses y alemanes. Edificó Olaf en N¡- 
daros (Dronthéim} fa bella iglesia de San Clemente, placer y gío- 
ria de los siglos posteriores; pero sucumbió desgraciadamente el 
año 1933 en una verdadera cruzada que levantó contra Canuto el 
Grande ‘ y los paganos de su reino unidos á los dinamarqueses pa¬ 
ra combatir el Cristianismo, Fue lan buen rey, que su tumba fue 
visitada por largo tiempo como la de nn santo Hasta después de 
muerto sirvió á la Iglesia. La veneración de su memoria, unida al 

1 Dahlmann, t, II, p. 122-29. Cf, t. J, p, 112, 

* Snorro Sturlemn ff 1241), HcinaskPÍngla, eJ, Schcenínf, Hafn. 1777 síj.. 
5 L en f61i trad, al aleman por iílüftntí:e.Snals. 1835, Dahlmann, UIl, p. 77. 
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odio hácia la dominación exlranjera, hizo qne los Eornegos fuesen 
mas favorables al Crislianismo, y asegurasen al fin una existencia 
duradera á las iglesias fundadas en el arzobispado de Kidaros y en 
ios obispados de Bergen, Hammer y Slavanger* 

La Islandia \ esa isla inculta, descubierta en 861 por los nor¬ 
mandos , llegó á ser pronto e) mas florido centro de la civilización 
y la literatura del Norte de la Alemania, ¿Quién podrá dejar de 
admirar el espíritu de la Iglesia en la maravillosa actividad que 
desplegó en aquellos tiempos? Después del sacerdote sajón Fe¬ 
derico se interesó vivamente Olaf Trygvcseo en la conversión de 
los islandeses; y apenas el islandés StefmTt e) sajón Tkayigbrand y 
muchos noruegos anunciaron el Evangelio, cuando fue admilido 
en una asamblea popular, celebrada en el año 1000, bajo la condi¬ 
ción de que se permitiese al pueblo sacrificar en secrelo, exponer 
los niños y comer carne de caballo. La virtud del Cristianismo fué 
triunfando insensiblemenle de esos elementos paganos, sobre lodo 
desde el momento en que Adalberto, arzobispo de Brema, hubo 
consagrado al sacerdote Isleif primer obispo de Skalbolt en 1056, 
Descubrieron y convirlierou los islandeses en el año 1000 el país 
de la Groeiandia que recibió sus obispos primero de Brema, y 
mas tarde de la Noruega. 

La conversión de esas razas septentrionales fue de la mayor im¬ 
portancia para la civilización europea ^, porque solo desde esta épo¬ 
ca estuvieron pacíficas y fueron capaces de grandes progresos todas 
las comarcas marítimas, 

’ Fínni Johanmit Htst, eccl, Islandiae, HaFn, 1T72 sq, 41, en M. Mííítór, 
4, p, 510* Dahlmann , t, II, p* lOG-1221* 

^ Torfooi, Grroenl* antíqun, Hafn* 1700. Muníer, 1.1, p. 055 sq. 

3 Ádam Bremens. de Sita Dan. c. 9G. 
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§ CLXXX. 

Zas eslavos.— Doctmas religiosas que tuvmon. 

Fuentés.—AT oíie, Híst, dcl Paganismo en el Korle de Kuropa, 1.1, p. 111. 
— nanuschf Conocimiento del mito esJavo ^ ele. Lemlierg, 18Í2.— ScAíí//a- 
H/í, Hist. de la Jengaa y la ííLaratnra eslavas. Ofen. 1828, Id. Origen de (os 
eslavos. Ofen. 182S.—/üft. LasioJúr de Dlis Samogitar, HasiL 1íili5* Id. de 
Rüssorum, Moscovitaruni, etc., relígione. Spiroe. 1582.— Frenceí, de Düs 
Sorabor. et al. Slavor. (Bo/fmmnf Scriptor. rcr. Lusal. t. U).—A'aruí- 
C0«?£c5r, Hystoría narodu polskíego, t. II, —iVorAtíf^ dzíeje Slarozylne, ’Wil-" 
no, 4 t. 

Los eslavos, raza europea que después de los germanos apa¬ 
rece la mas grande en la edad medía, se cxlendian desde el Saal 
hasta d Ouraí, y desde el mar Adriático hasta el Bá'llico. B1 origen 
de su historia es oscuro y está desfigurado, parte por las iradiciones 
populares, y parle por las relaciones de sus enemigos. No tienen 
ningún poeta antiguo que haya celebrado en sus cantos ¡os prime¬ 
ros hechos de esa nación guerrera; ni han tenido, como los germa¬ 
nos, un Tácito que haya transmitido á la posteridad su carácter y 
sus costumbres. 

Hácese derivar con mas ó menos razón la palabra iSfeíro, palabra 
genérica bajo la que fueron conocidos lodos esos pueblos desde el 
siglo VII, de slaiva [fama), shwez (hombre), y quizás con mas ra¬ 
zón de slowo (palabra, de donde eslavones). Pudieron haberse lla¬ 
mado slawones en virtud de esta última etimología por tener lodos 
una lengua común; y Jo que mas milita en favor de esta opinión es 
que la mayor parte de la raza eslava designa á los que no pertene¬ 
cen á ella con el nombre de memiec^ mudos ó que no tienen parle 
en la comunidad de la lengua. 

Los eslavos aparecen por primera vez en la historia en el mo¬ 
mento en que tropiezan con los alemanes; y enlonces ya no son 
los eslavos primitivos, sino que han perdido algo de su originalidad 
primera. Eran bajos de estatura, pero robustos, de bella cabeza, 
y casi insensibles al dolor y á la fatiga. Hábiles y atrevidos en el 
ataque, templados, benévolos y hospitalarios en sus relaciones 
sociales; eran además de una alegría inallerable, que llegaba has- 
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la la embriaguez del placer en medio de sus fiestas populares, ani¬ 
madas por cantos nacionales, ya vivos y alegres, ya tristes y pro¬ 
fundamente melancólicos ^ Obedecían á sus señores, cualesquiera 
que ruesen; tenían una habilidad verdaderamente maravillosa é 
incomparable para apropiárselas cualidades, y sobre todo la len¬ 
gua de los pueblos en cuyo seno vivían. No respetaban la mujer, 
como el germano ; despreciábanla como los asiáticos, lanío que la 
madre podía malar á su hija ínmediatamenle después de haberla 
dado k luz, y muchas vecesídebia la mujer ser quemada con el ca¬ 
dáver del que fue su esposo. 

La religión como la lengua lenian un fondo común en lodos los 
pueblos de raza eslava. Su religión originaria era muy parecida á 
la de ios germanos; pero complicóse mas tarde con una muchedum* 
bre de divinidades que algunos analistas cristianos han designado 
coa nombres romanos ^ Tuvieron al parecer los eslavos desde un 
principio un presentí míen Lo vago de quehabiade existir en el mundo 
un Ser supremo; pero malerializando con su nnaginacion esta idea, 
no lardaron en hacer salir de ella una doble línea de divinidades 
blancas y negras, en las que encontramos el Dualismo como en la 
mayor parte de las religiones paganas. Recouócense fácilmente en 
su mito los elementos persas. 

No solo el fondo del culto era parecido en los diversos pueblos es¬ 
lavos, sino que hasta las tribus separadas políticamente tenían san¬ 
tuarios comunes, tales como los que había en la isla de Rugen, en 
Relhra y en otras partes. El pontífice supremo de Novogorod esta¬ 
ba en relaciones con los sacerdotes de Curlandia y Semígallia ^ Eri- 

^ Scíialfarik, Híst, de la lengua y la Uleraturo eslavas, p, o40. 

* Cuando Ostrowsfd, t. 1, p. 23, dijo «que había en Gnesen un templo de 
iíPluton, en Kahlenberg uno dedicado á Castor y y en Cracovia otro 

«consagrado á una divinidad desconooLda,» quiso decir sin duda que las dívini^ 
dades eslavas babian sido desiguadas con nombres romanos, como lo fueron 
por César y Tácito las de la Germania, Ese-templo de Gneseri había sido dedi¬ 
cado ó una divinidad llamada Nija por los polacos, y Piholo [pieklo, inílerno) 
por los prusianos y los lituanos. Castor y PoUux uo son mas que dos divinida¬ 
des que se presentarj siempre íntimamente uríidas en ía mitoíogíe eslava,lei- 
íum Y PoMíum. Fíiioíinente, la diosa de ia fruta y la abundancia, 
honrada en Cracovia, está identifleáda con la Fomonay la Céres. 

3 Mone^ Continuación do la Simbólica de JTrewserj t. Y, p. 139. Cf, Ka~ 
ramsin, Hist, de Husía, I, número 178. 
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tre los rusos y los moraYOs el culto mas admitido era el de Perun; 
en Kiow y NovogOrod el del dios del trueno; en Arcona el de Swm- 
temí; en Rethrael de Badega^t, dios de la hospitalidad; el de SüM- 
vüy dios de la vida, y el de Lado, diosa del amor y la hermosura. 
Los polacos eran los mas ricos en divioidades locales. La creencia 
en los espíritus era general y profundamente arraigada. Los ele¬ 
mentos, Jas mas diversas formas de la naturaleza eran otras lau¬ 
tas moradas de los dioses inferiores, buenos y malos genios, k 
quienes honraban en los bosques sagrados y á Ja orilla de los rios, 
sin representarlos en un principio bajo formas sensibles; pero ado¬ 
rándolos mas tarde bajo formas extrañas, groseras y sin ningún 
gusto artístico. La mayor parte de sus ídolos tenían muchas cabe¬ 
zas: Triglam en Sleltín y en Julia tenia tres; Stoarifwí en Arcona, 
cuatro* Para hacérselas propicias, Ies ofrecían sacrificios y hasta 
victimas humanas. Ejercían los sacerdotes la mayor influencia has¬ 
ta en los asuntos civiles ó de familia, cada lunes, dra consagrado 
al dios de la justicia, fallaban acerca de los procesos que les presen¬ 
taban Esa costumbre hace corrí prender la alta autoridad y lavas- 
la influencia de que gozaron mas tarde entre ellos los sacerdotes 
cristianos, y explica el haberles dado el nombre de principes: se¬ 
gún ellos, la vida futura no debía ser mas que la continuación de la 
actual 


* Cf, Manusúhf loe, eíl, p, lOÍ-107. 
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§ CLIXXI. 

Comersion de algunas naciones eslavas. 


JF'dektes.— WüiüMndus^ Ditmarus Adam Véase arriba eí 

17S.— I/fiímoiái (j^resbítero eo Bosaw* f 1170) CbroDiGá slivor. ed.^an- 
gart. Lub. 1659, en 4.”; también en Leibn^ Script* Bruns. t, 11, p. 
Ammanni, Kaleiidaria EccJ, unív,Hüiíiaei 1735, en 4*% L I-V.—i'btri- 
«ríífí, salularis Lni Evangeíii, etc*— Ife^íeríríiéi^cí, Systcmabistoriüo-ehro- 
nologicum Ecclesiarum Slávanicamm per proviucias varias ^ praecípnae 
Polüniae, Bohemiae, Lituaniae, HussiaCj Prussíáe, Moraviae^ etc,, dis- 
tiaclarum Vil!, Jíb. IV, eontinens bÍEStoriam Ereles, k Cbrisio ad ann, 1650^ 
Trajecti, 1652, en 4,® Véase Epístola episeopür. Germatüae ad Joanoem 
Papam VIH , de Slavís ad Odeni christ. conversis el eurum aretiLepIsropo el 
epíseopis, ¡ ilfanií, t. XYll, p. 253 sq.; Rarduirif t, Yl, P. 1, p. 12G sq.]. 

Los ero ato (ero va tes) se habiati establecido ^ bajo el emperador 
HeracíiOj en las provincias situadas entre ei mar Adriático, el Saba 
y el Danubio. So príncipe Porga pidió misioneros cristianos á 
Constanlíco Pogonalo, quien, con el objeto de satisfacerle, le dirigió 
á la Jglesia de Roma, Recibió á poco los obreros evangélicos que 
pedia, por ¡os cuales fueron bautizados él y parte de su pueblo- 
Tomó luego el Papa sus provincias bajo su prolecdoBj y moderó 
sus hábitos de rapiña y su decidida afición á aventuradas corre* 
rías* No se hace positivamente mención de obispos croalás hasta el 
año 879. 

^ Los servios, poco después de sus peregrinaciones á la Dacia, á 
la Dardania, á la Daímacia y á las cosías marítimas de )a Albania, 
fueron obligados por Heraclio á recibir el Bautismo ; mas cuando 
en 827 se separaron del imperio griego, renegaron de su nueva re¬ 
ligión ^ y no volvieron á abrazarla hasta, después de haber sido sub¬ 
yugados por el emperador Basilio. 

Los cariatios, establecidos desde el siglo YJI en las fronteras ve* 
necíanas (Caríntia, Carníola y Slyria) , no oyeron hablar del 
Cristianismo sino en virtud de sus relaciones con Salzburgo y su 
dependencia del imperio franco. Garosl y Chetumar,dos de sus 
príncipes, habían recibido una educación cristiana en Baviera; y 
cuando Cbetumar llegó á la soberanía, hizo alianza con ios bá- 
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wos, Virgilio, obispo de Salzburgo, envió entonces al obispo Mo- 
desio con algunos eclesiásticos para que convirtieran á los ca- 
rinlíoSj y al obispo Dietrich para que fuera á predicar á los ve¬ 
cinos eslavos (800). Surgieron poco después algunas diferencias 
entre Amo , obispo de Salzburgo, y Urso, patriarca de Aquilea, 
sobre su jurisdicción respectiva en Carinlia; entendió en ello 
Cario Magno, y decretó que el Drava debiese ser en adelante el 
límite de ios dos obispados. Después del 870 Adalvino, obispo de 
Salzburgo, puso á la Carinlia eulera bajo su Jurisdicción inme¬ 
diata ^ 

Las conquistas de Cario Magno llevaron las primeras nociones 
dcl Cristianismo á los moravos, llamados asi del nombre dcl rio Mo- 
rava que cru^a su territorio. Los obispos de Saizburgo y de Passau 
les enviaron misiooeros conforme á los deseos del Emperador. 
Atendida la situación dcl país, debía pertenecer su jurisdiceion al 
arzobispo de laureacum, mas fue adjudicada al obispo de Passau. 
No obtuvieron lodos ellos grandes resuilados; porque además de 
aborrecerlos moravos la doininacion de Alemania, no sabían bien 
los misioneros la lengua eslava, y el latín que empleaban en el cul^ 
to divino era para estos pueblos demasiado extraño; mas llegaron 
entonces de Grecia Cinto y Metodio^ qnc les hablaron en la vieja 
lengua de los eslavos, é hicieron en poco tiempo rápidos progre¬ 
sos-. Esos misioneros, aunque griegos, unieron al punió la !gle- 

* Ámnymi (.sorerdoie de Salzbargo á fines del siglo JX), de Conversione 
Bü^Hiriorum et Carentancu um. { Oefekt Si^rlptor. rer. Boic. t. i, p. 2S0, et Fre~ 
hej-, SCFíptor. rer. Bohémicar. el Banzicii, Geímania sacra, L, II, p. 103 sq,)* 

® Vita CenstanUni, por ua contcmporáíieo , fin Bolland. m. mart, t. lí, 
p. 19. Presbyteri íítWííiíií(sobre I IGJ ) Regniim Slavor. c.S, sq. (ScJi’Wandi-^ 
mr. SerIpiar. rer. Hungftric. i. III, p, 474L Cf, Vida de ClemmtG, arzobispo 
de Bulgaria (discípulo de iUeíodio, muerio en 91GJ, escrita en griego por su 
díscfpuio el arzobispo Teo^faélOt j sacada de !os manuscritos del convento 
lie San Mauriio en Alaícdnnla , con un escrito de Niréforo Caíist. Vienn, 
1802), que can lie ne muchos detaUes sobre Cirilo y Mefodio. Véase h NmnderT 
HisL écl. t, IV, apend, p, 6S9. Oay poca crítifin en Sacrae Mora- 

liao hisl* s. Vita SS. Cyrilli et IVÍcthocIlí. Solisb, 1710t In 4.—Trabajos criticos 
en J.jjmíiííní, Kalendatia, etc., t. 111. Pilartz et JlforuiíJífi:, Moraviac histr 
ecl. elpolít. Brrnini, 1785 sq. 3 I. Dobrowslíyt Cirilo yMetodio, apóstoles de 
los eslavos. Praga, 1823. ídem^ Leyendas moravianas sobre Cirilo y Metotlio.. 
Praga, 1826. 
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sia de la Moravia con la de Roma, Miealras Cirilo se reliró á uo 
convento, fné Metodío á Roma, donde le consagró obispo de Pan- 
nonia y de Moravia el papa Adriano II en 869, y á su vuelta hu¬ 
bo sacerdotes malinlenciouados de la diócesis de Salzburgo, que 
quisieron hacerle sospechoso á los ojos de la Iglesia, por ha¬ 
ber iulroducido el uso de ía líl urgía eslava. Defendióse Metodio de 
esla acusación, y con tan buen éxito, que además de obtener de 
Juan VIH una autorización para conservar la lengua eslava en la 
liturgia, alcanzó una jurisdicción suprema sobre todos los ecle¬ 
siásticos de la Moravia ^ Las enemistades políticas contra la Ale- 

^ Joacnis VIH, cp, 195, ait M^thod. nrehiepise, PanDoniens, ann, 879: 
Audivtmu^ quod non ea quac ^atiLvta Romana Ec:;lc^ia ab ipso apostolorum 
principe didicit, ct quolidie prnftdical, tu dücendo düceas, et ipsum populuni 
in errürem mlttas. Cnde bis apastotatis nostri líltcris tibi jabemos ut, oniQi 
occasioiie postposlta, ad nos de praeseiiti venire procures, ut ei ore luo aa- 
diamus H cognoscatnus oiríim sic tencas et sio praedices, sicul veibís et lUte- 
liste sanctac Romanae Eccíesiae credere promisisti, aut non : nt vcraciter 
cognoscamus doctrinam tuam* Audívtmus etiam quod missas cantes ín barba^ 
ra, boc est in Síauína lingua; unde jain liLteus nosLrís per Paulum, episco- 
pum Aiiconitannm, tibí dírcctis probíbulmus ne iii eaiingua sacra missarum 
SGlemtua celebrares; sed vel in i atina, vel in graeca lingua, sicut Ecciesia TJei 
toto orbe terrarum tiiffnsa et ómnibus gentibusdilatalacaiilat. Praedicare \'er5 
^utsermouem in populo facera libt lical, quoniam Fsaimista íPs. €Xvt) oiunes 
fldmonel Dominum gentes laudare, el apostoius; Omois, inquít, lingua con- 
íitealurquia Dominus Jesús in gloria est Dei Palrís, [PhiLn, 11; Jíanjti,. 
t. XVH, p. 133]. El Pí)pa escribió á Swatópluch, cf, Joan. Vill, np, 247, 
nnn, 880, ad Sfeniopulcrum; Litteras Slavonícas b ConsUntino quodam [?] 
phitosQpboreperCas , qulhus Deo laudes debité resonant, Jure laudamus, etin 
eadem lingua CUrístf nomini nostri praeeoDia et opera, ul enarreotur, jube-' 
mus^ Ñeque enitn tribus tautüm, sed omuibus iinguis Dominum laudere uuc- 
toFÍlate sacra monemur, quac praecipit dicens; Laúdate Dominum omnes 
geiíles, etc. (Ps. cxvi ; Aüt. iq 1!; Ph il. u í I Ler* xiv] > Neo sané fideí tcI doclri- 
nae aliquid obsta!, sive missas in eadem Slavonica ííogua canere, síve sacrum 
Evangeiium, vel lectiones divinas N. et V. T. hené transitas et interprétalas 
legere, aut alia horarum officia omnia psallere; quoniam qui fécit tres linguas 
principales, Hebraeam, Graecam et Lalinam, ipse cieavitct alias oiimes ad 
iaudem et gloriam suam. Jubemus lamen ut in ómnibus Ecclesiis terree ves- 
trae, propter majorem honorlOceniiara ,EvangeÍÍQm latiné 3egaíur,eipostmo-' 
düm Siavouica Jíngua translatum in auribus populi latina verba non intelli- 
gentis annuncietur, skut in quibusdam ecclesiis Herí SúleL L XYII, 

p. 182), Cf. Joan, VIH, ep* 194, en Jramíj U XVJI, p. 132, Véase GhgcMcí^ 
sobre el origen de la liturgia romano-eslava. Praga , 1832. 
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mania indujeron, sin embargo, al príncipe Moyiiiar á solicitar 
de Juan IX la independencia de su iglesia de Moravia, que quedo 
desde enlonces separada de las demás, con dos sillas episcopales 
y una metrópoli lana. Opusiéronse á esto los obispos de Magun¬ 
cia y de Salzburgo; mas como durante estas contiendas fue dÍT?idí- 
do este reino entre los bohemios y los huogaros en 90S, desapare¬ 
cieron lodos los obispados crislianos, sin que Tolviera á haber¬ 
los hasla que el papa Agapilo II devolvió Ja jurisdicción sobre los 
moravos al obispo de Passau, Gerardo, quien confirió el obispado 
á un sacerdote llamado Silvestre, Fue, por fin, la Iglesia de Mora- 
via incorporada en 981 al obispo de Praga, y en t06^ se fundó una 
iglesia episcopal en 01ra ulz. 

La Bohemia recibió el Cristianismo de la Moravia ^ El du¬ 
que bohemo Borziwoi, atacado por los alemanes, hizo alianza con 
Swaloplulí, rey de Moravia, y tuvo así ocasión de conocer y abra¬ 
zar el Cristianismo, Melodio le bautizó á él y á toda su comitiva ^ 
La predilección de este Prelado por la liturgia eslava le hizo por 
algún tiempo sospechoso al Papa ; mas no resultaron de aqui sino 
explicaciones satisfactorias y una unión mas eslrecha entre las 
Iglesias de Bohemia y Roma. Borziwoi y su esposa Ludmilla, pri¬ 
mera santa de la Bohemia, Irabajaron muy elicazmente bajo la di¬ 
rección de Metodio para consolidar la nueva Iglesia á despecho 
de los que tan tenazmente se les oponían. Continuó tan santa obra 
su hijo Spitígnew; mas Drahomira, viuda de Wrastisiao, herma¬ 
no de Spilignew, que murió en 9^o , se unió con los desconten¬ 
tos, mató á su suegra Ludmilla, y arruinó las iglesias ya fundadas. 
Declaróse en favor del Cristianismo Wenceslao, hijo de Drahomira, 
educada por la sania reina Ludmilla; pero tuvo una muerte vio¬ 
lenta, merced al mal corazón del pagano Boleslao. Después de su 

* Cosmas Prug. ( f 112S) Chron. Bohémor, (Script. rer. Bohetn. Pragae, 
1784, t* Ludmillae et S. Wenceslüi, nuct. Chrístíano líeScnl-i, nio- 

nacho. (Boltand. Acta SS. m. sept. t. V, p. 351; t. Til, P* 825}. Gdtóíásaíicta 
Catliarrna [Dobner] Hiijcki Anuales Bohflm. i Ilustra ti. Pragae, 1761-77, Y, 
P. 4. Baibini, Miscellanea hist. Bohem. et Epitome rer. Bohemicar. Pragae, 
1677, in fot. Palacky, Bist de Boh£inia ,2 voL JRitterf Origen del Cristianismo 
en Bobcrata. {Bev. de Bonn, entrega XTUl, p. SI. Cf. Jloininghaits^ Gaceta 
ei^lp cat, año 1840, núm. 103 y 104. 

' En 896 según Cosmas Prag.; eiilre 870 y 8S0 según Dobrowsky^ 


muerte y de crueles persecuciones, Boleslao II, llamado el Pia¬ 
doso, que con autorización del papa Juan XIII fundó el obispado 
de Praga, bajo la condición de que habian de servirse del rilo lali- 
no % determinó en Bohemia et complelo Iríunfo del CriSlíaniS' 
mo. Pero no tuvieron aun poco que luchar los obispos DümaT y 
AíMberto contra ias mas vivas y mas exaltadas pasiones, cuando 
quisieron introducir en las costumbres la pureza del Evangelio. 
Adalberto hasta se vió obligado á ceder á Ja oposición de un clero 
bárbaro, abandonando su diócesis y retirándose como un nuevo 
Abrahan á un país lejano y desconocido, donde acabó su gloriosa 
carrera ciñendo la corona de mártir que le prepararon los prusia¬ 
nos. 

En el Nordeste de Alemania las tribus eslavas de los wendas (ser¬ 
bos, entre el Elba y el Saal, leulitzos y wiltsos, entre el El¬ 
ba y el Oder, obotritos , en elMecklemburgo) se pusieron en abier¬ 
ta hostilidad con los alemanes, y sostuvieron su iudependcncia has- 
la el año 926, en que reinaba Enrique I Su sumisión fue un 
grande obstáculo para que pudiera propagarse entre ellas el Cristia¬ 
nismo, Sin embargo, Otou I, deseando atender á la seguridad de la 
Alemania, fundó para los wendas en 942 el obispado doMeíssen, y 
en 95fí los de Merseburgo y Zeitz, ai paso que para las demás tri¬ 
bus sojuzgadas creó en 946 el de Hasselberg, y en 948 los de Bran- 
deburgo y Oldemburgo, obispados que, exceptuando este nllimo, 
quedaron sujetos en 968 al arzobispado de Magdeburgo, Eran estas 
sillas episcopales los verdaderas centros de la tiranía alemana, y es¬ 
to fue desg rae i adamen le causa de que aquellos pueblos envolviesen 
el Crislianisirio en su odio contra los conquistadores. Insurreccioná¬ 
ronse bajo la dirección de Místeivoi los obotritos y los leulitzos, mar- 

^ Joann. XIII, ep. ad Bol^sLaum, ann.067: ünd^ apastollca anLtorilHte 
sancti PeLri^ principia apogtolonim potestate... annuíinaaet coHaudamusatqiie 
i McanoíUíanius, quod ad Ecciesiam SS, Tili et VVeacaslai luartyram fiat sedes 
episcopalis... Verutníamen non secundüm riüis aut sectas Bulgarím gentis, 
mi Jtustae , ant Slamnime linguae; sed mugís sequens imlUnia k decreta 
apostólicat ^num poiiormn íoíííjí iccíeítas ad placitum eligas in hoc opus c/e- 
Heum latiné Utteris etuditum* (Cosniae Chronic* Jií), Dobneri flun. Majekif 
Í..IY, p. ieí¡. 

* JIJaic/í, Antigüedades perteTjecientes al culto de losobotriios. líerL 1,771; 
Gebhardi, BistoFia de todos los Estados eslavos. Halle, 1790, 2 1. en 4.^ 
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tirizaroa á los sacerdotes cristianos, y rechazaron la religión que les 
había sido impuesta poco menos que por la fuerza. El nieto deMis- 
lewoi, Gotlschalk, educado en Alemániaj después de haber forma¬ 
do un grande Estado esiayo de la reunión de muchas tribus wen- 
dasj se propuso convertir nuevamente á sus pueblos, creando para 
ello ¡os obispados de Mecklemburgo y Ralzeburgo; pero murió en 
un motin promovido por los fanálícos sectarios de la religión anti¬ 
gua, y murieron mártires tras él un gran número de sacerdotes* 
Juan, obispo de Mecklemburgo, fue muerto sobre el altar de Rada- 
gast en Rhetza, y se extendió la persecución hasta Hamburgo y el 
Scbleswig* 


§ CLIXXIL 

Commion los polacos 

Fobíítbs*—D iss, de relig, ehrist, in Polonia initíís, 173í, in 4.— 
Bjusdem, Jus puliSkum regni Poloni, t* II, ed. alt, Gedani, 170^-06. Obras 
en polaco, extracto de los autores precedentes: Lengniclia Prawo pospolile 
Krolesl’wa Pedskíego. Krakow. 1836, llb* III, c* ÍS, p. 923*— A, Saluskif 
Conspcctüs Dovae coUectionis legnm ecclcsiasticariim Poloníae (Synodicon 
Poloniae orlhodoxaej* Varsow* 1774, en 4,®—£eíew?ei, introd. del Crislia- 
nismo en Polonia, en ÚssolinskL Frieset Hist. eccl. del reino de Polonia, 
% i. Breslau, 1786. Introd* del Crist. en Palonia, p. 622-30. 

Cuéntase que Melodio, jó ven aun^ había ya predicado el Evan¬ 
gelio á tos polacosy se pretende también que Ziemowis, bisabue¬ 
lo del duque Mieczyslao, y sus sucesores favorecieron, ó cuando 
menos no impidieron la propagación del Cristianismo. Estos dos 
hechos deberian examinarse sériamenle* Lo que hay de mas cierto 
es que, después de la ruina de la monarquía morava, algunos fu¬ 
gitivos llevaron á este reino las primeras nociones de la Religión 

^ Los liUtoríadorcs mas célebres de la Polonia son: Martini GaUi fsobre el 
1130J Chronicon, con Vine. Kadlnbek* ed, Gedani, 4749, ed. BaiidtkiOi Var- 
scw* 3824* Fínceííítí (obispo de Cracovia, h^cía el 3920) Hisl, 

Pül. lib* IV, ed* Dobromüif 16J2 (en Dlugosz, t, II)* Bogufali [episc, Posn* 
sobre el 3230} Ctiron, Pelan. (Sommersbergüf Scriptor.Silesíac* t. IJ, ed, Ja^ 
blQn(ywshi, Yars. 1762, en Jííonj/mí arühidíaü^ Gn^s, Chroñica Polonor. 
fSommsrslerg t L c. L 11, p, 78-153), J}lufjosz (LonginuSt Cananic. Cracov. 
postea epise. Leopolieus. f 1480, importante ; exacto en todo lo que es- 
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cristiana y que no fueron echados de una manera sólida los ci¬ 
mientos de esta Iglesia hasta que el duque Míeczyslao reconoció 
el dominio eminente del emperador Otou 1. Según las mas an- 
liguas relaciones de Dümar de Merschurgo , habia el Duque con¬ 
traído enlace con Dombrowka, hija de Boleslao , duqne de los bo- 
bemos. Dombrowka inclinó á sn marido á recibir el Baulismo ; y 
apenas lo hubo recibido de Bohuwid , sacerdote bohemo , el pue¬ 
blo , que le quería mucho, rompió sus ídolos en 907 y los preci¬ 
pitó al rio. Conservó este por largo tiempo la memoria de sus an¬ 
tiguos dioses, y basta sintió y lloró al lamente su pérdida^; pero 
ya no volvió á prestarles la ciega adoración que les habian pres¬ 
tado sus mayores. Fundó Mieczyslao por medio de Otón y con au- 
lorizacíou del papa Juan Xlll ^ el obispado de Posen, que 
desde el año de 779 estuvo subordinado al arzobispado de Magde- 
burgo^ nuevamenle fundadoJordán, primer obispo de Posen, 

cribíó de su tiempo desdo 1413, pero sin crítica y síd exactitud en lo que escri¬ 
bió de loji lieiupos tinleriorcs), HisL Palón, con Yinc, Kadlubck, Sctmicfí 
Aun. Polca, lib, VJlí, Orichovii Áriii. VI et Ep. liror. illustr. Iib, IIÍ, etc,, 
ed, Huyssen. GrodseUus. Francf, 1711, 21, en fóL Cromerif Yarmiens. epísc. 
(lo89J PoloDÍa, sive de origine el reb, gest. Polon* Basil. 4334, iíoepeíi, Hist, 
de la Polonia, 1 toU Hamb. 1840 [hasta el siglo XIY). 

1 Cf, Jac* Grimni f Mylbol, allem, p. 446, 

2 Aunque la conversión de las razas eslavas, veríGcada después de Ciriioy 
il/etodíoj recordó bajo muchos puntas de vista la Iglesia griega, do tardaron 
mucho estas razas eu unirse k Roma, Boleslao, bijo de Mieczyslao, se quejaba 
ya al Papa en 1010: ut nou licerel sU>i propLer Intentes regis (Henriri I!) ia- 
fiidias promissam principi aposlolorum Pelrü persolvere eeusum.—Cf, í>íí- 
fnar, üb, YI, en Leibn. 1.1, p, 397, Balbino cucoiitrú un códice del año 1384 
en que se trata de una contribución que pagaron las iglesias de Bohemia para 
la cjtiiedlclon de Wratislad k Roma. (Bulbini, Miscellanca bist, Bohem,], 

3 Los cronistas mas antiguos, y aun J)P^gos¡s y Cromf^r, pretenden qae 
MieczyslíiQj lomediatamenLe después de Itaulizado, funiló las sillas metropoli¬ 
tanas de Gneseu y Cracovia y los obispados de Posen , Bmograu, Kruszwilz 
{ Leslau], Plok, Kulm, Lebus y Kaminiec, y además muchas iglesias y con¬ 
ventos, Obtuvo para ello el consentimiento del papa Jaart XIII, que bahía en¬ 
viado ó Polonia al cardenal Egidio, obispo de Tuscúlo, para que orgaDizase las 
diócesis de este docado. Prueba la subordinocion del obispado de Posen al ar¬ 
zobispado de Magdeburgo el hecho de que IVorberto, arzobispo de este último 
punió, recibió en 1133 de Inocencio 11 la confirmación desús derechos metro¬ 
politanos sobre Posen y todos los obispos polacos. (Documentos originales en 
Liinig, Spicilegium Eedes. 1 t, suppL u, 87, p. 33), 

19 


TOMO II. 


m — 

trabajó con i3ii celo verdaderamente apostólico para convertir 
el resto de la Polonia^ ^ ni desplegó menos ardor Sokslao 
Chrobrif hijo de Mieczyslao, que llamó á su reino monjes Camalda- 
lenses ^, y fundó la abadia de Benedictinos de Tyniec, hácia el 
ano 1006, Por lo que hace á los monasterios del monte Chenu 
f mms Cakms) y de Sieciechow, cuya fundación igualmente se !& 
atribuye ^ seguramente no se fundaron sino cíen años mas tar¬ 
de por Boleslao III Adalberío con su sania vida , y mas aun con 
la muerte heróica que sufrió el año 907 en la Prusia bárbara y pa¬ 
gana, conmovió el corazón de los polacos , y tos ganó para la cau¬ 
sa de la verdad, Sn sepulcro fue visitado por innunserables pere¬ 
grinos ; y sn teslamcnlo, cántico incomparable en honor de Marías 
llegó á ser el himno de batalla de todos los valientes polacos^. 
El emperador Otón JII hizo también su peregrinación a! se¬ 
pulcro de este Santo, y se puso allí de acuerdo cou Boleslao para 
elevar á Gnesne al raugo de arzobispado y darle jurisdicción sobre 
e! obispado de Kolherg en Ponjerania, el de Cracovia en la pe¬ 
queña Polonia y el de Smograu en la Silesia, trasladado á Eres- 

1 DUmür dice: Jordnnus prímus corum ¡inlísLes, multuTU ciini Ussudavít 
dnm eos ad stipcrnac cullura vineae setiulüs verbo et opere mutavit. Ed, Tfa- 
ffnñr, p* 97, 

2 San Pedro Damiano dice en su Vida de san KoniuaMo, c,2S: Jntereá 

Romunldo, iri Pereo habitante, Basclavus rev, preces imperalorí (Ottoni) dj^ 
rejEÍt, ut sibi spiritueles víros mitierct, quí regní suj gentem ari fidem voca- 
rent,.. Interrogante igílur eos ct hümiliter obsecrante tándem dúo sütummodh 
snnt ei ómnibus inven ti, qui se uítrO ad cundurn promptos olTeiunt, Quorum 
uous «'liier vocabaiur. Hi itaque, ad Busclsvuiri eunles, in 

crcrao priííS co sustentante mancre coeperunt, et, ut praedícare postmodüra 
posseot, Stavonicam linguam laboríosé díscere stnduernol, (Qpp, S, P, fJa^ 
míam, cd, Cojetanü Bassani, 1783, (, IL p, 453; BoUand, Acta SS, ad d, 7 
m, Febr.}, 

^ Sczy^islsJii, Aquila polono-benediclina, tn qua beator. et iVInslr, virar. 
Elogia Coenobior,, etc,, synopsís, exordia qnoqao et progressus ordinisT), 
Benedidí per Poloniam ^ ele,, deserihuntur. Cracnv, 1663, in 4, 

* La tradición atribuye h Adalberto el magnífico canto de María Boga rod- 
£kza. Jas versiones mas anliguas que se conocen de este himno son de los 
anos 140S y 14SG, TFÍíenícujs/íi, Oist, liter, pol. Cracov, t, J, p, 374-S6, Las 
biografías de san Adalberto f CantJii, Lectíon, entlq, t, III, P, l, p, 41 sq,) y 
Jas demás tradiciones se encuentran reunidas en Fei^í, Hist, de la Prusia, t, 4 
p. 6S0-66. 


— i^91 — 

lau en 10S2 \ En el reinado de Mieczyslao III fueron fundados ó 
euando menos organizados para los mazovios los obispados de 
Plock^ y de Kruszwica, trasladado mas larde á ItYroclawek ^ 
Corrió, sin embargo, la Iglesia de Polonia los mayores peligros 
dnranle la anarquía que reinó desde el ÍQM al 1012, anarquía 
que aumentaban la Urania de los nobles y la inmoralidad del Clero. 
No se vio enleramenle libre de ellos, hasta que llamado del conven¬ 
io al trono Casimiro I, restableció el órdenj y la dió nuevo vigor 
creando planteles para el ministerio evangélico, restaurando e! con¬ 
vento de Benedictinos de Tyniec, y creando el de Leubo en la Sí* 
lesia ^ Fallábala aun mucho para estar enlcraiuente consolidada !a 
Iglesia de Polonia, y le faltaba la autoridad fuerte y única de un 
metrópoli laño, como se quejaba con razón Gregorio VII ^; mas des- 

í IferbeTf Silesiae sacrae origines* Á.dneioe SDct tabulaechronolog* lu An- 
fial. híst. dioecés. WralísMSIí; fíiiler, llist,. de la diócesis de Itreslüu, 18Í5* 

* Vdaic pira esios obispados fílugósí^f Yítae episcoporum PosnauieríS* ed, 
Traterus. Brunsv, lí>0i* fíamálewiüz, Seríes archiepuscop. fíoesrienB. Yars^ 

ín í, Janiciij Vitae Arcbtcpiscop. Gnesn. ed* Trkesws, CríicoT, lo74. 
Sfaroeoíícti, VitEie antislUuní Cracovietis. Cracov. JGSÍí. ídsm, Yitae et res 
gestaeepiscopor^Plocensium. LuMensM, Vítaeepíscoporum Plocensium* Cra- 
cov* 16Í2. Véase tambicn per ío pe toca á estos obispados j otros (fue sefun- 
darors mas larde, MzepnickifS. J. Vitae praesalum Polon. UbrisÍV compre- 
heosae* Posnaníse, 1701, Lib, I, c* 3, Vitae episcopor* Gnesnensi; c. 4, de 
Árchiepiscopatu Leopoliensi ] c* 5, de EpíscopatuCracoviensi; ííb* ÍI, c* 1, de 
Episcopatu üladislaviensí; c, 2, de Episcopaíu Posnan.; c, 3, de Eprscopatu 
Vilneiis, ¡ líb. JO, c. 1 , de.Episcepalu Ploeensi í c, 2, Vítae cpíscepor* Yar- 
niieris,; c. 3, Vitae cpiscopor* Luceoríens; lib. lY, c* 1, de Episcopatu Pre- 
mysliensir c. 2, de Episcopatu Satnogiiiae; c. 3,de Episcopatu Cuínicnsi; c* 4, 
de Episcopatu Chcimensi? c*íi, Vitae cpiscopor. Kioveri.; c. G, de Episcopatu 
Camcnecensií c, 7, de Episcopatu LivoüiQe; c, 8,de Episcopatu Smnlcnceusi. 
Cf*luinbicn Skrohiszewskif Elogia et vilac archiepiscoporum HaJiciensium et 
Leopoliensium* Leopoli, 1628, in 4. 

3 Ha sido demostrado ciaramerilc que no luibo obispado en Kniszwica por 
el cauánigo Frank de Posen, en Jabcynski, Gaceta Koscieina* Ann, 1843, 
núm. 44, 

* TFbffiríM^Hist. deí antiguo obispado de Leubo, BerlJS2U, 31, Bilschiny, 
Dooum. orig. del convento de Leubo* 

^ Greg^ YJI, ep- 73 ad Beleslaum, Polonor. ducem, ann. 1073, se queja: 
Quod episcopí lerrae vestrae non babeniesceruim mctropotilanaescdlslocutn, 
nec sub alíquo posiii magisterio huc, et illuo pro eua quisque ordínattoue va¬ 
gantes, ultra regalas et decreta S$. Patrum iíberi Súnt et absoluti; deinde veró^ 

19 * 
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de el ano de 107S era ya lan poderosa y tan universal mente respe¬ 
tada ^, que d rey Boleslao II, habiendo muerto por su mano al pié 
de los altares á san Estanislao , obispo de Cracovia , que le había 
echado en cara sus desórdenes, se vió obligado á huir á causa de la 
indignación de sus súbditos, y murió en 1081 en medio de la ma¬ 
yor miseria. 

§ CLXXXUI. 

Comersioñ de los húngá^os. 

Títentes.—J, T/íuítocí:, Cbroñica Hangar. fScíitcaiífíííicr^Scriptor. rer. Hoog* 
Vindob. 1746^10 fob).—Jricfeo/'cr, S. J, Aun, eccí. rcgni Hung.1644.—/Vaij, 
Ann. veU Hünr)orum,Avaromiii elflungaror. Yindob. 1761, tn fob— 
Codeidiplomaticiis Eungar, ecd. et civil. Budac, 1829 ^ 1.1.—MaiíafA, Hist. 
de los madgyares, Yien.1828, UI.. Cf. Síolberg^Kerz, l. AXXIll, p. 412-39- 

La emigración de ios madgyares ó húngaros á la antigua Pan- 
Eonia data de los últimos años del siglo IX. Ignoramos aun si 
pertenecen á la familia de los finneses, á la de los mongoles ó á 
la délos turcos. Su teología dualista y el nombre del mal principio 
Armanyos, muy parecido al de Ahrimanio, recuerdan á los per¬ 
sas , como la mitología'de las razas eslavas de qne hemos hablado. 
En los montes, en los bosques, en ios nacimientos de los rios cele¬ 
braban sacrificios, cuyas victimas consisjian generalmente en ca¬ 
ballos blancos- 

La primera conversión de esta tribu , que data del 9á8 , provino 
de Constan tino pía. Eecibieron el Bautismo los principes Bulosu- 
des y Gylas \ y el monje Hiero Leo fue consagrado obispo de Hun¬ 
gría^. El duque Geisa casado con Sarolda, hija de Gylas, muy ac¬ 
tiva en propagar la doctrina del Evangelio , no tardó en participar 
de las inclinaciones de su esposa, y recibió también las aguas del 


{{uod hUer tanta m homiQum muUHudinem ndeó pauci sunt epíscopict amplae 
singulorum parocbiae, utln subjectls plcbibus curnm «jpiscopalLS offlcii nnUEi- 
tenüs eiequi aut rílfe admiDistrare valeant. (Harduin, t. VI, P. I, p, 1318; 
t. XX, p. 183). 

^ Tea se h Jff. Prusaiai Leyenda (Je los Santos. Crac. 16fi2, en 4.“ 

^ Cf. Sdhro5Ch, Hlst. de la Igl. erisl. U 2t, p. 323. 
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Bautismo, Ya cristiano , se decidió ^ contra lodo lo que podía es¬ 
perarse, á unir la Iglesia huogara con la de Occidente j iuoyí- 
dü tal vez por el número considerable de siervos alemanes que con¬ 
taba en su reino, y el interés que tenia en ser aliado del emperador 
Otón ni. 

Los obispos Piligrin de Passau y Adalberto de Praga enviaron á 
este país eclesiásticos y misioneros; y alcanzaron por de pronto que 
se bautizaran cinco mi] húngaros. Esto no impidió que Geisa y los 
suyos conlinuasen por largo tiempo haciendo sacriticios ú sus dio¬ 
ses ; mas su hijo tuvo una fe mas ardiente y mas ilustrada. Era Es- 
lébau bravo, justo j magnánimo delante de los hombres, y aun se 
elevó hasta la santidad delante de Dios. Su matrimonio con Gisela, 
hermana del emperador Enrique II, le unió mas estrechamentecoo 
Ja Alemania, cuya civilización inirodujo en Dungría. Acabó de con¬ 
solidar su Iglesia % fundando cuatro abadías de Benedictinos y el 
arzobispado de Gran , al que subordíuó los obispados de Wesprim, 
cinco iglesias, Raab, fundados también por él, y tal vez los de 
Bacs, Colocza , Erlau , Watzen , Csanad, Grosswardein y Weis- 
senburgo. Para alivio de los peregrinos fundó hospitales, y para 
perfección de los húngaros instituyó conventos en Constanlinopla, 
Jerusalen, Roma y Ravena, 

Aplaudió el papa Silvestre II esos piadosos actos, y envió , se¬ 
gún dicen, ú Esteban una corona y una cruz de oro, en lo que sim¬ 
bolizó el poder Real que le Iransmilia y la influencia que le olorga- 
ba en los negocios eclesiásticos ^ Por desgracia murió su hijo san 
Emmerico en 1032, y su sobrino Pedro fue depuesto á causa de 
sus desórdenes : hechos que dieron lugar á que fuese llamado en 
1045 al trono de Hungría Andrés , de la raza 4e los Arpads, prín¬ 
cipe ruso que se vió obligado á consentir en el restablecímienio del 
culto pagano. Mas duró muy poco este triste estado, porque su su¬ 
cesor Bela destruyó á la fuerza, quince años después, Jos últimos 
restos del Paganismo, 

' Cítarvitius (obisp. de Hungría). Vita S. Síephani. (Schwandiner, 1, 
p. 415 sq. JScif/tiná. SS- d. 2 m. Sept.}, 

^ CL de Sacrae cqronae regni Hungaríae ultra 700 anuos clarisSíEuae vir- 
tute, victoria, fortuna , eomiDeutarius. (Schwandtner^ t. II, p, 416 sq. Cf. 
p, 602-837}* A Horariyíf Commentar* de sacra corana Hungoriae ac de regib. 
eadem redimítis. Pestb, 1700. 


CAPÍTULO 11. 


DESARROLLO DEL PODER PAPAL. — SJTÜÁClOK DE ESTE PODER CON RES¬ 
PECTO AL iKPERlO. 


Fuentiss.—I, Anastasii bÍbUaíheüarii{sobv& 870) Líb. pontificalijs^ sen Vi tac 
Rem. pontificum á Pe tro apDStoío usque ad Píicol. I, ed* DíancAinL Ronv, 
17l8-35j4 t* in foL cmend.*-/. P¿¿^no¿iüs. Rom. 1724-53,3 t, iu 4. fMura- 
tori, Rer* JtaL Ser i plores, t. III, F. J].— Fhdoíirdi (fOGO) Lib. de Román* 
pon ti fie. (715-035).—Afuraíoríí Scri plores, étc., 1.111, F. II, ti Mabülon^ 
Ann.Drd.S.Benedjet.saec, lEÍ, Historias y cr6nicásdcXuí/pran^, irermon- 
ñus Coníraciut ¡. Ditmar d& Menebourg , Glaber Radulphus, Landulphus 
el jóven y el viejo, Martims Poloma y otros* ^ 

II. Boro mí. Alíñales; jlluraíori. Anales de Italia; Boakt Gerberto; Z/ffi/íer, 
Papas alem. 


SGLXXSIV. 

Ojeada generaL 

La historia de los tres siglos que vamos á recorrer manitíesta de 
uaa manera evidente cuánto entraba ea las miras de la Providen¬ 
cia para la educación y los progresos de los pueblos que el poder 
del Papa y el del Emperador esluvieseu eu armonía y procedie¬ 
sen de coman acuerdo. Mientras cada cual obra euérgicamen¬ 
te eu su esfera respéclíva, la Iglesia y el Estado no solo conser¬ 
van su grandeza, sino que hasta van adquiriendo lodos los días 
un mayor y mas considerable desarrollo ; mas desde el momenlo en 
que caen el poder y e! respeto de que gozan los Emperadores, 
no observamos sino desórdenes violentos en lugar de las relacioues 
hasta eulOQces regulares de los Estados de Europa: y desde el mo¬ 
mento en que los Pontífices ven paralizada su auloridad y su in¬ 
fluencia por el despotismo délos principes italianos / desfallece la 
Iglesia en cási todas las naciones- Hé aquí porqué k fines del si¬ 
glo IX y en la primera mitad del siglo X, época en que se presen- 
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tau enteramenle rotos ios tazos sagrados que uuian al Emperador y 
ai Papa, vemos en la mas deplorable sítuaGÍon la Iglesia y el Esta¬ 
do, y no observamos que vuelvan á florecer ni á prosperar sino 
hasta fines del siglo X, en que se restablece el pacto de unión en¬ 
tre los dos poderes; y la vida que parle de un cealro común se der¬ 
rama armo ni os amen Le por lodos los miembros del cuerpo social y 
ocltísiáslico. 

M.m Hi^tOFia 4l« los Fa|ias desde lo» Cariovliigrlo» 
Itásta la eeiopleta dl^oliieloii del imfierlo fron» 
eo 

Fübktks. —CíipUulíii ia ríígum Francorum en SaltíZ, ]. c. y en ifíansí, Collectío 
coticil, L XII-XVIIL Cf. PhíUipps, Histor, de Alcm. t. lí, p, 88-172. 

§ CLXXIV, 

Ludomeo Pío y sus hijos. 

Cario Magno, sin presentir aun la muerte de los mas poderosos 
vastagos de su raza , habla-legado ‘ como una santa herencia á la 
flel é inviolable guarda da sus hijos la alianza celebrada con el pa¬ 
pa León 111, alianza que por sí sola permilia ya al l*apa, fuente de 
la vida religiosa y eclesiástica, y a! Emperador, depositario de la 
vida civil y política , cumplir con la divina y saludable misión que 
les había confiado la Providencia. Ludovico Pió, único vastago del 
Emperador, se apropió pronto y realizó en diferentes circunstancias 
el gran pensamiento de su padre, es decir, la tutela de la Iglesia^. 
Sus séiios y benéficos sentimienlos hicieron esperar desde luego la 

* Los (iDcuinanios originales hacen decir al Emperador: nXon nt confusa 
Qtque inordinalé, aut sub lotms regai domínaUone, juigii eontroversiam eíi» 
relinquamus, sed trina partUioneíoíwJn regni cíjryjiisdivídeiiles;*“Superom- 
nia aaiemjubemus atque praedpimus ut ípsi tres fratres c«ram $$ defensio-^ 
mmEcdesiae sancti Peiri simnl suscipianl, sícuC quondam ab avo fiostro Ca¬ 
rolo ct beatae memoriüe geiiitore nostro Fippino regei ct á Dobís postea sus- 
cepta cst,]^ 

^ Sed quoniam complacuit divinoe Provídentiae uostram madiocritateni ad 
itoc constituere, ut sanciao suac EccLesine et regní bojus euram gereiemus. 
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destrucción de todos los graves abusos que se habían introdu¬ 
cido en Ja corle de Cario Magno, tales como el gran número 
de mujeres que en ella había, y la vida del Clero tan poco 
conforme con los cánones, flízolo esperar mucho mas cuando envió 
á lodos los puntos del reino sus mmi dominica con el objeto de que 
fuésen oyendo las quejas del pueblo, hiciesen confirmaren muchos 
concilios los cánones relativos á las costumbres sacerdotales y á la 
vida común de loseGlesiásllcos, asegurasen las fronteras contra las 
invasiones de los pueblos eslavos, y sujetasen por fin al duque de 
Benevento* 

Muerto León III, e! papa Esléban V, que fue elegido en junio 
de 816 j hizo prestar á los romanos el juramento de fidelidad al 
emperador Luis, conforme al contrato celebrado por su antece¬ 
sor con Garlo Magno. Pasó en persona á Francia para coronar al 
Emperador en Reíms, por mas que Cario Magno en 813 le había 
proclamado por heredero suyo en la dignidad imperial, y con sus 
propias manos le había puesto la corona en la cabeza. Camina¬ 
ban así las cosas felizmente; pero la prematura muerte del Papa 
no lardó en ínapedír e! tan provechoso concurso de los dos poderes, 
y cambiar el lisonjero aspecto que presentaban lodos los negocios. 
Desvaneciéronse en un instante las esperanzas que había hecho 
concebir Luis, y pronto no se vi ó en él sino el iastr ámenlo de 
sus favoritos y el brazo de su segunda mujer Judit, con quien ca¬ 
só en 818. 

Luis, como su padre Garlo Magno, dividió su reino entre los tres 
hijos que tuvo de su primer matrimonio con Irmingarda. Pepino fue 
desde luego rey de Aquitania; Luís, su hijo menor, rey de Bavíe- 
ray soberano de las provincias ávaras y eslavas; Lotario entró á re¬ 
gir el imperio con su padre en 817, y en 821 fue nombrado rey de 
Italia después de la muerte de Bernardo. Ese Bernardo, sobrino de 

ad hoc certare el nos et 61 ios ac socios nostros diebus vítae nostrae optamus,. 
□t tría spetialiter capitula et ü vobis, I)co opern ferentCi íd hujiis regní ad mi¬ 
nistra t ion e spcciaHter conserventur ; id est, lU defansio af exallatio waí honor 
sanctae Dei Ecclesiae^l servorum iílias congruas maneat, ct país et justíUa ín 
onani genernlitale populi nostri conservetur. ín bis (juippé iHüirniésUidere, fit 
de hís ín ómnibus placítis quae Yobiscíim Deo anicilíanie babitíirí sumas, vos 
admonere optamus, sicat dobilores suiaus. Cnpilularc tud. Pii ann. 823, c.2. 
iCapilularia. reg. Francor, ed 1.1, p. 429). 
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LudOT?icOj descontento de la partición hecha, había violado sus ju- 
ramenlos y tomado’ las armas ; y como fuese derrotado, perdid los 
ojos y murió tras ese bárbaro suplicio* 

Judit, sin embargo, supo en interés de su hijo Cárlos, naci¬ 
do en 18 de junio de S23 , hacer modificar ese orden de sucesión, 
y mover al Emperador á que dejara para su hijo la Suabia, ¡a 
AIsacia y uua parte de la Borgoña* Desconlentos de ese nuevo 
arreglo los hijos de Irmingarda, se pusieron á la cabeza de un 
parlido contrario á Judil y al camarlengo Bernardo de Barcelona, 
sacaron la espada conlra su propio padre, k quien quisieron 
obligar á que renunciara la corona, después de haber forzado 
á Jndit á que entrara en un convento , á sus hermanos á que re¬ 
cibieran Jas órdenes sagradas, y k Bernardo á que buscara su sa¬ 
lud en la fuga* Pero ei Emperador, sostenido vigorosamente por la 
nobleza franca y la sajona, llegó k triunfar de todos sus enemigos; 
tanto, que hasta Lotario, que aspiraba k reinar solo , no tuvo mas 
recurso que doblar ante él !a frente* Por débil que fuese en su po¬ 
der imperial, no lo era tanto como se creia, y lo fue mucho menos 
al deber luchar frcnle á frente con el Jefe de la Iglesia. Protestó 
contra la elevación al trono pontifical de! papa Pascual I, elegido y 
consagrado antes de la llegada de los diputados imperiales , y de 
lina manera del todo contraria á las convenciones recíprocas he¬ 
chas entre León 111 y Cario Magno. Pascual tuvo que juslilicarse, 
alegando la violencia que contra él se había ejercido , y la necesi¬ 
dad de ceder en medio del desorden de Jas facciones que dividían 
la ciudad de Boma. Calmóse entonces el Emperador, confirmó las 
donaciones de su padre y de su abuelo á la silla de san Pedro \ 
y por fin el Papa coronó k Lolarío asociado de nuevo a! imperio 
en 823* 

Volvió Lotario k Boma enviado por su padre para poner fin á!as 
disensiones de los parlidos que se dispulabau la elección del 
Papa , y fue elegido Eugenio 11. El pueblo y el clero prestaron ju¬ 
ramento k los dos Emperadores; pero sin perjuicio de la obedien¬ 
cia que debían al Pontífice, Promelíeron al mismo tiempo que en 

* Faschalis Vita, ppístolae et decreta, en jUnníí, t* XIV, p*íí39 ¿ig, /far- 
dttin, t* IV, p. 1223 sig* La Gonstitutío LuíJnv* Pii eo iUaíiií, I- e* p. 381 síg.; 
MarduíTif 1. c. p. 1236 sig. 


— 298 — 

adelante eL Papa , antes de su consagración ^ pronunciada ea 
presencia de un enviado imperial y del pueblo un juramento por 
el cual se obligarla á hacer at Emperador todos los honores que le 
eran debidos en calidad de protector de la Iglesia ^ Eugenio fue 
el primero que prestó este juramento. Lotario por su parte 
promulgó una constitución ^ que delerminaba y aclaraba las 
relaciones recíprocas entre el Papa, soberano real de Roma y 
del Estado romano , y el Emperador, á quien se consideraba como 
escudo del Catolicismo. Observáronse estas reglasen las elecciones 
del papa Valentía, que m reinó sino tres meses, y de Gre¬ 
gorio IV, que gobernó la Iglesia desde 827 á 84á^; mas ya bajo el 
ponlificado de este último se sublevaron de nuevo contra su rey 
los hijos de LudovicoPio, temerosos dequeJudíL, que acaba¬ 
ba de salir del convento, no pensase en trabajar en asegurar para 
su hijo Cárlos I nuevas posesiones con perjuicio de sus hermanos 
consanguíneos. Dió esto lugar á que Gregorio , haciéndose cargo 
de su posición con respecto al Emperador y á la cristiandad entera, 
dejase apresuradamente Ja Italia con el objeto de procurar 
evitar una lucha tan impía y desnaturalizada. Su carácter de me- 

* Eugenii Vita et decreta, en t. XIV, p. 4Í1 sig.; UarduiUf t. IV, 

p. ^íg. Cí. Baíuz, CapituL U J, p* ^3ñ sq.. 

^ Conslitalio Ubtliaríi imperat* Ifataíi, U c* p. Í79; JTardnin^ p, 12Ct. Ei- 
tractamos de eliá lo siguiente* Constituímus ul omues, qui aub spedalí de- 
feusione domiiií apostolici sen iiDátra íueriut suscepti, impétrala inviolabIJiter 
ulantur deíerisÍGne« Quád si quisín quocumque violare prae^umpserit, sciat 
se perículum viLae suae íncurstirum. — In eUcUom autenn Momani pvnlifidf 
nuil US, si ve Uber, si ve servus, praesumal aliquüd impedim entura facere. Sed 
iUi saIummori& Hotnaoi, quibus antíquitús concessuin esL consUtutione SS. Pá- 
Irum , sibi cligant poutiOcera. Qu6d sí quis contra hanc nostram cousUtatifi- 
neui Taccrc prüeBi;mpserit, eiilia tradatur.—Volumus etiam ut raissi constí- 
tnantur k donrao apostólico et h uobis, quí uimuatím nobis reDuotlaut quali- 
ter singuli duccs ct judices justitiam populo Tac tan t, el QoQraodd uosira cous- 
tituliü servciur.— De rebus auLeiu ecclesiarum injusté reteotis sub occasioue 
quasi Jiceulia accepta á pontiUce, voluiuus ut á legaUs noslrts iu potestatem 
poTiUOcLS et Romanae Eccléslae celerius redígantur.—^Novísslmé praecipi- 
mus et monemus ut omuis houio, sicut Del gratíam ci noslram babere desí- 
derat^ ka praestei ín ómnibus obcdteutiam atque revereutiam Huraano pou- 
tiriLíi. 

a Gregor, lY Vita, epistolae et decreta , en ÜíaíMi, t. XLV, p, E03 sigr; 
Harduin^ t. lY, p. 126U sig* 
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diadür, y su aparición en el campamento de los tres hermanos le 
pusieron en una silnacion llena de angustia y de peligro. Lolario^ 
para justiíJcar á los ojos de los partidarios de su padre su sacrilega 
empresa, retuvo pérÜdameíiLe á Gregorio , quien tuvo el sen¬ 
timiento de contribuir así, sin saberlo, á la negra traición de 
los hijos deLudovico , y á apresurar et cautiverio del desgracia¬ 
do Monarca m el campo de la 3íenliraf llanura situada entre Bale 
y Estrasburgo, desde entonces trislemente célebre. Triste y des¬ 
alentado volvió el Papa prontamente álUlia. Fue depuesto el Em¬ 
perador en Compíegne, y obligado por el diestro obispo de Reims 
á sujetarse á una penitencia pública. Esta afrenta de la majes¬ 
tad imperial y ese ultraje á la autoridad paterna volvieron, sin 
embargo , 4 mover el corázon del pueblo en favor de Ludovico, y 
acabaron por armar contra Lotario á sus hermanos Luis y Pepino- 
El Emperador fue restablecido solemnemente en^el trono; mas es¬ 
tas Iristes experiencias fueron como perdidas para él, pues sin ocu¬ 
parse ni en los peligros con que los normandos y los árabes ame¬ 
nazaban el imperio, ni en la Opresión con que los comisarios impe¬ 
riales agobiaban al pueblo * á quien debian defender contra la arbi¬ 
trariedad de los condes, no pensaba sino en satisfacer á Judily 
en favorecerá Cárlos, el menor de sus hijos. No contento con ha¬ 
berle destinado una gran parle de la Austrasia y de la Neustria en¬ 
tre el Meuse y el Sena, muchos condados de la Borgoña y el país 
entre el Sena y el Loira , quiso después de la muer le de Pepino de 
Aquitania dividir su reino entre Cárlos y Lotario, á quien acababa 
de gaoar la poli tica Judit. Luis de Ba viera, á quien debía el 
Emperador su libertad, lastimado por ese nuevo arreglo, levan¬ 
tó otra vex la espada con tra su padre; mas apenes llegaban á estar 
frente el uno del otro los dos ejércitos de entrambos, cuando cayó 
de repente enfermo el Emperador, y murió en S40 en una isla del 
Rliin, concediendo á su hijo iagrato un perdón para el que Je ha¬ 
bían ya dispuesto las prudentes amonestaciones de sn hermano el 
fiel Drogon, obispo de Melz. El respeto al nombre franco, que Car¬ 
io Magno habia sabido inspirar á los pueblos extranjeros, fue lo 
único que pudo contenerlos durante el borrascoso reinado de Lu¬ 
do vico Pío* La paz con las naciones eslavas fue debida á los sajo¬ 
nes , que fueron partidarios de Ludovico, desde que les fueron de- 
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Tuellas las posesiones territoriales que les había (juítado Cario 
Magno, 

Las empresas personales de La do vico contra DiDamarca y con- 
Ira el atrevido príncipe Liudewíl de Pannonia no pudieron au¬ 
mentar ni Ja gloria de las armas, ni la consideración del Im¬ 
perio franco. La Iglesia, que había fundado todo el órden social en 
el poder interior y la autoridad exterior del imperio, y había em¬ 
prendido de acuerdo cou el poder político la educación política y 
moral de los pueblos todavía bárbaros, no pudo menos de temer 
tristes borrascas al ver estallar una lucha tan deplorable entre uo 
padre y sus hijos, y sobre todo, al observar que se prolon¬ 
gaba aquella entre los hermanos misinos, lan encarnizados unos 
contra otros, como lo habían sido todos contra su bienhechor co¬ 
mún. Lotarío á título de emperador pretendía unir al imperio todos 
ios pueblos que habían roniiado et de Cario Magno ; y cuando vio 
unidos contra sí a Luis y á Cáríos, celebró alianza con su sobrino 
el joven Pepino de Aquítania, Cuarenta mil hombres fueron vícti¬ 
mas de sus furores fratricidas en la batalla de Fonlenai en la 
Borgoña. En vano se interpusieron piadosos prelados : Lotario 
pasó á sublevar contra Luís á los sajones, Vióse ai íin obliga¬ 
do Lotario á ceder y firmar el tratado de ^^erdun , que dividió el 
imperio de Cario Magno entre Lotario, Luis y Cárlos el Calvo ; y 
dejó á Pepino la Aquí lanía, aunque como un feudo de Carlos, Perú 
duró poco, muy poco, la calma, pues la maldición de esas guerras 
odiosas pesaba sobre los tres reyes ; observábanse unos á otros con 
¡a mayor desconfianza; suscitábanse continuas diffculiades, y se 
engañaban múluamente. No fue esto causa de pocas desgracias pa¬ 
ra el imperio franco. Los normandos, que estaban aliados con \ob 
bretones, enlrarou y talaron terriblemente los dominios de Cárlos 
el Calvo y de Lolario. Cayeron los árabes sobre Barcelona, devas¬ 
taron todas las fronteras españolas, y amenazaron al Papa desde las 
playas de Sicilia. Luis el Germánico no tuvo tanto que sufrir de los 
normandos, que penetraron, sin embargo, con seiscienlas naves en 
el Elba, é incendiaron en 8ío la ciudad deHamburgo; mas sufrió 
mucho en cambio de las tribus eslavas, obolrilas, bohemas, ser-, 
vías y moravas , que estaban en las fronteras orientales de su reino. 
Subleváronse contra él sus mismos hijos; y el imperio de Cario 
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Ma^no eslaba evidenlemenle disolviéndose aun antes de que las nue¬ 
vas invasiones de los pueblos extranjeros le hubiesen sériaioeute 
amenazado. 

En medio de todas estas contiendas mostró el emperador Lola- 
rio mucho celo en defender sus derechos y su posición con respec¬ 
to al Jefe de la Iglesia. Envió á Roma á su hijo Luis al fren¬ 
te de un ejército indisciplinado y amante del saqueo; porque des¬ 
pués de la muerte do Gregorio lY se habian atrevido á elegir ó Ser¬ 
gio II antes de !a llegada de los diputados imperiales Sergio cu 
estos extremos se mostró firme y resuelto, y no consintió en 
coronar 4 Luis por rey de los lombardos, sino después de haber 
este declarado que no tenia ninguna mira hostil contra la Santa 
Sede. La elección del nuevo papa León IV, que gobernó la Igle¬ 
sia del 847 al 8oí> -, no pudo tampoco retardarse hasta la llegada 
de los comisarios imperiales , porque los sarracenos amenazaban 
de cerca la ciudad de Roma. No tuvo con todo lugar sino decla¬ 
rándose posilivamenie que se hacia, salva la fidelidad que el Pa¬ 
pa debía al Emperador después de Dios. Gregorio IV había fortifi¬ 
cado el Vaticano y la iglesia de San Pedro \ mas no por eso deja¬ 
ron de entrar los sarracenos, que robaron las iglesias de San 
Pedro y San Pablo, y cometieron saqueos espantosos. LeoUj 
nmpero, permaneció firme en medio de los peligros: remitió en 
SiO á Luis la corona imperial para su padre Lolario, y el año 8 q 3 
consagró en Roma como rey de Wessex , en Inglaterra , al hijo 
del rey Alfredo , el principe mas eminente después de Garlo 
Magno. 

Según una fábula de los cronistas posteriores, Mariano Scol 
.{‘I- lOSfi), Martin Polaco (ir 1278) y EsLéban de Borbona {f 1261 ], 
entre León IV y Benedicto III ocupó la silla ponlificai bajo el nom¬ 
bre de Juan VIII una joven natural de Maguncia y educada en Ate¬ 
nas , y muy instruida en ciencias y letras , que expió vergonzosa¬ 
mente su impostura durante uoa procesión solemne; mas como es¬ 
tá ya probado que Beoedicto sucedió inmediatamente á León, falta 

' Sergü 1] Vita et epp. en t. XIV, p. 799 sig.; Hardidn, t. IV, 

p. 1403 sig. 

® Lsm. iV Vitact epp* en Man sí, t. XIV, p. 833 sig.; Harduirif t. V, 
P* 1 sig. 


hasla el lugar para mtercalar una monstruosidad semejanie, mons- 
Iruosidad de que no hace mención ningún autor contemporáneo, y 
que han rechazado ya hasta los mismos Proleslantes para honra de 
su ciencia histórica ^ 

§ CLIIXYL 


Progresos dd poder papal desde el 86!> al 888* — Falsas decretales 

de hidoTQ, 


ruETíTES.—Cowjtfaíií^ (Je Ant* can, coll. ¡ep* pontif. Rom. g 10),— BalUrlni^ 
Observ. in (ííss, XÍI Pascb. Qüesnelli de Cotí. can. eccl. {L^ords M* opp. 
l. lil). —Blascif Comment. de colLcan. Isid. Mere, in CíiííííííííÍí de VetnsL 
can.collectionib.diss*íilIoge,etc.Mog. 1790Tt*n,p-í sq.—Mü??í7er, el falso 
ísidoro. (Rev, trím. de Tublng. 18^9, j Misceláneas dcMoehlcr, por 
<jer, 1, T , p. 2fi8-3í7).--TFaííÉí’, HísL ecT. de todas las cOn Tés. cris. Ranoj 
1839, p, Cf. Kafercantp, Ríst* ecl. t, IV, p. 23í-33'í.—jíLhíiííí de 

fontib. et consilioPsetido-lsídoríí. Gcell.i832.— jEícAfiorn, dos Diseriado- 
nes: 1*“ (clase hisi. j fiL de la Acad. de ciencias de Berlín, 1834]; 2*°(Ite- 
vista de las ciencias del Derecho, por Savigny. EiMorrif I8í2/t. XI), Véase 
sobre todo á Bichter, Bist, ecL Leips. 1842, p. 123-134. 

Cuanto mas perdía en autoridad y en consideración el poder im¬ 
perial durante esa alianza del pontificado y del imperio , tan nece¬ 
saria para la conservación de la paz y el progreso de las costum¬ 
bres crislianas ; tanto mas aumentaba en fuerza el poder espirilnai, 
que iba levantándose de dia en día sobre las ruinas del poder de! 
Bslado. En medio délos desórdenes, nacidos de lo despreciadas 

* Uincmari ep. 2G nd Nfcnt. 1, ann. 867, (Opp. ed. Sirmond, t. II, p* 298J. 
Caéninse en ella qae el endada de Ifinemarn <>upo, estando en camino, la 
mfierle de León, que llegó á Roma j abtüvo de Benedicto lo que pretendíap 
La raisnitt solacion de este negocio se encuentra en un diploma del convento 
de Corbia. {Mahiilon, de Re diplom. p. 436; Mansi^ t. XV, p. 113). La false¬ 
dad de esta historia estfi demostrada por Áencás Sylvivs {e] papa Pío II), Pla<~ 
titiu y ^fíindelí Joanna Papissa* Amst* 1667. L^bnu, Flore» sparsi in tumn- 
Inm papissae* (Bibl. bíst. GgbLÍ. 1768, 1.1, p, 297 sq.). Todo lo que corres¬ 
ponde h este hecho está en Sagittarii, ínlrod. 1.1, p. 676; L II, p. 626; y eit 
iflifincíí, Bibl. Ge r. t. X^ p. 935. Buronio da como fu n domen lo de esta fábula: 
rvimiam Joannis VJlLanims facilitatem et mollitudinem. 
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qne eran las leyes, lo groseras que eran las costumbres y lo fre¬ 
cuentes que eran las invasiones de los bárbaros, ¿no era verdade¬ 
ramente indispensable ese poder espiritual, que no tardó en apo¬ 
yarse en principios que en parte se hallan en las falsas decretales 
de Isidoro ? 

Servíanse todas las Iglesias de colecciones canónicas esparci¬ 
das por la cristiandad entera. En España era generalmente de 
grande autoridad la de san Míoro de Sevilla. Apareció en Fran¬ 
cia una en ei siglo IX ^ compuesta de Ires parles. Tenia por base 
Ja de Isidoro; pero conlenia además diversas piezas falsas saca¬ 
das de falsos documentos, y que la ignorancia había introduci¬ 
do en muchas colecciones particulares, llabia entre todas cien de¬ 
cretales falsas 5 atribuidas unas á los Papas que hubo desde san Cle¬ 
mente hasla san Dámaso; otras á algunos Papas posteriores , otras 
áconcilios supuestos; y otras, por fin, las falsas actas de dona¬ 
ción de Constantino el Grande Fueron reconocidas falsas estas de¬ 
cretales por motivos extrínsecos é intrínsecos; pero es preciso 
advertir que si bien no pueden ser atribuidas á los Papas cuyo 
nombre llevan, emanaban todas de alguno de los Pontífices^. 
Según los mas antiguos manuscritos las tres partes que tie¬ 
ne la colección no se ciñen á cuestiones de derecho eclesiástico, que 
son las ÚDÍcas que parecen haber llamado la atención de la 
mayor parle de los criticos; traíEin con igual interés, según la 
observación de Moehier, de cuestiones dogmáticas; de cuestio¬ 
nes de moral, liturgia y disciplina penitenciaría ; de cuestiones 
acerca del primado de orden y dignidad de la Iglesia romana ; de 
cuestiones sobre el derecho de apelación, sobre los diversos,gra¬ 
dos de la jerarquía, etc. Los juicios no deben ser pronunciados, 

í La\irmt. Vallan De falso crcíIiLa et emenlíta ConslaDt. M-donaiiore (cpp, 
oniDÍa]. 

* Líss primeras dudas sobre la autenlicidad de estas decrctQleH fiaeron pre¬ 
sentadas en eí siglo Xll por PetrtJS Ydase Blasci, Comni. de eollect, 

ean. ísld. Mercat, fGaíland. Sjllog, Mng, t, ÍI, c. fS, p. 30). NicoL Cusanus 
(en el siglo XV), de Concordia cath. lib* in,c.2, Jurreermafá, Somma 
eccL lib. M, c. lOÍ, 

a tos mas antiguos manuscrUos estío indicados por BalhrinL (GaJIand. 
gylloge, ti, p, i5&2 sq, Cf. Camus et SíícH, en las noticias y eitráctos de los 
jnaouscritDs de la niblioteca nacioual, t. VI, p. 26o-30J), 
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segim ellas, sino por personas de una virlud reconocida y de una 
piedad á toda prueba, después de examinados escrupulosamente 
los testigos ^ No sin fiindameíilo presume Luámi que las luchas 
entre Ludovico Pió y sus hijos dieron origen á esta colección^ 
porque habian aquellas llegado á ser tan violentas y subver¬ 
sivas de lodo órdea, que ya no habia ni respeto para las cosas mas 
sagradas, ni lazo común entre los Obispos, á quienes dividían las 
pasiones mas exaltadas. No se sabe de una manera derla cuándo 
por primera vez se usó oficialmente de esta colección; mas Hinc- 
maro de Reims asegura que Benito Levita , diácono de Maguncia^ 
la recibió de Ricuiro, arzobispo de la misma, al volver este de 
España, y la hizo entrar en parle eo su propia colección de leyes 
publicada en 845. Nicolao i é Hinemaro, arzobispo de Reims, lla¬ 
maron la atención sobre estas decretales, y empezaron á darles 
ia autoridad que no tenían. Son muchos los datos que prueban 
su origen español; pero son muchos mas los que prueban su 
origen franco. Nos los sumimslra en abundancia el concilio de 
París del año 820. Solo despreciando completamente toda clase de 
dalos y reflexiones se las ha podido dar un origen romano , y.a tri¬ 
buirlas al papa Adriano I, que hizo positivamente donación á Car¬ 
io Magno del código Dionisiano , niucbo meaos favorable al Papa 
que el de Isidoro, Es preciso no olvidar , por fin , que los sabios 
modernos están casi tan poco instruidos del estado del siglo IX, 
como los escritores de esta época lo estaban del de los tiem¬ 
pos anteriores. El autor de eslas decretales , que no es fácil 
que se conozca ya en ningún tiempo , se llama, siguiendo la hu¬ 
milde costumbre de los obispos españoles , Isidoro Pe^atm' (Mer- 
cator)^ y se manifiesta conslaulemenle piadoso , creyente, virluo- 
so, lleno de solicitud por Jos intereses de la Iglesia, é incapaz 
de querer engañar con ninguna artimaña, Moehler eslableció per¬ 
fectamente la analogía de esta colección con la de las Consiüumms 
í/ cámnés apostólicos. Los autores de esta refirieron á los Apósto¬ 
les las producciones de tiempos posteriores; para darles mas an- 
loridad y valor; y los compiladores de aquella, anticipando fe- 

* Non oportet oos h judícíbus Ecclesiae íiudiri, antequani eorum discutía- 
tur iiestiraatioDÍs suspicio vel opinío, qua inleDtione, qua fide, qua temeritate, 
qiia vita, con^cientiu et rctigipac. 


— 305 — 

chas, las han alribuido á los primeros Papas, dando la colección 
por de Isidoro arzobispo de Sevilla, celebrado generalmente en 
la iglesia* No es menos exacto el que «en el hecho las falsas 
«decretales no hicieron cambio alguno esencia! en la disciplina de 
«la Iglesia, ni han sido mas que la expresión de las opinio- 
«nes de su tiempo; opiniones que, sin dichas decretales como con 
aellas, habrían hecho los mismos progresos Debemos, sin em¬ 
bargo , añadir que por la misma razón que dieron como hechos con¬ 
sumados lo que no era sino una opinión de la época, é hicieron de 
un origen antiguo y cierto, dándolo por fundado en derecho, loque 
acababa de nacer por primera vez, íl saber, la libertad y la inde¬ 
pendencia de la Iglesia, y la influencia preponderante de su jefe 
(episcopus mkersaMsJf apresuraron el desarrollo y la realización de 
esas ideas. Esta débil ventaja valió á la Iglesia la acusación injusta 
y aflictiva de haber fundado su constitución sobre una úlyí*a de men¬ 
tira. 

El emperador Lola rio murió poco después de Benedicto III, 
que, gracias á la firmeza que desplegaron los obispos, el cle¬ 
ro y el pueblo romanos, había sido elegido primero contra la vo¬ 
luntad , y luego con el consentimiento de los diputados imperiales K 
Había Lotario dividido de nuevo el imperio entre sus hijos, dan¬ 
do á Luis II la Italia y el titulo de emperador; á Lotario II 
las provincias situadas enlre el Rlun, el Escalda y el Meuse, que 
recibieron después el nombre de Lotaringía, hoy Lorcha, y k Car¬ 
los la Provenza. Mientras que en Conslantinopla Eocio, tan pers¬ 
picaz y sabio como orgulloso bellaco, se levantaba contra el 
patriarca legitimo Ignacio, se elogia, consagraba y coronaba 
por primera vez en Roma, en presencia del nuevo emperador 
Luis II, un Papa lleno de vigor, conocido con el nombre de Ni¬ 
colao 1 el Grande, Dulce y afable este para con los obispos y los 
presbíteros de piedad y celo, al paso que firme y terrible con los 
malos, prestó los mayores servicios á la Iglesia en una época 
en que empeífiaba á decaer la dinastía franca, y se iban relajando 

1 Ludmr Hist. unív* rJe los pueblos y de los Estados de h edad media, 
lib. II, cap, 10, § 208* Idem, BUL de ios puetííos a!em* L V, p. 473* 

® Benediíiti ili Vítae et «pisloiaCj en ilJíotíí, t* XV, p, 102 sig*; Harduin, 
t. V, p* 102 sig* 
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de día ea dia las costumbres de los grandes y de los prelados K 
En estos tiempos difíciles comprendió y realizó la idea y el objeto 
del pontificado supremo. Cuando fue al campo de Luís, que esta¬ 
ba cerca de Roma, logró que el Emperador fu ése á su lado tCDién- 
dolé la brida del caballo. Cuando supo que Teubergababiasído re¬ 
pudiada por Lotario II, á quien cegaba su amor á Valdrada, cas¬ 
tigó severamente á los obispos débiles y maliciosos que se declara- 
ron servilmente á favor de Lolarío en Aquisgran y en Maguncia, 
depuso á Guütero, arzobispo de Colonia, y á Tielgaudo de Tréve- 
ris, y excomulgó y sujetó á penitencia, no solo á Lotario , sino 
también á Valdrada. Resistió no solo al ejército del emperador Luis, 
movido contra él por inlrígas de Guntero y de Tielgaudo; y ni 
aun cuando la misma Teuberga entabló la demanda de divorcio, 
consintió en anular un matrimonio cuya legitimidad reconocia ^ No 
desplegó menos resolución contra el despótico arzobispo de Rave- 
na, Juan, cuando este saqueó las iglesias de su provincia, ni con¬ 
tra el sabio é inteligente arzobispo de Reims, Hincmaro, que había 
hecho deponer injustamente á Rotad , obispo de Soissons, El Pa¬ 
pa anuló ei decreto de deposición dado por el concilio celebrado 
en esta úllima ciudad, apoyándose en las falsas decretales de Isi¬ 
doro 

Adriano II, que gobernó la Iglesia desde el 867 al 87á, lo¬ 
mó por modelo de su conducta á Nicolao I, á quien se parecía mu¬ 
cho en el carácter. Terminó el negocio del matrimonio de Lola- 
rio, que fué á Roma en persona; mas después de la imier- 
le de este Rey, acaecida en 869, no logró hacer restituir a! empe¬ 
rador Luis, como heredero legítimo, la sucesión de la Lorena, dis- 
pulada por Cárlos el Calvo, ni pudo impedir la coronación de este 

* Vita Píieol, 1, después de haber descrito la solemne consagra¬ 

ción de este Pontífice, eoocluje este autor diciendo: Coronatur denique* Véase 
sobre este Papa á. Megino en el ano 8o8 : Fosibeat. Gregnr. nsque m praesens 
dqIIus ín romana urbe illi yideLur aequíparandus: rcglbus ac tj^ranuís impera- 
Tit, cisque ac si dominas orbis terrarum auctoTitate praetuitA 

^ Hincmaro^ de Bivortio lllotharii regís et Theuthergac reginoe (opp^ ed.. 
Sitm^ 1.1 ). Cf, Mdnsif t, XV, p, 319,324,373,049* Actas sinodales de Aquis¬ 
gran j de Metz eu Mafisi, t* XV, p* 611 sig.; Hardnin, t* V, p. 539 sig, 

= iVícoíai / Vita, epislolae eí decreta, m Man$i, t* XV, p* 143 sig.; Bar- 
líuín, t. V, p* 119 eig, 
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por ninciTiaro de Reíros y los obispos lo^eIleses^ La iioble?a 
y el clero de la Lorena estaba todo por Gárlos, y oposo al derecho 
legítimo de sacesionj que se alegaba en fator de Luís, el antiguo 
derecho germánico de elección, añadiendo que entonces menos 
que nunca podía prescindir de ua protector poderoso contra 
los normandos y los sarracenos que les estaban siempre amenazan¬ 
do. Perjudicó esto mucho á Adriano; pero lo que luas rebajó su 
consideración apostólica j fue el haber tomado bajo su proleccion 
al monje apóstala Carloman, hijo rebelde de Cárlos el Calvo, y el 
haberse empeñado en uua lucha amarga é infructuosa, abrazando 
el partido de Hiñe maro, obispo de Laon, contra su tío Hincmaro 
de Rtíiras. 

La posición de su sucesor Juan VIII, que ocupó la silla apostó¬ 
lica desde el S7^ al 88^, llegó 4 ser de las mas importantes cuan¬ 
do tuvo que decidirse entre los dos pretendientes á la dignidad 
imperial, Luis el Germánico y Cárlos el Calvo Cárlos habia pa¬ 
sado apresuradamente á Italia á la cabeza de un poderoso ejér¬ 
cito; y Juan, prefiriéndole al leal Germano, le coronó el año 875 
en su ciudad de Roma: Cárlos en recorupensa de esta prefe¬ 
rencia , satisfecho con haber reconocido los decretos importantes 
de diversos concilios relativos á la independencia de los Obis¬ 
pos pensó poco en otras obligaciones mas sagradas, tales como 
la de oponerse á las invasiones de tos sarracenos, y á las ínlestinas 
y desastrosas discordias de su reino. Trató de emprender una 
nueva expedición á Italia en 877; pero murió antes de poder em¬ 
pezarla. 

Según el principio ya sólidamente establecido de que corres* 

1 lí Vita, epístolae et decreta, en Man&i, u XV, p. SOS sfg.; 

flarduin, t* V, p. 601 sig.; HimmariBsm. Opuse*íí5 capitulor, advera. Hinc- 
inar* Laúd. aim. 870* (Opp* t. TI, p. 377 sq.)* El catiocimieuto de los disturbios 
y disensiones pi ora o vid as por Ilincmaro en el reino franco es de lo mas iale- 
resante que ofrece en esta época la historia de la Iglesia de este reino. Mater- 
camp las ha pintado exactamente en su Hist. ecl. P. IV, p. 254. 

® JoflTííiií Yin Vita, epistolae, en iífüíííL t. XVIf, p*l sq,; ffarduín, t, VI, 
P* i, p. 1 sq. 

® Synod. jfarenn. ann. 877, en ilfaíisf, t. XVIT, p. 337; líurduÍTif t. VI, 
P. !, p. ISO sq. Synod, Tricassinat ann. 878 (capitul. Lud. II, en Baíu^, t. II, 
p* 187). Harduin, I. r. p. l9í sq.; Jíami, 1. c. p. 345* 
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pondia á los sucesores de Pedro elegir y coronar á los Emperadores^^ 
tuvo el Papa que decidirse de nuevo entre los numerosos compe¬ 
tidores de la raza Carloviugiaua. Asistió al concilio de Trojes, 
celebrado en 878, y se declaró por de pronto en favor de Luís 
el Tartamudo, hijo de Cárlos el Calvo, Inclinóse después en 
favor de Boson, duque de Lonibardía, cuñado del mismo Cárlos, 
y se decidió al bu en favor de Cárlos el Gordo, rey de Alemania, 
uno de los Ircs hijos de Luis el Germánico. Opló por este último, 
por estar en su apogeo los temores de la Italia cou respecto á los 
sarracenos, y haber ya caído Siracusa en poder de infieles. Coronó¬ 
le en 881, 

Cárlos el Gordo no lardó en ser dueño único del grande impe¬ 
rio de Cario Magno y Ludo vico Pió, merced á la muerte sucesiva 
de la mayor parte de los individuos de ta raza Carlovingiana. Con¬ 
taba con medios poderosos; pero no pudo á pesar de ellos defen¬ 
der la Italia, ni oponerse vigorosamente á los normandos. Dallá¬ 
base detenido en su propio imperio por las modificaciones hechas 
en el feudalismo desde los tiempos de Ludovico. Considerando 
los vasallos como su propiedad hereditaria los terrenos que Ies 
habian sido concedidos, no tenían ya para el servicio militar 
el ardor que les inspiraba en otro tiempo la íncertídumbre de si 
podrían transmitir sus bienes á sus descendieotes. Tuvo Cárlos 
que comprar la paz á los normandos prometiendo pagarles pin¬ 
gües tributos, y dando en feudo á Godofredo, duque de los mis¬ 
mos, el país de los frisoaes, país que le dió haciéndole dar pala¬ 
bra de que abrazaria el Cristianismo, Tenia además en el seno de 
su mismo imperio una guerra intestina entre tnringios y sajo- 

^ Las palabras de Luis H, en una carta al emperador DasUio, son muy no¬ 
tables; hace consistir la preeminencia del emperador de Occidente en ser co¬ 
ronado por el Papa. tíPraeseríim cüm etipsi patrui oostri gíoríosi reges absque 
invidia imperatorem nos vociteol, et imperatorcm esse procul dnbia fatenlur, 
non profeclo hiI aetatem» qua nnhís majores siint, attendenles, sed ud unciio- 
mvii H sacraíianem qua ptirmmmiponti^cis imposUíonetn ífivinijúr su- 

iTítW ad hoc cultnen procecíi el ad Homaui príiicipatús llTiperÍQOl, quo superno 
nutu potimur aspicieoLes,—-quod jam ab avo nostro usnrpa«ía, ut perhi- 
hes, sed Dei nutu el Eedesiae Jadido íTímwjqne pontificis per impositionetn et 
uncíiommmanús obímuit, (Baronii Afín, aou, 54 sq, KuraforL 

Seriptor. L IJ, P, ll^p, 243]. 
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nes, que eran capítaueados por Poppo y Egíno* El valor y la re- 
fiolucion de Odou^ conde de París, y Enrique, duque de la Fraucia 
oriental, basíaron para rechazar duraule algún liempo á los nor^ 
mandos; mas no para impedir que después del asesínalo de su du¬ 
que Godofredo volviesen á enlrar eu Frauda, cayesen sobre París, 
y obtuviesen permiso del Emperador para saquear y devastar la 
Borgoña. Fue Carlos desgraciadísimo en Francia y no mas feliz en 
Italia, á cuyos súbditos no imponía ya el prestigio de la dignidad 
imperial, que se iba desvaneciendo gradualmente en razón de la 
distancia. 

En medio de lautos trastornos el papa Juan eché todo e! resto de 
su energía. Ningún antecesor suyo usó tanto como él del poder de 
la excomunión para detener la violencia de los Príncipes y la de los 
Obispos; pero murió sin haber podido apaciguar la fermenlacion ni 
los desórdenes de Haba. 

Originóse un grave conflicto entre Esléban Yí, lercer sucesor de 
Juan, y Cárlos el Gordo, que quiso deponer al Papa, porque había 
sido consagrado inmediaiamenle después de su elección sin el con¬ 
sen limiento prévio del jefe del imperio ^ Cárlos creía que la elec¬ 
ción babia sido disputada; y Esteban, para quitarle de este error, 
le envió el acta electoral que probaba lacási unanimidad de la elec¬ 
ción, y revelaba que esta había sido hecha con el consentimiento de 
Juan, obispo de Pavía y delegado del mismo Cárlos Desíslió, en 
vista de esto, el Emperador de su pretensión infundadá; mas desde 
entonces se fuédescubriendo de dia en día la mayor incapacidad de 
Cárlos, que ni aun supo defender su reino ni coulra los ataques de 
normandos y sarracenos, ni coulra las divisioocs que lo desgarra¬ 
ban. No sin razoD se quejaban los Obispos de que babia desapa¬ 
recido lodo el órdeu, toda disciplina y todas las buenas costumbres ^ 
Por todas partes, decían, hay que lamentar ciudades destrui¬ 
das, convenLos saqueados é incendiados, y llanuras devastadas y 
desiertas. 

Cuando Cárlos el Gordo hubo perdido al fio al duque Enrique, 

^ Stephani Yl Vita, et epistolae, en Mansi, i. XVlII, p* 6 sig.; Harduin^ 
l.Yf, P. I, p- 36Ssíg, 

^ Muratori^ Hist, de Halía , aña 8So, 

3 Com. Tmslejan . en Jfüfisí, t, XYHI, p, 3Go; ffarduíii, t. VI, P, I,p, 303. 
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que era su principal apoyo, Áraulfo, hijo natural de Carloman, pi¬ 
dió en Alemania la deposición dei Emperador y su propio encum¬ 
bramiento, No sobrevivió Carlos sino por espacio de dos meses á es- 
la infamia; mas después de muer lo, no fue Arnulfosino Odón ^ con¬ 
de de París, el que tomó el título de rey de Francia, Tomólo el 
Conde mientras Rodolfo, sucesor de Conrado, hermano de Ja em¬ 
peratriz Judit, fundaba el nuevo reino de la Borgona Iraasjurana 
al lado de la cisjuranaque fundó Boson, y fue conocida con el nom* 
bre de reino de Arles, Esta caída de la dinastía Carloviugiana dió 
por primer resullado que los duques de Italia y los margraves de 
la fronlera de Francia, no reconociendo superior, Iralaron de con¬ 
quistar la dignidad imperial, y envolvieron á los Papas en sus nu¬ 
merosas contiendas, Guido, duque de Spolelo, y Berenger, duque 
de Friul, fueron los principales que se cíispiUaron el poder supre¬ 
mo, Vencedor el primero en dos batallas dadas juoto á Trevia y 
Brixen, reunió eu Pavía los obispos lombardos; y después de haber 
prestado juramento bajo las condiciones que le dictó el concilio co¬ 
mo regla de todo gobierno justo y legítimo, se hizo coronar y con¬ 
firmar en Roma su dignidad imperial por el papa Estéban YII. 
Formoso, sucesor de Esteban, coronó emperador á Lamberto, hijo 
de Guido, en 89^ ^ 

La tiranía de esos Emperadores y su incapacidad para fundar un 
poder duradero determinaron al Papa á llamar á Roma k Árnulfo, 
que había resuelto hacer valer en Italia los derechos que le daba su 
origen carlovíngíano. Presen lose á la fuerza, se apoderó de Roma, 
ocupada á la sazón por la viuda de Guido, y recibió la corona im¬ 
perial de manos del Papa entre las aclamacioaes del pueblo roma* 
no, que le prestó el juramento de fidelidad acostumbrado Arnul- 
fo supo defenderse, k pesar de ia liga de Lamberlo de Spolelo y 

* líbriMost II Tita, epistolar et deereía, en I^Iansij t, XYIU, p, 99 síg,; Hur- 
duirif U TI, P, I, |j. 423 síg. Cf, Juíciíií Jibl>, lí, de OnIinaL ForíDOsi [Mai. 
BibL U XTII, p, 1 sq,), ei DUÍDí^, super causa el iiegot. Farm. (M^HUort, 
Anual, t, II, p, 2B sq.). 

^ Juro, per hace omuia Dei mjstería, qQod,í£iíuo ftoíiore eí Isgs mea, aí- 
que fidelitale domini Formosipapa^, fideÜs sum et ero ómnibus ti i e bus vitas 
mead Arnu I fo i m peratori, et uunquam me ad ill íus i nfídel ita tcm cuín aliq u o ho- 
mine sociabo. El Lamperto, filio Agildrudac et ipsi matri suaead saecularem 
buQQTCDi umiqucto adjutorium prachebOi Jlurolórí, Historia de Italia, L T. 
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Alberto, duque de Toscaua, resuellos á hacer desaparecer de Ita¬ 
lia toda huella del poder roinauo; mas murió desgraciadameule po¬ 
co después, y su hijo Luis el Joven uo pudo hacer valer sus dere¬ 
chos á la corona imperial, en razón de sus pocos años y de las de¬ 
sastrosas disensiones délos húngaros en el centro de Alemania. Así 
empezó una de las épocas mas difíciles y penosas para la Igle¬ 
sia de Roma. Los partidarios de Formoso, ya difunto, eligieron tu- 
mulluosamenle á Bonifacio VI, y quince dias después de su con¬ 
sagración había ya el partido contrarío logrado colocar en la silla 
pontiücia á Estéban VI, que olvidó su dignidad apostólica has¬ 
ta el punto de hacer juzgar á 'Formoso, y mandó desenterrar 
y ultrajar de una manera indigna su cadáver. Costó, sin embargo, 
cara á Egíéban VI esta barbarie, porque, exasperado el partido de 
Forinoso, se apoderó de él, le puso en la cárcel y le mató inhuma¬ 
namente ^ 

B* Triste sitaaeiou dei pontificado ilarante el i^l- 
Slo X, a con^eeueuela de lialier MÍdo|pertnrl»a- 
das las relaeioiies entre la [Islessla^r el Kstado* 

§ CLXllVIL 

IllponlificadQ romano durante suvergonzom dependencia de la domi¬ 
nación toscana^ 

Fobntes.— Luitprandi ííístor. rer. ab Europ. etc.—FMoürdiCtiroDicoQ, Cf. 
g 178.^3Jwmíí>rí, Anales du Italia,!. V; Hardmíif t. VÍ, P. I, p* ■S67 sq.; 
Mansi, U AyiII, [j. 190 sq. 

Después de la muerte de Arnulfo, acaecida en 899, Berenger de 
Friul y Luis, rey de Provenza, lucharon con varia suerte por la do¬ 
minación de Italia; y al fin obtuvo Berenger la corona imperial, 
merced á las continuas incursiones y devaslacíones hechas por los 
húngaros. 

Durante estas funestas luchas estuvo Roma en poder del partido 
que sostenían el margrave Adalberto de Toscana, la infame corte- 

1 Síepíianí VlVita etepist.en Maíisíp t. XVÍll, p. 173 sig.; Marduin, LVÍ, 
P. r, p. 461 sig.; lUuraforí, Hist, de Italia, año 897, t. V, p*2íj3. 
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sana Teodora y s«s hijas Teodora y Marozia, muy digiias ambas 
de su madre* La elevadon de Sergio III k ía silla pontitical fue la 
primera yictoría que estos alcanzaron, vicloria que trajo consigo la 
deshonra del trono de la Iglesia por los favoritos y parientes de esas 
mujeres corrompidas, 

Ocupó luego la silla pontificia Juan^ arzobispo de Kavena, co¬ 
nocido bajo el nombre de Juan Xj á consecuencia de sus rela¬ 
ciones algo sospechosas con Teodora. Reunió por de pronto to¬ 
das las fuerzas de Italia contra los sarracenos, y arruinó en 916 
su cindadela de Carígliano; mas después de !a inuerle de su fa- 
Torecedora, como se empeñase en hacerse independiente, fue 
encarcelado y muerto por órdcn de la poderosa Marozia, casada 
á ía sazón con el margrave Guido, hombre cuyo odio había exci¬ 
tado Juan contra sí mismo entrando en negociaciones con Hu¬ 
go de Provenza, Yíno este á Italia en 916, y dispertó momentá¬ 
neamente la esperanza de los ilaíianos, sobre todo la délos desgra¬ 
ciados habitantes de Roma, que gemian bajo el vergonzoso yu¬ 
go de mujeres depravadas. Después de los cortos poulificados de 
León YI, que pensó sériamenle en restaurar las costumbres y 
la disciplina, y de Esléban VIH, que gobernó la Iglesia des¬ 
de el 920 al 931, encumbró la criminal Marozia al trono ponUficio 
á un hijo que había tenido de su primer marido, hijo que fue cono¬ 
cido con el nombre de Juan XL Alberico, hermano de ese Juan, 
jugó entonces un papel mas importante. Arrojó de Italia á Hugo 
de Provenza, con quien había casado nuevamente Marozia, en¬ 
cerró al Papa en el castillo de San Angelo, y usurpó como se¬ 
nador ei poder que á oíros cora pe Lia sobre Roma, ciudad que go¬ 
bernó á su antojo desde el 932 al 9oá. Vivieron bajo una muy 
dura dependencia de él lodos los Papas que se eligieron durante 
su mando, á pesar de ser casi lodos varones de altas virtudes; 
y apenas pudieron hacer mas que lomar sus órdenes León Yll, 
Esléban IX, y Martín y Agapito segundos. Esperóse al fin 
que la dignidad papal podría levantarse de esta humillación 
profunda, cuando en la alta Italia los amigos de la viuda de 
Lolario, mallralada por Berenger, margrave de Ivrea, llamaron á 
su socorro 4 Otón I, y alcanzaron que Berenger, que se ha* 
Lia apoderado de la corona de L o ni b ardía inmediatamente después 
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de la tmierle de Lotario, tuviese que humillarse á aceptar la Ita¬ 
lia de manos de Otón, en calidad de simple feudatario. Los esla¬ 
vos y los húngaros j que estaban sin cesar amenazando á la Ale- 
maniaj impidieron sin embargo á Otón el volver á Romaj á la 
que había sido llamado por Agapito II para recibir la corona 
del imperio; y resultó de este desgraciado suceso que Octavio, bijo 
de AlberIcOj joven de diez y ocho años, muy vicioso y disolu¬ 
to j se apoderó del pontificado, cambió su nombre en el de Juan XII, 
cosa de que no hubo anteriormente ejemplo \ y manchó la digni¬ 
dad apostólica con vergonzosos y funestísimos excesos, de que 
bajo ningún punto podemos hacer responsable á la Iglesia, en¬ 
tonces sojuzgada é indignamente esclavizada* ¿Quién hubiera po¬ 
dido creer, sin embargo, que este mismo hombre hubiese de ser 
el primero que pusiese la mano en la restauración del poder ponli- 
ticio? 

Cm El poiitilicado después de la reistaura^Ioii del 
iiu|iei*io* 

§ CLXXXVllL 

Los Papas bajo los emperadores sajones. 

Füestes. — Historiadores de los emperadores sajones. Ratisb* 1837- 

^Hock^ Gerberto, ú ei popa Silvestre il y sa siglo* Viena, 1837* 

En medio de las tinieblas que empezaban á condensarse sobre la 
cristiandad y produjeron una noche tan profunda, sentaron la Igle¬ 
sia y el Estado las primeras bases de su próxima reforma, Eu el rei¬ 
no occidental de Francia, el rey Cárlos, llamado eí Simple, muerto 
en 923, había cedido en feudo la Normandía y la Bretaña al pode¬ 
roso capitán normando, Rollon, con quien celebró un tratado en 
que le impuso la condición de deber abrazar él y todos sus súbdi¬ 
tos la religión cristiana* Jue bautizado Rotlon bajo el nombre de 
Roberto: casó con la joven princesa real Gisela, y mereció bien del 
desolado país que había conquistado* Quedó desde entonces el rei¬ 
no occidental de Francia defendido suficientemente contra las inva- 
i Véase el Católico fraocés del año 1833, t* 3ÍLIX, p* 
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siones de los normandos, y se espero no sin razón enlrar en una 
época de mayor bonanza. Tuyo origen por otra parle una jusüíU' 
clon que debía crecer poco k poco para mayor gloria de ia Iglesia, 
la sábia congregación de Ciuny* 

El Crislianismo vino á ennoblecer lodo lo que tenia de fuerte y 
de enérgico el carácler de los normandos, que no lardaron en 
ser los propagadores mas celosos dcl Evangelio, y lo exten¬ 
dieron por llí^lia, cuando se fijo en ella una de esas colonias; por 
Inglaterra, luego que la hubo dominado Guillermo el Conquista¬ 
dor, y hasta porta Francia misma, con la que tenían relaciones 
naturales y permanentes. En Alemania ganaron en poderlos gran¬ 
des, á medida que lo fuéron perdiendo los reyes; y así era que los 
comisarlos reales apenas se atrevían á obrar luego que tropezaban 
con la Oposición de aquellos hombres poderosos, con los que 
no pocas veces hacían causa común. Sintióse la necesidad de una 
mano fuerte que pudiese defender el pais contra las incursio¬ 
nes del enemigo; y esto dió naturalmenle lugar á que fuésen creán¬ 
dose uno Iras otro los ducados heredilarios. Los sajones, los frí* 
sones y los luringios fueron los primeros que tuvieron un duque 
indígena; y tras ellos las tres principales ramas del tronco aíeman, 
los francos, los suabos, y ios bávaros. Apenas se extinguió en 
Alemania con Luís el Niño* la raza de Garlo Magno, volvieron los 
alemanes á su derecho primitivo, y se dieron un rey que fue elegi¬ 
do, no ya por lodo el pueblo, sino solanicnle por los duques délos 
cuatro troncos principales. Salió elegido Conrado de Franconía, va- 
ron lleno de piedad y de un carácter caballeresco, que no pudo, á 
pesar de su bravura, preservar la Alemania ni de las incursiones 
de ios húngaros, ni de las disensiones de los grandes. Coronó su 
reinado de seis años con una acción verdaderamente real, cuyas fe¬ 
cundas consecuencias le elevaron sobre el nivel de muchos guerre¬ 
ros y conquistadores célebres. Considerando que la vigorosa raza de 
los sajones era la única que en esos tiempos azarosos podía defender 
el cuerpo entero de la nación germánica, sin tener en cuenta para na¬ 
da el brillo de su propia casa, deiiígnó por sucesor suyo al duque 
Enrique de Sajonia, hasta entonces rival de su familia, que fueele- 

^ Cuadro genealógico de los CarlaTmgíáuos, en Bcefler, Papas alem, P, r, 
suppL 2, Compeudio, p, 16S. 
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gido m 019. No solo supo defender Enrique su reino conlra 
los húngaros y los dinamarqueses^ sino que resLauró con lanía ra¬ 
pidez el poder y la grandeza de Alemania, que pronlo se sintió 
en todas parles el nioviiuiento que se iba imprimiendo á la civiliza¬ 
ción del reino. Antes de emprender fa guerra contra los húngaros 
hizo voto de destruir la simonia, si la victoria no se mostraba infiel 
á sus banderas. 

Por otra parte, Olonl, mas grande aun que su padre, cu¬ 
yas huellas seguia , volvió á tomar otra vez con entusiasmo el pa¬ 
pel de defensor de la Iglesia. Fue muchas veces llamado á Italia en 
consideración á este titulo, para que pusiera coto á las disensiones 
que habia en Roma enire los grandes; mas desgraciadamente Be- 
renger II y su hijo Adalberto se sirvieron contra la Italia y los Pa¬ 
pas de las mismas fuerzas que les habia prestado Otón para soste¬ 
nerlos. Con el objeto de escapar de su tiranía, el p>apa Juan Xll, 
de acuerdo con los Obispos y los grandes, llamó áOlon 1 á Italia 
Otón se presentó muy pronto, y antes de entrar eu Roma hizo la 
declaración siguiente*: «Lo juro, ó papa Juan, en presencia de 
«Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo: en cuanto entre en Roma, me- 
«diante la gracia del Señor, levantaré con todas mis fuerzas 
«la Iglesia romana y sus pastores. Por mi voluntad, ni por permi- 
«so, ni instigaciones mías, no perderás jamás ni la vida, ni 
«un solo miembro de tu cuerpo, ni la dignidad que te pertenece: 
«no daré, sin vénía tuya, fallo ni orden coucernienté á tí ni á los 
«romanos; y te restituiré cnanto logre rescatar de lo que forma 
«parle dei dominio de san Pedro. Sí enajeno algún día el rei* 
«no de Italia, haré jurar á su nuevo dueño que será de lodo cora- 
«zou tu apoyo y la defensa de tus pueblos.» Recibió entonces Otón, 
además de la corona de Loiubardía que habia conquistado, la 
diadema imperial que estaba vacante hacia treinla y ocho años. 
Confirmó en una escritura pública^ todas las donaciones de 
sus antecesores, nombrando una por una todas las provincias, ciu- 

1 Joannis XII Tila et epíst. en Mansit t. XVJII, p. Mi, 

® Groíiíiní DecreL P. T^fUst. LXIUtC. 33* Jiíimíoni HísLdelOil. íinn.S62, 
P.T, y. ^92. 

^ Diploma Othonli imperatoriíi, de eonñrmatíone Juriutn Rom. EccLcn 
Mansí, l, XVÍH, p. SíSl síg.; líardum, t. VI, l, p. 623 sig. 
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dades, yillas, caslíllos, pueblos y lugares; y para impedir que 
se repíLiesen en adelaule las escenas de violencia que habían te¬ 
nido lugar en las elecciones de los úllimos Papas, mandó que 
esta fuese libre, y no impuso mas condición que la de que el ele¬ 
gido debiese obligarse anles de su consagración en presencia de 
los comísanos imperiales k obrar conforme á ley y derecho* Jura¬ 
ron el Papa y lodos los grandes de Roma sobre el sepulcro de san 
Pedro no ayudar jamás á Berenger y Ádalberlo \ enemigos del 
Emperador; y Otón, generoso y satisfecho de su obra, no quiso 
hacer ya siquiera caso de lo que le dijeron sobre la culpable con¬ 
ducta del PonLíbee* «Juan es aun un jóven, dijo; cambiará cuan- 
«do vea el ejemplo de hombres mas maduros.» Mas no tardó 
en tener que volver á Roma, porque inliel k lo jurado el jóven Pa¬ 
pa , excitó á los húngaros á que entrasen en Italia, y por haber em¬ 
pezado ciertas negociaciones con Adalberto para arrebatar á O loa 
el imperio* Apenas se presentó otra vez en Roma, huyeron preci¬ 
pitadamente Juan y Adalberto, y los romanos le prestaron jura¬ 
mento de fidelidad, prometiéndole que no dejarían subir á la silla 
de san Pedro áningiin Papa sin su conaentimienlo ó el de su hijo 
Otón IL Estaban muy contentos de él los romanos; y hasta 
se dice si en la primera expansión de reconocimiento fuéron mas 
allá, y decidieron que en lo sucesivo debiese elegir el Empe¬ 
rador al Papa y dar la investidura k ios Obispos y Arzobispos 
No se sabe hasta qué punto sea esto cierto; pero es indudable que 

^ Luifprand. lib, VI, c, 6. Cives veró síinclum impfiratorcni nim suísorn- 
nibas in urbe suscipiuni nüGliUUemque proiuitluni; iiaec ádderites et Crmíter 
jurantes, nunquani sepapíim electuros uut erdinaturos praeter cobseusum si¬ 
gue eleetionem domini imperatoris Dtbonis. 

® Con&líluUo LeoD* VÍIf, eu Oralian, P, I, iJisL LXIII, C, 2a: In syncdo 
congrégala Komae iu Eccíesia S. Salvaloris* Ad eítemplum K. Hadriani,—gui 
domino Cerolo —pairii:iaLüá dignitatcm ac ordinatíoíiem apostotieae sedis el 
ínvesiiLuram epbcopürum concessit, ego queque Leo, epise.—lum Lola ele- 
ro ae Boma no ptjpulo,coui^tituímuséLeouGrmaTnLís tilgue largírniirdíiiti* Othu- 
ni prirno, regí Teulaiiicorum, ejugque successoribus hnius regnl Italiae, íei 
perpcliium facultatem eligendí successorem , alque sununae sedis aposlolÍL^ae 
poiUiScem ordínaiidí, ac per boc arcbiepiscopos seu episcopos , ut ípsi ab eo 
in\eslilurain atcipianl, el cófiseeraLionem utjde üebent, eto. IJaromo y Púgi 
pretenden que eslDs documeotos eslán ¡nlorpolados; y Muratori (L V, p. l£íO) 
que es una invención de los siglos posteriores. 
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desde eaíonces la iuOuencía imperial en la elección del Papa se hi¬ 
zo sentir mas y mas de dia en dia. Si es aquello del todo cierto, de¬ 
bemos convenir en que se pensó con mucha ligereza, pues no 
se cayó en que, llevado á !o extremo ese privilegio, era incompati¬ 
ble con la independencia de la Iglesia, y que, si continuaban los 
Emperadores en ejercerlo, había de tener inevitablemente lugar !a 
fuerte reacción que cien anos mas tarde sobrevino, Durante el pon¬ 
tificado de Gregorio Vil, reunióse el año 973 en Roma un conci¬ 
liábulo convocado á instancias del Emperador, que emplazó al Pa¬ 
pa á comparecer en juicio ^ Acusado este de incesto, de adulterio, 
de blasfemia y de asesinato, fue dcpueslo, pero no sin que se vio¬ 
lara la legislación existente, según la cual un Papa no podia ser 
destronado sino por un concilio ecuménico, en virtud do haber 
abandonado su fe, ó haber perseverado en una herejía. Eligió el 
concilio del mismo modo, es decir , ilegal mente, á León Ylíl que 
era aun lego. 

Apenas había salido Oion de Italia, volvió Juan XII á Roma, y 
se vengó atrozmente de sus enemigos; pero fue pronto asesinado en 
los brazos de una mujer adúltera. En lugar de evitar el cisma re¬ 
conociendo el nombramiento de León VIlí, eligieron los romanos á 
Benedicto V; mas irritado de ello el Emperador, corrió á Roma, se 
llevó consigo á Alemania al nuevaraeate electo, é hizo reconocer 
otra vez al que había sido verdaderamente su propia hechura. Hi¬ 
zo aun Otón otro viaje i la capital del mundo cristiano en favor de 
Juan Xlll, que tenían cautivo los grandes de Roma, á quienes 
castigó severamente. 

Recobró el Papa en el concilio de Ravena la posesión de es¬ 
ta ciudad y la de todo el país que constitaia el exarcado ; mas no 
larda en hacer mención de ella la historia, suponiéndola pa¬ 
trimonio de Venecia, Coronó el mismo Juan emperador á Oten II, 
cuando este no contaba mas que catorce años y vivía aun su 
padre , que manifestó constantemente con sus palabras, sus accio¬ 
nes y hasta el sello mismo que había adoptado ^ que reco- 

1 Condiiabulam Romnnuni {Pseudosynoílus) en rMiiprandOj VI, 6-11; ea 
Jfamí, t. XVIH, p. 466 sig.; HardmUf t. VI, P. I, p. 627. Baronius^ ad 
ano. 063 1 el NataL Ahx. HísC. eccl. ad saec. IX et X, díss. XVL 

^ La Opinión vulgar, aunque poco fundada, atribuyo á Benedicto Vni k 
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nocía del todo la necesidad de una alianza sincera enlre el sacer¬ 
docio y el imperio. Decíase en su elogio, aun mucho después de su 
muerte, que, exceptuando á Cario Magno, nadie había lle¬ 
vado con mas dignidad la corona imperial, ni había tenido mas 
celo por converlír á los Paganos y restaurar el orden y la gloria de 
la Iglesia. En su reinado, se anadia, gozó el mundo de !a 
edad de oro, porque Otón I 'procuró siempre la gloria del Salva¬ 
dor , nunca la suya. Estalló después de su muerte un nuevo molin 
en Roma, Crescendo, nielo de Teodora, excitó al pueblo romano 
contra la dominación exlranjera, y se encarceló y mató á Be¬ 
nedicto YI que acababa de ser confirmado por Otón IL Estaba á la 
cabeza de los rebeldes el cardenal Bonifacio Franco, el cual, aun¬ 
que fne excomulgado por el nuevo papa Benedicto Yií, vol¬ 
vió de Constantiriopla apenas supo la muerle de Otón II, encerró 
en el castillo de San Angelo al nuevo papa Juan XIY, y le hizo 
morir desgraciadamente en él. Acabó pronto ese reinado de terror, 
porque el pueblo en 084 cebó toda su cólera en el cadáver del 
Cardenal; mas Crescencio levantó de nuevo la cabeza, tuvo al 
papa Juan XY en una dura dependencia, y le obligó, por 
fin, á llamar en su socorro á Otón IIL Pasó este á Italia cou 
la ¡dea de establecer en ella la silla de su imperio; supo en Ravena 
la muerle del Papa, é indujo al clero y al pueblo de Roma á que 
eligiera á su sobrino Brunon, de edad de veinte y cuatro años, pri¬ 
mer Papa aleman que fue conocido bajo el nombre de Gregorio Y- 
Coronó este á su vez á Otón como emperador y protector de la san¬ 
ta Iglesia apostólica romana. Alegráronse la Iglesia y el Es¬ 
tado de ver restablecida esla unión, y se pusieron de acuerdo el 
Emperador y el Papa con respecto á ios intereses déla Iglesia \ en 
lo cual no hicieron mas que seguir el prudente parecer de 
sus amigos y consejeros, Willigis de Maguncia, san Adalber- 

doDacioti, que en lOU debe haber hecho íi Enrique II, del globo imperial co¬ 
mo sello, mns no enmo signo que debía llevar eu la mano. Consistía ese globo 
en una esfera con un círculo y una cruz sostenida por otro círculo perpendicu¬ 
lar al primero. La esfera representa aí mundo ; la cruz indica que Cristo y su 
Iglesia están sobre todo lo creado, y que nada vive ni subsiste sino en uoíon 
COTI Jesucristo y su Iglesia* 

1 Grefforii Y Vita etepist, en Mansí, t, XÍS, p, 199 síg.; Mardutfif t.TJ, 
P. I, p. 739 ÉÍg* Papos aletn. P* I, p* 97-195. 
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to de Praga, Abbon de Fíeury, lioiker de Lieja , y ei sábio Ger- 
berlo, el mas ilustre de lodos eslos consejeros. 

El reino franco occidental, que bajo los últimos monarcas de la 
raza Carlovingiana , Luis j Lotario sn hijo , y su nieto que murió 
en S87, habia ya estado del todo bajo la iotluencia del conde de 
París Hugo el Grande, eligió entonces por rey k Hugo Capelo, hi¬ 
jo del mismo Conde, Empezó con él la raza de los Borbones, desde 
cuyo entronizamiento en 987 se usó el nombre de Francia, y rea¬ 
nudó en aquella época ese reino sus relaciones de amistad coa 
la Santa Sede, El arzobispo de Reims, Aruulfo, depuesto por Hu¬ 
go Capelo, fue después de la muerte de este reinstalado en su si¬ 
lla arzobispal, ocupada en este intervalo por Gerberto por la iii' 
fluencia de Gregorio Y. Roberto^ sucesor de Hugo, consintió en se¬ 
pararse de su esposa Berta, con la cual tenía lazos de parentesco 
m uy estrechos *. 

No bien hubo el Emperador salido de Roma, cuando volvió 
á levantarse Crescencio, se agitó como solia, excitó una nueva 
sedición y expulsó de Roma á Gregorio* Fue el Papa firme; ex¬ 
comulgó k Crescencio, y pidió y obliivo ayuda del Emperador, que 
hizo decapilar al rebelde, y mandó cortar la nariz y las ore¬ 
jas del anlipapa Juan XVI, Trabajaba Gregorio sin descanso para 
renovar la vida de la Iglesia; pero en 099 fue interrumpido en me¬ 
dio de sus trabajos por una muerte prematura. Hizo entonces Otoo 
recaer la elección de papa en su maestro Gerberto, primer Pa¬ 
pa francés, conocido con el nombre de Silvestre II en 999, Era Ger- 
bcrlo de origen oscuro; pero merced á su actividad infatigable ha- 
bia adquirido toda la ciencia de su tiempo, y se habia adelantado á 
ella, COR lo que logró llamar sobre sí la atención, A pesar de lo di¬ 
fícil de las drcunslancias que le rodeaban , supo ejercer la autori¬ 
dad pontificia con tanta prudencia como energía Fue él el primero 

‘ Encuántransc en Mamit L XIX, p. 193, lasadas concernlentes k las re¬ 
laciones entre Gerberto y Arntilfo* Harduin^ l, TJ, P» 1, p*723. Notae Síuemí 
Binii, en ífami, 1, c, Sobre el nraírimonto deKobcrto, véase á if/ansi, t, XlX, 
p, 22S, Belgadtis Floriacem. Honachi Vita Koberti, c, 17, (Bov^uei, t, X, 
p, 107). 

^ Sylvestri II Vita et epistolae, eo Jlfdíiíí, t, XIX, p, 210; Barduinf t, VI, 
P, I, p*759, Hock, Gerberto, Tiena, Í837*Sobro la acusación de mágia,be- 
cba á Gerberto, véase la apología que inserta Hoük en ta página 


— 320 -- 

que hizo nacer y germinar el gran pensamieoLo de ir á conquistar 
Jerusalen y el Santo Sepulcro en una expedición á la que debía 
acudir la cristiandad entera ^ 

Murió O Ion III en 1002 sin posteridad y sin ver realizadas sus 
esperanzas; y al punto se agitó de nuevo el partido toscano, é hi¬ 
zo elegir papa á Benedicto YIII, conde de Toscana. Fue alacado 
este por un lal Gregorio , y echado de Roma, no tuvo mas recur¬ 
so que ir á refugiarse en la corte de Enrique II el Santo, hijo del 
duque Enrique de Bavíera, que había sido elegido rey por con¬ 
sideración que se lenia á la casa de Sajonia, á la cual pertene¬ 
cía* Pasó Enrique i Italia después de haber conquistado el reino 
lombardo, y recibió en lOli la corona imperial, prometiendo de¬ 
fender la Iglesia romana. Desplegó Benedicto una grande activi¬ 
dad contra los sarracenos; y como estuvo en relaciones muy in¬ 
timas con Enrique 11, á quien impidió que trocara la púrpura por 
el sayal de monje , obtuvo una carta de donación en la que se hizo 
extensivo su señorío á diversos dominios de Alemania ^ Pronto, de¬ 
masiado pronto murió Enrique II: con él se extinguió la descen¬ 
dencia varonil de la raza sajona de Enrique el Cazador; y los Esta¬ 
dos eclesiásticos y seglares se reunieron y eligieron á Conrado de 
Franconiá, 

í Si/ívesíHirHp* ano, 099: E* persona Ilierosolyiiiaedevastatáeaduníver- 
Salem Erelesjaio* fJMTumtoH, Scríptor. l* III, p*400í Bouqttetf t* X, p. 426)* 

* Papas alem. P* II, p. 367, da ana lista de las iglosias y conven¬ 

tos que pagaban un censo al Papa* 
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§ CLXXXIS. 

Los Pa^as durante el reinado de los emperadores franconios hasta la 
muerte de Alejandro II (1073). 

Fckntes.— Glaber Radulphu${ monanb, Cluniüc, sobre el lOSfi) Hist- sui temp. 
(Du Chesne, t. IV],— Wippo (capellán* Conrad. et Umr. IIÍJ, de Vita 
rúdi Sal* (Pisíoritis, t, III)*— Bonizo ¡episc* Swírícn. f 1039), Lib* ad amíc* 
sive de PersecuL Eccl, fOEfdii Scriptor* rcr* Bohemicar, t* U).— Desid^rii 
(Victoris lli), Diiiíogi ¡ib. IIK (Mai. BtbM* XVIII)*—Sfáíiácf, Hiüorrade 
Alera* bajo los emperadores francos, (Lips, 1827, 2 vol.}. 

El aao en que murió el emperador Enrique murió también el 
papa Benediclo VIH , después del cual fue elegido su hermano, 
aunque lego, bajo ei nombre da Juan XIX, en 10^4* Coronó este 
á Conrado II , primer rey de la raza franconia , después de haber 
Gonquislado en 10^7 el reino de Lomhardía* Los condes de Tusen- 
lo ^, que ejercían entonces sobre la Santa Sede una influencia lan 
funesta como la de los margraves de Toscana, habiau ya im¬ 
puesta al trono pontificio seis individuos de su familia , cuando 
Alberico, hermano del difunto papa Juan, logró encumbrar por 
medio de la corrupción á su hijo Teofilacto , joven de diez y ocho 
anos, entregado ó las mas groseras pasiones , que bajo el nombre 
de Benedicto IX arrastró en cuanto pudo por el lodo la dignidad 
de papa , y se entregó á tan torpes pasiones, que uno de sus su¬ 
cesores decía «que se avergonzaba de contar su vida ígnomi- 
«niosa,» Desgraciadamente Conrado no pudo poner término á 
esas infames intrigas en razón de las contiendas que tuvo que sos¬ 
tener contra el conde Otón de Champaña y Mieczyslao de Polo¬ 
nia^ para defender el imperio y hacer reconocer su supremacía im¬ 
perial ; agregándose á esto las diversas fallas que había come¬ 
tido en ios negocÍGtS eclesiásticos, priacipalmente sobre la distribu¬ 
ción de obispados. La conducta del Papa sublevó , al fin , contra si 
al pueblo romano, que le arrojó de su silla y eligió al antipa- 

1 Véase su genealogía en HmfleTt Popas aletn. V, J, supl, 6* 

^ RtBppélr Htst. út Polonia, P. E, p. 161, 
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pa Silvesíre IIL Volvió Benediclo á. ocupar el trono ponliScío por 
los esfuerzos y el poder de su partido, y llevó su delirio basta que¬ 
rer casarse, cosa que acabó de eucender en furor á todos los fieles. 
Yiendo que no podía sostenerse por mas tiempo , y esperando po¬ 
der á lo menos como particular seguir en su vida desarreglada^ re¬ 
signó su dignidad, y aceptó una gran canUdad de dinero que pa¬ 
ra librar á la Iglesia de tan grande escándalo lo ofreció el arChi¬ 
prés le Juan, el inas piadoso y mas virtuoso sacerdote de Roma^ 
que le sucedió bajo el nombre de Gregorio VL Arrepintióse luego 
Benedicto de haber hecho su dimisión; y sostenido por sus parien¬ 
tes^^ sus amigos volvió á presentarse como Papa. Había ya bajado 
la Iglesia ai úllimo grado de abalimienlo : tres Papas se dispntabón 
á la vez el Irono. 

Volvió á Italia en 1039 Enrique III, sucesor de Conrado , y con¬ 
vocó para poner lici al cisma el concilio de Pavía, que fue conii- 
uñado el ano 1016 en Sutrí El piadoso Gregorio , que lo había 
sacrificado lodo por la paz de la Iglesia, renunció gozoso su dig¬ 
nidad , y siguió mas tarde hasta Alemania ai Emperador con su dis¬ 
cípulo flildebrando; y los otros dos Papas fueron depuestos. ¡Cuán 
profundo no había de ser el respeto de los pueblos á la dignidad de 
jefe de la Iglesia, cuando en medio de circunstancias lan degra¬ 
dantes no perdió el Pontificado nada de su autoridad, ni de su po¬ 
der, ni de su influencia legílíma í Se dejó al albedrío del Empera¬ 
dor la elección del Papa ; y Enrique designó al piadoso y grave 
obispo de Bamberga, Suidger, que gobernó la Iglesia bajo el nom¬ 
bre 'de Clemente II desde el año de 1040 al 1017 \ Coronó empe¬ 
rador y patricio de Roma á Enrique , y condenó con severas penas 
en un concilio celebrado en su capital la simonía que había invadi¬ 
do ya ia Iglesia, simonía que no pudo, sin embargo , desarraigar 
del todo en el escaso tiempo de su pontificado. Áproyechó otra 
vez Benedicto IX la vacante de la silla romana para deshonrar de 
nuevo la dignidad pontificia ; mas el pueblo, deseoso de cerrar el 
paso á !as violencias que temía, envió mensajeíos al Emperador, 

1 La s a ct a s c s tá n fi □ Man si, t. XlX, p. fi 17 s í; Bardnin, t, YI^ P. J, p * 921; 
en EngeihaTútr Observa dones de syn. Suíriensí* Erlang. ín í. 

* Cíeínenííjf 11 Vita et epist. en Mansi^ t. XIX, p. (519; Jffarcfííí^ t, YI, P. I, 
p* 923. Bmflñr, Papas alem. P. I, p. 199*2fiS., 
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nolicíárídolR la ntuerlede Ciemeníe II, y pidiéndole que designa¬ 
ra un nuevo Papa. Otorgó Enrique lo que pretendían ; y después 
de haber rehusado la dignidad muchos obispos , en los que había 
pensado, se íijó en su fiel y querido Poppo , obispo de Brixen , que 
fue coronado Papa bajo el nombre de Dámaso ,11 ^, precisamente 
en e! mismo dia en que, sintiendo acercarse el infame Benedicto el 
fin de su vida, dejó lleno de arrepentimiento la eíndad de Roma , y 
se füé á morir en un convento* Por desgracia á los veinte y tres 
dias también murió repenlinamente el Papa : hecho que hizo correr 
Ja voz de que había Bido envenenado. Nunca estuvo la Iglesia en 
un estado mas desesperado que entonces: ningún aleman quiso su¬ 
bir ya al trono pontificio. ¿Quién podía, sin embargo, creer que en 
momentos tan apurados habían de venir muchas disposiciones vi^ 
gorosas á poner fin á la dominación extranjera, que bahía tirani¬ 
zado durante lodo un siglo la Iglesia romana? 

§ CSC* 

Continuación. Papas ekgidos por la influencia de Hüdebrandú. 

FüfiííTEá.— León. Ostims. {Biblíoihecar. de Moote Casino y mas tarde carde- 
nal obispo río Ostia), Chronic. Casin, (Muratori, Scriptor, t, 

Dami^rni ep. et opasc* Bé.*Cajetani. Romae, 1GOG; Bassani, 17S3j 11, in 
foi*— Voígt, ílildébrando y su siglo {Weimar, 1815), Viená* 1813, p, 1-18í, 
— Hoeflert 1. c. Papas álem* LeoD [X, Víctor II, Estébao IX y Nicolao II. 

El infatigahie y piadoso Brunon , obispo de Touf, se decidió, 
al fin , á echar sobre sus hombros la carga del pontificado* El 
monje Hildebrando , escogido para acompañarle , no quiso seguir¬ 
le, ya porque se encontraba feliz en el convento de Giuny, ya por¬ 
que sabía que Brunon se disponía á gobernar la Iglesia, no seguu 
las leyes eclesiásticas, sino con las del siglo ^ Pasó Brunon á Ro- 

* Zíamaít TI Vita en t. XIX, p. H&fler, !. c, p* 269-73. 

® Xsonii IV Vita et epi^t* gti jIJansí, t. XIX, p* 633 sig.; Rarduint t, VI, 
P. I, p* 927. TFiííeriííí, arcediano de Brunon en Toul, Vita León, (Murütorit 
t. III, P. I). JJriiíiüíi. epise. Segn. Vita León, {ibid, t. Jll, P. 11), Ro^fier, i. c. 
P, II, p* 1-213. 
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ma en Lraje de peregrino , á fin de hacerse elegir desde Inego por 
el pueblo y el clero romano , y lomó como padre de la crisüandad 
el nombre de León IX. Mas activo y mas enérgico aun que Cie¬ 
rnen le II con las dos grandes llagas de la Iglesia, la inmoralidad 
y [a simonía’ , vicios de que san Pedro Damiano en su lAber Go- 
morrhiams nos trazó un cuadro lan vivo , que cási llegó ó ser pe¬ 
ligroso para las costumbres públicas, desplegó León un vigor á 
que no eslaban acostumbrados los de aquel tiempo. Todo lo puso 
en movimiento para alcanzar sn objelo : convocó concilios nacio¬ 
nales; hizo diversos viajes á Francia , á Alemania y á Hungría; 
envió misiones particulares ; impuso diversos castigos á los indivi¬ 
duos del Clero ; depuso á muchos ^ y obligó á muchos mas á du¬ 
ras penitencias. El cielo mismo ayudó al Papa en tan seria lucha, 
y ia justicia divina se hizo sentir mas de una vez sobre la cabeza 
do los culpables^. En Mantua había un clero iau inmoral, que 
eu 10a3 turbó tumultuosamente un concilio que Je amenazaba con 
severas penas. Todo procuró corregirlo León , que no contento 
con ir arreglando los negocios interiores de la Iglesia, reanimó el 
espíritu abatido de los písanos contra los sarracenos que , acaudi- 
liados por Mugoto, habían invadido la Cerdeña, y Ies envió el es¬ 
tandarte de san Pedro para moverles á emprender una nueva expe¬ 
dición contra ios infieles. 

Capitaneó León por sí mismo uu ejército contra los normandos 
que estaban invadiendo la baja Italia; y después de haber sidoder- 
rotado, tuvo la dicha de ver echados á sus piés á Jos vencedores, 
que, como si fuesen los vencidos, pidieron que les impusiese peni¬ 
tencia , que les diera su bendición, y que Íes cediera á título de 

i íeo OstUn: a Perra rus inveairetur qui nou esset uioralus vel CQiu:ubina- 
tus, üc simoui-1 quid dícam? Omues poenfe ecciesíastícos ordices hace mortí¬ 
fera bellua devoraverat, ut qui ejus morsum evaserit rarus inieníretur.» Vita 
S. Joann, GuaEb, No lu en os que Dajtdem'de Mírac, S. Bencd, díalog. hh, 111: 
(du tanium mala cousueludo adoIevíL ut^ saerae legis auclorilate postpo^lla» di¬ 
vina humansque omuia miscerentur : atleó ut populus electionem et sacerdo¬ 
tes CDusecrailoneTu doDumque Spiritus Saucti^ quod gratis uedpereet daré 
divina auctoritatc stalutum fuerat, data aoceptaque per uianua pecunia^ ducti 
avaritiá venderent, íLb ut viiaUquonti invcDírcntur, qui nou hujüs simonía- 
cae pestis coniagioue foedali eilstcrenUn 

■ lífBftGr, J. c. P, 1], p, 57, etc. 
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feudo lo quehabian coDquislado en la Italia y la Sicilia. Hizo León 
extensivo su celo á todos los reinos cristianos; inaotuvo relaciones 
íntimas con Eduardo rey de Inglaterra; procuró estrechar mas 
fuertemente los lazos que había entre la Iglesia de España y 
la silla de los Apóstoles, y trabajó, al fin, cuanlü pudo para 
apaciguar el movimiento sedicioso y cismático provocado en Cons¬ 
tan ti nopla por Miguel Cerní ario. Desde el centro de la cristiandad, 
como desde lo alto de una ciudadela, tenía fijos los ojos sobre el 
mundo entero, y hacía sentir en todas parles la influencia de su au¬ 
toridad benéfica. 

Después de la muerte de León pasó Hildebraudo á ver á Enri¬ 
que Il[, y le pidió un Papa aleman, fundándose en que nada tenia 
que temer la Iglesia de la designación que eí Emperador hiciese det 
Pontífice roQiano. Costóle á Enrique decidirse ; mas^ al fin, de¬ 
signó á su pariente Gucbhardode Eichslaedl, que, elegido en Ro¬ 
ma, ocupó ía silla apostólica bojo el nombre de Víctor 11*. Estaba 
Guebhardo dolado de todas las cualidades de que ucee si la un príu- 
cipe de la Iglesia ; é Hildebrando esperó , y no en vano, que con 
su virtud y su autoridad continuaría á uno y otro lado de los Al¬ 
pes el combate empezado contra la corrupción de las costumbres y 
la simonía* El mismo Hildebrando fue enviado con este objeto á 
Francia en calidad de delegado; y los obispos de Áquísgran y Ar¬ 
les fueron designados p^ara el Mediodía de ese reino. El priucipal 
objeto del papa Víctor era ir adelantando por la via de refor¬ 
ma que abrieron sus predecesores, poner ante todo término al ver¬ 
gonzoso comercio que se bacía de los bienes eclesiásticos , y agotar 
así la fuente de avaricia, inquietud y perversión en que Iban á be¬ 
ber eclesiásticos y legos. Mas como esto uo pudiese hacerse sin ase¬ 
gurar aoles á la Iglesia la posesión y adoiinistracion desús bienes, 
y reducir á Jos legos á la de los alodios , se apoderó Víctor después 
de la. muerte de Hugo , y probablemente durante la permanencia 
de Eurique en Florencia , del ducado de Spolelo y el mar- 
graviato de Camerino. Dedicóse especialmente á mejorar la si¬ 
tuación cási desesperada de las iglesias de Italia , Francia y Alema- 

* Fteíoría ][ Vítíi et epistolae, en Mtinsi, i. XIX, página 833 sig.; Sar- 
duint i. Yl, parle 1, página 1037, CC JIm¡ler, Ííjí\ cjL parte li, página 
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Lia ; pero donde mas manifestó sn celo y su ilustración fue en las 
decisiones de los concilios celebrados durante su pontificada en las 
ciudades do Florencia y Boma. Ea el sínodo de Tours llamó á Be- 
renger para que le diese cuenta de los errores en que había caído. 
Rompió publicamente con la iglesia griega por medio de una fir¬ 
me y solemne declaración de sus legados en la iglesia de Sania So¬ 
fía de Constantínopla, 

En esto Enrique , presintiendo que se acercaba el término de su 
\ida, llamó al Papa h Alemania , y no lardo en morir, recomen¬ 
dando al Padre de la crislíandad la emperatriz Inés y un hijo de 
cinco años. Yíetor, muy digno de su confianza, llegó, en virtud de 
la consideración aposlólica de que gozaba, á calmar á los princi¬ 
pes descon lentos, á arreglar las relaciones del Estado , á asegurar 
la sucesión para Enrique IV , ¿quien hubiera dado indudablemen¬ 
te mayores prncbas de su fidelidad, si en I057 no hubiera ido (a 
muerte á delenerlo en Florencia donde estaba reunido él y gran 
número de obispos italianos. Áforlunadamente se hahia levan lado 
entonces en Italia una nueva potencia protectora de la Iglesia^ 
gracias al mairimonio de Godofredo de Lorena con Beatriz , viuda 
del margrave de Toscana. Federico, hermano de Godofredo , abad 
de Monte Gasino , fue, á pesar de su resistencia, elegido por una¬ 
nimidad y consagrado Papa. Continuó bajo el nombre de Estéban S 
la reforma empezada; y promulgó severas leyes contra el concubi“ 
nato de los eclesiásticos y el malriaionío entre parienles ^ Elevó 
al cardenalato á san Pedro Daniiano, y con esto vino á dar la se¬ 
ñal para una guerra sin tregua contra la simonía y el mairimonio 
de los sacerdoLes. No tenia contra sí acusación posible ; y como ha¬ 
bía sido votado coa tanta unanimidad por el clero y el pueblo , se¬ 
gún las últimas decisiones del concilio de Beims, no tuvo necesi¬ 
dad de ser confirmado en su dignidad por el Irono imperial, 
tanto menos cuando este se bailaba á la sazón vacante. Envió , sin 
embargo, al prudente üildebrando á la emperatriz Inés para re¬ 
solver algunas dificultades que se habían suscitado sobre el libre 
ejercicio del derecho de elección de los romanos, y también pa¬ 
ra ponerse de acuerdo con ella sobre algunos negocios eclesiásticos. 

■ Stephani X Yíta et epíst. en JUanííj t- XIX, p. 861 Harduint I. VI, 

P. I, p. 1051 s\g. Cr. H(BÍler, ]. c. l\ 11, p. 26U-80, 
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Su muerle prematura, acaecida en 1058 , fue lo único que pudo 
inutilizar sus planes contra los normandos j ei proyecto que tenia 
de constituir en Italia nn imperio nacional coronando á sn her¬ 
mano Godofredo, Hubiera sido ciertamente difícil para un empe^ 
rador iiaüano oblener la consideración necesaria , y ser para los 
putíblos de Occidente nn centro de autoridad como lo eran los em¬ 
peradores de Alemania ; así que dudamos que este proyecto, 
ya realizado, hubiese producido los resultados que sin duda se 
esperaban, 

Ei último deseo de Estéban fue que no se procediese á nuevas 
elecciones antes de que volviera et legado Hildehrando , y tos ro¬ 
manos se lo prometieron con juramento. Á pesar de esto, la no¬ 
bleza y la parte peor del clero , sostenidos por el partido de los 
condes de Tusculo, eligió á. Benedicto X , obispo de Yelletri, 
hecho que dio lugar á que Pedro Damíano y ios mas escrupulosos 
cardenales, como también el pueblo, protestasen contra la elec¬ 
ción, acordándose de los escándalos anteriores. Enviáronse apre¬ 
suradamente mensajeros á la corte imperial pidiendo consejo so¬ 
bre la elección del nuevo jefe de la Iglesia, porque se creía ge¬ 
neralmente que mas debía esperarse de un Papa presentado por 
k corte imperial, que del que habian nombrado los turbulentos 
bandos de la tiobieza. Hildehrando , que había sido ya enviado á 
k emperatriz Inés por el papa Estéban , y que se encontraba 
entonces en Florencia, conociendo los deseos de la Emperatriz, 
reunió en Sena á los cardenales y los grandes echados de Roma, 
Y dirigió su elección sobre Gerardo de Borgona, obispo de Flo¬ 
rencia desde el ano de 104G , varón muy recomendable , y cono¬ 
cido generalmente por su ingenio, su elocuencia, su castidad y 
sus sentimientos carilalivos. Tomó el nombre de I^icoko IP, y 
fue entronizado en 1058, No lardó en ver sujeto á su autori¬ 
dad al Aütipapa; y como se sintiese entonces !a necesidad de anu¬ 
lar la induencia de la nobleza en la elección del Soberano Pontífi¬ 
ce, y por consecuencia k de hacer un cambio en el sistemii elec¬ 
toral , dió en un concilio reunido en Roma el año 1059 el decreto 
siguiente : 

i Nicoiai 11 Yila el episl, én Mrtnifi, t, XIS, p, SG7 síg.; Harduin, t, VI, 
P. I, p, 1053 sig, Cf, miUr, L c* P. U, p, 289^S60, 
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«Al morir un Papa^ los cardenales obispos se reonirán desde lae- 
«go ea consejo; se jnnlarán después con ellos los demás cardenales^ 
«y consultarán lodos el voio del resto del clero y del pueblo de Ro- 
«ma- Solo cuando el clero romauo no lenga individuo alguno ca- 
«paz de tan alta dignidad^ podrá elegirse áun extranjero^. Esto no 
«debe en manera alguna impedir el respelo y el honor debido aS 
«emperador futuro, ni exime á cualquiera que tenga derecho á la 
«silla apostólica de pedir que confirme el emperador las elecciones. 
«Si la elección no pudiere hacerse librómenle en Roma, se podrá 
«hacer en otra parte.» 

Renovó además este concilio los decretos dados desde León IX 
contra la simonía y el concubinato de los eclesiásticos. Decidióse en 
él que nadie pudiese oír la misa de un sacerdote que se supiese es¬ 
tar amancebado ó tener un comercio criminal con una mujer cual¬ 
quiera^ : obligóse en él á Berenger á prestar juramento bajo una 
fórmula que cerraba el paso á toda clase de equívoco. 

La solicitud paternal y los incesantes trabajos de Nicolao 11 para 
restablecer y sostener la unidad eu el espíritu y la forma de la Igle¬ 
sia, fueron coronados de un éxito feliz hasta en las mas aparladas 
naciones, corno Dinamarca , Noruega, Sueciaé Islandía. Milán vió 
dar un golpe decisivo ála herejía simoníaca y nicolaita por la con¬ 
ducta dígua, lirme y prudente del piadoso legado Pedro Damiano- 
Arrepentido el arzobispo de Milán, se echó humildemente á los piés 
de este virtuoso varón pidiendo penitencia, y el mal fue por algún 
tiempo detenido* 

Se opuso Nicolao á los normandos con la energía y la autoridad 
que León había desplegado. Sujetó á su afortunado jefe Roberto 
Guiscardo, duque de Calabria y de la Pulla, que le dio en feudo, 
y le prometió los mismos derechos sobre la Sicilia sí la cobraba él 

* Decretum de eíectíoDé Romani ponlificis , en Jianst, t. XlX, p.ÜOS; 
Harduint l. VI, P. í, p, I0S4 sq.; Muratori^ Scriptores, t. 1!, P, M* 

2 Ke es extraño que se restringiesen así las elecciones, siendo el Papa so¬ 
berano de los EálfldtJS de la Iglesia, y debiendo merecer enmo tal la eonñanza 
de sus súbditos, mnñanza que alcanzan rara vez Iqs extranjeros, como lo acre¬ 
dita la ciperiencJa, Cf* Gacel. teoL de Frib, t. II, p. 207-12, 

^ Concilium Romanum (anno 1059 J, can. IIIí Ut nulius Missani audht 
preshyleri quem scit concubíttam índubitanter habere, aut subinirodijciam 
inulierem* f JlJaíisí, t, XIX, p* S97 ; ílarduin^ l, VI, P. I, p. 10G2J, 
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de los sarracenos^ y prometía defender la Iglesia romana y la li¬ 
bertad de las elecciones pGnlif]cias^ Hizo con esto que Roberto 
prestara un socorro tan eficaz á la Sania Sede^ que en poco tiempo 
quedó deKSlruida la autoridad y derribadas !as fortalezas de los con¬ 
des de Túsenlo, enemigos los mas peligrosos de ios Papas. 

Ofrecía en tanto Alemania nn iríslísimoespectáculo. Era aun me¬ 
nor de edad Enrique IV j y se manifestaban por todas partes claras 
sedales de una disolución general. Luídbold, arzobispo de Magun¬ 
cia, pareció haber arrastrado consigo a! sepulcro las costumbres y 
ia ciencia de la Iglesia germánica. Los príncipes, fallos de obispos 
enérgicos y desinteresados, ejercían sobre ta Iglesia un poder arbi¬ 
trario, despótico y violento; y no eran ya protectores, sino tiranos. 
Presintió entonces el Papa su mueite y el peligro de que estaba 
amenazada la Iglesia y la independencia de la Silla apostólica; aña¬ 
dió, en el sínodo de Roma celebrado en 1961, á las leyes anterio¬ 
res el decreto siguiente*: 

«Cualquiera que suba á la silla apostólica por medio de intrigas 
«pecuniarias, ó por medio de algún motín popular ó militar, sin la 
«elección unánime y canónica, y sin la bendición de los cardenales 
«obispos y resto del clero, será considerado , no como Papa, sino 
«como apóstala. Podrán echarle de su silla los cardenales y los 
«obispos, valiéndose ya del concurso de los clérigos y legos pía- 


^ Las dos fórmulus del juramento están insertas en Baronto, ad ann, I0p9, 
núm.70y 71, La primera está concebida en los líSrminos siguientes: Ego llo- 
bertus, Deí gralia ct S. J?etri duiÁpuliae et Caííibriac, et ulroquc subveniente 
futarus SiciNae, ad confirmationem Iraditlonís et ad retognitioném fidelitatis 
de omni térra, qusm ego proprié subdorainío teneo, et quam adhuc ulli ultra- 
moütanorum unquam concessi, al teneat; promUto me annualitor, prniino- 
quoquejugo bDum, pensionem, scilicet Xtl denarios papiensis monetae, per- 
solutaruin beato Petro ct tíhi, domino meo, Nicobio Papae, et ómnibus sue- 
eessoríbustuis, autluís ouUuurumsaceessornm nuniiís. En la segundase Icci 
S. Jlomanee Ecciesíae ubique adjuter eru ad tenendum etaequirendnm regaEia 
S. Pelri, ejusque possessiones pro meo posse contra omnes bomines; ct adju- 
Tnbo te utsccurfe et hauorificé teueas papatura Romanuui, terramqueS. Petri 
et princLpatum, etc. 

2 En esta exposición, que m deja de arrojar mucha Iuk sobre ia elecdoíi de 
Alej'BTjdro II, seguimos (\ iJíF/ffr, L c, p, 3S6 sig., sin saber sin embarga si está 
del todo justificado ta que úi reBere, Según jHuíwÍ y Bfirduin^ fueron publi¬ 
cados uno y otro decreto por el eoacilio de Roma en 1039- 
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ítdüsos ^ ya de! analema, ya de cualquier otro medio humano, y po¬ 
ndrán reemplazarle por otro que ellos crean mas digno. Sí no pu- 
«dtesen celebrar ía elección en el interior de la ciudad , reúnanse 
«fuera de ella en el lugar que delerminen , y elijan al que crean 
«mas merecedor y mas lilil para la silla apostólica. El elegido de- 
«be gozar desde entonces la autoridad pontiílcia y obrar y gober- 
«nar según los intereses de la Iglesia romana, conforme k \ó que 
«crea bueno y le dicten las circunslancias, como si hubiese ya lo- 
«mado posesión de la Santa Sede.í> 

Perdió eí Emperador con este decreto lo que el primero babia ya 
quitado á los romanos. No se le disputó ni se le quilo de una 
manera formal el derecho que lenia en la elección del Papa ; pero 
tampoco se le reconoció la facultad de toinar parte en ella. Hízose 
esto porque se creía que toda ÍDmixtion de la Alemania en las elec¬ 
ciones de la Iglesia romana no podía llevar consigo sino las calami¬ 
dades de que eran ejemplo ios úllimos sucesos. No negaba ese 
decreto á la nación alemana ningún derecho esencial que no se 
le hubiese podida disputar en algún otro tiempo; no se hacía 
mas que rehusarle un derecho que se le había permitido durante 
dos siglos, á causa de su preponderancia moral. Levantóse, sin 
embargo, un movimiento formidable en Alemania ^, cuando des¬ 
pués de la muerte de Nicolao 11, eligieron los cardenales, bajo k 
iníluencía de Hildebrando , á Anselmo, obispo de Luynes, quego- 
beruó la Iglesia desde el año 1061 al de 1063 bajo el nombre de 
Alejandro IL Le eligieron según la manera prescrita por los cáno¬ 
nes de los primeros siglos, llenando los cardenales obispos las 
funciones ejercidas por los melropolilanos en (as elecciones ordi¬ 
narias de Jos prelados^. Los grandes desconteñios, es decir, los 
condes de Túsenlo ó de Frasead, y los eclesiásticos enemigos de 
la severidad eclesiástica, inlrigaron cerca la imprudente Inés 
para que se procediera ó nuevas elecciones, bajo el prelexto de 
que la de Alejandro II bahía sido hecha, sin consentimiento de la 
corle imperíaL Nada satisfecha Inés de la alianza dei Papa con los 
normandos, convino en lo que le pedían; é hizo elegir por los obis- 

1 Cf. límfkr, Píipíis alem> P. II, p. ííKS síg* 

» Áleícandri f/YiU et epist. en Mansi^ L XIX, p. 939 i jffarduírt, t. TI, 
P. J, p. 1077 sq. 


- 331 - 

pos de Lombardía reunidos eu Basilea, á Cadalus, obispo de Par- 
ma ^ conocido después con el nombre de Honorio cuya vida pa¬ 
sada era ya un InceaLívo para la simonía y el concu bínalo del cle¬ 
ro : hombre que , según relación de san Pedro Damiano, babiau 
tolerado los concilios de Pavía, Manlua y Fíorencia por un muy 
grande esfuerzo de ternura maternal. Esléban , cardenal presbí¬ 
tero, no ftie por otra parle recibido en la corte imperial, y tuvo 
que volver á Roma sin que se hubiese siquiera rolo el sello de la 
carta én que se comunicaba á Inés la elección del Papa. Armán¬ 
dose enloiices Godofredo y los normandos en favor de Alejan¬ 
dro , obligaron á Cadalus á que se conlenlara con sn obispado de 
Farm a. Estuvo indecisa la Alemania en si reconoceria al Papa, 
hasta que Annon, arzobispo de Colonia, que se encargó de Ja 
educación de Enrique IV y del gobierno del imperio, en el sínodo 
de Osbor declaró Papa legítimo á Alejandro IL Inclináronse luego 
lodos los ánimos en favor de este , cuando se vio que lleno de ener¬ 
gía y animado del deseo de curar los males déla Iglesia , envió 
con plenos poderes á Francia al auslero Pedro Damiano , mientras 
en Inglaterra estaba poderosamente secundado por Lanfranco» 
arzobispo de Canlorbery, enemigo declarado de la venta de las 
dignidades eclesiásticas y del concubinato de los sacerdotes. De¬ 
mostróse en cl concilio de Manlna, celebrado en 1061, que las 
acusaciones intentadas contra el Papa eran puras calumnias; á lo 
cual añadió ilíldebrando, haciéndose cargo de la pretendida vioJa- 
cion de los derechos y privilegios del emperador de Alemania, 
que había sido concedida á los emperadores la facultad de con- 
fií'Diar las elecciones, no para dar valor i lo que en si ya le 
tenia , sino para evitar los desórdenes á que la elección solia dar 
origen; «que esta pretensión no era un derecho, sino una tiranía 
«que se había ejercido contra la Iglesia.>> Pedro Damiano, eu un 
escrito dirigido en 106^ á la asamblea de ílsbor, había ya establecido 
per íec la mente las verdaderas relaciones entre la Iglesia y el Esta¬ 
do , dos organismos culeramente distintos que debian, según 
éi , desarrollarse libremente^ y reciprocamente apoyarse uno en 

' Sambuga dice muy bien : Cuando eJ Estado quiere hqq Iglesia, debe tra- 
iiidíi según su naturaleza, esto es, como JgLesia,Si la quiere dominai', no pros¬ 
perará mas que las rciigiones antiguas; pues nada bay mas deliciada que to es- 
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olro^* «El Papa y el Emperador, dijo, deben procurar la unión 
«ínlima del ponlíGcado y del imperio, á lio de que nada pueda en 
«adelante dividir al género Immauo, sostenido y animado en su 
«doble sustancia utraqiie subslaniiaj^ es decir, bajo el punió de 
«visia civil y religioso por esos dos poderes supremos, per hos 
«dúos ápices. Unidos asi por el lazo de una caridad constante, pue- 
«den impedir toda discordia entre los miembros que les eslánsuje- 
«ios; porque del mismo modo que en los misteriosos designios de 
«Dios el imperio y el sacerdocio han sido unidos por el Mediador 
«ÚQÍco entre Dios y los hombres; deben esos dos altos personajeSj 
«el Emperador y el Papa , unh'se por medio de la caridad , sin que 
«nada pueda por oirá parte perjudicar la sobreeminente prerogatí- 
ffva concedida al Papa,» 

La actividad y la lirme^a de Alejandro 11 aseguraron tan bien su 
posición 5 que pudo resistir vigorosamente al jóven Enrique IV 
cuando ^ entregándose este á groseras pasiones, pidió que se le se¬ 
parase de su jóven esposa Berta, víctima de sus malos tralamien- 
tos. Amenazó Pedro Damiano en el concilio de Maguncia 4 los ser¬ 
viles obispos de Álemauia, y les declaró que jamás consentiría el 
Papa en el divorcio, ni coronaria como rey á Enrique IV , si este 
contra su prohibición se separase de su esposa. Declaróse el Papa 
desde entonces protector de Jos oprimidos; y no tardaron los sa¬ 
jones en dirigírsele como á juez divino, quejándose de la insopor¬ 
table tiranía de Enrique, cuyos ministros vendían todas las digni¬ 
dades eclesiásticas para pagar los ejércitos que dirigía contra sa 
propio pueblo. Excomulgó Alejandro á esos ciegos consejeros; 
amenazó á Enrique , invitándole áque pasase á justificarse en Bo¬ 
ma, y terminó'su corlísima carrera, flildebrando fue sin duda el 
alma de todos esos movimientos destinados á levantar la Iglesia del 
abatiniicnto y del desprecio en que había caldo. Obraba en el mis¬ 
mo sentido que él Pedro Damiano , que lianjaba á Hildebrando su 

pirítuiil, Píincfun género de comercio puede prospernr sin liberUd; ¡ y seqoiere 
que prospere lo sablimc en medio de b servidumbret 

* Fetri Damiani DiseepUUü synotialis Ínter regis advocatuín et Romanee 
Ecciesian defensprem , m AnnaU ad ann, 1062, num. 63; en Mansi^. 

1. XrS, p, iOOt sig,; Barduirif t, Yí, P, I, p, 1119. Las eipresiones Irpslada- 
43as aquí son la dawsíJa Jícíionij. 
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santo diabloj y sostenía que este reinaba en Roma masque el 
mismo Papa ^; y así es como, dolados ambos de ingenio y animados 
de buen celo , llevaron á buen pucrlola lan combatida nave de la 
Iglesia. 


§ C5CL 
Resultado. 

Si se toman en consideración las relaciones mas exteriores y ge¬ 
nerales de la Iglesia cristiana con ios pueblos germánicos y eslavos 
desde su primer encuentro basta la época que oslamos historiando, 
época en que después de tantos trabajos y dificullades empieza 
á consolidarse la Iglesia ; si se recuerdan por oirá parte los primeros 
siglos del Cristianismo y la influencia de este entre los griegos y ro¬ 
manos ; no pueden menos de admirarse las graves diferencias pre¬ 
sentadas por la educación religiosa de esas diversas razas, Cnando 
el Cristianismo triunfé entre los germanos , no tuvieron estos difi¬ 
cultad en respetar como á sus antiguos sacerdotes á los ministros 
de la Iglesia, y sobre lodo á los obispos de Roma , por medio de 
los cuales habían recibido los beneficios déla religión cristiana y de 
la civilización. Este respelo por ios sacerdoLes cristiauos se aumen¬ 
taba aun, y justamente, por la confianza que les inspiraban la cul¬ 
tura de su espíritu y la ciencia de que estaban revestidos. Pronto, 
muy pronto, ocuparon un lugar eminente los Obispos y los Aba¬ 
des entre los visigodos, y sobre lodo en las asambleas nacionales de 
los francos. Produjo esa inllnencia general del Clero la completa fu¬ 
sión de la Iglesia y del Estado en tiempo de Cario Magno, tiempo en 
que se conservó, sin embargo, como antes la preeminencia dei 

^ Es notable el epigrama de Damíano sobre EUdebrando *. 

Vivere vis Bomae, clara deproraito vwe: 

plus demioa Fapae quam dotauio parco Papac i 

pi lo es menos el que habla de las relacLODes de Hítdebrando con el Papa; 

Papam rilé colo, sed te ptostratus adoto: 

Tu fatís huuc Dcminuia, te faciL iste Deum, 

Barón* ad ann> lOGl, núm, 34 y 
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Clero, del que se esperaba la suavizacion de las costumbres rudas 
y groseras , nacidas entre los horrores y las violencias de las discor¬ 
dias civiles. Formóse y realizóse coa el mismo objeto el proyecto de 
un imperio cristiano, que debia estar íntimameiite unido con el 
Pontiñcado, ya para calmar con el concurso de los dos poderes las 
tempestades levantadas por las emigraciones de los pueblos; ya pa¬ 
ra poner freno á los instintos guerreros de las tribus geriu¿nicas; 
ya para asegurar la paz de la Cristian dad é inspirar ¿ todas las na¬ 
ciones los nablés y generosos seulimientos de la civilizacióncrislia- 
na. Los príncipes y los pueblos dieron voluntariamente ln preemi¬ 
nencia al Papa en esa obra común, mirando todos ^ la potestad im¬ 
perial, el poder temporal, como una emanación del primero. El 
Emperador, que era el único que podía coronar los Reyes y Irans- 

' Es fmportíinte obseníii' nac Hincmaro de Kcims ^ qae üdmitiíi y procla¬ 
maba ía independencia reeiprora de ia Iglcíiia en cuanto á su esfera de ac tivi¬ 
dad , sostenía la superioridad e¡ípiriiüal ú interior del poder eclesiástico sobre 
el del Estado. Bajo cí primer respecto, alega en su Admonítío dejioléstaté re¬ 
gia el ponlificia, et deutriusque regimiois ¿íiiministrntinnc (88^), o. l,lus pa¬ 
labras de roííC. üd S. Macram (881): «Quanivis enim membra veri regis atque 
poniificis seGundüm participaUonem iiaturae magnifieé iilrntnnue in sacra ge- 
nerosilate sumpsisse dicantur, nt simnl regale genus et sacerdoUle subsistant, 
mertior tamen í’hrisUis fragilitaUs Ijiunanae, quod snorum saluM congraeret 
dispensatione magnifica tcmperans, sic actionibus propriis dignitatiljusque 
dislinetis officía potestatís utri usque d i ser evi l, suos ve i ens medí c| naU bumil i- 
tate salvar! , non humana superbía rursus [ut ante adventum ejus in carnem 
paga ni imperütores, qui iidemet maxírafe pontífices diceban tur} intrreipi ul et 
chrisliani reges proaelerna vita poetifícibus iudigerent, ct pontífices pro lem- 
poralíum cursu reruni imperialibus dispositionibus uterentur, qiíatenus spr- 
riCaUs actío ¿ carEialíbns disLaret incursibus , el ideo militans Dea minímé se 
negOLiis saecolarihus implicartít, ac vicissim non ilte rebus divinis praesi- 
dere videretur, qui esset negotiis saecularíbus implicatus, ut et modestia 
utriusque ordinis enraretur, nc extolleretur ulroque sufiultus, et competens 
quaUtatibus octionutn specialitcr professiaaptaretur.^iEnseguida declara nue¬ 
vamente : «Sed tantü gravtus pondus est sacerdoluin , quantú etiam prn ipsis 
regibus bouiinum ín divino reddíf.uri sunl examine ratíonem, et tanió estdig- 
«itas pontificum raajor quam regum , quín reges in culmen regiuQi sacranlur 
h. pnniílicibus; pontífices aulem ¿ regibus consecran qou possuuL Et tautó iti 
bumaDis rebns regum cura est propeusicr quam sacerdolum, quantÓ pro ho« 
nore et defensiurte el quiete sanctaeEccIesíae etrectoruTn ac ministrorum ip- 
sius et leges promulgando ac militandó á Bogo tegam cis curae onusimposí- 


— m — 

mitir la espada, estaba sujetomoralmenleal Papa fraimepeccaiíj, 
porque este censor nato de las cosUiinbres y del derecho debía dar 
cuenta ¿ Dios de las acciones de los Emperadores; pero la defereii- 
cia que prestaba e! Emperador al Papa no se dirigía á la persona 
del Papa, sino mas bien al mismo Dios, Eran considerados los dos 
poderesconio emanación de nn mismo derecho: ejercíanÍo el Papa 
y el Emperador en nombre del Rey del cíelo , y tendían los dos al 
mismo objeto, aunque obraban en diferenle esfera. Por esta razón 
se llamaba á veces Vicarius Chrisii el Emperador y se le ordenaba 
de clérigo, como se hizo con Enrique 111 ^ Mientras el Papa y el 
Emperador permanecieron fieles á sumisión respectiva, no hubo 
entre ellos división alguna ; mas sí desde el punto en que cualquie¬ 
ra de los dos tuvo miras egoístas y paramente personales. 

Esa doble relación entre la dignidad real y el Pontificado fue ex¬ 
plicada perféclamenle por Gervasio de Arles - del mismo modo que 
to había sido por Pedro Damiano. c<Del sacerdote la oración, decía, 
ífdel rey el mando : el sacerdote perdona los pecados , el rey castiga 
«á los prevaricadores. El sacerdote hace y deshace el alma ; el rey 
castiga y mata al cuerpo* Uno y otro realizan la ley divina y pro- 
«tegen los derechos de la humanidad. La dignidad real, empero, 
«debe reconocer que está subordinada, y no es superior al sacer- 
«docío; que debe ayudarle, pero no dominarle*» La necesidad de 
!a acción común de los dos poderes estaba, pues, reconocida de he¬ 
cho y de derecho; estaba representada visiblemente por el signo 
imperial y explicada por esas bellas palabras de Ivon de Chartres que 
murió en 1115: «No estará bien gobernado el mundo , ni se verán 
«flores ni frutos en la Iglesia hasta que se dén la mano el sacerdocio y 
«el imperio. Mientras estén divididos los dos, ni puede crecer lo pe- 
«queno, ni durar lo grande.» Sin embargo, en medio de las críli- 

“ WippOf en Ja vida de Conrado el S-Uico, Uama k ese Príncipe tJÉcnríum 
Dei, y el concilió de Áquisgrau de! año 862dice aj rey Lolario il: Principiad 
memoriiim reduvimasut, non ia:imemDr vacatinnis suae, quod nomine een^e^- 
tnr, opere compieat, ut Res regum Chrí&tna qui sui nomini^ vicem ilti coJituUt 
in terris, díspcnsatlenis sibi creditae dignam remunerationem reddat in cue- 
lia* (Hars^im, t* 11, p* 260)* Cf, ffíí/Zgr, Papas alcm* P* I, p. 241* 

^ Gsriíasü Descriptio lolius orbíi per tres decisiones distincla, sive otia 
imperialifl. (LeibniXj Scriptor* rer* Briinsvic, t* í), ed. Mader. Helmst* 1073, 
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cas circíinslandas de esla época, no solo se toleraron, sino que has¬ 
ta se provocaron las usurpaciones de un poder sobre el olro- Ala¬ 
bóse, por ejemplo, como un remedio necesario para las perlurba- 
cioues sociales la deposición del papa Juan Xll por el emperador 
Otón I; aceptáronse con gusto los Papas nombrados por el hijo y el 
nielo de Otón y Enrique 111, porque lo hicieron con disposiciones 
crislianas y según lo que exigían las circunstancias dei momento. 
Mas Guando se observó que los Emperadores, con el objeto de es¬ 
clavizar y desmoralizar la iglesia, quisieron arrogarse como un de¬ 
recho un poder excepcional y pasajero, hijo deja confianza y fun¬ 
dado en necesidades lem porales, tales como las luchas de los partidos 
en Italia, creyeron con juslíciatos jefes de la Iglesia que era un de¬ 
ber imperioso determinar de una manera precisa y general las rela¬ 
ciones entre el Papa y el Emperador, entre el Estado y la Iglesia ; 
y tomaron á su cargo el cumplimiento de ese deber lodos los Pon¬ 
tífices que sucedieron á Alejandro IL 
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CAPÍTULO III. 

HISTORIA m LA CONSTIlUGIOrí HE LA IGLESIA. 


§ CXCIL 

Relaciones de la Igksia c&7i el Eslado. 

Fuiste.—J ftífmíiíííní, ycL cL noy. Eecl. disclpL P. IIT, líb, I, c. 2G-30 (de 
TeraporabiL coDcessis)í P. 11» lib. II, c. Í8-49 (de Sacramento íi- 

ílelitatis quae süoimis principíb, pericoIvere episcopi et übbates, etc.). 

Todas las iasliludoties de la Iglesia debían resentirse de su posi¬ 
ción particular con respeclo á los pueblos germánicos, del mismo 
modo que se habiaresenlido el Pontificado de sus relaciones con los 
Príncipes. Los Obispos, como llevamos ya dicho, fueron arrastrados 
de una manera fatal al feudalismo, que nació con la invasión délos 
pueblos bárbaros, y acababa de establecerse en medio de las agita¬ 
ciones de los siglos IX y X. Las Iribus germánicas^ compuestas de 
guerreros y propietarios libres , tuvieron que sujetarse á un yugo 
para ellos nuevo, sobre todo en medio de las guerras civiles que ági- 
larou el imperio de los Carlovíngios. Coalaron mucho á la sazón los 
Reyes con la fidelidad de los Obispos; y tanto para recompensarlos 
como para estimularlos, les dieron parle de los bienes de la corona, 
que distribuyeron entre sus vasallos para que pudieran sostener su 
gente de armas. Los reyes de Alemania, especialmente los suceso¬ 
res de Otón, les dieron ducados y condados enteros, esperando por 
este medio procurarse aliados fieles contra muchos príncipes que se 
habían hecho ya poderosos por los feudos que habían heredado. 
Fueron causa de esa posesión temporal ía ambición y el deseo de in¬ 
dependencia entre los Obispos, que aunque dispensados de toda pres¬ 
tación personal, y amenazados con severas penas para el caso en que 
tomasen las armas, wen vez de dedicarse á templar la cólera de Dios 
ícduranle la guerra,» bajaron ko pocas veces tanto ellos como los 

TOMO II. 
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Abades á los campos de batalla durante las luchas de la familia 
CarloyÍDgianaj unos por senlírse arrebatados de su ardor guerrero, 
y otros por obligarles 4 ello su posición con respecto al rey y á !a 
nobleza. Fué entrando así en el sistema del feudalismo gran parte 
de los bienes pertenecientes á los Obispos y 4 las comunidades reli¬ 
giosas ; cosa que indujo poco 4 poco 4 los Reyes y 4 los Príncipes 4 
tomar costumbres muy peligrosas para la libertad y las posesiones 
de la Iglesia. Desapareció por de pronto de una manera cási insen¬ 
sible la libre elección de ios Obispos, por mas que parecían haberla 
asegurado suficientemente Cario Magno y Ludovico PÍo, y ía ha¬ 
bía exigido con rigor el concilio de Valencia de Francia, celebrado 
en 8ÍS, Otorgados algunos feudos á los sacerdotes, creyeron dona¬ 
dores y herederos tener el derecho permanenle de conferir la dig¬ 
nidad eclesiásiiea, inherente al feudo mismo, y nombraron cási 
siempre para estas dignidades parientes ó personas, de cuya parcia¬ 
lidad estuviesen completamente seguros. Mas aun así es evidente 
que la Iglesia hubiera debido conservar siempre su derecho de elec¬ 
ción, «porque aun juzgando por los principios dol derecho feudal, 
«dice Katercamp, ¿por qué debía negarse á las iglesias un derecho 
«que habían adquirido hacia mucho tiempo los vasallos seglares? Si 
«el primogénito del poseedor de uu feudo tenia derecho al feudo 
«mismo después de la muerte de su padre, y no podía ser despo- 
«jado de él 4 menos de haber cometido un delito contra su señor ; 
«supuesta la paridad de derecho, ¿no hubiera debido la Iglesia con- 
«servar intacto el suyo de elección como conservaron el de sucesión 
«las familias de los vasallos legos ?js Cárlos el Calvo y muchos otros 
príncipes no tuvieron dificultad en hacer ordenar 4 muchos ecle¬ 
siásticos de su corte; y no fue raro en el siglo X ver ocupadas Jas 
sillas episcopales y hasta la pontificia por hombres manchados de 
crímenes y jóvenes llenos de vicios. Fs preciso, sin embargo, confe¬ 
sar que los nombramíenlos hechos para los obispados de Alemania 
é Italia por los mas virtuosos y enérgicos reyes de esta época fueron 
un beneficio para la Iglesia, aun no procurando nombrar mas que 
á sus parientes. 

Otras consecuencias no menos peligrosas salieron del sistema feu¬ 
dal, Los Obispas no solo se obligaban á ser leales á su señor, sino 
que hasta le prestaban el juraménto de fidelidad y el pleilo borne “ 
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naje (homagiim)^ poniéndose de rodillas y colocando sus manos en 
las del señor; en lo que consistia la investidura de los bienes tem¬ 
porales de la Iglesia \ t\\to aun mas peligrosa y real esta mvesli- 
dura !a Iransmisiou del báculo y del anillo, símbolo de la dignidad 
y del poder de los Obispos La Iglesia debía procurar necesaria- 
menle salir de tan dura servidumbre; y asi lo hizo desde el momen' 
to en que León IX trabajó para levantarla de ese profundo abati¬ 
miento. El concilio de Reims celebrado en los tiempos de este Pa¬ 
pa (t0í9) concluyó declarando que nadie pudiese obtener la digni¬ 
dad episcopal sin ser elegido por el Clero y el pueblo 
Consuela, con todo, ver que aun en esos tiempos de opresión se 
levantaron voces enérgicas para reducir el poder temporal á 
sus justos límites , recordando la famosa expresión de Cario Mag¬ 
no : «To no soy mas que el defensor y el auxiliar humilde de la Igle- 
«sia,» «Es preciso distinguir complelamenle, dice el concilio de San 
«Macra, celebrado en 881, el poder sacerdotal del poder real 
«La dignidad del obispo es superior á la del rey en el senlido de 
«qué los Obispos consagran á los Reyes y responden de su vidaan- 
«te Dios*» 

^ La época precisa en que por primera vez se rindió esle homeonje no la 
sobemos; pero en el concilio de Grecy celebrado en el año dc8S8, protestaron 
ya los Obispos contra la intención que Luis el Germánico tenía de íinponertes 
el juramento de fidelidad: «Et nos dpiscopt Domino consecrati, non sumus 
Jmjüsmodl homines^ ut sicnt homines saeculares in vassdlfaLico debeamus 
nos cuilíbet comraendare ,—aut iuratfonis sacramenínm, quod nos evangélica 
et apostólica atque canónica auetoritas velat, debeamus quoquomodo faeere* 
Manus enim cba 4 :isniate sacro pemneta, etc*» 

* Ya Clodoveo, in Djplom, ano, SOS, dijo : ífQuidquid est fisci noslri—per 
annnium tradimus» (en Bonquet, t. IV, p. 5i6). En le vida de san Boman se 
lee ya baciendo rererencía ó Glodoveoll: «rBaculum illi contulit pastoralem.» 
No se estableció positiVarnente hasta el siglo X la costumbre de conferir et bá^ 
culo y el anillo. NataL Hist, eccl* saee. XI y Xir, diss. IV* 

3 Cono- iferr¡efise,can.l-lH; «Ne quis sinc clectionecleri cí populi ad regi¬ 
men ecclesiosticum proveheretur*^—Ne quis sacros ordines^aut mínlsieria 
ecclesiastlca, vel altaría, emeretautveuderet,—Etsi quis cíerícorum emisset, 
id cum digna satisfactione s«o episcopo redderet.—^Nequis laicorumecclesias^ 
ticuDi minisicríum vel altaría teneret, nec episcoporum quibus consentí reñí.o 
(Mansí, t. XVIL p. 7í1 ; Harduin, t, VI, P* 1, p. lOOfi). 

^ Cap. 1, en t, XVIÍ , p* 1338; Mafííuin, t. VI, P. I, p* 330 sig* Conc. 

Trosicjan, ann* 009, cap* 2 en Mansi, t. XVlll, p. 267 ; Harduin, 1. c. p* 507. 

n* 
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Este Concilio no entiende por esto que haya de haber una sepa¬ 
ración absoluta de los dos potleres, porque esto hubiera sido impo¬ 
sible, atendida la constitución délos Estados germánicos, y ade¬ 
más se sabe que los Obispos conseryarou en las mas importantes 
drcQDStancias políticas una in 11 uencía muy grande, y á veces has- 
la decisiva, como solia suceder cuando se trataba de la sucesión de 
la corona. 

Causó una grande impresión y fne de un peso considerable á los 
pueblos la coronación de los Reyes ^ Habíase visto üllimamenle un 
ejemplo en dos Estados germánico-cris líanos, en España y en el 
imperio romano de Oriente, durante el reinado deTeodosio el Jó- 
ven, que fue el primero á quien coronó el patriarca Proclo* Los 
Reyes, antes de ser coronados, hacian una profesión de fe y prome- 

' Cf, Cono, ToleL XII, ann, 681, cap, 1: KtBnim sub qua pace vet ordine 
gcrcnlssimus ErvfgíuB princeps rcgiU conscenderiL culmeD, regnandíqua per 
sacrosancUm uncLíoncm suBcepenlpcleslatem, etc. l, lili p. 1718, 

* El corjcilio VI de Paría dice á los Ileyea : Reí h. rectfc agendo vocalur. Si 
enim pife, cl juslfe, et misericorditer regit, meril6 reí appellalur; sí hia ca- 
Tuerit, non res, sed tyr.mnas est, Antíqui auleni omnes reges tyrannos voca- 
bant: sed posteé pié, el juaté, et mísericordíler regenLes, regis nomen aunt 
adeptí; impíé vero, injualé, cmdelíLerque princípaoLibus, non regis, Sfíd íy* 
rannicum aplatum est nomen*—Regale niitiislerinm spccialiter cst populum 
l)ei gabernareci regere cum acgniiaie etjusiilía, etui paccm et conGordtam 
babeant studerc, ípse enim dehet primó defensor case Ecelesiarum etservo- 
rura Reí, viduarum , orphanüriim, caeleroTOTnque pauperuni, recnon et oin- 
Binm indigentium, (Mansir t, XIV, p, 574 y 377; Uarduin, t, lY, p, 1332 y 
133Í). ilabieodo sido depuesto Loíaríoen un concillo, hicieron los Obispos pro¬ 
meter á sus hermanos antes de entregarles el mando, que ggbernarian según 
U voluntad de Dios, y no de una manera arbitraría. {(Vctuiu tameu, diccA7^ 
ihard, baudquaqnem ilJJsbañe Ikentiam dedere [regendí regni J, doñee palam 
illos percontsti suntutram illud per vestigia fratris ejeüti, an ícciindwm Dñ 
uoíiínfQfem, regere iroiumanf. Responden libus autem , in quantum nosse ac 
posseDeus iliis concederet, secundüm «uam voluntatem, se et suos goberna¬ 
re ct regero vcHe, oiunt: Ei auctoritaie divina, ut illud suscipíatis, etsecun- 
dítm Dei voluntaíem illud regaíis, monemuSf hartamur atqus praecÍpimus.i>Cf. 
Wt£fler, Papas aiem, P, II, p, 327. Dna fórmula de coronación posterior dice: 
rrBené esl ut te príus de onere, ad quod desUnaris, moneanius. Regiain ho- 
die SLiscipisdígnitaleni, praectarum sané ínter mortales Jocum , sed discrimí- 
nis,laborisct aniielatis plenum. Verüni si consídemverisquod omnis polestas 
á Domino Reo est, per quem reges regnant, tu queque de grege Ubi commiss» 
)psi Deo rationem esac rcdditurusj» 
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tían proteger la Iglesia en sus derechos y libertades; y solo después 
de hecho esto, les entregaba el PonUfice el signo del poder real, la 
espada, la corona y el cetro. Solía el Papa al entregárselo explicar¬ 
les el sentido que cada una de estas.cosas encerraba, y exhorlarles 
á cumplir los deberes que llevaba cada uno consigo, tales como 
(son palabras de Eugenio IV) no sacar la espada unos contra 
otros, ni servirse de ella mas que contra los sarracenos y los nor¬ 
mandos. Obtuvieron el derecho de consagrar k los Reyes el arzo¬ 
bispo de Reims en Francia, y en Alemania uno de los arzobispos 
del Rhin. 


§ CXClll, 

^ Supremacía religiosa de los Papas. 

Mas que nunca durante este período se concentró la autoridad de 
la Iglesia cu la persona de su Jefe; y sin embargo, en ninguna 
parte dejaron de poder obrar libremente en su esfera de actividad 
los diversos miembros de la jerarquía. Si en Milán tuvo algún buen 
éxito el partido formado bajo los auspicios de Árialdo y Landolfo 
contra los sacerdotes concubinarios, fue precisamente por la estre¬ 
cha unión que tenia con Roma; y es muy de observar qtie iban de¬ 
cayendo las costumbres y la disciplina cristiana donde quiera que la 
Iglesia no pudiese hacer sentir su autoridad ni su íníluencia.’ Esa 
soberana autoridad de los Papas, fundada en las necesidades délos 
pueblos, creció de día en dia para dicha de la Iglesia, y está cla¬ 
ramente probada por los hechos signíenies: Por la promulga¬ 

ción de las leyes generales concernientes á la disciplina y á la ad- 
ininíslracion eclesiásticas, obligatorias para toda la Iglesia \ como 
y reconocidas tales aun no estando admitidas en !a colecdon de los 
mas antiguos cánones, ni en la de Isidoro, ni en la del diácono de 
Maguncia, Benito Levita, ni en la del abad Regino de Prnm, que 
murió en 313, ni en la de Burkardo, obispo de Wornis, que murió 

* Conc. PonligonenSB t ano. 876: «Ut quotíes uiilitas ecciesia&tica dictave- 
rit, sive in evocando synodo, sive in alits Tiegotíis eierccndls , par GaUías et 
Germanios apostólica vico frualur, et decreta seüis aposiolicae per ¡psura epís- 
copis maniresta eJUciantur; ct rursns qaae gesta fuenritejus relatloue,sí ne- 
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en 10^3 por el poder judicial ejercido sobre los Obispos prin- 
cipalmenle en las apelaciones hechas á la corle de Roma; 3/ por la 
coavocacion de los Obispos á los concilios celebrados en la misma 
corlej según el uso de los antiguos Palriarcas; por la fnndacioa 
de nuevos obispados y los cambios ínlrodácidos en antiguas dióce¬ 
sis; por la transmisión del pálio^y los derechos de metropolitano 
Cfue le estaban anejos; 6,^ por la deposición de los Obispos , orde¬ 
nada muchas yeces por los Papas^ aunque pudiese serlo por los con¬ 
cilios provinciales; 7."^ por la concesión de cierlos privilegios otor¬ 
gados á las iglesias j ó los conventos 8.“ por el aclo de enviar á 
donde quiera vicarios aposlólicos con extensos poderes, cosa 
que excitó machas veces las reclamaciones y la resislencia de los 
Obispos. 

Á esa plenitud de poder espiritual se añadió luego’^la considera¬ 
ción y respeto que los ¿soberanos Pontífices debieron ganar á los ojos 
de los pueblos coronando á los Emperadores, y recibiendo lodos Jos 
años millares de peregrinos que iban k visitar el sepulcro de los 
Apósloles. Aparecía Roma como centro del universo, en que se re- 
^ unían príncipes y pueblos, se excitaba de nuevo la devoción, y se 
perdonaban lodos los pecados. La coronación de los Papas, puesta 
en uso desde los Lie nipos de Nicolao I, puso, al bn, el úllímo sella 
á esa consideración exterior. 

cesse fucrit aposLolícíte sedi p^ndanlur, et majara negpUaaGdíffietlíora quae- 
Qu G su^gesttona a sedG a pastoliaa d ispoDCoda et cnuc^leanda quii eraQlur.» 

ü/aníí j t. XVÍ1, p, 308 Harduin^ t* VI, P. I, p. 167. Cf. también SíBphani T 
Bccrelum, en Gratian. P. I, dist, XIX, c. 4. 

^ Cr. TFas^cf Hist.de las fuentes del derecho antes de Gradan, 
líerl. J839, 

^ Véase un sumario de esos privilegios del papa León IX en fftE¡lBT, Papes 
elein. P. 11, p. 366. 



- 343 - 


§ CXCIY. 

Colegio de cardenales. 


Fdhstbs.— rAomaííini, Yet, et nov. Eí:cT, <iÍ5C. P. I, lib-, 11 ^c* 113 sq.—‘Mu- 
TatüHj de Cardin. Inslitutione (Anliq. Ital. raed, aeví, t. IV, p* io'Z). — Bin- 
terimt Mera* 1.11, II,— RichUr, Doelriníi det derecho ecL p. 20^~20o. 

Solo ea el siglo IX empezó á darse á los obispos de los alrededo¬ 
res de Roma, episcopieolMeres Papae^ y á los miembros del pue¬ 
blo romauo el nombre de cardenales (cardinales cardenalm ó carde- 
narisP). Habíase dado esle nombre desde ios tiempos mas remotos 
á lodos los eclesiásticos délas caledrales, y principalmente á tos ca¬ 
nónigos* San Ignacio de Anlioquía llamaba ya en este sentido cen¬ 
tro de ia Iglesia á los Obispos, y á las sillas episcopales ejes y qui¬ 
cios en lomo de los cuates rueda y descansa la Iglesia entera. 

Sucedió con Ja palabra cardenalio mismo que con la de Papa: del 
mismo modo que en un principio fueron llatuados Papas Lodos los 
Obispos, y, andando el tiempo, solo lo fue el de Roma; perdieron 
los cabildos el nombre de cardenales á medida que creció el poder 
y la consideración de los romanas. En 1567 probibió ya Pió V á to¬ 
dos los eclesiásticos e! uso de este nombre. 

El colegio de los cardenales, encargado desde los tiempos de Ni¬ 
colao ÍI de la elección de las Pontífices estaba compneslo en el si¬ 
glo XII de los siete obispos de las iglesias suburvicarias Ostia, Ru¬ 
tina, Porto, Albano, Túsenlo, Sabina y Palestrina, de los presbí¬ 
teros que administraban las iglesias de Roma, que eran en número 
de veinte y ocho , y de diez y ocbo diáconos, cuatro de los cuales 
tomaban parte eu los oficios divinos de Letran. Los cardenales obis¬ 
pos debieron pronto ocuparse de las mas importantes deliberaciones, 

1 En cuanto á la denominación de Cardo totius ÉcdesioBf dada al elernde 
Roma , dijo el papa León IX en su ep, ad Michaiíl. Cerníar. n." 32: «Cardo 
itnmobilis in Ecelesfa Petrí, linde clerici cjus cardmaks dlcuntur, cardíni 
uUque ílli, quo cae lera moventnr, yicinlüs ndhaerentes*?) t* XIX^ 

p, Íjfí3; //arduiX I- VI, P. I, p* 944], 

3 Téaáe el § 190. 
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y oficiar segün un órden establecido en la Iglesia^ que hemos men¬ 
tado úlLimamenle; hecho que no lardó en confundirles con el mis¬ 
mo clero romano. 


§ cxcv. 

3íetropolüanos* Obispos y sus diómis. 


Foektb.—M omassím'j YeL et dov. Eccl. disc. P. l, lik I, c- í3,Sfl (tíe 

Metropol. el EpUc.}? líb. 11, c. 6 sq. (de ArchipresíbyteTÍs ]. 

Los esfuerzos de san Bonifacio y de Pepino ^ habían desde algún 
tiempo dado mucha extensión al poder de los Mclropolilanos. Los 
derechos que eslos tenían, como lo manifiesta la enumeración que 
de ellos hizo Hincmaro de Reims en una carta dirigida á su parien¬ 
te del mismo nombre, obispo de Laon, aumentaron de manera, que 
llegaron á hacerse peligrosos en manos de los que se senlian arre¬ 
batados de una ambición desmesurada. Pusiéronse de por medio los 
Papas y los legados; y los Metropolitanos conservaron, gracias á la 
preeminencia de su rango, mayor número de derechos polílicos, pe¬ 
ro no privilegios eclesiáslicos mas extensos con respecto á sus obis¬ 
pos sufragáneos. 

Sin perder nada de su íuQuencia sobre el pueblo, habían alcan¬ 
zado los Obispos una independencia mucho mayor con respecto á 
los Principes, uniéndose íntimamente con el Jefe de la Iglesia, y su¬ 
jetándose por completo á la autoridad que este ejercía. Tuvieron 
siempre e! mismo poder sobre el Clero de su diócesis; mas si hadan 
alguna deslitucion arbitraría, lenianconlra sí el derecho de apelación, 
primero al metropolitano, luego al concilio provincial y finalmente 
al Papa. Gozaban del derecho de proveer lodos los destinos eclesiás¬ 
ticos de sus diócesis sin mas limitación que la que podia imponerles 
el derecho del patronato ®, adquirido legal mente en favor de legos 
por medio de la fundación de un beneficio ó de una iglesia®; mas 
no tardaron en ver terriblemente coartada es la facultad por los mís- 

* Véase §163, 

' Los eancilios dcOrleans y de Toledo celebrados en Sil y 6S3 
t, 11, p. 1^37, t, IIJ, p, 973 sq,] otorgan yo privilegios de este género. 

^ Véase §129. 
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IDOS patronos, que habiéndose apoderado de grado ó por fuerza de 
la mayor parte de las iglesias de un país, abusaron de sus derechos, 
llegando hasta el extremo de destituir á muchos eclesiáslicos, y atri¬ 
buirse el diezmo y Jas ofrendas, ele. Multiplicáronse por otra parle 
desmedidamente las capillas particulares concedidas á los grandes; 
y esto hizo que muchos eclesiásticos pudiesen sustraerse al cuidado 
de la Iglesia, con grande detrimento de la autoridad episcopal y de 
la disciplina eclesiástica. 

Seguian ios señores la singular máxima de que los eclesiásticos 
de las iglesias señoriales hacían parle de la familia domini; y así les 
obligaban á los mas serviles ejercicios. En [regábanse estos al mas 
grosero libertinaje, no temiendo una autoridad que según creían no 
les alcanzaba; en vista de lo cual se vió obligada la Iglesia á recha¬ 
zar aquella máxima errónea, declarando que los eclesiásticos son 
siempre y ante todo áe familia Ecclmue. Otro abuso habia aun en¬ 
tonces, quizás mas deplorable: el de las úrdimliones absolulae ins¬ 
tituidas en un principio para las misiones. Quejáronse muchos con¬ 
cilios det gran número de sacerdotes vagabundos facepJialiJ á que es¬ 
to había dado lugar; mas á pesar de la reacción anterior \ queda¬ 
ban siempre corepíscopos empleados en general como vicarios y 
auxiliares de ios Obispos, que ya gozaban á veces de una indepen- 
dencia absoluta, ya eran destinados por los Reyes para administrar 
los obispados en sede vacante. No desaparecieron basta el siglo X 
en que fueron reemplazados por los obispos sufragáneos. Poppo ar¬ 
zobispo deTréveris, enviado por Benediclo IX, es el primer ejem¬ 
plo que de ello encontramos®, 

Los canónigos, que en otro tiempo constituían en las catedrales 
el senado del obispo, y daban su parecer sobre las cuesliones im¬ 
portantes que se suscitaban, se cansaron en esta época de la vida 
común y no contentos con la partición de bienes eclesiásticos de 
los cabildos, ordenada en 873 por Guntero, arzobispo de Colonia \ 
después de haber dividido los canónigos en cabildo catedral y co- 

1 Véase g 126. 

^ Bmt&m. Hislon Tre\tr. L I, p. 373 y 3"G* 

s Véase §168. 

* Candi. Cotoíi. ann, 873, en JJ/ansí, t. XVII, p, 27o; líarduínj t. VS, P. T, 

p. 137. 
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iegíal, según eslabaa adidos á la catedral ó á otras iglesias > soli¬ 
citaron en el siglo X una nueva división de bienes, según la cual 
tuviese cada eclesiástico de por si renta y hacienda propias. En va¬ 
no algunos obispos de una piedad sincera quisieron oponerse á esa 
parüciou y restablecer la vida común: se encontraron ealera- 
mente aislados, y no alcanzaron mas que provocar una grave lucha 
entre los canónigos regulares y seglares Los canónigos délas ca¬ 
tedrales fuéron alcanzando poco á poco mayor libertad, y al mismo 
tiempo mayor número de derechos, ya porque les fueron confiadas 
las elecciones de obispos, ya porque metidos estos en los negocios 
del siglo, fallaban á menudo á los sínodos díocesaiios que debían 
celebrarse anualmente, y que les eran del todo obligatorios. Los 
arcedianos^, que según lleddon de Estrasburgo no podían ser des¬ 
tituidos sino ujediante uu juicio canónico, no obluvieron menor in¬ 
fluencia en la dirección de los negocios diocesanos, ni dejaron de 
aprovecharse menos de ella, sobre todo en sede vacante^. Recor¬ 
dóse en distintas ocasiones á los Obispos la obligación de instituir 
cabildos rurales presididos por los arcbiprestes y los arcedianos; y 
solo á mediados del siglo XI quedaron organizados dcfinilivameu- 

‘ Eq íaes, oliispo carno tense, que viví a sobre el 1092, ep, 215, se leen lüs 
siguientes quejas sobre Ja relajación de la vida común de los canónigos ; ífQuod 
veró eomm HUÍS vita in onanibus Ecciesíis penódefeoit, lam cívilibus quam díoe- 
cesanis, iie: anctoritaíe, sed desuctudini et defectui adsci ibenduin est, refn- 
gescen te cb aritate, quac omnia vul t habere co m munia, H regnante capi dila te, 
quae non quaeril ca quae I>eí suntet proxiuii, sed tantúiu quae suni propria. 
Lo mismo Chronic.Üirsaug, ad aun, 975, sobre los canónigos de Tré- 

veris í (íCanoníci majoris ecd. S. Petri Trevlrórun], qui sub certa regula iu 
communi usque Jn boe tempus vEieruiU, abjecta pristíuae eonyersalrouls nor¬ 
ma , desieruíit esse regulares dlsti ibutieníbus ínter se facUs praebendarum, el. 
qui prJiis more apostolorum omnía habuere communia , ceeperunt jam dein- 
ceps siuguli possJdere propria. Quorum exemplum seouU plures tanuniei ín 
Wormatia ct Spira, quod ideo flerj poluil, qui in muUrs teniporibiis multa mu* 
tauiur.» Eusajos iurmcluosos para restablecerla en Conc^ Mam. ann, 1095, 
can. IV; Conc. Rom* ann. 1053, cau# IV; en íTarííuífi, t, VI, parte I, pági¬ 
na 1062,1139; Mami, U 5IX, p, OOS, 1025, Cf. Thomas^ini, loe. ciL P. í, 
Jib. in, c. 11; par, III, lib, II, c. 23, iiúm, 2; loe. ciL par. II, pági¬ 

na 303 sq. 

2 Véase S163, 

s Thomassini , L c. P, I, lib. II, c, 19 el 20, Constitución de tu so¬ 

ciedad erist. t, ]II, p. 708. 
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le los derechos parroquiales en las ciudades donde residian los Obis¬ 
pos ^ 

Observación *—Á medida que se unieron mas y mas la Iglesia y 
el Eslado, se fnéron perfeccionando una sobre oirá la consliiucion 
eclesiástica y la organización polílica. Ál lado de la Iglesia calólica 
se levanLó el imperio universal germánfco-romano. Del mismo mo¬ 
do que el Papa, elegido por los Cardenales, gobernaba la Iglesia 
y ejercía el poder legislaLivo en los Concilios universales, el Empe¬ 
rador elegido por los Duques gobernaba el imperio y ejercia el po¬ 
der legislativo en el seno de las dietas. Á las iglesias nacionales de 
la crisLiandad correspondían los reinos cristianos; á los arzobispa¬ 
dos los archiducados; á los arcedianalos las provincias; á los cabil¬ 
dos rurales los distritos; á las parroquias las comunidades muuicU 
pales ^ 

§ GXCYL 
Bienes déla Iglesia* 

Füejste, —Tfeomasíiwí, Yet. eí oava EccL disciplina, P. III, íih* 1, c* 7,14^ 

22, el 29. 

La piedad de los Crislianos fue un inagotable manantial de ri¬ 
queza para 1a Iglesia. Á medida que iba creciendo la fe, iban au¬ 
mentando las donaciones. Los conventos iban por otra parte des¬ 
montando ios terrenos incultos, que fueron el mayor y el mas bello 
patrimonio de la Iglesia, No tardaron en oirse quejas de que la 
Iglesia seiba hacieudo demasiado rica; mas el concilio de Pa¬ 
rís, celebrado en 829 , conteslá á esto diciendo: «Las riquezas de la 
«Iglesia nunca serán excesivas si están bien administradas y 
«distribuidas.» En efecto, las limosnas hechas á los pobres hacian 

^ El d£l año 1031, decIrUó, á pesar de la opinión de los 

canÚDígos de las catedrales, que se pudiese bautizar y predicar en esas parro¬ 
quias urbanas. Véase Warduin^ t, VI, P. I, p. 880 sig.; Mí^nsi, t. 51X, p. S43- 

* Esas analogías esUn muy bien expuestas en la obra de Nicolás fogtt Plan 
át las iglesias germánicas y de tos ediOeios públicos, edición p. 137-230.^ 
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muy popular ta fortuna de la Iglesia. Pagase desde entonces de una 
manera regular el diesímo, que desde mucho tiempo teuian ase¬ 
gurado legal mente la Iglesia y sus individuos y y un sínodo ce¬ 
lebrado en 900 quiso hacerle eiílensivo á toda adquisición. Creá¬ 
ronse los derechos de estola, que fueron reservados para el bajo 
clero y y considerados como dádivas voluntarías^ para que no pare¬ 
ciese violado el principio de que los eclesiásticos debían de ejer¬ 
cer sus funciones sin interés alguno ^ Lo que miro y recbazó 
siempre la Iglesia en diferentes épocas, pero sobre lodo hácia la 
fin de este período, como peligroso para su dignidad y libertad^ fue 
el salario dei Estado: se bizo sí declarar exenta de lodo impuesto, 
pero no con mucho fruto, porque groseros y violentos como eran 
los hombres de aquellas tiempos, no reparaban en saquear los bie¬ 
nes de la Iglesia ni en saltar todas las vallas legales ni en aten¬ 
tar á ia vida de los mismos eclesiásticos, usando del inicuo y bár¬ 
baro derecho conocido con el nombre de Jus spoU% sew jus rapiie 
capüe. 


§ GIGYIL 

Jurisdicción eclesiástica. Inmunidades del Clero. 

Siguiendo el ejemplo de los emperadores romanos Cario Mag¬ 
no y Ludovico Pió habían dado á tos Obispos una grande influen¬ 
cia en negocios civiles, tales como el matrímonio, los lestarnen- 
los, los juramentos, la usura, etc. Les habían otorgado hasta el 
derecho de vigilar á los jueces legos, y el de reclamar de los gran¬ 
des del imperio el apoyo del brazo seglar para hacer comparecer 
ante su tribuDal á los pecadores condenados á la penitencia pú¬ 
blica, Estabiecieroü que los clérigos no debiesen acudir mas que á 
la justicia episcopal, la cual solo en casos extremos podía con¬ 
denarlos á un encierro perpéluo en un convento, y rarísimas ve¬ 
ces despojarlos de su dignidad y enlregarlos á los tribunales ci¬ 
viles. 

i- Mat. X, 8, 

^ Itev. de Ijano, cuadeino 23, 21 y 23. 

> TéaseelgOS. 


- 349 - 

Híncmaro de Heims lomó á sa cargo k defensa de estos privi¬ 
legios é inmunidades del Clero reconociendo que los eclesiásticos 
debían hacerse representar ante la justicia seglar por medio de apo¬ 
derado, siempre que luviesen con los legos cuestiones sóbrelos bie¬ 
nes lerritoríales. Sí el inculpado era un obispo, debía ser juzgado 
por una asamblea de obispos; derecho que hicieron extensivo los 
Príncipes hasta á los casos en que se tratase de delitos políticos, 
como el de alta traición y otros* Este fuero eclesiástico, según 
parece , llegó á ser admitido y reconocido aun en el caso de que 
un obispo tuviese que entablar alguna demanda contra nn prín¬ 
cipe* 

^ Eincmaro reda{^t6 sobre este punto un escrito especial ruando Carlos et 
Calj'o mandó quitar las temporalidades al obispo de Laon, por haberse negado 
este á presentarse ante la justicia real. Cf. Du Pin, Bibl* de los aut. ecL. del si¬ 
glo IX, cap. Y, 
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CAPÍTULO lY. 

VIDA RELIGIOSA.—CULTO. —DISCIPLINA. 


Fuepítes.— Véronsnsis^ de Co nlemptu caiionuTn; Discordia i oler ip- 

sum el clericos ; Ápoíogia sui ipsíus; Itinerariuni et epp. (opp* ed. B(iUeri~ 
ni Veron. 17G5, iri foL También en Ach&ry, Spicilegium, l. I ).—Alto Ver- 
ceUensiSt de Pressuris eccIesiarJiicis j lib. Hl, et epp* f ArAer^/, SpidJcg, 1.1)* 
— Petri Damiani epp. üb. yill. 
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Cositmbres del Clero. 

Los altos dignatarios de la Iglesia fueron con mucha frecuencíaj 
durante este período, mas bien príncipes temporales qne pastores 
de almas, y príncipes celosos encargados de guardar los tesoros de 
la Iglesia. Tomaron parte muy á menudo en las luchas de los par¬ 
tidos, á las que asistieron con las armas en la mano. 

El clero inferior se fué degradando mas y mas, á medida que se 
fué hundiendo el imperio y multiplicándose las guerras. Su indisci¬ 
plina y su degradación no tuvieron igual en ningún otro tiempo, y 
su profunda ignorancia está probada por las preguntas que se !e 
dirigían en los exámenes celebrados antes de conferirle las órdenes 
sagradas ^ ¿Qué inlluencía debia ejercer sobre el pueblo? Sobre 

< PaíheriuSf que con frecuencia es demasiada creído en sns descripciones, 
dice en su llinerario: «rSciscUatus íLaqae de Ode íllornm (ctericorüm VerO'- 
nensinm), iavcni plnrimos neqne Ipsnm sapere Syníbúlum , quí fuisse credi-> 
tur Apóstolorum.Hac occasione synodícam scHhcreómnibus presbyteris sum 
compuhus, etc.» En esta sinódica se lec: aipsam fidcrti... trifarife parare me- 
moriae festinetis, hoc esl secundíim Sjmbolmn^,. ApastoJorum.., et illam 
quae ad missam canítur, eC illam S. Athanasfi, quae íta íncipit:» (rQuícnm- 
qne tuU salvus esse.» Quicmuque vult ergo sncerdos iu nostra parochia esse, 
ant fieri, ant pcrmanerc, illa, fralres, tnemoriter ncbis recitet, cum próximo 
h Dobís buc Yocatus fucriti Moneo et jam vos de die Dominico ul eogilcüs, aut. 
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todo en la primera milad del siglo X cayó ea el mayor^ abaümíen- 
lo: dominábale la impureza y la simonía; la ley del celibato no era 
mas que una lelra muer la; era cási una virlud para un eclesiástico 
yivír con una mujer en honesto malrímonio. Oíase de vez en cuan¬ 
do una voz terrible que prohibía á los miembros del Clero que die¬ 
sen sus bijas por esposas á los otros edesiáíflkoSj y deslinasen sus 
hijos para sus propios sucesores. Sin embargo, con frecuencia se 
exageraba el mal y se le suponía mas general de fo que era en 
efecto. 

Por otra parle el Clero, á pesar de su degradación, lenia las cua¬ 
lidades de su siglo: tenia ana virtud, una santidad que le eran pro¬ 
pias. Porque de otro modo ¿cómo se podria explicar la considera¬ 
ción siempre creciente que fué todos los dias adquiriendo? ¿y de 
dónde le habría venido? Celoso y atrevido, pero algunas veces im- 
priidente, levantó Ratiero de Verona la voz en el siglo X para vin¬ 
dicar el honor del sacerdocio, lliiella, la sal desazomda: 

tal fiieel epilafio que compuso en medio de su desesperación para 
la losa del sepulcro que debía encerrar nn día su cadáver. Propú¬ 
sose iomísrao Danslan, arzobispo de Cantorbery, que murió en 990: 
y como mas sábio y mas templado, pudo con mejor éxito conservar 
mejor entre el Clero el honor y la práctica del celibato. Hizo su¬ 
cumbir á los clérigos y hasta álos legos ante su voluntad firme y su 
autoridad inflexible, 

Empezó á levantarse el Clero de su triste estado, cuando eñ el^si- 
gto X fuéron celebrándose con mayor libertad las elecciones de los 
Papas, y pasaron á ocupar la sitia de san Pedro hombres de cos¬ 
tumbres severas, muy celosos y solícitos por el bien de la Iglesíaj 
que dejaron de justificar con so ejemplo la depravación de los ecle¬ 
siásticos. Pudieron ya entonces el cardenal obispo de Ostia, Pedro 
Damiano é Hildebrando, trabajar sin interrupción y emplearlos me- 

si cogitare rteScílis, interrogelis, quare ita vocetur, üt unosquisqueTestroni, 
si fierí poíest, etpoí^ítionem SynnbDli etOrationis Dominicas juxta traditiocera 
orthodoioruni penes se scriplarntiabeal, etcam pleniler inteíligat, etinde, si 
jflovít praedicardo populum síbi commissnm seduló instruat; si non, saltem te- 
neal vcl credaL Orationes missae et canoncm bené inlcUígat, ct si non, sal- 
tetn memoriier ac dislfnclé proferre valeat: EpistcHem etEvangeliura bené íe- 
gere possít, ct utiDam snltem ad lilterani ejussenguTu pDSsettnanifesUre, etc. 
(Áchtvy, Spicileg. U l, p, 381 et 376}* 
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dios mas ex Ira ordinarios para reslaurar y mantener la dignidad de! 
sacerdocio tan desconocida á la sazón, que la pintura hecha por 
Damiano de la inmoralidad del Clero pareció espantosa, y has¬ 
ta peligrosa, al ponlifice Alejandro, Los resuUados obtenidos por 
esos vigorosos atletas fueron consolidados por los memorables 
trabajos de las congr^aciones religiosas, que tuvieron bajo to¬ 
dos conceptos una lan gran parte en la obra de la regeneración del 
Clero, 


§ CXCIX. 

Comunidades religiosas de esta época* 


Füentes*—B ibliütheca Cluniac,„ in qua SS. PP. abbatum TÍtae^ mtracula, 
scrípla rec.» cura 31* Marrkr et andr. Qmrcetani. Par. 161^, in foL Ordo 
Cluo, escrito en el siglo X!. (Vet* discip, monástica, Merrgoíl. Par, 1726, 
p* 133). Antiquiores consuei. CIud, monast* Ub* llí. por üirin. Cluniacens. 
eserilo por Hirsau en 1070. (Acheryy Spicíleg. t* I, p* 7^1-703). Las YUae 
iíarnoíi., Odón*, OdüonM, /Íomuíiiíít por san Pedro Damiano, Joh* GttülberH* 
fMabillon, Act. SS. ord. S. Bened* saec. V, L 1). Cf. Lorain, ensayo hisliS- 
tíco sobre el convento de Cluny. Dijon, 1S39. Vita S. WiUielmi, const. Hir- 
saugiens. ( JJerr^^oíí, L c* p. 37S).— Bdyot, Hlst. de los conventos y órde¬ 
nes de caballería, t, Hmrian, Oíst. de las Órdenes religiosas* 

Un concilio celebrado el año introdujo la regla de san Benito 
en todos los conventos del reino franco, que aumentaron en número 
y crecieron en disciplina, que habla decaído por las borrascas polí¬ 
ticas de la época, merced al desinteresado celo de san Bonifacio, k. 
este santo Pontífice debieron su origen en Alemania los magníficos 
convenios de Falda, Eersfeld y otros® ; conventos tras los cuales 
fueron fundados los de Reíchenauy Prum, no menos importantes 
considerados como planteles del Clero* ] Lástima que sus riquezas, 
su independencia de los Obispos y su gobierno por abades legos in¬ 
trodujesen lan pronto en ellos ia relajación de las costumbres y de 
la disciplina I 

El ardiente y piadoso Benito de Aniana, que murió en 821, ayu¬ 
dado por Ludovico Pió, llegó á ser el reformador de los monjes de 

1 Véase §190. 

' Véase § 108. 
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sa Órdea ^, y alcanzó que su convento sirviese de modelo á lodos 
los monasterios francos. Mas no fueron adoptadas en todas partes, 
ni tuvieron mucha duración las reformas hechas por ese segundo 
Benito. Por una parte/no fueron muy observados los decrelos del 
concilio de Roma, tenido el ano 8^7, que prohibían la elección de 
abades legos; y por oirá, en medio de las guerras intestinas del 
reino franco, en medio de las invasiones de los normandos al Occi¬ 
dente, y de los húngaros al Oriente , eran á menudo saqueados los 
conventos y dispersados los moojes ; y es evidente que cuando es¬ 
tos YOlvian á sus asilos, depravados ya por eí contacto del mundo, 
apenas sabían conciliar su voto de pobreza con las muchas rique¬ 
zas que tenían. Es espantosa la descripción que hacen de su vida 
los concilios de Melz y Tmsly , celebrados en 90ü^. Gracias, sin 
embargo , á la activa piedad de Guillermo de Aquitania, salieron 
enlofices de la abadía de Cluny en la diócesis de Macón las semi¬ 
llas de una renovación espiritual y los gérmenes de la libertad fu¬ 
tura de la Iglesia* El piadoso Bernon, primer abad de Clnny , fun¬ 
do la sólida reputación de esta abadía. San Odón , que le sucedió, 
fue aun mucho mas grande, y supo conquistar para ella el favor y 
el aprecio de los pueblos. Hiciéronla crecer en reputación é in- 
fluencía Aymar, Mayeul, Odiion y sobre todo Hugo ; tanto, que á 
fines de esta época buho hasta en España y en Polonia numerosos 

^ Lñ regla de san Beuíto completa coníiiislOi en 72 ú SO articules. 

Aiín* Beoed. t, II, p. Mansi^ i. XIV, p. 30^ sq, 

® Capit. 3 : «De monasterionim non stam , sed lapsu, quid dicere vel 
debeamuSf pooti^ ambígimus* Duin ením mole críminuin exigente, 
et judiciuin h domo Ddihíijí incipiente, quíiednm k pagatiís suceensa vel des^ 
Lructa, quaedam rebus apoliata, et ad nihllum prepé sínt redacta, lamen 
qaoíunüain adhuc vídentur superase vesligia, nulla In eis regularis formae 
sei'vantur instituta. Síve namque monachorum, seu canonicoruni, seu sinl 
aanclimaniaiium, propriiset ailii juré competen ti tms carent reclorujus, et duni 
contra omnem Ecdesiae micLorítaiem piaetatis utunlur extrañéis, in eiSpde-' 
gentes parUrn índigentia, pariim malevoiemia, maximeque inhabUium sibi 
praepasitorum faciente inconvenientia, moribus vivunl incoinpositis ; ct qut 
Sdúctílati religioníque coelesU inlciiLí esse debuerant, sui veJut propcsili itn- 
memores, ierrenis negotiis vacanl; quillam etiam,DeceBsÍtate cogenie. monas- 
teiíorum sepia derelinquuiit, et volcrites iinleQtesquetsaecularibasjuncl.i sae- 
cularia exercenl, cüm é contra dicatapostoius : iV>mo militam Deo implicat 
mgotiis sa&Guiariiíus. ( t* XyiII, p, 270; ífarííwm, t. VI, P. J, p. 510). 

, tono Ilt 


— 3o4 — 

conventos que esluvieron bajo la dependencia y la única dirección 
de estos abades. El inonje Guillermo, discípulo de saaMayeul, muy 
digno de su maestro, resUnró los convenios de Normandia y det 
Norte de Francia, donde Mzo que florecieran también buenas es¬ 
cuelas religiosas ; y Ricardo, abad de San Vannes en Veidun, re¬ 
formó por su parle los de Bélgica. Fue observada la regla de san 
Benito en Cluny con toda sn austeridad primitiva, con su silencio 
continuo, la confesión pública y el trabajo de manos, dulcificado 
por la recitación del SaUerío ^ 

Durante dos siglos sostuvo esta austera Congregación con su 
ejemplo y m influencia la vida espiritual en las naciones cristia¬ 
nas. Salvó la ciencia, conservó en honor las prácticas del asce¬ 
tismo cristiano, y tuvo su parte directa en la mayor parle de los 
sucesos que tuvieron lugar en la Iglesia basla el tiempo de san 
Bernardo. Después de él el convento de los Benediciinqs de Monte 
Casino conservó las sanias tradiciones del Cristianismo durante las 
luniulLuosas luchas de los partidos en Italia. No pudo durante 
el siglo X ejercer una influencia eficaz sobre los demás conventos 
secularizados * ■ pero sirvió cuando menos de asilo 4 una Tiiullilud 
de almas malavenidas con las abominables costumbres del siglo. 
Sirvió de asilo entre otros á san Romualdo, de la familia de los du¬ 
ques de Ravena, el cual, después de haber cambiado repentina¬ 
mente de vida , empezó á predicar el desprecio de los bienes 
de esta vida y la penitencia, y se dedicóá convertir á los pecadores 
mas endurecidos , reuniéndolos luego en las soledades de los Ape¬ 
ninos, y formando de ellos en 1018 una Orden que fue confirmada 
por el papa Alejandro II Juan Gualberto de Florencia fundó al¬ 
gunos anos después en Yaücumbrosa, Jugar de la To&cana , una 
comunidad aun mas estrecha, en que fue observada con la mas es¬ 
crupulosa exactitud la regia de san Benito^. Esas dos común idad es, 

* Cf. Anliq. consiiet. lib, II« C- IM : Stlcíitiiim in ecciesia, (formilorio, n- 
fectorío et coqaina;—novillas opus babel ut sigua di ligeiitor addíscat, quibus 
tacens quodammodó loquatur. C, 4. Desci ipl, de los signa íoquendu Cf. Slol- 
herg-MfifZf t. XXXI, p. 386-431» 

* Tosííf Historia del monasterio de Monte Casino. 

a La regla dc la Órden en íííií.í<0íiííCoí 1. regnl. monast. t. Jl, p. 194 sis. 

-* Vallis Umbrosac congrcgalionis staiuia adbue nancisci nobis non conlí- 
gil 5 en IIolslenius-Brokie^ 1.11, p. 303. 
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coDsagradas priniilívamenle á la ¥ida eremilica , fueron bus larde 
conyenlos que tuvieron por objelo conducir al hombre por la via de 
la perfeccioE, inspirándole amor á la vida espiritual por medio de 
las sencillas , dulces y piadosas prácticas de una vida regu¬ 
lar y común. 

Fundóse en Alemania el año 1069, tomando por modelo la de 
Cluny, la influyente coimiriidad de Hirsau , creada por su primer 
abad Guillermo , que murió en 1091 Estableciéronse al lado de 
esos monasterios muchos convenios de mujeres que participaron á 
jsu vez de la gloria y del desprecio de íos primeros, 

Obtuvieron lodos estos conventos, en virtud de su feliz influen¬ 
cia, diversos privilegios, que por de pronlo no debian hacer mas 
que consolidar los derechos de la comunidad ; pero que fuéron po¬ 
co á poco extendiéndose. La prepouderancia sobre lodo del po¬ 
der pontificio en el siglo X , y la ambición, la avaricia y tiranía de 
los prelados ^ les sustrajeron en no pocos puntos á la jurisdicción 
episcopal, eximiéndoles, por ejemplo, de las visitas de los Obispos 
y otras cargas semejantes. La consagración de las iglesias y de los 
aliares de los conventos fue, sin embargo, atribución exclusi¬ 
va de los prelados. Cluny gozó de la mayor parte de eslas exencic- 
nes, y hasta del derecho de escoger el obispo que había de orde¬ 
nar á los monjes, derechos que confirmó el concilio de Chatóns 
* en 1963 ^ 

^ Tff 1216) Ann. Uírsaugiebs. ed. !□ monast. S. Galii. 1600in 
s Véase §200. 

® Cooc. en Jlfaníí, t. Xix;, p. 102S sig.í Rarduin^ t. VI, 

P. f, p. 1139 sq.í Matfillon j Axin. Bened. 1¡6. LXII, nútn. 12. 
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§ GG. 

Situación de la Iglesia. — Vida Teligiosa de ios pueblos en los princi¬ 
pales Estados de Europa. 

Fuente.—C f* Díríímí/er, Hist. ed. t. If, P. I, c. 3, p* 49-113 ; eo la segunda 

ed. p.44-103. 

La vida religiosa de los pueblos estuvo fielmente calcada du- 
ranle este período sobre la de los Pontífices romanos, de donde 
proceden las grandes diferencias que presentan en los siglos IX, 
X y XL Es imposible caracterizarla de una manera general; y por 
esto vamos á exponer rápidamente el estado en que se encontra¬ 
ba duraute esta época la Iglesia eu los principales reinos de Eu¬ 
ropa, 

Reino franco K Las desgraciadas discordias y guerras de Ludo- 
vico Pío y sus hijos no solo Inrbaron la paz del imperio , sino que 
basta de^vieron el desarrollo de la Iglesia y los progresos de las 
costumbres eclesiásticas y cristianas. En vano durante el reinado 
de Cáríos el Calvo se reunieron numerosos concilios en Goulai- 
nes, Thiouvílle , Loiré, Beauvaís y Meaux; ni se les hizo caso, ni 
se les escuchó siquiera en medio de las continuas guerras civiles 
y las incesautes invasiones de los normandos , que llevaron con¬ 
sigo el saqueo de los conventos , la ruina de las iglesias y la des- 
truccíon del órden y disciplina eclesiásticas, líabian desaparecido 
en 865 los ilustres sábios de las escuelas de Garlo Magno , sin de¬ 
jar discípulos y hubo luego una lan profunda ignorancia en el 
Clero, que los obispos Frotíer de Poitiers y Fuirado de París se 
vieron obligados á hacer componer por Ábbou,‘ monje de san Ger¬ 
mán , una especie de Homiliario, en que los eclesiás líeos debían 
aprender á predicar las verdades fundamentaíes dél Cristianismo ; 
y el concilio de Trosly, celebrado en 9011, se quejaba de que mu¬ 
chos cristianos llegasen á viejos sin aprender ni saber el Símbolo 

* Modoardi Hist, ecel. Rhemensis. G!aver liaáulph^is, Hisi. Fraoiíor* 
(Jjouquet, U X). L^. Cointe^ Átiaal. eccleslEslíci FríUicor. P&f, ICOS, in füL 
L IV-Yin. Longuevült Híst de ía Iglesia galicana. Par. 1732, l, lY-YU, 
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BÍ la Oración dominical. Por eslo la consideración en qne los pue¬ 
blos tenían á la Iglesia no tardó en caer con la de la dinastía Car- 
lüYÍngiana, arruinada por las usurpaciones sucesivas de los gran¬ 
des Yasaliüs de la corona. Hubo entonces un verdadero cáos políti¬ 
co ; y como la Iglesia no podía siquiera reunir concilios^ estallaron 
á la vez todos los desórdenes. Así se vio al poderoso conde de Ver- 
niandois hacer elegir hácia el año arzobispo de Reims á un hi¬ 
jo íuyo de cinco años; se vio aí indigno Juan X atreverse á apro¬ 
bar esa elección, y confiar al obispo Abbon de Soissons la admi¬ 
nistración espiritual de la diócesis ^, mienlrasqucel conde Libeito, 
haciendo muy poco caso de las disposiciones del Papa, nombraba 
para ella ai obispo de Aquisgrau, expulsado de su diócesis por los 
madgyares, y el rey Rodulfo prclendia á su vez en 93'^ hacer ele¬ 
gir á Artaudo, que después de una larga lucha quedó dueño de 
tan disputada silla. 

La floreciente Gongregacion deCluny^ fue entonces la prenda 
de un porvenir mas bello, no solo para la Iglesia franca, sino bas¬ 
ta para la Iglesia universal, cuyas esperanzas fueron confirmadas 
por la restauración política dcl reino franco bajo Hugo Capelo , y 
el encunibramienlo de una nueva dinastía. Enlonces fue cuando 
convencida la Iglesia de lo insuficiente que era el poder tem¬ 
poral para defender á los Reyes contra la grosera y desenfrenada 
insubordinación de los grandes vasallos, introdujo la tregua de 
Dios , treuga l)eij cuya infracción castigó como una violación de 
los derechos religiosos, primero con las mas fnerles censuras , y á 
fines del siglo X hasta con el entredicho. Por desgracia respondió 
el Clero con frialdad al llamamiento de la Iglesia, razón por la que 
fueron los progresos de esta sumamenle lentos. Ochenta sínodos 
en el siglo XI recibieron quejas y acusaciones contra la anarquía, 
el concubinalo y la simonía del Clero , que hacia el abuso mas cri¬ 
minal del entredicho. Salió, por fin, el bien del exceso del mismo 
nial cuando hasta los Obispos se atrevieron ¿l dar en dote k sus hi¬ 
jas los bienes de los obispados, Teriíicóse una vigorosa reacción en 
la cumbre de la jerarquía. El concilio de Reims, ceJebrado 
en 1049, habla con una seriedad desacostumbrada. En Reims 

* Cf. Flodoatdi Ilist. etiel. Rhem. lib, IV^ c. 20. 

* Yéasis S 109. 
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bajo Gerberto y en Cliartms bajo Fnlberlo , que murió en 1028 % 
se fundaron escuelas florecientes , á las que se asociaron la escue¬ 
la monástica de Tours, la de la abadía de Marmoutiers ^ re¬ 
formada por san Mayeul , abad de Cluny , y ¡a del convenio 
de San Benigno en Dijon. Brillaron á poco entre las tinieblas del 
siglo XI, bajo la alia dirección de Lanfraaco y su discípulo san An¬ 
selmo, que ocuparon mas larde la silla de Canlorbery , las inslitu- 
cíones de la abadía de Fecamp y el convento de Bee, mas íln- 
recíenles aun é incomparablemenle mas sábias que las hasta ahora 
inventadas. ¡ Lástima que las largas discusiones sobre la jerarquíaj 
nacidas cuando los obispos de Bretaña fueron declarados exen¬ 
tos de la jarisdiCGÍoa metro poli lana de los arzobispos de Tours , y 
envenenadas por los sucesos políticos, viniesen á detener de una 
manera deplorable el magnífico desarrollo de todas estas igle¬ 
sias I 

Imperio germánico^. Formado después de la muerte de Carlos ei 
Gordo por las cinco naciones de ios francos auslrasios, los suabos, 
los bávaroSj ios turingios y los sajones, reconocía este imperio des¬ 
de los tiempos de san Bonifacio la Iglesia de Maguncia por la prin¬ 
cipal de sus metrópolis. Sin embargo, desde el siglo YHI, Colonia 
había sido reconocida como arzobispado , y tenia por sufragáneas 
las sillas de Lieja, Utrecht, Mnnster, Mindeu y Osnabruck. Melz, 
Toul y Verduü formaban desde muy antiguo la diócesis metrópoli- 
lana de Tréveris. Celebróse el primer concillo alemaa durante el 
reinado de Artiulfo en el sitio real de Tribur en 894, Trabajóse en 
él para restaurar y asegurar la disciplina y la autoridad eclesiásti¬ 
cas ; y se decretó entre otras cosas que en los procesos en que en¬ 
trasen eclesiásticos y legos, debiesen prevalecer las decisiones de 
[os Obispos sobre las de los Condes, en el caso de ser con¬ 
tra dicto rías. 

No bien se había restahlecído ei órden en la Iglesia, cuando fue 

1 Véase sabré Futberlo de Chartres, Stoíberü^Kiír^ ^ t. XXXIlíf pági¬ 
na 4^2, 

^ Véanse las crómqas de RG^inOf Dítmaro de Merseburgü, Adi^rri tie Bre- 
tiiaj Lamberto de AsehaUeDburgo, rVífíícámtíj, Dioiiaeh. Corbej, Annel. (bas¬ 
ta el 0j7J. JdÉííOüfíií Vita Eenríci II. TVipíítííiíff Vita Coruadi Salid. Sigm. Caí- 
íes* S, J; Annales eedes. Germ, t TV, c* 
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alterado de nuevo, á cousecuencia de las invasiones que hicieron 
los húngaros ea tiempo de los hijos menores de Árnulíb y de los 
descendientes de Luis. Otón , que reinó del 986 al 78 , alcanzó una 
victoria cerca de Lech, con la que puso afortunad amen le tér¬ 
mino á eslas invasiones. Levantó de su estado de abatimiento 
á ia Iglesia de Alemania ^ y la hizo florecer mas que oirá alguna 
de Europa; y entonces los pueblos volvieron á encontrar guias, 
protectores, y hasta verdaderos padres en obispos tales como san 
UIríco de Augsburgo, Brunon de Colonia, Adalberto de Mag- 
deburgo, y Federico de Maguncia, excelente prelado, aunque al¬ 
ga equívoco en materia de política. Florecieron entonces entre los 
conventos, además de Corbía y su historiadorAVitckindo, San- 
Gaü y sus piadosos abades Rotker y Eccehardo; contáronse en¬ 
tonces entre los Obispos hombres bajo todos conceptos muy nota¬ 
bles, Durante el reinado de los dos Otones, cuyo celo dió á la 
Iglesia Soberanos Ponlifices tau grandes como Gregorio V y Sil¬ 
vestre II, floreció eu Alemania san Wolfgaugo , obispo de Batís- 
bona; san Gerardo , obispo de Toul; san Conrado , obispo de Cons¬ 
tancia ; Bernardo , obispo de Hildesbeim ; Pllígrín, obispo de Pas- 
sau, que tres veces fué en peregrinación á la Tierra Santa, Los 
obispos de esta última diócesis iiabian obtenido del papa León YÍI, 
y conservado por decisión de Ágapito y Benedicto YII, el titulo y 
[as prcrogativas de metropolitanos de Lorch, á pesar de la opo¬ 
sición dei arzobispo de Saizburgo, y produjo un cambio notable 
cu la jerarquía de ía Iglesia de Alemania. Fue restablecido bajo 
el emperador Enrique 11 el obispado de Merseburgo , y fundado el 
de Bamberga, que confirmó Juan XYIII y ocupó el canciller del 
Emperador, Everardo de Willegis. La fundación de esle obispado 
habia excitado de tal modo el celo de ese piadoso Príncipe, que no 
dudó ni en ponerse de rodillas anle el concilio de Francfort, 
celebrado en 1006 , suplicando á los obispos presentes que consin¬ 
tiesen en lo que tanto pretendía, Enrique 11, sin embargo, no 
obró menos arbiLrariamente que Otón 1 en lo de poner hechuras 
suyas en posesión de los obispados de su reino. ¿Quién duda, 
empero, que la mayor parle de las elecciones hechas por esos dos 
Emperadores fueron favorables á la Iglesia, cuando hubo en aque¬ 
llos tiempos en Alemania obispos lan eminentes como Meínwerg 
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de Paderborn , san Wolbodo de Lieja , Burchardo de WoTms, Dit- 
maro de Merseburgo, e! mejor hisloríador que ha tenido !a Alema¬ 
nia anles de Lamberlo de Aschaffenbnrgo? Brillaron en esla época 
con todo SI! esplendor la escuela catedral de Lieja, fundada por el 
obispo Rolker, que rnurid en 1008 , las escuelas de Fnlda , de flil- 
deslieim y de Paderborn fundadas porMeiu^^erk. Debióse á la enér¬ 
gica ioíluencia de los obispos que Conrado el Viejo ó el Sálico 
fuese elegido sucesor de Enrique II ; y justificó Conrado su elec¬ 
ción nombrando á su vez obispos tan piadosos como san Popo 
de Estrasburgo, Regioaldo de Spira, el sábio Bruno de Wuríz- 
burgo y el arzobispo Bardon de Maguncia , quedió pruebas de un 
mérito tan grande siendo abad de Hersfeld, que el conyenlo de FuL 
da le cedió el antiguo derecho que tenia de elegir el arzobispo al- 
lernativameute con la iglesia de Maguncia. Distinguiéronse también 
en esta época Godehardo , obispo de Hildesheiin , por su don 
de profecía y por la perfecta disciplina que estableció en su igle¬ 
sia catedral; Unwan de Brema, por su celo en propagar la fe cris- 
liana hácia el Norte de ia Escandio avia , y por su rara prudencia, 
que le concilió la amistad de los reyes del Norte y de los principes 
eslavos. Enrique lü, nuevo Cario Magno por su sabiduría y 
la pureza de sus iolenciones, mereció bien de la Iglesia contri- 
bu yendo á la elección de los papas Clemente II, DámasoII, León IX 
y Víctor II, y oponiéndose con vigor á los progresos de la simonía. 
Pedro Da mi ano, poco sospechoso por cierto, le elogia sobre este 
punto diciendo , que después de Dios fue él quien aplastó la ca- 
«beza de la espantosa hidra,» Gracias á los esfuerzos de ese gene¬ 
roso Emperador para restaurar la aúloridad y ía consideración de 
la Santa Sede, pudo recobrar el Papa su legítima influencia sobre 
los negocios eclesiásticos de Alemania, innuencia que revelan ya 
las palabras dirigidas al Emperador por Wazon, obispo de Lieja : 
ííOs debemos fidelidad del mismo modo que debemos obediencia al 

4(Papa.jí 

Desgraciadamente durante la minoría de. su hijo Enrique IV, ba¬ 
jo la perniciosa iníltiencia de Adalberto, obispo de Brema, reapare¬ 
ció la simo oía de una manera terrible, é hizo nacer entre el ponti¬ 
ficado y el imperio uua controversia desastrosa que no cesó sino 
después de una lucha de dos siglos. 
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Italia^. Ea ninguna parle la Iglesia sufrió tanto como en Ilalia 
la cruel lormenla de las invasiones y las violencias del Árrianis- 
mo. Anselüio, duqne de Friul, yerno del rey lombardo Aslolfo, 
fundé en los Estados de Módenael célebre convento de Nonantula, 
dei cual fue el primer abad , teniendo bajo su dirección 1144 
monjes repartidos en diferentes monasterios. Rachis, sucesor de 
Astolfo , entró con toda su familia Real en el convento de San Be¬ 
nito^, Mas no correspondió h tan nobles principios. Ya el historia¬ 
dor de los lombardos, Pablo Warnefrido, se queja de que hácía 
los últimos tiempos del reino de los lombardos hubiese caído la tan 
venerable iglesia de San Juan de Monza en manos de sacerdotes si- 
moníacos é infractores de !a ley del celibato. Mejoraron momentá¬ 
neamente las cosas bajo la dominación franca; mas la tenaz nega¬ 
tiva de los arzobispos de Ravena, y sobre todo la del arzobispo 
Juan, á sujetarse al Papa ; la necia cuestión de preferencia suscí- 
lada en 980 por los obispos de la Islria , y decidida por León Ylll 
en favor de los dos patriarcas de Aquilea y Venecia ; y por fin , la 
simonía y el concubinato de los sacerdotes, agravaron de una ma¬ 
nera singular el estado ya deplorable de la Italia después de la 
exlinciün de la dinaslía Carlovingiana. La influencia de los Otones 
de Alemania no había sido juas que pasajera. En vano en 1022 
un concilio de Pavía , presidido por el papa Benedicto Ylll, habla 
decretado diferentes cánones sobre la incontinencia .de los ecle¬ 
siásticos; el fatal ejemplo de Guido, arzobispo de Milán , mantuvo 
el Clero en sus costumbres vergonzosas. Experimentóse entonces 
una reacción contra el partido arisloGrálico y mundano del sacer¬ 
docio ; y nació del seno del pueblo , bajo la dirección de dos jóve¬ 
nes sacerdotes llenos de celo por la conservación de la pureza 
cristiaua , Arialdo y Landolfo , una sociedad que tenia por obje¬ 
to destruir !a simonía y el concubinato. El partido conlrario 
llamó luego á ios miembros de esta sociedad con el nombre de 
patarineSj es decir (hacina popular) ; mas ellos no lardaron en 
tomar esa calificación como un título honorífico, cosa que mas 
tarde hicieron también los de !a sociedad de los mmdigos, Alcan- 

* Véanse los escritos de Jfíün, ob. de V'ercdl, il/iaímwíileycrona, £tiíf- 
prandOf oh. de CrciDona, Pedro Damiano, c, 

a Véase g 166. 
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zaron uaa influencia lal, que en 1057 obligaron á los eclesiásli- 
cos á acepiar una decisión popular que eiEÍgia el restablecí miento 
general del celibato entre ios sacerdotes ; y el pueblo se negó 
á recibir los Sacrameníos de manos de ios que \ivian en concu- 
biuato. Formaron á poco una asociación mucho mayor llamada 
Palana , que desde Milán exlendió su autoridad y su acción siem¬ 
pre creciente á loda la Lombardia. Asociado Arialdo á eciesíósli- 
cos animados del mismo celo,, íulrodujo por primera vez en Milán 
la vida regular y comnn , y ganó en favor de su causa al 
valiente Ilerlenibaldo j hermano de Landolfo. Descoso el Papa de 
animar k los autores de lamaña empresa, nombró á Herlerabal- 
do confalonero de la Iglesia ^ Todo ese movimiento popular, tan 
Util á la Iglesia, y tan eficaz para la reforma del Clero , partía de 
las silenciosas celdas de Canialdula y de Vallenmbrosa^. Pedro Da- 
miano, por su parte, obrando como legado del Papa,' y con su 
gravedad, su moderación y su lirmeza, volvió á excitar en el 
-desgraciado clero de Milán algunos senlimientos de dolor y un 
vivo y sincero arrepentimiento. Lo que mas contribuyó á aumen¬ 
tar el crédilo y la autoridad moral de la Pataria fue el feliz éxito 
con que sufrió Ja prueba del fuego el monje Pedro de Valleum- 
brosa, llamado en virtud de ese juicio de Dios Petras Igneas. 
Conviene no olvidar qtie una de las causas mas reales del deplora¬ 
ble estado del Clero en tos siglos X y Xl fue el descuido cási 
general de los estudios teológicos: las dos escuelas filosóíicas de 
Milán y tas clericales de Parma , Bolonia y Fayenza carecían de 


^ Medíolan. ge&ta Mcdiolanensium , el Landulphi genions Hist. 

Mediolan* (Muratari, Scríptores, t. IV)* Bonisoniíi^ Sutrieju cpiín.'* lib, ad 
atnicum. ( i/e/efe, ScHptor. rer. Bolear, L 11}, B. Andrem (discípulo de Arial¬ 
do) Vita S, Arjaldi, el Landutphi, de S, Paulo (sus contemporáneos). Vita 
S, Arialrilf, (PuriüBlli, deSS. martj'rih, Arioldo el Herlembaldo, Medíol, (637; 
también en BoUand. Acta SS, ad d, 27 nieos* Jnnii]. Andrés describe de esta 
iniMiera el clero de Milán ; Allí tum caTiibus et acGipítribus buo illucque per- 
vagnntes , íilii TCrd Ubernarii * al ¡i usuran i exislebant, cunoli ferécum publi- 
cis liiorihiis síve scorlis suam ignominiosa ducebant vitam* Cf, tambícn Ba¬ 
rón, ad ann, lOGl, núm, 48* Jtfuraíorij Bist. de Italia, P, VJ, p. 335, Acia 
Eedes, Mediolaa, h Carolo, eardínaliS* Prasedisarebieptscopü, eondita, etc* 
ediL nova, Medíoi. 1844, l, I, 

2 Véase §102, 
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imparlancía, pues apenas llegaban mas allá del f™™ y el quadri- 
üium. 

líepkirquía anglosajona K Las iglesias parroíjuiales, fundadas 
por el arzobispo Teodoro de Canlorbery, habían consolidado el es¬ 
tablecí qj i en lo del CrisEiatiismo en Inglalerra. Apresuraban ahora. 
con su ejemplo y sus trabajos la obra de la regcueracíon evaugelica 
sacerdotes Henos de moralidad y pureza ^ educados en concentos 
Horecientes j y sobre lodo en la abadía de Glastonbury j «íinadre de 
eclos Santos* ?> Aquí, como en otras partes , b i rieron esos servicios 
importantes de que fuesen declarados los bienes eGlesiástkos libres 
de toda carga é impuesto, menos del conocido con el nombre de 
necessitas trínoda (contribucíoíi del bando , manlenimienio de ca¬ 
minos y fortalezas). Llena de reconocí miento para con Roma, co¬ 
mo debe estarlo una hija para con su madre , siguió la Iglesia de 
Inglaterra en ínlima unión con la Iglesia apostólica, de donde le 
habiaa venido los primeros misioneros. Ocho reyes de Inglaterra 
pasaron en peregrinación á Roma, y fue uno de elfos probablemen¬ 
te Offa de Mercia, quien al parecer en 790 introdujo el uso del pa¬ 
go del dinero de san Pedro destinado p imilivamenfe 

al sosten de las escu|las clericales inglesas que habia en Roma, Fun¬ 
dáronse numerosos obispados en torno de las grandes metrópolis 
de York y de Canlorbery, lín el concilio de Cíovesfiove, celebrado 
en S03, Ethelbardo de Canlorbery fue reconocido como melropoíi- 
tano por doce obispos; y en la misma época el arzobispo de Y"ork 
tenia ya cinco sufragáneos* 

Dispuesta así la jerarquía eclesiástica , al paso que era para la 
Iglesia una prenda de estabilidad y fuerza, daba á la misma ana 
garantía de lo que natural mente había de progresar la cultura 
cienlííica y teológica que iban recogiendo sus individuos en sus 
frecuentes é intimas relaciones con ía Iglesia de Irlanda* Así es 
como el venerable norlhumbrio Reda , que murió en 73S adqui- 

1 Beda^ Chróriidón ÁTiglü-Saxoriicoii, ed, Itigram. Lúnú. 1823, íd 4. fíuí- 
iielmi Molmesburieosis de Gestis regum Aeglor* lib* Y (híista IISU); de Gest> 
pünUScum Anglor, (Samle, rer. Anglie* scriptor* Loiid* ISOfi, in foLJ. Inguí- 
phi aübiiiis CrojlaDdensis Déscríplio compilíitB (hasta el 10G6 en SaniU). Jí- 
fordi AtinaL KecJ. Brít* Leod* 1603,1* 11 111, 

^ Véase § 171- 
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rió y conservó el nombre de maestro entre sus contemporáneos t 
hasta entre las generaciones sucesivas. Edberlo, su discípulo , hijo 
del rey, y arzobispo de York, formó i Alcuino, á quien mas lar¬ 
de debió la escuela de York bu reputación europea. Mas desgra- 
cíadainenle las invasiones de los bárbaros detuvieron esos progre¬ 
sos de la Iglesia , que no continuaron hasta que Alfredo el 
Grande ^ libertó en K80 4 su pueblo de! yugo de los dinamarque¬ 
ses; y no contento con haber obligado á los vencidos á abrazar el 
Cristianismo , procuró domar la ignorancia , que era mas amena¬ 
zadora aun que Jos mismos bárbaros, llamando Junto así á los 
principales sábios de la Francia, y traduciendo por si misino 
al inglés, ayudado por los obispos Plegmon de Cantorbery y Wer- 
frith de Würcesler, la bisloria eclesiástica de Orosío y de Beda, 
el célebre libro de Boecio, titulado de Consolatione pkilosophicüf 
la Regla pastoral de san Gregorio , los mejores trozos de las obras 
de san Agustín y parte de los Salmos. No fueron , con lodo, snb- 
cientes estos generosos esfuerzos para remediar la ignorancia ni !a 
inmoralidad, consecuencias deplorables de la ruina de las ins- 
tilucioues clericales, deslruidas por los dinamarqueses. Fue preci¬ 
so ordenar, á faltado oiros, á personas ii^ígnas de tan sin¬ 
gular beneficio; y |cosa inaudita en Inglaterra haála el 8601 se 
echó públicamente en cara al Clero el concubinato de los indivi¬ 
duos que lo coraponiau. El concilio de Londres, celebrado duran¬ 
te el reinado de Edmundo en 944 y se vió obligado á recor¬ 
dar sériamenle al Clero que sn deber era vivir en la continencia, y 
no llegó á poder detener los progresos del mal Arruináronse los 
conventos en otro tiempo florecientes; despobláronse y viéronse 
obligados á ir á buscar gente eu Francia, que les envió hom¬ 
bres tales como Dunslan y Oswaldo, restauradores de la vida cleri¬ 
cal en Inglaterra, como si hubiese querido pagar entonces su deu¬ 
da y reconocer los servicios de igual naturaleza que la Gran Brela- 

* AsÉirii Meneveosís Anoalcs rer. gest. Alfredi. Oion* 1722. Stolherg, Tí- 
díL de Alfredo el (grande, rey de Inglaterra. Muiister, 1815- sflnter stridores li* 
tunruni, ínter fremitus armorum , Jeges tuUt, qtiibug; sui el divino culluf 
(lisdpliiiae militari a&suescerefjt,» dice Malmcsburg, Véase en cuanto & Jos 
estímulos dados ú la cieocín, Stolbergj loe, cil, p. 271-S7. LorentZt Hist. dé 
Alfredo sacada de la historia délos Aíig. Sas. üeTurner. Ham. 1829, StolUerg- 
Mrz, l. XXXI, p. 107. 
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ña la había prestado en otros dias. Levantó entonces el Señor entre 
los mismos hijos de lagíaterra instrumentos poderosos para la Igle¬ 
sia. Eq el reíüado de Edredo entraroo en el concento los tres hijos 
de Eduardo , sucesor de Alfredo ; el canciller de Estado Turketul, y 
Dunslan que le sucedió en el mismo cargo; y no tardó este óltimo 
en ser abad del convento de Glastonbury , y aquel del monasterio 
de Cro^'land. 

Dunslan pasó desde su convenfo á la silla de Winchester, y po* 
co después al arzobispado de Canto^he^y^ Llevóse su pensa¬ 
miento á la altura de su posición, y concibió el proyecto de re¬ 
formar completamente el Clero. Oswaido, obispo de Worcester, 
y Etelwardo de Winchester % se unieron con cntusiasruo á esa 
bella y santa empresa, que el rey Edgar favoreció por su parte 
cuanto pudo. «Pensad , dijo ese piadoso Rey al venerable Dunstan 
«dorante el concilio de Lóndres celebrado en 969, pensad en 
ícque desde lo alto del cielo os está contemplando mi padre; oid las 
«quejas que os dirige sobre la ruina de los conventos y de las igte- 
«sias que con tanto placer edificó en su vida. Han despreciado vues- 
«Iros consejos: lomad , pues, las mas severas medidas, apelad al 
«caslígo, y sostendrá la autoridad Real todas vuestras disposiciones. 
«Apartad de vuestro seno á lodos los hombres indignos de ejercer 
fíias funciones eclesiásticas: reemplazadlos con hombres virtuosos 
«y entendidos.)» 

Confirmó el papa Juan XIM con su autondad la empresa del 
siervo de Dios; y al paso que se empeñó una ducha séria conlra 
un clero inmoral y rebelde, íuéron preparándose los planteles de 
un nuevo clero por medio de una prudente y progresiva reforma 
de los conventos. Puso entonces un concilio á los eclesiásticos 
en la alternativa de sujetarse á la práctica de la continencia ^ ó per- 

^ La biografía de san Dunstan por Britfúrtk y Osbarn (Bollando mens MbíÍ, 
t. lY, p. 34^)' por Oiáerí fSíínu^ Vitae SS, L llí, p. 309, et TT^aríon, Angl, 
sacra,t, 11, p. 211-20, bajo el nombre de sigue ¡uego el ScruLíniurn 

de eorporc S. Dunstani, p. 227-33). Vdase iíarííum, t. VI, P. 1, p. 073 j le¬ 
gos contra oler icos conjuga tos. 

“ Eadm&ri Vita S, Os’waidi. f i. 11, p. 191-210). IFoíífcmí Vita 

S. Ethelwodi. f MabUlmf Act. SS, ord. S, J5eii, saec. Y). Cf. TTifA-íri.í, Cougí- 
tía Magnae Britau, ci Hibern. Lond. 1737,1, I. Cr, Stoibenj-Een^, i. XXXI, 
p, 3G7-Sfi. 
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der los beneficios anejos á su cargo; y á consecuencia de esto Os- 
wafdo, obispo de. Worcesler, construyó cerca de su catedral 
una nueva iglesia en que puso monjes, y él mismo celebró en ella 
el santo sacrificio. Abandonó el pueblo á la vez la iglesia antigua 
y el clero depravado que la ocupaba ; y esto díó lagar á que fuese 
seguido este ejemplo en muchas partes. Volvieron diversos sínodos 
á poner en vigor los antiguos decretos deDunstan sobre el celibato, 
cuya ejecución favoreció el rey Edgar en cuan lo pudo. Interrumpió 
desgraciatlauieíiLe estos progresos la muerte del Rey y ta del arzo- 
J)íspo Díinstan, tras la cual empezó con nuevo furor entre i a raza 
anglo-sajona y la dinamarquesa una lucha que no lerminó hasta 
1001 con el espantoso degüello de kidos los dinamarqueses residen- 
íes eu las provincias sajonas. 

Durante el reinado de Eduardo el Confesor, que duró del 
al 60 , volvió á entrar la Bretaña bajo el cetro de su antigua fami¬ 
lia Real, que restituyó la paz á la isla y volvió á unir su Iglesia con 
Ja Sília apostólica, Eslablecióse durante el mismo reinado el predo- 
rainio de la influencia normaoda , útil desde luego, pero peligrosa 
algo mas larde, bajo el punto de vista político. Murió Eduardo sin 
hijos, y le sucedió Guitíermo el Conquistador después de la victo¬ 
ria de IJasUngs. 

Manda. La Iglesia de Irlanda , sólidamente fundada por san 
Patricio, no lardó en prosperar; mas desde 79b participó déla 
suerte de la de Inglaterra. Durante las guerras casi continuas 
de los dinamarqueses se apoderó no pocas veces del clero irlandés 
el amor á los combates : hasta los mismos abades entraban á me¬ 
nudo en los campos de batalla. Hacia el 9S7 cayó la grande igle¬ 
sia de Armagh en poder de una familia poderosa, cuyos individuos 
gobernaron durante dos siglos, ya como obispos, ya como 
príncipes temporales, la diócesis y la provincia del mismo nom¬ 
bre. Tuvo esa doble dominación una triste influencia sobre to¬ 
da la Iglesia de Irlanda. Desde cerca de SÍ6 se habían confundido 
la dignidad episcopal y la autoridad Real en la persona de Emiy 
Olchobair Mac-Kinedo; y esta confusión de poderes, que pasó á 
ser costumbre en la Iglesia de Irlanda, fue quizás una de Jas 
causas del amor que tuvieron desde entonces los irlandeses á viajes 
y continuos cambios* Tuvieron los monjes irlandeses en Alema- 
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nía convenios parlicalares, y en Francia los hospicios llama¬ 
dos BosptíaliaScotorum, de ijiie Irata unacapilular de Gárlos el Cal¬ 
vo, Distinguiéronse los irlandeses bajo muchos punios de visla por 
sus estudias eclesiásticos y sus insUtuciones cienlificas: en aquella 
época se contaba ya entre ellos un Virgilio , obispo de Salzburgo, 
que enseñaba ya la existencia de los antipodas ; un Seduíio , abad 
de Kiidaro; un Dungal, doctor de Pavía, que.se hizo famoso en la 
controversia de las imágenes; un hombre tan profundo y sutil go- 
irio Orígena- 

Jüscocia. La supremacía de las iglesias escocesas parece haber 
pertenecido en un principio al obispo de Dunkeld ^ cuya iglesia 
episcopal fue fundada en 849 por el rey Kennet, vencedor de los 
píctos; mas pasó á fines del siglo X al obispo de San Andrés ^ Es¬ 
taba el Clero compuesto piincipálmente de monjes y de liuideos 
(Kekdeif eu irlandés Ceík-DaCf es decir, servidores de Dios, hom¬ 
bres que viven en común), que no eran evidénlemenie sino canó¬ 
nigos que vivian según ía regla de Chrodegango; mas el nombre 
de estos no fue conocido ni estuvo en uso en Escocia basta la segun¬ 
da mitad del siglo IW 

España. La Iglesia de este reino se había consolidado en tiempo 
del rey viáigodo Recaredo. Numerosos concilios, celebrados en 
Toledo unos tras otros desde el siglo IV hasta el año fi33j ha¬ 
bían contribuido con sus sábios cánones á mejorar su situación ^ 
á ira pedir que el poder secular se mezclase en los negocios es¬ 
pirituales, y asegurarla por lo contrario una parte activa en la di¬ 
rección de los negocios del Estado* Según el concilio XVII 
celebrado en 694, durante los tres primeros dias de sesión no 
podía ningún concilio ocuparse sino en negocios puramente ecie- 

* Téanse en Mncs el Ensayo crítiea, LóníL 1720, en 4,2, vol* y en Pin- 
Mrlon, rnyestjgac'iarrcs sobre la bisioria antigua de la Escoda, Lónd. 1780, 
2¥ü1, 

* Braun^ de Cuidéis commeutatio historico-ecelesiastica. Bounae, 18Í0, 
TU 4. 

a Eidúgii Cordubeus, Mcmoriale sanctor. Apologéticas pro rnartyr* Adhor- 
Utío ad üiíirtyr-etepp, (Max. líibl* l, XV, etScáoíííHispiinia iMuslralii; t,IV)* 
Paúli ^íuarí Indícalas luminosas* 5am5í?nis, abbat* Cordub* Apologéticas, 
(España sagrada, ed, lII*íMatrÍt* 1792, t* X[), Cf, Stoíberg-Kerzi t, XXVJIf, 
p, 380-^32. 
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siáslicos, ni enirar k tratar de ellos sino solos los eclesiásLicos; 
nías pasados los tres días debían empezar á discutirse los asuntos 
civiles 

Disponian !os Obispos de tm importante numero de yo tos en las 
elecciones de los Reyes, y así gozaban de una tan grande autori¬ 
dad en ese estado electivo , que ellos solos bastaban para robuste¬ 
cer el vacilante trono de los príncipes electos. Uno de esos reyes^ 
sin embargo, llamado Witiza , dió con sus desórdenes un fatal 
ejemplo á un clero todavía muy débil y demasiado dispuesio á 
Imitarle, Declaró que no eran obligatorias las decretales de los 
Papas sobré el celibato de los sacerdotes ; turbó con esto la unión 
de España con Roma, y detuvo bruscamente el vuelo que babia 
tomado la Iglesia, destinada á sucumbir cási enteramente ante las 
armas ínvasoras de los sarracenos. Los cristianos de España , ba¬ 
jo Ja dominación de estos últimos, no fueron ya mas que una sec¬ 
ta , algunas veces tolerada, y las mas duramente oprimida. Mas 
no perecieron del todo los godos. Enriscados en los montes de As¬ 
turias y capitaneados por el rey Pelayo, defendieron valerosa¬ 
mente su fe y su culto ; y apenas obtuvieron algunas victorias, 
cuaodo abandonando sus escarpadas cumbres bajaron á la llanu¬ 
ra dirigidos por Alfonso el Casto , y conquistaron del TOS al 842 
las ciudades de Oviedo, Tuy, León y Aslorga, Establecieron en 
Oviedo una sitia episcopal, y en León la corte. Animaron con su 
valor heroico al conde de Rorja Eneco ó Iñigo Arista , que fundó 4 
mediados det siglo IX el reino de Navarra, reino junto al cual 
nacieron en el mismo siglo las Iglesias de Aragón y de Cas¬ 
tilla, 

Los cristianos que vivían bajo el dominio de los sarracenos obtu¬ 
vieron eu diferentes épocas la libertad de cultos, conservaron 
en medio de la España árabe su organización eclesiástica, com¬ 
puesta de veinte y nueve obispados y tres sillas metrópoli tanas, 
y hasta llegaron á ejercer cargos políticos; mas estuvieron siem- 

i Los íiuraeri>s(}s concilios de Toledo, ToIeL lY, ann, 633; ToJet, V, 636; 
Tolet. TI, 638; ToleL. Yll, 6-íti; Tolet, Vlll, 6S3; Tüiet, IX, 635; Tolet. X, 
G56; Conc. Emeritense, 666; Gmc. Augustodun, 670; Tolet. XI, 673; Bracíi- 
renselU, 675; Tolet, Xll, 681; Tolet, Xill-XYII, G83, G8i, 688,693, 694; 
Caesaraugustan* Ul, 691, 
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pre sujetos al pago de un fuerte ceuso mensual, como los 
que vivían en Orieule *. El fanatismo mafiomelano no permitía por 
esto que fuese muy larga esta tolerancia, y prorumpía á menu¬ 
do en injurias y ultrajes contra la cruz^ contra el uso de las cam¬ 
panas, y sobre lodo contra los sacerdotes. Lo irritados que se 
manifestaron los Cristianos dio al fin origen 4 una persecución 
cruel que estalló durante los reinados de Abd-er-Rahaman 11, 
MabomeL I y Abd-cr-Rahaman IIÍ. Tuvieron lugar en ella ya ac¬ 
tos de debilidad y de aposlasía que excitaron la cólera de Pablo de 
Alvaro y la del sacerdote Eulogio, mas Larde arzobispo de To¬ 
ledo; ya actos de un valor heróico que llevaron al martirio á mu¬ 
chos, cuyos nombres fué anolando el presbítero Perfecto en la 
ciudad de Córdoba, corle del califa. Desde lo alto de las mon¬ 
tanas , del fondo de las soledades y de los bosques salía á menudo 
un gran número de monjes que deseaban rendir homenaje á Je¬ 
sucristo delante de los infieles, y sellar con su propia sangre la fe 
que había en sus nobles corazones. El arzobispo de Sevilla Reca- 
frido se vió obligado á conlener á los fieles en su ardor por ir á 
presentarse ante los tribunales mahomelanos, aun no siendo 
para ellos emplazados. Llegó hasta el extremo de hacer encarcelar 
una gran mnltilud de sacerdotes fieles y esforzados, y entre ellos 
al mismo Eulogio , que ohluvo, sin embargo , la corona del marti¬ 
rio en el mismo tiempo que los dos jóvenes cónyuges Aurelio y Sa- 
bigota. En 852 reunieron un concilio en Córdoba los arzobispos de 
Toledo y de Sevilla, y se publicó en él un decreto, en par¬ 
te nial inlerprelado, que prohibía á los Cristianos que en adelante 
para confesar su fe se presentaran ante las autoridades. Cuando 
enviado por e! emperador Otón 1, llegó á España el monje Juan, 
individuo dei convenio de San Gorzo cerca de Melz, le suplica¬ 
ron los Grislianos, y le aconsejaron los sarracenos, que no em¬ 
prendiese nada que pudiese alterar de una manera desventajo¬ 
sa para los fieles las relaciones que es los tenían con los invasores 
ícNueslros pecados, 1^ dijo humildemente un obispo , son los que 
«nos han entregado al dominio de los extranjeros; y san Pablo nos 

1 Vértse§l'í7. 

* Tila abbalis Goriiensís. fBoíianduij AclaSS. ad (J.27 tnens, Feb, S123; 

Períi.t. TI, p. 372), 

u 
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<í prohíbe * que resis tara os al poder que Dios nos ha ira puesto. Á 
«lo menos dos queda el consuelo de poder vivir según núes- 
«Ira fe.)? Es la siluaeion dehia relajar necesariamenle los lazos de la 
Iglesia de España con Roma; mas volvió á estrecharlos el pa^ 
pa León IX, como lo prueba ya el concilio de Tolosa celebrado 
on lOoQ bajo la presidencia del papa Víctor II. Poco después, 
eu 1060, reunidos eu Jaca los nueve obispos de Aragón, re¬ 
solvieron por unanimidad remmeinr k la liturgia gótica y adoptar 
el Ritual romano- No se llegó, sin embargo, á abolir del lodo la 
liturgia mozárabe hasta el año lOSO en que gobernaba la Iglesia 
Gregorio VIL 


De esta exposición del estado religioso de los principales rei¬ 
nos de Europa resulla que la vida religiosa se presentaba en es¬ 
ta época bajo formas muy distintas, bijas de las mismas localida¬ 
des, y que á fines del siglo IX, del mismo modo que á principios 
del X, cayó desde la altura á que la habla levantado Cario Magno 
hasta lo mas profundo de sn abyección, por haber quedado para¬ 
lizada la acción del Jefe de la Iglesia, de donde sale toda impul¬ 
sión sobre el cuerpo entero de la misma. En medio del con¬ 
flicto de los partidos, sin cultura el Clero, y sin Instruccíou el pue¬ 
blo, tomó este una dirección del todo sensual, y tan sensual, que 
sn religión no fue muchas veces mas que una superstición grosera, 
una veneración cási pagana de sus Santos y de sus reliquias, no 
culto exagerado de las imágenes y una confianza tan completa en 
las ordalías ^ que en vano los Concilios y los Reyes hicieron reso¬ 
nar contra estos abusos su voz colérica y amenazadora Los gran- 

’ Véase g 167 snb fin. 

^ Esa especie de Juicios de Dios se eocuenfran en Tos pueblos de tas eo- 
marcas mas opuestas, en Grecia, en Roma, en la Chica, en el Japón, en las 
Indias orientales. Descansan sobre la fe en □□ órdeh moral que gobierna el 
mundo, drdcu al cual está subordinnda la naturale;ra, de manera que pone de 
manifiesto la justicia y la inocencia, f se revela en los casos mas dEftcileSi Se 
encuentra una especie de Juicio de Dios entre los judíos en el libro de los Nú¬ 
meros , V, 12-31, Tácito, hablando de los germanos, cita las diferentes formas 
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des del reino se eatregabaaá actos de violencia qoe no pudo mo¬ 
derar ni restringir ninguna autoridad civil ^ y obligaron á la Iglesia 
á manifestar su poder espiritual de una manera hasta entonces des¬ 
conocida ^ 

Fue empeorada aun esa triste situación por la idea de que 
en el auo 1000 había de tener lugar e! juicio final y el íiu del mun» 
do idea que no dejó sin embargo de dar buenos resultados, 
Jiaciendo nacer entre los fieles el deseo de emprender peregri¬ 
naciones guerreras á la Tierra Santa ^ Baronio describió en sus 
Anales esa depravación general de Jas costumbres, y einitiój 
al empezar la historia del siglo X, observaciones acertadísimas, 
destinadas á escudar á los fieles contra el escándalo de esta épo¬ 
ca. Mas no por esto, aun en medio de las tinieblas y las violencias 

ae estos Jarcios. (De Moribus Germanúr. c. 10), Cito ía prueba det agua fría, 
probado p&T aqufÁm frigiáann ty judiQÍuim. Qqfiaiicum ; la prueba del agu^ cn- 
licnte, juííicííim, caííZaríum;la prueba del ruegOjj'uííMum ignüvm 

sivejudicium ígnh , d juákium fyandmlium ’Gomerum; el ííüCÍo,jíiflítrííiríi pvg- 
naesife diieííícwm, dimnaiiop&v d-adlum; la prueba del pen consagrado, o^a 
judicialist jiidktum paíiw adorati; la prueba de la crur, jutiicítim crucis, usa¬ 
da principalmcñlG entre tos sajones j los frísones. CL DuFreme, Glossariuin 
Sé V, Sors Sanctor.í lampiones, etc. Ya Ajobardo, ob, de Lron, hablaba con 
energía durante el reinado de Lndovrco Viü contra las ordalías, Elconciíiode 
TaleuccT celebrado en 830, habló también en el eánan 12 contra la prueba dej 
duelo: íniqui^símaac detestabaisconstítiiiío quarundamsaeculariumlegum; 
y lo mismo hizo el papa Nicolao I; Jífon de Feí cefi (D'Achef^t SpicUeg, t. 1, 
p. 410), ffíricmaro de Reims iustifioa el judicium aquae frigídae et catídae 
(opp, t. II, p. 676), La Iglesia los puso bajo su vigilancia y prescribió que se 
tomaran algunas precauciones; Ordo düTusiov probandi homines de crimine 
Suspeetos per ígnitos vomeres , candens ferrum , aquam ferveriíem sive frigi- 
dam* { Thesflur. anecdot. t. II, p- 2 ; t, XVIII, p- 333), 

Cf, Maifiler^ Nuevas doctrinas controvertidas entre Católicos y Protestan¬ 
tes, Maguncia , 1834, p, 384-91. 

’ Muchos documentos do esta época empiejísn de este modo : fíÁppropin- 
quante mundi termino.»Entonces fue cuando tuv ieron lugar la mayor parte de 
los donaciones para fundar iglesias, 67aóer Eadvlph. lib, til, c. 4, nos cuenta 
que : (ilnfra millesimum lertto jam feré ímmineiile aono , contigU in universo 
pené terrarum orbe , praecipué tamen in Italia et rn Galliis, innovari eedesia- 
nim basílicas, licél pJeraeqne decenter locatae minimé rndíguissent, etc,» 

^ Glater Hadulph^ lib, IV, c, 6; Per ídem lempus (sobre 1033) ex universo 
orbe fam innumerobilis multitudo coepit conflnere ad scpulcrum Salvaíorís 
Hierosolymis, quoniam nuHus hominum priiis sperare polerat.. 

24 * 
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del siglo X, dejó de manifestarse visiblemente el Espíritu Sanio 
en virtuosos sacerdotes, que^ como Elias y Juan en el desierto^ 
ya echaron en cara al mundo sus pasiones y sus crímenes, é ya 
llamaban las almas hácia sí convidándolas á gozar en medio del 
silencio y de la soledad de una vida mas piadosa y mas crisliana. 
Aparecieron entonces en Italia ese ya mencionado Ralier, obis¬ 
po de Yerona , de quien se quejaba el Clero por hacer demasiado 
difícil el camino del cielo; los célebres ÁMon de Yerceil y Luil- 
prando de Cremona; las silenciosas y activas comunidades de 
San Romualdo y San Gualberto de Florencia, que estaban predi¬ 
cando sin cesar la necesidad de un sincero arrepenlimienlo; 
en la baja Italia, Nilo , el santo ermitaño que murió en 1005* 
Apareció entonces en Francia la importante congregación de 
Cluny con lodos sus ilaslres abades y sus monjes numerosos 
y desinteresados' apareció en Inglalcira el esforzado Duustan con 
sus nobles colaboradores, ya obispos, ya reyes; apareció al 
bu en Alemania, donde la vigorosa raza de los Otones había 
establecido y conservado el órden en el Eslado y la Iglesia, una 
larga série de varones piadosos cuya moralidad á toda prueba, 
y cuya religión firme é ilustrada consuelan al que mira con 
ojos tristes ia perversión del siglo. Tales fueron los que hemos ya 
citado en otra parte: sanBrunon, arzobispo de Colonia; san Adal- 
beron, confesor de Otón 1; san Uírico, obispo de Augsburgo; Ade¬ 
laida, mujer de Otón 1; Matilde, esposa de Enrique; san Wolfgan- 
do, obispo de Ratisbona; san Adalberto, primer obispo de Magde- 
burgo; san Adalberto de Praga; san Meinwerk, obispo de Pader- 
born; y otros muchos célebres prelados ^ Bastan estos nombres pa¬ 
ra que no tengamos la preocupación de aquellos que no ven en el 
siglo X SIDO ignorancia y grosería. Á mediadas del XI y en el mo¬ 
mento en que la Silla apostólica recobra su auloridad y su digni¬ 
dad, empieza á bajar desde la cima de la jerarquía, y va difundién¬ 
dose por lodo el cuerpo de la Iglesia una nueva vida; se modifica 
el carácter de la época; se ennoblece y va siendo de día en día mas 
puro y mas grave, sobre todo después de la fecunda institución de 
ia tregua de Dios. 

‘ Cf, Stolberg-Mer^, t, XXXI, p* 444-50^; U XXXII, p, 426; U XXXIU, 
p. 430-62ÍS. 
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§ CCI. 

El tsuUo dwmk ioda este epoea. 

F DEN TES .—Ordo fiowíiní/jdeílivin.OGiciis per totínsanrii circuL (siglo Ylll); 
Amalara, chorepUc, Metens. cíe Divin. OfSciís, lib. lY ad Ludov. imperai. 
{813-27) ¡ Rabani jWbyrtjde Clericor. Jastitutiorcetceremon. EccL ]Í1 lib. 
(819J, etde SacrisOrdínib. Sacramentisdivín* et\estiment. sacerdol.; TYa- 
lafried Sírato (f de Eiordiis et Intremcnf, rer. ecclesiaslic.— /toCar- 
ootcns. {f 1115), de Ecrlesiast. Sacramentís ct Oíficiis ac praecipuís per 
annum fesUs, sermones {XXI), reunidos en: de Divíii. cathol. EccL Officíis 
\íarü vct, Patrum ac scriplor* Jibrí, ed. fftííorpiuj (CoL 1^68, Rom. 1591 
Par. 168i. 

Los germanos amaban el esplendor, y era preciso que el culto 
fuese enlre ellos potriposo y brillante. Esa pompa simbólica y solem¬ 
ne era el único lenguaje intelectual posible para pueblos incnltos y 
sensuales. Cario Magno introdujo la liturgia romana de Gregorio el 
Grande, y la susUlnyó poco á poco k la. de los galos, menos fúcil de 
adaptar al canto gregoriano, ¥ á íín de que nada fallase para la de¬ 
bida ejecución del canto eclesiástico, tan grandioso en medio de su 
sencillez, hizo venir de Roma canlores entendidos*, «porque, como 
«dice el diácono Juan, la garganta de los alemanes era aun algo 
«ruda y salvaje para ejecutar las nobles melodías.de !a Iglesia ro- 
«mana.» Fundó en Melz y en SoissÓnsescuelas decanto, donde te¬ 
nia ya el órgano que el emperador Conslantino Coprónímo había 
dado á su anciano padre Pepino. 

Esta estrecha unión entre las iglesias germánicas y la de Roma 
hizo que fuéra poco á poco poniéndose en uso la lengua latina pa¬ 
ra toda clase de ejercicios espirituales, menos para la predicación. 
Se procuró en cuanto se pudo combatir ta opinión de que no se de¬ 
bía orar á Dios mas que en tres lenguas; se les manifestó que Dios 
oye y acoge toda súplica sincera, cualquiera que sea el idioma en 
que esté formulada ^ Condenóse severamente y á menudo el uso de 

^ Mnoacb. EngoUsm. ciddUatnentiim ad Ann, Laoriss. ann. 787: Moj p^- 
Üit durnnus rex Carotus ab Adriano pupa cantores, qní Fronciem corrígeretit 
de cantu. (Pertz^ t. f, p, 171). 

* Yéasc § 185, ñolas. 
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las misas privadas celebradas pDr los sacerdotes sin asistenle alga- 
no ; y>reguütdse cómo era posible que un sacerdote pudiese decir es¬ 
tando solo sursüm corda, Dommus vobísüum Encargaron los Obis¬ 
pos y los Concilios á los eclesiásticos que instruyesen sin cesar al 
pueblo ^ rudo no pocas veces por la ignorancia misma del Clero, 
Deseoso Garlo Magno de remediar este mal» bizo redactar por Pa¬ 
blo el Diácono el Homilmio ^ de que bemos hablado mas arriba, 
ejemplo que fue seguido durante el siglo X por los obispos Frotíer 
de Poitiers y Fulrado de París, que encargaron al monje Abbon de 
San Germán la composición de un nuevo llomiliario adaptado á 
Jas tristes circunstancias de aquella época. 

Á las fiestas eclesiásticas puestas en uso desde muy antiguo en 
elimperío greco-romano * se añadieron otras nuevas que fueron 
adoptadas cási en todos los pueblos. Tales fueron la de la Anun¬ 
ciación del de marzo, y la de la Purificación del ^ de febrero, 
que reemplazó la déla Presentación de Cristo al templo, muy ^cele¬ 
brada en Oriente. Para glorificar mas y mas la Madre del Salvador^ 
creóse el lo de agosto la fiesta de la Asunción, legitimada por una 
de las mas piadosas tradiciones de los primeros siglos ia de san 
Miguel (dedmtio sancti ^íichacUsJ, que se celebra en 29 de setiem¬ 
bre, debió su origen á una célebre aparición del Arcángel en una 

^ Conc, Moi¡unL Ánn, 3L3, can. ü'3 : ííullus piesbyler, utiiotis iitletur, so- 
lus míssiain tanta re vatet recté. Quomodó ejiíjii dicet: Damiuus vobiscum, vet 
suraíini cDi daaUmonebiiUabci c, etália inuU^ hi^similiíi, cíiin aíius nemo cum 
eo sif? { fíarzheimj L. 1, p* ^12)* 

^ /¿íííí^ííi, can*45;Sj'mbolHín , qurjd üstsignacülmn fidei, ct oiatioDcra Do- 
rninícaiu discere scoipcr admoneaul sacerdotes populum chtistianum. Yelu- 
nm^que ul discipJinani coiidiguam habeaDtj qui bíiao díscere uegizgont, sive 
in jejiiiiÍD,'SÍvein alia ca^tigatione cmeiidersiur. Propíeieá dlgzujm cst útil Líos 
suos doíTCiU ad scbüiam, si ve ad mcjo asteria, si ve foras pre&byteris, ut. fideBa 
cathtjüeam reclfe díscunt, H üfatioüem Dominicara, ut domi alíos edocere va- 
leard. El qui aiiler £ion poluerít ^ yei in sua üngua bac discat. 

^ Véase §168. 

+ Véaseg93 y 13Í, 

^ Véase la relación do Epiphan. O aeres. 78, nijiTi, 11; Gregor* Turón, de 
Gloria MürU Ub* I, e. 4. Andreas CretBns. (hácia el fiaOJ, Homil, in dormí- 
lioiicrn Mariae f ííaíííífiíí. BibL t. Xlil,p, 147) y mejor aun en san Juan Da- 
mascenOf Sermone de Dúimitione Üeiparae, y en Nicephor. CalUsU, Bistor- 
éccL U, 21; XV, 14 ; et ibkk XVl!, 28, El emperador Mauricio puso la üesU 
Dormilionis Deiparae en 13 de agosto. 
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iglesia de ñama. Tiivo ptiacipálmente por objeto recordar á los fie¬ 
les la coíüudíoü pennaneüle que existe entre iaIglesia militante en U 
tierra y la triunfante en el cielo, y halagar el carácter belicoso de 
los germanos, poniéndoles bajo la protección de las legiones celes- 
Uales^ Honrábase particularmente en Francia á san Remigio de 
Reimsyá san Martín de Tours, cuando los escritos de Dionisio el 
Areopagita, que llegaron á las manos de Pepino, dispertaron ei re¬ 
cuerdo de un héroe, que murió mártir en ia persecución de Decio, y 
no tardaron en hacer confundir á Dionisio mártir y obispo de Paris, 
con el contemporáneo de los Apóstoles®. Habíase conservado siempre 
en España la memoria de su apóstol Santiago; y apenas se creyó ha¬ 
ber encontrado su cuerpo en Compóstela, cuando se le honró con un 
culto ferviente, se Je declaró patrón del reino, y se imploró su socorro 
en ios campos de batallad Las capitulares reales prescribieron, sin 
embargo, las precauciones que debían lomarse para la admisión del 
culto de los Sanios, á fin de que no fuesen estos muchos, y qui^íás 
indignos de lanía honra al paso que por otra parle hicieron un 
deber riguroso de la celebración de las liestas de la Iglesia, y man¬ 
daron en estos dias solemnes cerrar los tribunales^ 

Conmovidas las almas por los desordenes siempre crecieníes del 

^ Baebsíriin, Se 1 c u; ta d e M i b. Arch a d g c I o * Hel ni s t. 17 5 8, i íi í , 

Actor, xvii^ 34. 

^ Coíit-, añil,íiOO, can,2i t.IF, p. JOOO¡ ; Capitular, lib,L 

c, ISS, Conc. Jílo^fiínf. ann. Si3,can, 30 i í’estos clics in anno celebrare saocí- 
mus, Doc est, diem dominicum Paschaej cuni omni hoiiorc eí sobríetate ye- 
ncrari, símiíi modo toiam hebdomadem ilbin observariderrevimus, Diem ¿íí- 
^^ensíonis líominiplenitcrcelebrarc. Item/'efifecoírfem simiiitGr, ut in Pascha, 
In natalí apostolorum P^iri et Pauií diem unum, Nalimtalem S,Jüannis-Bap~ 
tislaet Asaumptionem S. itlariae, dcdícatioricm 5, Micha^lür nataiem lismi- 
gü, S. Martinit S. Andr&m, In Natali Dcmini díes quatuor, octavas Doniiní, 
Bpiphaniam Domíni, Purificaíiomm S. Mfiriaé. Et illas fesíivUates martyTum 
vel eonfessorum observare decrevímus, quorum íri unaquaqne parofíbía saucta 
corpora reqmcseunL Similiter ctiam Dedicatimem témpU. 

^ Capí tul, ana. 7üí, c, 40: Ut nulli novi sancti eobintur aat inyocentur, he 
memoriiJe eorum per vías eriganlur; sed U solí in Ecciesia venfiraiidi siut, qui 
es auctoritaie passíonum aut vitae mérito electi ssnlvffíaíii^í, t. B, p. 104},Ca- 
pit. ann. SOo, c, 17 : De ecelesíis seu sanctis novíter sine auctoritate inveDÜs, 
nisí episcopo prúb(int€f minimé venerenlnr* Salva etiam et de hoc et de ómni¬ 
bus Ecelesiae canónica aiicíoritate. (Bahis:. LI, p. 299). 

CíJpituiare III, ann. 7S9, c. IS: Ut in dominicis díebus canyentus et pía- 
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ID un do político, se elevar o n desde el siglo IX al recuerdo de los 
bienaventurados que habían combalido en otro tiempo sobre este 
mismo suelo; pero donde mas lendian todas las voluntades y se di¬ 
rigían las mas sinceras oraciones era á la Madre del Salvador, á la 
cual se ponia sobre lodos los Santos por su virginidad y ,su gracia. 
Todo lo que la recordaba á. los hombres era objeto de una fiesta, de 
UD culto de amor, de una devoción dulce para el corazón de los pue¬ 
blos; y eslo motivó sin duda que fuera solemnizado basla el día en 
que oació esta santa Vírgeo. Inlrodújose entonces también cutre los 
pueblos germanos la fiesta de Todos los Sanios, Oes la ínslituida asi 
por Bonifacio IV, y á la cual unió Odón, abad de ClunVj la de la 
Conmemoración de los difuntos, que hizo celebrar por primera vez 
el año 90S en los convenios de su órden y que fue admitida en 
todas partes como expresión del dogma católico del purgatorio y la 
unión intima de los fieles vivos y muertos. 

La institución de nuevas fiestas de Santos dependía de los Obis¬ 
pos, según Jas capitulares de Cario Magno; mas en adelante fue 
cargo exclusivo y especial del Papa. El primer ejemplo de una 
canonización- ordenada de una manera regular por el Soberano 
Ponlífice fue la de san Lírico de Augsburgo que decretó en 993 
Juan XV. 

Recibieron con respeto los germanos y conservaron con fidelidad 
la fe cristiana tal como les fue transmitida por los griegos y los ro¬ 
manos, sobre lodo en lo concerniente á Jos siete Sacramentos. Ama¬ 
lario de Metz y otros, con cuyos nombres hemos encabezado este 
párrafo, empezarou á explicar ai pueblo la significación que lenian 
las ceremonias y los actos litúrgicos. Decidióse como eu los pri- 

cita publica non raciant, nisi fortá pro magna ncccssilate, aut bosLíUtate co¬ 
gedle, seJ omn^s ad eceJesiam recurrant ad anfliendum verbum Del. et ora- 
tionibus vcl juslisopcribus vacctiL SimilUcreiiu festiviiaiibus praceJaris Deo 
el Ecclesiae conventui deserviant, et saccularía piadla dimiltar.t. 

‘ MabilL Acta SS. nrd. Bcn. saec. VI, P. L p. Sal. Peiri DamianiWí^ 
OdJIoü, c. 10. (BúUand* Acta SS. mens. Jan. t. J, p. 71 sq.). SügebsrtGem- 
tlac* ad aniu 098. 

* Condf, Román, aun. 993, en .IJanst, l. XIX, p. 169; Ilarduin , t. VI, P* I, 
p. 727 (pro canonizatíone S. Udalrici Augustaní). Cf* Mubillonf praef. ad Ac¬ 
ta SS. ord, Den. saec. V, num. 99 sq,; Bonedictus XIY^ de BealiQcat. et cano- 
niz. lib. f, c. 7-8. 
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meros siglos déla Iglesia que no se adrainislrase el sacraiuea- 
to dd Baulismo sino en las fiestas solemnes de Pascua y Pentecos¬ 
tés j y que se observasen en él las ceremonias primitivas ‘.Fue ja 
entonces preciso dictar severos decretos contra la indiferencia de 
Jos que retardaban mas de un año el bautismo de los niños 
contra la negligencia que liabia en administrar el sacramento de la 
Extremaunción, uno de los mas imponentes Sacramentos. Juan, 
obispo de Orleans, impuso como un deber á los enfermos que 
pidieran la Unción recomendada por los Apóstoles. Insistió fuerte¬ 
mente en lo mismo el concilio de Pavía, celebrado en 8S0; y se 
declaró que estuviesen privados de la Unción sacerdotal todos los 
enfermos á quienes se hubiese creido indignos de recibir la santa 
Eucaristía 

Opúsose también la Iglesia con mucho rigor á los matrimonios 
entre parientes, prohibidos luego hasta el séptimo grado por el bra¬ 
zo secular, que en esto como en otras muchas cosas se puso con ella 
de acuerdo El cuarto concilio ecuménico de Letran, celebrado 
en 1215, restringió esta prohibición al cuarto grado. 

La celebración de la Eucaristía era siempre, como en el priucipío 
det Crisliauismo, la parte mas imporlanle del culto y el objeto de to¬ 
das las asambleas religiosas. Estaba generalmente en uso el pan sin 

' Capitulare ano* SOS, c, Xj Ut nullus baptizare praesomal nisi in Pascha 
et Peiitecoste, excepto infirmo* {Bahtz. t. [, p. 294). 

* Capit. ann*7S9,c. XIX; fiimiJUer plaeuit liis decretís inscrcrc, qued 
omnes Infantei infra annum baptizenUir. Et boe staluÍmu^,uL si quib infantein 
inira cireulum anní arl baplismum o fierre conlempseritsino concilio vol ticen- 
tía sacerdoljü, si de nobili genere fuerit, ccnlum riginti solidos Oscocomponatj 
si ingenuus , seingtnfa; si litns, irigínta. (Baluz. t. f, p. 185). 

^ Ya Bümfacio babio orrienado: vOmnes presbj'teri oleuni infirmoram ab 
episcopo exspeclent secumgue babeant, ct admoneaut Odeles innrmos illnd 
exquirere, ut eodem oleo peruncll k presbyleris sanentur. { TTurcíOJPein, epp* 
Bünir. p, 142)* Júms, t!e InstUntioiie laicali, líb. ill, c. 14. Synodus regia Ti- 
cina, ann. 8íí0, can. 8. Btxrdmn, f. V, p. 27; Mami, t, XIV, p. 239 sq.J. 

^ Capituf. Ijb. Víi, e. 432 : Nullus Odelium usque adOnitaiis [¡neam, id est 
Qsque tn sepíímam eonsarguineam suani dneat uiorem ; vel cam 

qaoquo modo incesti macula polluaL Cf* líb. YJJ, c* 436; lib. Vr, c* :Í30. Pe- 
iri Z/am¡aní Tractalus de paren lela e et eognationiá grodibus* Cf* de Moy, De¬ 
recho conyugal de los Críslianos en las iglesias de Oriente y de Occidente, Jib-1, 
p. 361. WuUert Der, Eci. g 301, 8** ed. p. £íü9. 


— m — 

levadura; y las ceremonias que se empleaban iban siendo lodos 
los días mas y mas signidcaiivas y dignas del gran misLerio que re¬ 
presen laban. Radeberto y Berenger promovieron una discusión vi¬ 
va sobre ellas, la que dio á conocer toda la exlension y sublimidad 
que este acto encerraba. El temor de esparcir algunas golas de la 
sangre de Cristo dio origen al oso de bebería eu tubos, ó mojar la 
hostia en e! cáliz consagrado. En 1005 ordenó aun el concilio de 
Clermont ^ que á menos de una gran necesidad particular debiesen 
administrarse separadamente el cuerpo y la sangre de Jesucristo. La 
liturgia romana, practicada en cási todas las iglesias nacionales, ha¬ 
bía sido sustituida en gran parte aun á la de los eslavos; mas España, 
á pesar de ios esfuerzos de Roma, conservaba la mozárabe para los 
cristianos sujetos á la dominación sarracena. Tenia de particuiar csla 
liturgia que no con tenia nada del canto gregoriano ni deiambrosiano, 
que suponía el uso diario de la comunión y distribución del cáliz 
por los diáconos, que encerraba un gran náinero de oraciones, y 
prescribía, al ñn, que se manifeslara al pueblo la hostia consagra¬ 
da, que debe ser partida según los nueve misterios de Jesucris¬ 
to, la Encarnación, eí Nacimiento, !a Circuncisión, ele. 

Después de la devoción fundamental de la Eucaristía, no había 
otra mas agradable para los beles que la de la Virgen santísima. Del 
mismo modo que en otro tiempo los coros celesliales íiabian envía- 

1 Cortc^XlaromonL aiini lOGfí, can. 28; ífNft íiliqtíis communket de altari 
iiisi cQrpuíi scparíJtím el SHíiEidnem símililer, nki per neccssilaLem el caute~ 
iüm.» (Har'dtíin, t. VI, 11, p. 1719; Mami^ t. XX, p. 818). Según Mansi, 
este c5 non se babia decretüdo ob recetu damnaiam baeresím Be^í’eíiyaríaníim.. 

- La denoniinai^ion de mazárabe, dada á la liturgia española, depende del 
nombre de los mozárabes mismos. Búdrigo, arzobispo de Toledo , que mutlá 
en deriva este nombre en su Hist. Bisp. fií, c.23, de MixtiarabeSí ee 
quod mixLi arabJhus convivebant; perú podemos derivarlo mnrho mejor de 
Aratd Mustnraba (id est insitii), palabra que significaba Ío conlrario de Arabí 
Araba. GL Ed^i’ococi'íí Spec. hist. Árabum. Oion. lOoO, p.39. Se alribuye ín- 
fundadaroente Ja liturgia mozárabe á san Isidoro. E¡ cardenal fundá 

en Toledo una capilla en que se celebraba et culto según el rito mozárabe, é 
Ljzü imprimir en la misma ciudad el Misel cu JSOOy el Breviariu en 1S02. Les- 
hi, Missale mixUim dtetvím, Mozárabes, Homae, 17^3,21. iii i. Praefationes, 
iraetalus, ele., con los Balbindistas, t. lil, p. 40¿i-£i38,et Acta S8. mens. jiitíí, 
l. VI; .íídríencj de antiqnis Ecü.RiUb. lib. Ij c* IV, aiL XII (L 1, p. í68 á. 
173). 
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do uno de sus Ángeles á la humilde hija de la raza de David para de¬ 
cirla: ífDios te salve, María, llena de gracia, el Señor es contigo: 
«hendita túeres entre todas las mujeresempezaron los moríales á 
repetir en todas partes con una devoción siempre creciente esta sa¬ 
lutación angélica, que desde el fondo de este valle de lágrimas su¬ 
bía á ía Reioa de los cielos* Del mismo modo que no cesan de repe¬ 
tir los Ángeles: «Al que está sentado en su trono y al Cordero ben- 
(ídiCíüUj honor y gloria;» del inisnio modo que los compañeros de 
Daniel no se cansaban de exclamar desde el fondo del horno : «Ála- 
«bad al Señor, bendecidle, elevadle sobre todas las cosas por los sí- 
cfglos de ios siglos;» del inísmo modo que decía incesantemente Da¬ 
vid : «Alabad al Señor porque es bueno y su misericordia es eterna;» 
del mismo modo exhalaban con placer los fieles su confianza y su 
amor en una oración concisa que abraza en pocas palabras los mis¬ 
terios de la fe y los hechos mas imponentes de la historia de Ja Re¬ 
dención del mundo* Formaban de esos recuerdos piadosos, de esas 
alabanzas y de esas oraciones una corona de vivas y olorosas llores 
que presentaban como una prénda sensible de su respeto y de su 
lernnra filial á la santa Madre de Dios, á la divina Yírgen. Han pre¬ 
tendido algunos que esta oración del Rosario (corona Mariana^ fO- 
miiurn^ psaUerium sa^icíac Virginis) habia sido imitada de los árabes 
después de las cruzadas ; pero es una pretensión sin fnndamentOT 
porque estaba esta oración en uso machó antes de esa época, porque 
no es masque una colección de pasajes de la sagrada Escritura, y 
es muy probable que fuese introducida en el siglo IV por el monje 
Macario el Joven, cuya ocupación única y exclusiva era una oración 
continuad Decía Macario trescientas oraciones diarias, y después 
de cada una de ellas echaba de su regazo una de las trescientas pie¬ 
dras que en él bahía puesto de antemano* Lo mismo cuenta Paladio 

^ Según se ve en el cabilJo íJe San Ulríco Ue Augjíburgo, no se eompasó 
este uficio m un principio sino de cántíios. Yéase Mabülan, ííjiiu Bcucií, 
Jib* XLH, uúm. 71 ; el sábado consagrado k María, según san Peáro Damiano 
Opuse. XXXIII, L% a. Urbano 11 en el concilio de Cíermnnt impuso al Clero 
como uu deber la celehracion de este eñeio. La añadidura de la Salutación an¬ 
gélica íiJ Pater noster, luvo lugar en un principio en los conventos üe Ingla¬ 
terra, Cf. L c, lib, LYÍII,num. fi9-70, ad a mi. 1044. Sobre el Rosario 

véase BinUrim, t, VH, P. i, p. 80-130. La nevocioii del Rosario, meditación, 
religiosa. Tub. 1842. 
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del abad Pablo 5 ese solitario, dice él, para no equivocarse eu las 
trescieatos Padre nuestros que repelía díaríamenle, dejaba caer ea 
su regado uno de los granos ó piedrecitas que en la mano llevaba al 
fin de cada una de sus oraciones* Eu Occidenle fueron muy imilados 
esos dos ejemplos: es muy común ver impuesto como penitencia eu 
los libros penileocíarios el rezo de veinte á Ireínla Padre nuestros ^ 
La piedad, que no deja de leper inventiva, imaginó pronto en In¬ 
glaterra un cinturón de Padre nuestros (Belítdum^ id est cingutum}^ 
que poco á poco llegó á ser un Rosario en honor de la bienaventu¬ 
rada Virgen María, y dio al pueblo, privado entonces de devocioiia- 
rios, un medio de cditicacion fácil, eficaz y apropiado á su capaci¬ 
dad y á sus necesidades* Creció mucho mas esla devoción desde eJ 
ano 1000, en que fue consagrado el sábado á la Virgen, y compuso 
Pedro Damiano un oficio particular fo^cium Mariae) que exlendió 
desde luego á un gran número de conventos de llaüa, y que se aña¬ 
dió en el siglo XI, aunque sin hacerse general todavía, la Saluta¬ 
ción angélica á la oración del Padre nuestro. El culto de las reliquias 
de Jesucristo y de los Santos de los primeros siglos Iiabia sido exa¬ 
gerado en muchas ocasiones y en diversos lugares; y por esto no 
tuvo resuítados tan felices como el de la Virgen^. 


^ BuF)reínÉf Glossarium meíL ct iaT latiniU s* v* Cajjeíítíííi, quiere en- 
«^ODtrár el origen del Rosario en las actas peiiiUnciarías;* 

* En Yendome se adoraba una de las santas lágriinas de Cristo* Véase á 
TMerSt Dis, sobre la santa lágrima de yendome* Par, 1009, en 12* IflabilioPj. 
Obras postumas, t. 11, p* 36! síg*; en Rskhenaitr Saogars Chrislr, véase á 
Hermán. Contract. ad ívnn. 023* Sobre la prueba del fuego para las reliquias^ 
véase á Mfiái/fonj de Probatíone reliquiarum per ignenn, que está después áe 
5U libro de Culiu 5S. ígnoLorum. Véanse además tas Analeet. cü. 11, p* 
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§ CCII. 

J)isciplína eclesiástica^. 

FrEííTBS*—JfííjfíncJ, abbaU Prumien, dé Disciplina eccles. veterum, préeserüm 
Germanor, lib* JIí \éase mas arriba g IGÜ^—iífrrífíoenííeftííaíeJi en Mura- 
iorir Anliqait* Bal. medii aevip t, p. 719; véase también enMoríene, de 
antiquis Eccl. Riíibus, lib. í, c. G; «de Ritibus ad sacrament. Peeriit. spec- 
tanlibus.w (Ed. Bassani, 178S, 1.p- 2 q 9 sq*). Cí. MMer, ríouvelles Ro- 
cbcrcheSj ctc.| p. 3Si. 


Turbadas y confundidas habian estado todas las relaciones du¬ 
rante los tres siglos que Yamos historiando* La ciencia, la religión 
y la moralidad estaban perdidas; !as obras y Jas instituciones de 
los hombres, arruinadas; el Evangelio y ía Iglesia, en pié; pero 
faltas de iDÍluencJa sobre el espírilu del pueblo. Para que uno 
y otra recobrasen la autoridad perdida, era ya preciso emplear re¬ 
medios enérgicos, y sobre todo restablecer en lodo su vigor la 
disciplina, k generaciones lan rudas, tan bárbaras y tan endure¬ 
cidas de corazón no podia ya hablar la Iglesia con el dulce len¬ 
guaje con que se dirigió k los griegos, á Jos romanos, á los germa¬ 
nos mismos cuando pretendió enseñar por primera vez su doctrina 
á esas razas belicosas y vírgenes, cuyos senlimientos no estaban 
aun alterados ni corrompidos. Conviene que no confundamos aquí 
los siglos IX, X y XI, ni los diferentes Estados en que estaba di¬ 
vidida la Europa. Durante el reinado de Ludo vico Pió ® se recono¬ 
cía aun en muchas circunstancias, si no la idenlibeacion de tos dos 

1 Véaj5e§169. 

* Capitulare ann, 823, c. G; ffYoUN verí^ comilibus diéimus, vosquo com- 
monemus, qüfa ad veütrum minEsterium mniime perlinet ut reverentiam tí 
liDnorem Sécrae Dei Ecéle&iaeeibLbeaUs, éteumepiséopí^i vesLrís concordíier 
vivatis, ci ejs adjutorium ad suum minísieríum peragendum praebcJilis, etut 
vos jpsi ia mini^teriís vestrís pacem eljuslítiam facíatís, etc.uC. 9i aEpisco- 
pis ilerüm, abbaUbus ct vas^is nostrÍ!) el ómnibus Gdelibus laids díeimus ul 
tomitibusad jusUiiasfaciendasadjtUorcs silis.» C. 10: (tEpiscopi verÓ vel co¬ 
mités, et ad ini'icemf et cum cacterís fídelibus concorditei* vivant , et ad sua 
miDÍstena peragenda vícissim sibi adjntgrium rerantpii 
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poderes, cDando írsenos cierta armonía, cierta nníon por la cual 
se creian obligados á prestarse múluamenle apoyo* Ludo^ico Pió, 
como Cario Magno sit padre, ordenó expresamente á los Condes 
que tendieran Ja mano á los Obispos, y ó los Obispos que sostuvie¬ 
ran á los Condes, fundándose en que unos y otros tenían ciería 
parieren el mmskrmm que había delegado Dios á los Reyes de 
la tierra. 

Renovaron á menudo los Carlovingios la teoría del apoyo miUao 
de !os dos poderes ; mas la armonía no siguió siendo U misma. 
Los Obispos no podían con lar, como en otro t iempo, con que fue¬ 
ran adoptados sus decretos; perdieron los Reyes en el gran im¬ 
perio franco su consideración y su autoridad antiguas; y si la rica 
cosecha que se estaba preparando no debía perderse por entero, 
convenia que la Iglesia se mostrase mas severa y enérgica que 
nunca ante un clero disoluto y una sociedad viólenla; convenia 
que legislase á la vez sobre toda clase de intereses. Comprendió 
la Iglesia su misión, y se vió entonces al Papa obrando como dic- 
lador absol u lo con los obispos y los legos; se vió á los obispos cas¬ 
tigando las fallas y los crímenes que no podía castigar la justicia 
civil; se vió á la Iglesia esforzándose llena de confianza en Dios, 
para oponerse al derecho de la fuerza , que ningún poder secular 
se atrevía á destruir, y trastornaba á la vez todo orden civil y re¬ 
ligioso. En el momento en que después de muchos años de una 
guerra espantosa acababa la Francia de ser salvada de la miseria 
por una fertilidad tan extraordinaria como inesperada; en el mo¬ 
mento en que por esta misma razón se sentían movidos lodos los 
corazones al reconocímienlo y al arrepcnlimiento; alzáronla voz 
los obispos de la Francia meridionai, é bicieroa en 10U2 el 
primer esfuerzo para oponerse á la violencia que se iba haciendo lo¬ 
dos los dias mas y mas dominante. Muchos concilios exhorta¬ 
ron entonces con calor á los pueblos á la paz, y con tan buen éxi¬ 
to, que en todas partes se oía «| paz I paz I» y se concebía en medio 
de ese entusiasmo religioso la esperanza de tiempos mas tranquilos 
y de una paz perpétua* Todo el mundo debía dejar las armas y per¬ 
donarse recíprocamente las injurias; todos debían hacer un rigoro¬ 
so ayuno el viernes y el sábado, y jurar su observancia. Mas este 
pensamiento era aun muy atrevido para aquella época; y harto fue 
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que se lograra plantear el armislicio canónico, que debía durar des¬ 
de el miércoles por la larde al lunes por la mañana En esos dias, 
que recordaban los mislerios de la Pasión y la Resurrección de 
Cristo, nadie debía usar de la violencia ni cílar en juicio á ninguno 
de sus contrarios. Poco á poco se llegó á la bienhechora inslilucion 
de la tregua ih Dios, que en el concilio de Clermonl de 1(175 sede- 
claró que debiese durar desde el jueves hasta el domingo de 
cada semana en todo el tiempo que media desde el Adviento hasta 
la Epifanía, y desde el miércoles de ceniza basta la octava de Pen¬ 
tecostés ^ Creyóse entonces generalmenle que era imposible que 
un verdadero cristiano pudiese usar de la violencia, ni aban¬ 
donarse á enemistad alguna en los días festivos ni en los consagra¬ 
dos a! recuerdo de la redención humana. Para que esa Iregua de 
Dios, impuesta en adelante como una ley obligatoria, fuese concien- 
zudamenle observada, se abad i ó 4 las excomuniones anteriores un 

* Muchos obispos procuraron por de pronto ahogar las (lisciisiones parti¬ 
culares en un Cúuü. Xemoi’, celebrado eu l. X, p. ÍM ; cf. 172, 

227, 379 i. El rey Roberto en el ConG. ArdüU (FulbGTti Carnot. ep. 21 ad Ro- 
hert, BQvquett U X, p. 45i). Los obispos de Aquitania en el Conc. lemou. II 
dei año 103!. (Mami, t. XIX, p.S30 sq.; Uarduin, t. VI, P. I, p. 8o3 sq.). 
Mientras no se oían mas que las palabras jpa?! paz 1 segon Glaber RadulpK 
üb. T, c. 1, se estableció en lOíl la tregua de Dios : ttAnno I04t contígit, ins¬ 
pirante divina gratia, primas in partihus Aquítanicís, deinde paulatim peruni- 
versiim Gallíarum territorium , firmar i pacUim propter tjmo rem Dcí parilcr ct 
atnorem: íalíter ut nemo oiortalium á feriae quíirtae vespere usque ad secun- 
dam íeriam incipiente luce, ausu temerario praesumeret quíppiani aÜcuí bo- 
minuna per YÍm auferre, ñeque ultionis vindictam íi quocumque ínimico eiíge- 
re , neo etiam h fldejussore vadímonium sumere: quod si ab allquo conligisset 
contra hoc decrelum publicum, aul de vita coraponeret, aut h christíauorum 
consorti o e\pulsus patrfil pcli eretur. Hoc ínsuper plaeuit u niversis, vel u tr vulgó 
dicitnr, ut Tronga Domini vocaretur: quae vídelícet non solúui humanis fulla 
praesidiis, verum etiam mulloties divíois suíTiagala ierroribus. Contígítenim 
ut duni pené per totas Gallias hoc statutum firmiter custodíretar, Meuslriae 
gens ilhid susfipere recusaret, Deinde, queque occulto Dci jodicio, eoepit 
desaevire in ipsorum picbihua divina ultio; consnmpsit cnim mortifer ardor 
multas 5 etc,» fiíouqrieí, l. X, p. 39). 

^ Conc. Claromonf» ano, 10E33, cau, 14: rfQuod nb Adven tu Domini usque 
ad octavas Epiphartiae, et ii Septuagésima usque ad octavas Pentecostés, etí 
quarta feria occidente solé, omni tempore,usque ad secundam feriam orienta 
gole, trevia Dei oustodiatur.»fJfansL t* XX, p. 901, Cf. mas abajo can, 8-10, 
p. 913; Narduin, L VI , P. 11, p. 1737). 
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entredicho formal, con que se castigó no solo á Jos que Tiolasen la 
tregua ó se hiciesen culpables de otras faltas, sino hasla provincias 
y naciones enteras. La situación de un país sobre el cual pesase el 
entredicho era deplorable: los oOcios divinos no podían celebrarse 
sino á puerla cerrada; no podían ser enlerrados religiosamenlesino 
los niños de dos años; no podía administrarse la Comunión sino k 
los moribundos; no podían vestirse sino trajes que indicasen la tris¬ 
teza y penitencia generales. 

Bajo el punto de vísta mas particular de la disciplina peniten¬ 
ciaria, no se imponía ya desde muy antiguo ^ la penilencia pública 
sino á los que fallasen públicamente-. Las antiguas reglas de la 
penilencia no se observaron ya sino mienlras la justicia sinodal 
conservó la autoridad que antiguamente tuvo. El monje Eriarlh, 
que habia muerto á un sacerdote de su Órden, fue condenado por 
el Papa á una penilencia de doce años, de íos cuales debia pasar 
tres entre los que lloraban á la puerta de la iglesia; dos entre los 
que podían oir la palabra divina, sin poder recibir aun el cuerpo 

1 Véase §109, 

* En cuanto á ta confesión especiar do los pecados no rccordarémos mas 
(|ue el Conc, CabiUon, 11^ can.32: íiQuia eonstñt horatncm en daabus csscsnbs- 
taplitSj anijTíi videlirel ct corpore^ — solcrli indagalione debent inquiri ipsa 
peccata , at en utrisqne plena sit confessio :sciUcetiil ea conñieantnr quae per 
Corpus gesta suul, et ea quibus In sola eogltaUoiie delínquitur. Instruendus esl 
Itaque peccatoruni suorum confessor ut deocto principalibus vitUs ^ sine qui- 
bus fn bac vita (tiüjcilñ víviiur, confe^ssloniim faciiitt quia out cogitaLioue, antt 
quoíi est gravíus, opere eorum instínctu peccavil. Odium eostn, invidia, su- 
pcrbia vel cetcrae hnjusmodi animae pesies tanto pctiiulosíus Ueduntquanto 
sübtiliíisscrpunt,í>f JTarduin^ t. IV, p. 1037; Mansit t. XlY,p*99), Cf. can.2í( 
sobre la penitencia públiea: ((Poenitenttam agere Ju^ta antiquam caDOnuin 
constituliOüeTii tn plerísque loéis abusa recessít; — ut k domino imperalore 
impelreLnr adjutorium , qualiter si quis publicó peccot, publieá muletelur poe- 
nitentiü elsccundüm ordinem cananum mérito suoeiCommunketuret recou- 
Cíllelur.M El Coíic. ])f]ogiinL ánn. 817, can, 31 : Modos tempusque poeñitentiae 
percata sua conOtcntibus nut per antiquorum eanonum institulioncm, aui per 
sanetanim Seripturarum auctoritatenit aut per eeclesiastieam consuetudinem 
impODi debet ü sacerdotibus^ ele. (Harxheirtí^ t, TI, p, iCO). Sobre la dirercu- 
da enire etcomuígados j anatematixádos, cujusmodt jam ínter cbristíanos 
ñutía legaTn,nulla inonim , tiulla collegi* parlicipaUo est, cr.Synorf, regia T¡- 
cina (dePavía), ariD, 8S0, cao, 12, f Uúrduifif t. V, p* 28; Mansit t, XIV, 
p,934¡. 
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de Jesucrislo ; y siete entre los que podían acercarse al altar santo 
sin el derecho de presentar ofrendas. En el octavo concilio ecu¬ 
ménico los cómplices de Focio fueron condenados á la penitencia 
pública siguiente: Debían pasar dos años á la puerta de la iglesia, 
y dos entre ¡os oyentes catecúmenos; privándose durante los cua¬ 
tro de comer viandas y beber vino , á no ser en domingo y en el 
dia de Navidad. Debían pasar oíros tres entre los consistentes ayu¬ 
nando tres días por semana, y no acercándose al ara santa sino en 
las li estas del Salvador. Pedro Dainiano condenó á Guido^ ar¬ 
zobispo de Milán, á una penitencia de den años^, dándole, sin em- 
bargo , facultad de redimir cada uno de ellos con cierta cantidad 
de dinero dado en provecho de la Igtesia 6 en beneficio de los po¬ 
bres. Templóse poco á poco esta severidad, sustituyóse á estas 
penas el uso de las indulgencias y las buenas obras ; y las pere¬ 
grinaciones fueron todos los dias ocupando mas y mas el lugar de ^ 
las largas y penosas prácticas déla penitencia’. Á esa tendencia 
á relajarse se opuso una aplicación del todo contraria y muchas 
veces cási exagerada en sus rigores. Entregáronse los penitentes 
á mortificaciones crueles, á que les excitaban Pedro Damiano y 
su discípulo Domingo, el armado de coraza^ deseosos de borrar así 
lodos los pecados del siglos Muchos cristianos pasaban á Roma 


* £>amtani Hp. ad Eí[íl«br.: (itCentuin jtaque aniiijTiini síbi paeni- 

tentíüm iaáldl redemplíoneTnque ejus laxfitam per unuinqucmquc atuiom pe^ 
cuníac quauUtate praefiii,» (Mansi, t. XIX, p. 893J. 

^ Peiri Damiani Ep, ail Y epise. Barón, ad flnn. 10ÍSI5, num. 6: «Non ig¬ 
noras qiiía cüm h pocnUentitíus tcrnJS, possessiones í grür. videlicet accipiniüs, 
juxia mensura 111 iiiuneris cus de quanUtatc peenitentiae rclúxamus, skutscrip- 
Eum est íí) KÜivitiae hominis redempLiu ejus;)) ya en Begino^ de Disc. eecl. 
líb. 11, ^38,3G halbi escritoi De redelifptiütíi.^prelío: «Si quí& foríé non polueril 
jejunare, et hatiuieTiLunde possíl redi mere si dives faeril, pro Til hebdomadis 
det solidos XX ; si non babuerii tiirtuin, unde daré possit, det solidos X* Sed 
uitendat unusqiiisque cui daré debeat, sive pro redemptione captívorum, siye 
supl a sanetum altarOi sive Jiei servís, seu paupetíbus íii eTeemosyna.^ 

^ Ta en Begina , 1. e, lib, lí, c. ^43, se dijo: «Quidam díserunt triduanas 
ngere ín verbei ibuset vigiliis insistendo triduum; c. pro uno die inauLnra- 
no, bieme vel verno C percussiones, vel psüimos ín aestate psaUeríum veí 
perrussinnes.» Como aceptación volniitarifi de semejante penitencia se lee en 
Pfiírus Domían. ep. ad UÍancam comiUssom, sobre Domingo el armado de 
coraba; «Hujus s. seniseiemplo faeicndae disciplínae mas in nostrís partibus 
25 TOMO II. 
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para apelar de las sentencias severas pronunciadas contra ellos por 
ios Obispos, mientras estos y miichos concilios ^ disponían por lo 
conlrario que no pudiese emprenderse peregrinación alguna sin ha¬ 
ber cumplido la penitencia impuesla por los sacerdotes, ni ei viaje 
á Roma sin haber obtenido un permiso especial del prelado de la 
diócesis. Los que no querian sujetarse á las penas de la Iglesia eran 
excomulgados, declarados ineptos para todo empleo y negocio ci¬ 
viles, anatematizados, y no pocas veces castigados ellos y su parro¬ 
quia con la pena de entredicho ^ 

ÍQolevit, vt non inod5 \lr£, sed et neblíes mulleres hoe pnrgatorii génus io- 
bünter arrípereot.» íeírtis Damían. de Laudíbas Oagellorum* {Opp* t. IlL 
lib. VI, ep. 33), Cf, BoileaUf Hist. ñagellantmm. 

^ Ahito, epísc. Basil, In capitular. aDo. 820, c. 18; «Et hoc emnilius fide- 
libas deDu^ilíandum, ut qul orationis ad límjna beatoram apo^Lolorum 
pergere cnpiuot, domt conliteantur peccata sua, e£ sic proOriscaíjiur, quia k 
proprio episcopo ant sacerdote IJgándl auteisolvendl sunt, non ab eilraneo.» 
CoTW* jSafeíjfunsfíid. ano. 1022, c* 18- Úerhert escribe en nombre del obispo 
AdalvoTOtif dcBeíms, al nobleBaudouia , que habla sido eicomulgado por ha¬ 
ber abandonado su mnjer, y se encaminaba á Roma : «Nihil tibiprofuerit Ho- 
mam adisse, UominuTn papam mendacits delasisse, cura Paulusdicat: Sí quís 
Tobis aliod evangelizaverit praeter id qnod accepistis, auatbema. Estote ergo 
yobiscum dívinarum legum derensores.>3 

^ El entredicho está explicado por completo en eJ Cono, Lemooiúensñ 11, 
ann. 1031. t. XJX, p. S41; Harduin, í. VI, P. I, p. SSisq.)* 
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CAPÍTULO Y. 


CIBÍÍCIA Y HEREJÍAS DEBANTE IOS SIGLOS rS , X T El. 


§ CCIII. 

¿ííerítíwra y escriiores teológicos. 


FueNTEs.— La\inoji, de Scbólis célebriorilí, sub Carolo M. et pdst eundem €a - 
roh per Occidenlém instauratis Uber, París, 1072,con JífíiífiíZíüníiltBr Geriu, 
ed.-Fü&ríctií^* Haral).1718 ,—Tkomassinit Vet.etiiQva EceT.discipíina,P.ir, 
lib*J,c*í)ri-100. 

Mochf Gerberto ó Silvestre II, p. — H^feUt Estado científico del Sudeste 
de Atemama y del Korte de la Suiza durante los siglos IX, X y XL {ReVi 
trina.de Tub. ann. 1638^ entr, 2).—.Fallir, Hist* de la lilurgia romana eulos 
siglos carlovingios* Carlsruhe , 1840* Obras de Dw Pin, Bibl* de los autores 
eclesiásticos (de los siglos IX, X y XI)* — Cav&, Híst. scriptor. ecelcs.^Ou- 
dínuí, Commentar. do scriptor, eccJ* t. II* 

Los esfuerzos que hizo Garlo Magno para el desarrollo de Jas 
ciencias dieron después de sa muerte frutos abundantes, que no 
pudieron ser destruidos ni por las guerras civiles de sus descen¬ 
dientes, ni por las discordias profundas de la generación que su¬ 
cedió á la sup, ni por las invasiones de los normandos, eslavos y 
sarracenos. Dictáronse aun después de su muerte disposiciones 
muy acertadas y úliles para el progreso de los conocimientos hu¬ 
manos. Hubo concilios que impusieron á los Obispos Ja obligación 
de establecer escuelas y dar cuenta de ellas en los concilios pro¬ 
vinciales á sus respectivos metropolitanos ^ No manifestaron me- 


^ CapituL onn. 823, c* : «St^bolai; saiié aU filios etministrosí Ecelesiae íds- 
truendos vel edocendos, sicut nobls praeterito tempore ad AUiniacuni prómi- 
sistisetvobisfnjnniimuSjin <;or5gruÍ£ilocis,ubinccdíim perfcclumcst, ad muí- 
tornm ulilitalem ct prorfictoni, h vobis ordinari non negligantur*» (Baluz. t* I, 
p, 430). Conü, París, Vi, aon* 829, lib. I, c. 30: «Sed super hoc ejiisdem 
principia (Ludovici) admoniUone, Ímm5 jnssioiie, á nonQUlJisrectoribiis te- 
25 » ^ 
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nos celo el papa León lY en !a Italia cenlraL ni Lotario en la Ita¬ 
lia franca* Pidió Alfredo al reino franco, del 871 al 901 , socorros 
cíenlíficos para la Inglaterra, lan floreciente en otro tiempo bajo 
el punto de yisla lilerario, y tan trastornada después por los dina¬ 
marqueses. La corla paz que signió al tratado de Vcrdun y el gus¬ 
to que por la ciencia manifestó Córlos el Calvo hicieron volver á 
florecer las letras por algún tiempo, y dieron cierta prosperidad á 
las escuelas de que mas arriba hemos hablado ^ Una pléyada de 
sábios distinguidos arrojó la auréola de la fama sobre las ruinas 
del imperio franco, Agobardo, arzobispo de Lyon que murió en Sil, 
combatió con energía y á veces sin medida diversas superslicio- 
nes, y se distinguió por la libertad de sus juicios, la claridad de 
sn exposición y la fuerza de su palabra. Era hombre de raciocinio 
que no atendía mas que á lo que le dictaba la razón misma ^ ni 
hacia caso alguno de lo que pertenecía k la alta esfera de la idea 
y el sentimiento^. Bajo este ultimo punto de vista, Claudio deTu- 
rín llevaba aun ventaja al mismo Agobardo L Rabano Mauro, abad 

pid6 desidrosé hactenüá aclum est. Unde omuibus nobís visum est iit, ab 
hínc poEitpositá totius torporiiS neglígerntíS, ab ómnibus dJIígentior in edaoaudis 
et crudiendrs militibus CbnsU el vrgílantior ádbibeatui' dilJgcníia ; etquando 
ad provUicii^ie episooporaui CDnciUum conventum fuerít, unusquisque recto» 
Tum, siüut jam in praecedeoLibus memoratum est, scbolasllcos suós eidem 
concilio i^dcs^e r^ctat, ut suum soler^í; studiom círca diviniim ciiltum ómnibus 
itianífestum fíat.» f ííarduín, t, lY, p, 131G; .TÍaíiat, U SIV, p. 338 sq,). Et 
lib* If, c, 13 se dice en la cp* ad* Ludov* imptraU; «SimiliLer obniié ac sup- 
pUciter Vcstrae Celsítudioi suggerimus ut, morem palernuni sequentes, sal- 
tem in tribus congrueotissímis ímperií vastri lucís, scbolae pubücae ct vestra 
auctoritate fiant: ut labor patris vestri et vcater per incuriam, quod absit, la- 
bcractaiido non perent (hablando délas escuetos superiores ]t quonram exbor 
facto el magna utili tas et honor so netae Dei Ecelesiaeetvobis magnum merced is 
emolumentum, et memoria sempiterna accrescBtw/^JBTurditfn, l. IV, p. 13uG; 
Mansi, t, X lY, p* 399) * 

' Véase § 173, sub fine. 

^ Ágobardi Opascula* {G^Uand. t. XIII, p, 403 sq*; Max, Bibl. t. IX, 
p. 234 sqO ed, Bíilus, Par* 2 vol* in 8, Cf, Mundeshagen, de Agobardí 
Vita et scriptU. Giss* 1832, 

3 Gíaudií Taurin. Fragm, jesiá completo en los Comentar, in ep, S, Pault 
ad Gaiatas* {Mas, BibU t. XIV, p, 139 sq. Véanselas observaciones preceden¬ 
tes, ibid. p, 134 sig.; MabíUon, Vct. Analecla, p* 90). Ruddbach, Ctaudií 
Inedit, opp, Specimina* fiavn. 1S2I. 

if 


--- 389 — 

de Fulda y arzobispo de Maguncia desde el año 817, unía á una 
Tasla inslrucciou ona doctrina y una vida muy severas, y fue el 
fundador de las inslitucíones escolares de Alemania ^ Su discí¬ 
pulo Walafrido Strabon, abad de Reichenau que murió en 849, 
escribió algunos poemas en buen lallu, muclias vidas de Santos 
y numerosos escritos exegélicos , de que hicieron un grande uso 
sus conlemporáneos y sus descendientes^, Aymon^ obispo de Bal- 
bersladt que murió en 858, fue el célebre autor de la historia ecle¬ 
siástica, y escribió también algunos ensayos de exégesis que res¬ 
piran bastante independencia, Druthmaro el Gramático, monje 
de Corbia, cuyos conocimientos eu las lenguas antiguas erau 
generalmente apreciados, y Augelomo, benedictino de Luxeuil, 
compusieron comenlarios sobre la Escritura, muy recomendables 
si se atiende á la época en que fueron escritos Hiacmaro, arzo¬ 
bispo de Reims^ luuy versado en el derecho canónico , tiene cierta 
importancia para la historia de su siglo por sus escritos de con¬ 
troversia y sus cartas que todas son sobre asuntos de aquella época, 
Pascasiü Radberto, que murió eu 86o, comentó siendo abad de 
Corbia diversos libros de la Escritura y expuso, aunque con uu 
lenguaje poco usado, la doctrina de la Eucaristía, en cuya contro¬ 
versia y en la de la predestinación contra Gotlschalk entró en Jucha 
una larga serie de discípulos de Alcuíno. El monje Otfiido de Wis- 

1 Jíatañí ifíaiirt opp, (Comentarios , homilías; de clericor, In&tU.iitionc et 
ceremoíiiis Eccl, lib. Hi ; de sacris Ordiíiib, sacramenlis dívinis et vestimeri- 
tis sñcerdot,: de Disezplína eccl. Ub, ITI) ed, Colvt^mrius. Colon, 1027, 6 voL 
ín ról, Cr, Mitnstmann Rebano Mauro, monogrerie bíst, Maguncie , 1841, 
Mach, sobre Eahaoo Mauro, fundador de las instit, escoL de Ja Alemania,Ful¬ 
da ,1833, 

® De Eioríliis et incrcmentis rerum ecelesiast* (Hitíorpf Scriplores de di- 
Ttu, ofllt'iís}, CommenCar, in Fsalmos; glossa ordinaria iiUerlínearisin Biblia 
(ed, Antv, 1634,6 l. iu foL); vitae S, Galli, OLbmari et aliorum. Cf, Befele, 
I. c, p, 220-32. 

^ Drülhmtiri ExposiLio in MaUbaeum, Locam el Jobanuem. (Max, BjbL 
i, XY), Augelomi Commeot. in Genesiu; cuarrationes ín IV libros Eegum, in 
Cautica caiilicorum. (Max, Bibl. t, XYJ, 

* Hincmari opp, ed, Sirmmd, Par, 1643,2 t, en fól, CT. Ftodoard, Sist* 
EccI. Rcm, lili, Ul, c. 13-29, é Hist, liUr, de Francia, 1. Y, p, 435 sig, 

® Paic/iúJti Jíad¿, Commentar, Evang, Malth, lib^XlJ, (Mas, Bibl, t,XIV)* 
Eiposiüo in Pb, XLiy. 
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semburgo en Alsacia se hizo popular ^ poniendo en rima alemana 
el Evangelio. Anastasio^ sacerdote y biblíoLecario en Roma que mu» 
rió en 886, es conocido por sus vidas de los Papas, Alisgar, arzo» 
hispo de Gambrai y de Arras, se había adquirido antes de todos los 
que acabamos de nombrar una gran reputación por su excelente 
obra sobre la administración del sacramento de la Penitencia Re» 
cordamos aun entre otros muchos analistas y cronistas al célebre 
bisLoriador Tegano, corepíscopo del arzobispo Hecto de Tréveris, 
que murió en 849, á Eginhardo que murió después dei año de848, 
á Ruperto de San Gall que murió antes del 880, á uno llamado Mo- 
nachus Sangalleusis que vivía por los anos de 881, y fiuafmente k 
un personaje que excita un interés especial, al sabio é ilustre doc» 
tor de la escuela palatina de Cárlos el Calvo, á 
% 

Juan Jíscoio Erigma ^. 

Ignórase si el lugar de su nacimiento fue la Escocia, la Irlanda 
ó la Inglaterra; ignórase quiénes fueron los maestros que le instru¬ 
yeron, los amigos que le guiaron y los alumnos que le oyeron; ig¬ 
nórase el principio y el fia de su carrera: todo es un enigma en su 
Y¡da; mas esta misma incertidumbre hace qae sea mas encantado¬ 
ra su aparición. Lo que se sabe os, que fue entre los occidentales 
el primero, y el único en el espacio de tres siglos, que pasando 
mas allá de ios límiLes de la lógica, sentó las bases metafísicas de un 

1 OífridOf Crista, publ. jíor Graff, Koenígsb, 1831, in 4. HeUanát Quejas 
evangélicas, pubL pot SokmelUr» Muuicli, 1831* Gf* Gamnwí, Htsl. de Ja poes. 
nación* de la Alem. Lcipíí* 183o , C I, p. 68, 

® HülUgíirii, de Vitiis et virtiiíib. et ordine poenitentium Ub. Y* (Mai* 
EibI* t* XIV, p, OOG sq* Camsíi Lect. aatiq* t* li, P. Jl, p. 81 sq.J* 

^ Scúíi Erig. lib. de divina PraedestinaUane, contra Godeschükwm, ed* 
Mauguin, Par* 1650, i a 4* La abra principal de Divisíone naturae, cd* Güle* 
OjEún* IGSI; ed* Monast* 1838; traducción de la Etica de Alistóte-' 

les y de los escritos de Dionisio c1 Areopagita , becba á peticíou de Carlos et 
Calvo } CómeD tario de Erigem sobre Dionisio Areopagita. ilierarchia coeles- 
tis, descubierto por el Dr* Greitht que pronto va á publicarse *—Peder Mgortf 
Juan Escoto Erígena, ú origen de una fiJosofia cristiaíia* Copénb* 1823,5íaw' 
deníítaíer* Juan Escolo Erígena y ciencia de su tiempo, 1 voLFrancG 182Í, 
I^Ioiíer, profesor deia universidad de Eovaina, Juan Escoto Erlgena j sus er¬ 
rores* Maguncia, año de 18Í4. 
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sistema completo de filosofía ^ Mas porfortiína fue tambieu el úuí- 
€0 escritor de aquellos tiempos á quieu las bellezas eacanladoras de 
3a ciencia pagana hicieron olvidar la verdad fundamental del Cris¬ 
tianismo , á saber, el dogma déla dlslincion esencial de Dios y de 
la crialnra, de la naturaleza y del espírilu. 

Eu efecto, en su obra principa! De dimíom naturae. Escoto Erí- 
gena es panleista^ eu el sentido de que la totalidad de su sistema 
hace absolutamente imposible la distinción entre Dios y el mundo; 
y que no es al PanleismOj sino al Teísmo que se aplica la metáfora 
divina^^ de que habla Erígena, y por medio de la cual se ha que- 

* Erigena na bacscintonDiLaljL'aniun eapítuíoespecial sobre el poder de oo- 
iiOííer, propio deí espíritu humano. Sííiuííettmaier, sin embargo, da éotno prin¬ 
cipio faDdamen tal de su sistem<'i la propositíion siguiente : (Doctrina do Juan 
Escoto Erígena, sobre el poder de conocer del espíritu humano. Revista teoK 
de Eiiburgo, i. 111, p, 230-322) : fíQuid est aiiuti de phííasophia tractare, uísi 
verae rcligíonis, qua sumiiia et príncípalis omnium rciurn causa et humíliier 
eolitur et rationabiliter inve^sligatur, regulas exponere? Couücitur inde veram 
esse pbiiosophiam veram religionem, conversimque véram religíonein esse ve- 
rani philosophlam^» (De divina Praedesí. en Mauguiíit t.T, p. 111 ), Erígena 
lenia probablemente á la vista ese pasaje de san Agustín , de vera Religione, 
c,íí; <tSic enim credUur et doceíur, quotl est huraanae salutis eaput, non aliam 
esse phdosophiam, id est sapientíae studium, et aliam relígionem , cúm ii 
quorum dOcLrinam non approbamus nec sacramenta nóbiscum communicant.» 

í Preposiciones como las siguientes (de Divis. nal, lib. ], c. 42), en que se 
pregunta: Deus ergo non eral priusquam omnia faceret? —JVon eraí, debía 
Decesariaraenle espantar; mas no habría debido olvidarse la solución dada en 
el libro U: Omuisantem creatura rncipít esse, qaia erat, quum non eral; eral 
iu causis quidem, non eral in effectíbus; non 0 Tniiín 6 igitur verac oeternitati 
coaeterna est, 

3 De Divis, nat, lib, Jl, c. 35: «Yestigia quaedam sunt atque theopUaniae 
veritatis; non autem ipsa ved Las. quae supera! omnem thoodam non solüm 
rationaUs; verum etjpm intellectqalis creaturae.» El lib, i, c. 13, aití ífJíon 
eoim Deus moveri incboat ut ad statum quendam perveniat; hace igitm- no» 
mina, sicut et mulla símilia, ex creatura, p?r quandam dimnam mdaphoramf 
íid CrGatorem referunturj nec irrationabilUer, cíim omnium quae in sEatu et 
motu sunt causa est ¡ ab eo enim iiicipiunt currere uL sirit, quoniam cst prin- 
cipium omnium, et per eutn ad cum naturali motu feruntur, ut in eo incom- 
mutabilíier atqucacternaliler stent, cuto finís quiesque omnium est; nam ul¬ 
tra nil appetuuL In eo enim sui motas príncíptum finemque invcniuut. Deus 
enim currens dicítur, non quia exira se currat, qui semper in seipso ímrouta- 
biliter stat, quia omnia implet; sed quia onauia currere faciteinoa exístenlla 
in existentia.]» 
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rido hace poco justificarle. Á los ojos de Erígena la sanlisima Tri¬ 
nidad no es mas que una represenlaciou simbólica de la verdad, 
y una délas leofauías por las cuales Dios se manifiesta. Aunque 
tuvo un conocimiento muy profundo de los mas célebres filósofos 
de la antigüedad y de los grandes doclores de la Iglesia, sacó su 
exposición crístológica principal mente de los griegos san Grego¬ 
rio Nazianceno, san Gregorio de Niza y san Basilio el Grande; sus 
opiniones sobre la gracia y la predestinación, de los latinos san 
Agustín y san Ambrosio; y finalmeote la forma y el carácter pro¬ 
pio de su teología, de Dionisio el Áreopagita, á quien llamaba 
ifel grande y divino revelador,» del monje Máximo el Confesor, y 
de Boecio, 

En cuanto á la filosofía, y especialmente en cuanto á las re¬ 
laciones entre la fe y la ciencia, siguió la doctrina de san Agustín ^ 
Admitió que la fe es antes que la cíeocia, y que esta necesita de 
aquella para su completo desarrollo*. Establecía así Erígena no 
solo la base de la escolástica y la mística futura, sino hasta el ca¬ 
rácter y la tendencia prmci pal que estas tendrían; y manifestaba 
muy de antemano como la controversia de los universales ven¬ 
dría, al fin, á fundir ambas ciencias en la teoría de los realistas, 
k pesar de su perspicacia no dejó , sin embargo, Erígena de caer 
en graves errores. Teniendo que luchar con expresiones muchas 
veces rebeldes al querer exponer verdades inteligibles, no fue 
siempre fiel k su propio principio «de distinguir bien los términos 
«propios yjas expresiones figuradas;» confundió á menudo las pa- 

1 Véase § 114, 

* Véase mas arriba.Tadeinás; Non alia ñdelium animarQra salns est, quam 
de uno omnium principio quae veré praedicanlur crederSt et quae veré ere- 
d un tu r Divis, nat, lib. lí, c, 20, EaLlocmtLonis escúrdium éíe dimnis 

éloquiis aísumaríduín csse a estimo. Es ea enim omnem verttntis inquísiUoneDi 
tm'fmrn sumerc necessariutn est, Divis, nat. lib, 11, c. O Domíne Jesu, 
nuUnm aliud praemium, niillam aliam beaíitudínem, nullum alíud gatirjium á 
le postulo, nisi ut ad purum, absque ullo errore fallacís thcoriac, verba lita, 
quae per tuum Sanctum Spiritum inspírala sunt, ínleltigam, Onec est eoini 
summa felicitatis meae,fíDÍsqne perfccCae est contemptationis, Divís, nat, J, Y, 
c* 38,—También pertenece aquí de Divis. nat, J, 71: Ealionem priurem esse 
natura, auctoritatein veré tempere, didJscimus. Auctoritas siquidem es vera 
ratíono prneessit* El autor tenia prob, á la vista las pal. de ían de Or- 

áine, U, U: Tempere auctoritas, re uUtem ratio prior est. 
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labras propias con las figoradasj y abusó de ellas ; fue el antecesor 
de Bereüger en su doctrina de !a Eucarislía, y dio iadirectameíi- 
le ocasión á los errores que después nacieron sobre la predestina¬ 
ción y la naturaleza del mal, sobre las relaciones entre la fe y ia 
ciencia, y enlre Dios y el mundo. Sus opiniones fueron la fuente de 
donde se sacó mas larde una teoría posilivamenle panteísla. Al la¬ 
do de Escoto Erigena estaba Mannon, traductor del Timeo de Pla¬ 
tón ; y esos dos hombres tan doctos y tan celosos atrajeron á Francia 
mucbos nobles ingleses y griegos, desterrados de su patria, unos 
por las invasiones de los dinamarqueses, otros por las persecuciones 
de los Iconoclastas, 

Después de la nnierle de Cárlos el Calvo, acaecida en 876, que¬ 
daron borradas las huellas de la influencia de Cario Magno; y los 
pueblos germanos fueron hasta Otón I testigos de ías mas es¬ 
pantosas escenas de desolación y muerte. Desapareció la ciencia de 
Ja corle de los Heves y de la residencia de los Obispos, y no 
encontró asilo mas que en los conventos de San GalJ y de Reiche- 
nau \ defendidos por altas montanas contra las Invasiones ene¬ 
migas y las perversas costumbres de aquel siglo, k San Gall y noá 
otro punto pertenecen la mayor parle de tos escritores de valía del 
siglo X, A él pertenece Eckardt ó Ecceard I, que llamó !a atención 
de Otón I y de Juan XII por sus cánticos profundamenle religio¬ 
sos; á él pertenece Eckardt II, á quien Otón llamó á su corte 
para ayo de su hijo, por la recomendación de la viuda del duque 
de Bavíera, Hedwig, y que fue tan célebre por la austeridad de 
su vida y la cultura de su espíritu; k él pertenece Eckardt 111, 
deán del mismo convento y pariente del anterior. Aumentaron aun 
la repulacion de San Gall los das Notker, médico fphysicusj el uno, 
autor de himnos sagrados, pintor y músico, y el otro (LabeoJj que 
fue el primer sábio de Alemania, é igualmente teólogo, músi¬ 
co, poeta, matemático, astrónomo y filólogo, hombre de gran sa¬ 
ber que prestó muchos servicios á su lengua materna, y fue el pri¬ 
mero en servirse de ella para escribir sus obras científicas. Regino 
de Pnim que murió en 91o, y Burkardo, obispo de Wurlzburgo, 
que vivía por los anos de 1023, redactaron nuevas colecciones de 


i Téasc para íodDS esos escritores á Nefele^ I, c. 
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decretales ^ Francia \ió nacer entonces el raanasterio de Cluny^ 
Un útil para la conservación y el progreso de las ciencias, á cuyo 
fispiendor contribuyeron tan etiGazmenle por una parle los con^ 
ventos de A^lemania, los esfuerzos de los emperadores sajones, la 
adcíon que estos cobraron por la antigüedad clásica en sus rela¬ 
ciones con Conslantinopla, y e! celo de algunos sanios varo¬ 
nes que ocupaban las sillas episcopales de Alemania; y por otra las 
escuelas árabes de Córdoba que cultivaban especialmcnle las cien¬ 
cias naturales, Hock y Hefeíe han restaurado con hechos y nom¬ 
bres el honor del siglo X, llamado tan á menudo edad de hierro 
y siglo de tinieblas; y han manifestado la diferencia esencial que 
es preciso hacer entre la primera y la segunda mitad de aquel si¬ 
glo. ia liaba, dividida en partidos violentos; Roma, teatro de las 
pasiones mas salvajes, y la Silla de san Pedro cubierla de deshonra 
presentan á la verdad un espectáculo deplorable ; y no es extraño 
que Ángel Policiano, Lorenzo Valla y Baronio, que no veian mas 
que ia jlalia, hayan hecho de todo el siglo X una descripción des¬ 
consoladora, que no es verdadera sino coa respecto á la Italia mis¬ 
ma ^ Tenemos ya una prueba maravillosa de la cultura intelec¬ 
tual de esta época en la noble Hroswitha [Elena de Rossow, reli¬ 
giosa de Gandewheim, que cantó las hazañas de Otón el Grande 
en hexámetros rimados, y compaso comedias sacraroenlaies ®). La 
escuela de Lieja merece también una mención particular. Debió 
sus buenos resultados al obispo Rotker, que la puso bajo la di¬ 
rección del digno Watón ^ obispo á su vez de Lieja. Llamáron¬ 
la sus contemporáneos la nodriza déla ciencia, y fue, en efecto, un 
verdadero plantel de Obispos y de sábios^. La misma Italia tuvo 
en el siglo X á un Ratier, austero obispo de Verona y Lieja, cuya 
ruda y acerba pluma perseguía sin descanso á un clero diso- 

^ Véase § 193* 

^ Kucq niramos ya un juidio mus favorable en Dm Pin * Biblioteca de 

jDí> autores ecl. del Siglo XL. Divide este autor los escritores de aquel siglo en 
div ersas d uses: Escritores de O ríen te; Italianos; Fra oceses; Alemanes; Xugte- 
ses, terminando con unas observadcmes ecL sobre el siglo 

3 Carmina GUgdís 1 ; comoedíae sacrae VI {opp, <íú. Schurzfdch. Vit* ITOI, 
in 4)* 

* Cf, Gesta e pise o por. Leodíens, f Martme, IV, p, S6o)* Véase ITce/íer, Pa¬ 
pas aíem. P. II, p. 381 ■ 
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iulo á un Atton, obispa de Yercell, que no se cansaba de lamen¬ 
tar ia relajación de la disciplina á un Luílprando que hizo de su 
siglo una hisloria lan espantosa. El canónigo Flodoardo Iransmilió 
en Francia á la posteridad los hechos memorables de la Iglesia de 
Eeims Mas el hombre que, gracias á su educación debida en 
parte á los árabes, se elevó mas sobre su siglo fue Gerberlo , espí¬ 
ritu original y fecundo, versado igualmente en las ciencias ma- 
lemálicas, en las astronómicas y en las naturales. La Biblia , los 
sanios Padres y los cánones de la Iglesia fueron las fnentes de 
que sacó los principios de su doctrina moral y religiosa: La filo¬ 
sofía le fue lan querida, que la creyó un don divino como la fe. 
Cultivó la retórica, y compuso sobre ella un tratado. Su ciencia, que 
fue la admiración de la Francia y la Alemania*, dio á la escuela de 
Reims una gloria qneesta no ha podido recobrar posteriormente* 
Sus trabajos disperlaraasn afición al estudio, y su celo produjo nu¬ 
merosos é ilustres discípulos. El mas notable de estos fue Fu Iberio 
de Cliartres, que prestó menos servicios á !a ciencia con sus es¬ 
critos que con sus alumnos, entre los que se cuenla á un Bcren- 
ger de Tours, á quien darémos á conocer con su adversario Lan- 
franco en la segunda controversia sobre la Eucaristía, Hemos vis¬ 
to ya la poderosa iníluencia ejercida en Italia por Pedro Damiano, 
educado en la austera disciplina y los sérios estudios del convento 
de Fonte-Avellana, Sus escritos, dirigidos principalmente contra 
la simonía y el concubinato de los sacerdotes, prueban que co¬ 
nocía profundamente las sanias Escrituras, los santos Padres y 
los cánones de la Iglesia. Durante la primera mitad del siglo X, se 
vió florecer, por fin, en el Norte de la Alemania ai lado déloscon- 

^ Bath^riuXf de Contemptu ennonum; Apología sui ipsíns; de DíscordiE 
Interip^umet clerícds; Meditatloiiuoicordis s. praeíoquior, líb. VI, et epp»iy. 
(Opp. ed, iíüííerfní, Terúií, 17G5,in fol-J* Cf. Engdhardt, sobre Ratbíer*(Tra- 
íado de bist* ecL núm. 5], 

’ Alto VeredL lie Pressuris ecciesiíis* lib, III; Collectio eanonuiíi , ep. XL 
(D-Achery, Spicíleg. ed. II, 1.1). 

^ Flodoardi, Hist. Kcel. RbemeEsis (hasta el 9^8), ed. ColvenBrws. Dua- 
ci, Í617. Escribió también un Chronicon sívealíñales, de 877-%6. (Bottquet, 
i.V). 

^ Uock, Gerberto y su siglo. Yiena, 1837. Cf. l/ie/Ier, Papas alem, P* l, 
p.83-88. 
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rentos de Hildesbeim y de Fulda el establecimiento científico de 
Paderborn, fundado por el obispo Meínwerk ‘ del año 1009 al 36- 
Mas en la segunda mitad del siglo XI, dice el escolástico Goxe- 
chin de Lieja, cuando se apagaron las dos antorchas de la Iglesia, 
el emperador Enrique y el arzobispo Luilpoldo de Maguncia, se 
apagó con ellos todo estudio, todo principio de derecho, toda prác¬ 
tica de equidad, las reglas mas sencillas de la moral mas cono¬ 
cida. Levantóse, sin embargo, en 1062 la toz proféticade Olon, 
benedictino de San Emmeran en Ratísboaa, y anunció ya la direc¬ 
ción mística que babian de lomar ciertos espíritus de los siglos si¬ 
guientes 

§ CGIV. 

Nmm contromrsiasobu hpredñsUmdQn. — Gottschalk (Gotesmh^J» 

Fuentes.— Loseiícritos de RatraniríUSf Seoí Tjtpus^ FUrns^ ííé- 

Prudmiimf y lasConres. GoMeít'halki. (Mauguin, Vet, yuct, qui 
saec. IX líe pTaedest. et graL serípseríint, opp, el fr^gm. Par, 1650,2 voh 
íq 4). ilcinsí, L XIV y XV; fíatduin, L V. 

Usseriust Gotlescbalki et praedest, coütrüv. tisE, Dubl. 163Í, in 4. Han. 1602- 
— Caííüfp Hisl. GoEieschalki praedeslúmliaou Par. 1655, iii fol.—iTtíawffíííní 
Güttcschalki CooErüv- hisL et ehrori. synops- Par. 1630, in 4.—/Vaíaíf# 
Hist. ecci. sacc. IX et X, diss. V.—iíünsfmíirin, dys Cartas do Rá¬ 
bano Mauro á Híi)t:mpro sobre la doctrina de GoUeschalk. Tob, Eev. irira» 
año 1836, entrega 3.“ , p- 434-52. Monografía bist. de JiuMJímcrnn sobre Ra- 
baño Mauro. 

Mal interpretados los escritos de San Agostía y Fulgencio, fneroñ 
para el monje Gottschalk, como lo habían sido antes para el sacer- 

3 Hé aquí eomo en la Vita iUeí/itt'írct, lib. II,está pintada poéUcaroerile sti 
actividad cieotíflea r (fSiudiorum mulliplJcia sub co floruere eicreitia, quando 
Ibi musLci fuerunl et dialectici enituerunt, rbetorici clarique graEnmaficí,quan- 
doraagísEi'i artiumibi eierccbaDttriviuni,quibusomnesstudíuiDeratdrcaqua- 
drivíum. Ubi mathemaLíci elariieruntct astronomici habebanlur physici otque 
geomettici. Víguít fíúruiiu^ M a gnus atquD Fír^fÍ!«j> CnspwHS et ^üíítijííws el 
nrbaims Síítíitís, ludusqueruUojtuúbüs insudare versibus et dícEamíníbus ja- 
vcundisque catitlbus.» 

* OthlonU lib. visionum; de Cursa spiritualí; de Trib. quaest. (PeZj The- 
saur. t. JU). 
á Cf.§U7. 
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dote galo Lucidlo, una fuenle de opiniones las mas exageradas so¬ 
bre la predestinación* Hijoesle del conde Bernon, fue destinado 
al claustro desde sus primeros años por sus padres; y en virtud del 
principio sentado por el concilio de Toledo: Monachum facU auf 
fTopria confessio aut paterna dewtío, se yió obligado, contra snyO” 
Imitad, á hacer los votos monáslicos en manos de Rabano Mauro* 
Inquieto y descontento GoUschalk, buscó en el estudio el consuelo 
y la tranquilidad que le faltaba* Se retiró al convenio de Orbais en 
Francia, hizo de san Agustin el objeto de sus meditaciones habi¬ 
tuales , y acabo por imaginar nn sistema para la predestinacioii en¬ 
teramente opuesto á las ideas del gran Doctor de la Iglesia, aun¬ 
que apoyado en algnna de sus mas atrevidas proposiciones* Según 
él, hay una predestinación doble, en virtud de la cual ha destinado 
Dios una parte de los hombres á la condenación, y otra á la bien- 
avenluranza. No quiere Dios la salvación de lodos los hombres, sino 
la de sus elegidos, únicos que son objeto de su misericordiosa re¬ 
dención* Ni los elegidos pueden perderse, ni salvarse los que es¬ 
tán destinados á la condenación, para los que son estériles cere¬ 
monias los Sacramentos que se les suministran, pues ni los incor¬ 
pora el Bautismo con Cristo ni con la Iglesia* Después del pecado 
original el hombre no ha conservado, según él, la libertad para 
obrar el bien* Todas las expresiones de Goltschalk no hacen sino 
jusliíjcar la acusación que siempre se le ha hecho, por masque 
su pensamiento fuese quizás mas puro y mas ortodoxo que sus pa¬ 
labras* En uu viaje que hizo á Roma, sentó las proposiciones 
que acabamos de citar, y se escandalizaron mucho cuantos leacom- 
pañabao* Súpolo su antiguo abad Rabano Mauro, que desde el 
año 847 era arzobispo de Maguncia, y celebró en 848 un concilio 
que rechazó la doctrina de GoLtscbalk, y resolvió entregarle á su 
metropolitano llincmaro de Reims, en el caso de que rehusase re¬ 
tractarse* Su tenacidad fue tanta, que un concilio celebrado el 
año 849 en Crecy le condenó á ser azotado públicamente y encer¬ 
rado en el convenio de Hautvillicrs, donde murió sin liaberse re¬ 
conciliado con la Iglesia* Sus opiniones, que le sobrevivieron, fue¬ 
ron defendidas con lauto calor porRatramno, monje de Corbia; Re¬ 
migio, arzobispo de Ivon; Prudencio, obispo de Troyes, y Lupo, 
abad de Ferrieres, uno de tos escritores mas distinguidos y mas 
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elegantes de so siglo; como combalidas por Hincmaro de Reiins y 
Escolo Erígena, que abrió una vasta carrera á la controversia, ata¬ 
cando atrevídamente la doctrina de Gollschalk mas bajo el punto de 
vista filosófico j que bajo el piiramenle teológico. Estrechado por sus 
adversarios, se aprovechó Biucmaro del segundo concilio de Crecy • 
celebrado en'^S33, el cual decidió, según las proposiciones del Arzo¬ 
bispo, que no hay dos predestinaciones; pero que hay en !a pre¬ 
destinación un doble acto de Dios, según el cual unos estamos des¬ 
tinados á ser condenados y otros á gozar de la vida eterna. Duró 
aun la lucha por algún tiempo, Remigio, arzobispo de Lyoii, pro¬ 
curó con oiros parciales de Gollschalk hacer pasar la doble pre¬ 
destinación por un doble dogma de la Iglesia en un concílie cele¬ 
brado en Valencia de Francia el ano 855. Quedó, al fin, terminada 
la controversia, adoptándose en el numeroso concilio de Tousy, dió¬ 
cesis de Toul, en el año de 860, !a caria clara y decisiva que Bine- 
maro envió sobre este asunto. 

§ ccv. 

Primera controursia sobre la Eumfütia.—Pascasio Raiherío. 


Fuentes.— Peí cftdsíiíí de Corp. H Soíig. Doniinf, sive de Sacra- 

ment* (M^rtem y Duranát Coll. amp, t. IX /Ia6ani Jlíaurí ep. ad Ueri- 
bald. s, Poenllcniiaíe, cap. 33. (MaMllorif Vet. analecla, ed. 11, p, 17, et 
CanisU Lfict. t, IT, P. II, p. 311].—Dícfacty'usíí. sapienL (segan üíaMícíft y 
Müutq} de Cürp. etSaug. Dom. (Acta SS. ord, S. Bao. sacc. IV, 
t, I, p. 59Í).—iííiíramíius, de Corp. et Sang. Dom. ed. Bolkan^ Par. 1712.. 
— Ger&arítíí, de Corp. et Saug. ( Per, anecdot. 1.1, P, 11, p. 131-146),— Pin- 
Ur, de Erroribns quibus adate medía doclrinamchrislianam desancla Eu- 
charistia lurpaverunt. BcroL 1840. 

No se habla presentado duda alguna sobre la doctrina católica 
de la Iransüstanciacioo basta el dia en que Pascasio Radberlo, 
monje de Corbia que murió en 8Co, escribió para el convenio 
de Corvey en Sajonia su tratado de la Eucaristía, No expuso á la 
verdad mas que la doctrina constante de la Iglesia ; pero á ejemplo 
de algunos Doctores, tales como Juan Damaseeno S y sobre todo 

^ Joann^ liam.a&c. de Fide orthod. lY, 13. (Opp. ed, £e jpiíím. Yen* 1788^ 
t, jj, p. 26U sq,). 
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Ambrosio lo hizo en lérminos poco usados y muy duros®, Crislo 
en manos del sacerdole, deda él, por un nuevo efecto de la om- 
nipolencia creadora está presenle en ia misma carne concebida 
por María, muerta en la cruz y rcsudlada; pero no se la pue¬ 
de ver sino con los ojos de la fe. Parecieron estas palabras suma¬ 
mente extrañas: recordaban la interpretación de Ío^ eafainaítas, 
y se iuferia de ellas que existía un gusto sensible en la consu¬ 
mación del Sacramento. No se lardó en querer demostrar que el 
cuerpo sacramental del Señor reunía propiedades que no había te¬ 
nido el cuerpo de Cristo cuando aparedó eula tierra, y apoyándose 
en algunos pasajes de san AgusUn y san Jerónimo, se quiso 
hacer diferencia entre el cuerpo natural, sacramental y místico de 
Cristo. Encerrado el cuerpo de Cristo en la Eucaristía, decían, 
es según su naturaleza uno con el cuerpo formado en d seno de 
la Virgen, pero distinlo en cuanto á la forma aparente fspeciaUkr), 
Algunas escritores desconocidos tales como Herigero, abad de 
Lobhes, y aun el mismo Rabaqo Mauro, podían ser comprendidos 
en este sentido, que no tardó en ser atacado enérgicanmnte por 
uno de los hermanos de religión de Radberto, llamado Eatramno. 
Conviene, deda este, distinguir la presencia visible de la sacra¬ 
mental. El Sacramento consiste en dos partes^ la figura, laimá- 
gen ffigurüj mago), y lo que está figurado ó representado por 
la imágen misma (üeritas, m sacramentij. Era, sin embargo , Ra- 
Iramno en general tan oscuro en sus refutaciones como en sus de- 

1 Amaros, de Mysteriíií, íib. I, c. 0, mini.Sií. Si ordinem qoaerimüs, viro 
múta foemino generare consuevit, Liquel igiLurquod pracLer DaturaeordiiiCDi 
Virgo g^acravit. Eí hoc quod conBcimus íorpus ex Virginc esl ; quid hic quae- 
ris Datura e oTtlínfiui fn Christi cqrporc, cüm praeter uaturam sítipseDomínus 
Jesús parlus ex María Virgine? Vera utique earo Chrísti, quae eruciiOxa est, 
quae sepulta est; verfe ergo carnis illius sacra^nentum cst. (Opp. tú. Bemd. 
t, II, p.339). 

^ Pañis ct vinumnihil aliud quam caro Cbristi et tianguis posteonsecratio- 
uem credenda sunt; non alja plané (caro) qnam quae nata est de María et 
passa m cruce. Qnía Christum vor.tri fas dentJbus non est, voíuit in mysterio 
bunc paneTíi et vinuüi veré carncm suam et sanguinem consecralione spiriLñs 
sive potenllaliter creari, creando veré quotidíe luyslícé immolari: nt sicut de 
Virgine per Spiritum Sanctum vera faro si ne coi tu crcatur, tfita per entidem 
ex substantía pañis et vini mysticé Ídem Chrisli corpus et sangnis con seb¬ 
era! 
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moslracjones ^ Acusábase á los adversarios ^ entre otros á Da- 
inasceno y ílaymon de Ilalberstadt, de que no habían hecho distm- 
don alguna enlre la apariencia, é lo que choca á los senlidos 
y la esencia del Sacramento; de que no hablan admitido fi¬ 
gura alguna ai dejado nada ála fe. Entro en la cuestión Badberlo; 
pero con convicciones muy poco firmes. Al exponer la esencia del 
Sacramento ya parece admitir un cambio suslancial del cuerpo de 
Jesucristo; ya pretender que el Verbo divino ocupa el lugar de la 
carne; ya se extravia hasta decir que los israelitas del desierto co¬ 
mieron en el maná el cuerpo de Cristo, sentencia tan claramente 
combatida por el mismo Jesucristo en el capítulo yí de san Juan. Ex¬ 
citó esta doctrina de Hadberto vivas inquietudes ea Sérvalo Lupo; 
y Flodoardo, diácono de Lyon, procuró aclarar la controversia. Es¬ 
colo Erígena pretendió por desgracia explicarlo ásu vez alegórica- 
mente, y dió al fin en la opinión superficial y enteramente racio¬ 
nalista, que no admite en la Eucaristía mas que nn símbolo piadoso 
y una conmemoración solemne^ Amalarlo, presbítero de Melz, 

^ lile pañis, qui per sai^erdotls ministeriuin ChHstí oorpus elUc^itur, aliud 
ejLlcníis buDianis sensibus ostendit, et aliud ÍDlerms Odelium naenUbus da- 
Túat. Pañis ille viniimque Qgurait Cbrístí corpus et satiguis existít. IsU in lue- 
líus Donimutatio, quam noti coiporaliter, sed spiriLualIter facía sít, necesse 
esi, ui figuratfc facta esso dicaíur, quoníam sub velamentocorptirei pañis cor- 
poreique vi ni spiriLualc Corpus Cbristi spirituaüsqui^ sanguis existU. Cbrisli 
corpas ct sanguís non sunt ídem qiiod cemuníwr el quod cretítjnftir- 

' Scotí Erig. de Euchar. (?) líb, Desde el ano 870 le atacó Ádrevaldo, monje 
de Fíeary^, en su libro : de Corpore et Sangnine Cbrisli contra ineptías Joann. 
ScotC ( D'Acheryj Spicilcg. t. i, p. ISflj, Híncmaro, de PraedesUnat. c, 31, le 
acusa : Quod sacranicuia altoris non venim corpus et ve rus sangu ES SÍi Domi- 
n¡, sed laniüm memoria veri corporis etsanguinisejus, etc. Y en la ep. Asce- 
Uni nd Bereng.t Jóann. Scolum tuto visutotaque mente ad hoc solam tendere 
video, ut mihi peisuadeat, boc*videlket, quod in altari consecratiir ñeque veré 
Corpus, ñeque veré sanguínem esse, ele., en Mansi, l, p. 77S. El pre¬ 

tendido tratado de Erígena, que fue citado por Bcrenger y condenado por los 
concilios de París , Verceil y Boma, que le hieran quemar, parece haber sido 
el tratado de BaLramno IH EucharisHti, No cabe por lo demás duda sobre las 
opiniones de Erigcua relativas b la Eucarislía, desde que han sido descubier¬ 
tos por el doctor tíreiíh loscomenlaríos que escribió sobre la monarquía celes¬ 
tial de ÍJfonisio Áreopagiia, en los que manifestó su manera de ver sobre la 
sonta Eucaristía. (íiísfiür. Papas alem. P. H , p. SO}: Sequilur <fet iii uíjum 
principatioDisipsam divinissirude EucharistiaeassamptioDcm.n^lDtucrequazn 


— 401 — 

fuéaun mucho mas allá, pues admiliendo que el cuerpo eucarísti- 
co de Jesucristo no solo nutre el alma sino que alimenta lambicnel 
cuerpo, y lo prepara para la inmorlalidad , sostiene como con¬ 
secuencia que la Eucaristía está sujeta á los efectos de la digestión 
del mismo modo que cualquier otro alimento. Infamóse esa opinión 
indigna con el nombre de estereorianismo '^; y el mismo Rabano 
Mauro fue acusado en los últimos años de su vida de haberla pro¬ 
fesado 

pal(:hré,qu¡im eípressfe asserit; oísí&ííem hanc Eucftonsííatn, quam quotidie 
sacerdotes Ecelesiae in elt.iri coiiecitmt ex seasibili materia pauU et vini, 
qusmque confectíim et sanclificalam corporal] ter accipiunt ; typimm esse íímí- 
iiíudinem ypírííwaíií jíríncípaiíoníí Jes», quam ficJeliter suIú intellectu gusta- 
mus, hoc est intellígímus inque nostrae naturae interiora viscera sumimus ad 
nuslram salutem etspirituoleíncremeuiumclinofrabilem deificationem. Opor- 
tet ergo,inquÍt, humanutn animum ex sensibilíbus rebusmcoelestium virtutum 
símilitudiaem et aequalitatem ascendeuLem arbitrari divinissímam lí q ciliar i s* 
tiam, visibilcm in EceJesia conrormatani, maximó t^ pum csse parLicipationis 
ipsLus, qua et cune parLicipamus lesum per Odem et in integro particípablmus 
per speciem, eíque adnnabimus percarilatem. Quid ergo ad liane magni iheo- 
Jogi Dionysii praedarissimaTn tiibam respondent qui visLbiIem Eiicbanstiam 
nihü aliad significare praeierse ípram volant as&erére? Bnra claríssima tuba 
praefata elamat, non iUa sacramenta visibilia colenda mqac pro tierüaíi am- 
plea^andar guia significativa verítalissunt,Tieque proplerse ipsa inventa, quo- 
niam in ipais ünis iiUdlígcntiae non esljsed propter incomprchensibílem ve- 
litatis viriulem, quae Cbrislusest, in unitale bumanaedivinaequesuae subs- 
tantiaeultra omne quod sensu sentitur corpóreo, superomne quodvirlute per- 
cipítar intellígautidc Deuá invisibilis intilraqaesua natura. No era, pues, irtaíi 
que un símbolo, como lo afirmaron mas tarde BerengaHo y Zwinglio, 

' Maih. Pfaff. Diss. de Stercorianistis medí i aevi, tam latiné quam graecíi 
Tob. 17 ÍjO, in4. 

® En BUS oscuras respuestas á Heribaldo, sobre el estercorianismo, se lee: 
«Quod interrogaslis; utrum Eucbaristía, poslqnam consumitur et ín secessum 
emit.titur more aliorum ciborum, ilerum redeat i o natutam prístinam quam 
bahuerat antequam in altare coüsecrarctur.j) Sobre este punto prosigue Ra¬ 
bano: olstasenlentia contraría est scntcntiis Ciernen!is Papae etaliorum mol- 
torum sanctorum Patrum, qui dicunt Corpus Domini non oum caeteris com- 
munibiis cibis per aqualículOB in secessnm milli.» Estos palabras quizas ba¬ 
jan sido añadidas posíeriormenle; Habano no diría sino: Superfina esthujus- 
modi quaestío, cuín ipse Salvator dixerit tu Evangelio; DninCj quod íntrat in: 
os, in yentrem vadit ct in socessum emíüitur. (Matlb. :xt, Sacramentuni 
corporis ctsanguínis, id est ex rebas visíbilihus et corpciralibus , conficitur; 
sed invisibilera tam corporis quam animae efíicit saneUficationeni et salu- 
26 TOMO U. 
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Versaba esta controversia, discutida oscuramente por entrambas 
partes, no tanto sobre la presencia de Cristo en el Sacramento del 
altar, ni sobre el cambio de sustancia, como sobre la manera con 
qae está presente, y la naturaleza de ese cambio. Clasificó mas tar¬ 
de Gelberto las diversas opiniones que sobre esto nacieron, y divi¬ 
dió á los que las profesaban en tres clases. Puso en ial/ á los que 
admitían el estercorianismo; en la á los que pretendían con Ead- 
berlo que se recibe en la Eucaristía el cuerpo que nació de la Vir¬ 
gen ; en la 3/ á los adversarios de Radberto, que hacían dislmcíon 
entre el cuerpo eucarístico y el cuerpo natural de Cristo. No veia 
verdadera diferencia entre las dos últimas opiniones, porque en 
cierto sentido el cuerpo sacramenta! es realmente el mismo que na¬ 
ció de Maria; v así distinguiendo entre la figura ó la apariencia 
exterior y la verdad ó la realidad interior, decía^: Nada bay falso, 
frívolo ni variable en el misterio del cuerpo y sangre de Jesucristo, 
en el que, en virtud de la bendición celestial y del Verbo divino, el 
pan es consagrado y cambiado en ío que no era* 

tem. Qaaeest enímrallo ut hoc,quorlgtomacho dlgeritur et tn secessum emU- 
titur, iterum in staium prisiinum redeat, cum nulliis hoc unqoam fiorí ease ss- 
serueiit? Lect. BDtiq. t* 11, P. U, p. 311]. 

i Sos espresiones aon: Figura est, dum pacía ct vÍDcm extra 'vldelur, 
autem, únm et sao^uis Christi in veri tale interiús credítur.—Ja misterio 
corporis et saaguinis Chrisií, qaod virtute coetestis benedictíoms et TerbI di- 
Tlni iü id, quod aoa erat, coDsecrator, cibil falsum, nihllfrivoluin, nibil infi- 
dam sentíamus* Téase Bock, Gerbert, p. 166-G9. 
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§ CGVI. 

Segimdü controversia sohre la Eucaristía promovida por 
Eerenger de Tours. 

Fuetítes,—L Lanfranci lib* de duchar, sacr. contra Berengar, (10C3-70)j Bas, 
1328. (Opp. cd D'Ácher]/. Par. in fol-)* —epise. Lingonecis. 
(Langres), Tráclaius da corpore el SRfiguine Cbristí ,—BéodmmSj episcop* 
Leotiíens. ep. ad regem.—iJurandi, abb, Troarnens, de Corp. et sang. 
Chruít.^Gmtmundi, archíepisc. Aversani, de Corp, et sangi Christí veri- 
Cate in EucharMín líb. 111. (Max. Bíbl. SS. PP. t, XVIII; Bibl. Fatr, Coí. 
t. Xí). — Bermffar. Lib. desancía Coena contra Lanfranc. iib. posterior. 
(Edia, annnciadá por Lessingt completada por Síceudiín en 6 progratn. Goe- 
ting. 1820 sq.), ed. VisGhér^ Berol. 1834. Las actas en Blansij t- XIX; JTar- 
duin, t. VI, P.H^defjjíaíííií^deTerit. eorp. et sang. I)om. ep. adBereng* 
(BibL PP. Colon, t. XI, p. 348). Mai. Bíhl. t. XVIIl, p. 438J. ed. C. A. 
Schfnidt^ Brunsv. 1770.— Bernaldus Constant. (1088) > de Bereng. mnltipl* 
Condemnatione. (Matth, Eiberer^ Eaccolta Ferrarese di opnscoli scientfñci.. 
VeneLlTSOs t. XXI). 

II. Lessing^ Berenger de Tonrs, ú publicación de una de sos importantes 
obras- Brunsv. 1770. (ÍMsing, Obras completas, ed. de Lachmanf t. Ylllj 
p. 314 sig.}. Síosiící/in, Berenger de Tours* (ArchivosdeStceudlÍD y Tschir- 
ner, t. lí, p. 1).—Bauíer, de error, 

Berenger de Tours fue en el siglo XI el autor de una herejía ver^ 
dadera sobre el puato de la Eucaristía. Alumno de Fulherto de 
Chartres, con el que se había perfeccionado mucho ea la lógica, 
pasó á ser en lOBl escolar de Tours', y eu IQIO fué ya á Angers * con 
la dignidad de arcediano. Adoptó sobre este punto fundamental de 
la doctrina cristiana la opinión de Escoto E^gena^ y se declaró de 
una manera mucho mas fuerte y detiniti^a contra el dogma de la 

1 Sobre la vida de Berenger^ véase la Hist. lit. de la Frautia, l. Vil, p. 107 
sig.; lícefíeTt Papas alem. P, 11, p. 8o, etc. 

^ «Bercngarius Jaanms Scoli lectione od ban-^ nerariam devolutas est sec- 
lam.» (Flor.Franc. Hist.Fragm.]. Mase! mismo Berenger se confesó partida¬ 
rio de Errgena. <f8i baereticum babes Toannem, cujus senteotíam de Eucha- 
ristla probamus, etc.jj {Ep. ad Lanfraiic. eu i/arduij?., t. VI,P.í, p. 1016). 
Cf. Fagip ad Barón, anual. Aun, 1030, num. VIL 
26 * 


Iransaslanciacioii, Negaba el cambio del elemealo lerrestre ea el 
senlido propio y riguroso ; y por mas que se servía de las expre¬ 
siones de la Iglesia, no era seguramente sino para no chocar de 
frente con el lenguaje y el dogma recibidos* Pero empleando los 
términos consagrados, no parecía entender por ellos oirá cosa que^ 
la acción del elemento terrestre estaba modiOcada por la presencia 
espiritual de Cristo y !a fe en esta presencia ^ Prueba que esta era 


A La cpntiaua parpiejidad de Beienger fue causa de las dos opiriioucs que 
se ie atriluj'en sobre la Eucarislia* Según la 1/ ncg6 la UansusiaaeiatioTj; 
pero no la presencia sustancial de Cristo; según la 2/ oegá la tránsustancia- 
clon, y ejplicú Ogurademente las palabras de la consagración* Está explicada 
la primera en Martmey Durand, Thesaur* nov, anecdotor. i. IV» p*99í «Ex 
hoc luco ti ex superiús dlcUs patct Berengarmm realem, at aiunt, Cbristi prae- 
seatiam admisisse in Eucharistta» sed IraasubsIaDlialioaem pieserlím eum ne- 
gasse, id quod prebat niuUisqué exemplís demonstrat noster Mflbillonius, ín 
praefaL ad saecuL VI ord* Dened.» Mas AádmannOj I. c* suslíeac la segunda 
acusación, lia riendo observar que según Bercnger no hay mas que figura qnae- 
dam. eí aimíKlíiíííJ, Prueban la verdadera opiniun de Berenger las cipresiones 
siguientes: alííün miniis írupica Zocuííoue dicilur: Pañis , qui ponitur in aliaría 
post consecra Lionem est corpas Chrisli, et vinum saiiguis, quain dicilur: Chris- 
tus est leo, Cbristus ostagnus, Cbrístus est summus angularis lapjs*u Lo que 
sigue en el tercer fragmento de Berenger ep. ad Adelm* está mucho mas sígni-- 
licativo* Después de haber dicho, en su tratado de sacra Coena» que el cuerpo 
de Cristo uiuríú por entero, <¿a hateas íufum integrumque Chrisíí corpus aüci- 
pi (per saGrarnenlum cííarfí^ que el cuerpo de Cristo está en el cielo, y couti- 
uúa en su unidad indivisible, y que por lo tanto la recepción de su cuerpo en el 
nuestro solo es espiritual, y consiste en que e! espíritu del que lo recibe se ele¬ 
va bácta el cuerpo de Cristo que está en el cielo; añade que, puesto que el 
cuerpo y la sangre de Cristo, según la Escritura, han de permanecer eu el cie¬ 
lo hasta el fiD del mundo, iiinguii ñel puede siquiera pensar, «se ad refectio- 
uem animae suae aceipere nisi lotam et íntegram Dci suí caruem, uonautem 
coelo devocatam, sed in coelo mancuteirt, quod ore cOrporís fien ratio nullu 
pemiittit, corüís, ad videndum Deum muudati, devotione spatiosissima,mil¬ 
la indignitate, uullis Seri probibetur augustiis.» Es también imposible é indig¬ 
no de la Majestad divina, dice el mismo, recibir ors corports todo el cuerpo 
de Cristo, ac per hoc Cbrisli corpas lotum oonslal acdpi ah interion bomitic, 
üdelium carde, non ore* Hugo, obispo de Langres, comprendió el punto ca¬ 
pital de esta teoría y objetó á Berenger: «At sí pañis et vini sacramentum ob 
soiam salutis potenüara cum cato etpassounum atque Ídem est, símil i icrauc- 
tori nrhll refert hoc sacrarneutum eodem judíelo baptísmum vel esse, vcl dicc- 
re, vel quídquid in sacramentis salubriter celebralur.» (Es decir, que se quita 
así á la Eucaristía lo que tiene de especial y lo que lo distingue de los demás 
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la opiníoa de Beresger el hecho de que, descoDOciendoesle la natu¬ 
raleza de íin cuerpo glorificado y espiritualizado, negaba que Cris¬ 
to despoes de su resurrección hubiese pasado al través de puertas 
cerradas. Destituido de un espíritu yerdaderamenle filosófico y de 
los conocimientos teológicos necesarios, presuntuoso y atrevido, 
arrogantey superficial, promovía Berenger las mas delicadas cues¬ 
tiones, y las zanjaba arbítrariamenle sin penetrar jamás en el fon¬ 
do de las cosas ^ La correspondencia de Berengcr con Lanfranco, 
alumno del convento del Bec en Norman día, y mas larde arzobis¬ 
po de Cantorbery, dió origen á la controversia sobre la Eucaristía- 
Quejábase Berenger de Lanfranco, porque rechazaba la opinión de 
Escoto Erígena, y admilia la de Pascasio Radberto; y como tuviese 
el papa León IX noticia de esta carta, la hizo condenar en los con¬ 
cilios de Roma y de Terceil dci año 105'Q, que ordenaron que se 
quemase también la obra de Erlgena- La controversia fué, sin em¬ 
bargo, creciendo y extendiéndose. Reunióse un nuevo concilio en 
Tüurs el año 10S4, bajo la presidencia de Hildebrando, legado del 

SacrameritoSi de modo que se la podría llamar bautismo ó darla cualquier olro 
nombre)* Lunfraiico habia objetado á Jíerenger con respecto á las relaciones 
del Cristo que está en el cíelo con ia Eucaristía : «Credjmus 

quae ín mensa Domiuica per sacerdolale mtxustertum divtnitüs saucli- 
íicantur, ineffabiliter, incompreheíísibilitcr, mirabilitcr, operante superna po- 
tmiia f coíieeríí ín oorporíí Dominit reser va tis ipsarum rcrum spe- 

eíebus et quibusdam allís qualitalibus, ne percípientes cruda et cruenta hor- 
rerenl, et utcredejites Gdei premia ampUoro pcrciperenl, tp.ío famen Uommí- 
co curpora e^^í^íenfe in coúlúslibuB ad dewkram PairiSt immortalij inviolaio, 
integro f ínaoJítomínafo, rlíáera^ uí ueré dícipo^jtf eí ípjHtu Corpus quod de Vir- 
gine sumplum est, nos íwmara eí iamen nonipsum: rpsum quidcin, quantúm 
ad essentíam veraeque nalurae proprietatem atqoe naturam ; non ipsum au- 
tem , eí spectes pañis viniqué specíem , caeteraque superiüs comprcheusa.» 
€f* ^eí/armintíí, de sacra EucharisLia , lib* in, c* 18- 
i El obispo Guitmundo dicede ios estudios de Bereuger: nCüm javeDÍtes 
adbuc in sebolis ageret aunos, uí üíwní qui eum ium nomra^nt, elatus ingeníi 
levilale, ipsius magislri sensum non adeó curabat, libros ínsoper artíum cou- 
lemnebat;» y cautinúa mas abajo de esta manera : :^Cüm per sé attingere phí- 
losophiae altioris secreta non posset, rícque enim homo ita acutus erat, sed 
iit tune témporis i íbera les artes iotra Galllas pené obsoleveront, novis saltem 
verbonim interpretatronibus , quibus etiam nutic nimiiim gHTodet , singularis 
sc íentfae síbi laudem arrogare et. cujusüam eicellenliae gloriam venar t qualí- 
tercumque poterat affeclabüGjí Cf. B'oe/íer, Papas alcm. P. 11, p* Sü. 
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PonUfice, y se obligó en é[ á Berenger á admitir una profesión de 
fe coEfornie, en cuanto á las palabras, á la doctrina de ía Iglesia, 
Juró Berenger que creía realoienle en que la consagración trans¬ 
formaba el pan y el mno en e! cuerpo y la sangre de Jesucristo; pe¬ 
ro engañó con sns expresiones equívocas y sus artificios dialécticos 
á Hildebrando, que mas pensaba en lo relativo al gobierno exterior 
de la Iglesia, que en i a soincíon de las cuestiones dogmáticas. Des¬ 
cubierta ápoco su astucia, reunióse el año 1Ú59 en Roma otro con¬ 
cilio, presidido por Nicolao II, en ei cual no tuvo Berenger mas 
recurso que el de quemar su libro, y llrmar una profesión de fe, 
cuyas palabras parecían cerrar el paso á lodo subterfugio S Salió, 
empero, de Roma ese rebelde, y rechazó luego la fórmula que ha¬ 
bía admitido diciendo: que solo el temor á la muerte podia haber¬ 
le hecho asentirá una creencia que estaba contra sus convicciones. 
Esa dobleiíde Berenger, snmiso en la apariencia cuando estaba en 
peligro, y perjuro desde el momento en que se vela libre, le des¬ 
honra mucho mas; porque en medio de sns contradicciones procu¬ 
raba siempre ponerse en paz con su conciencia, ya alegando el 
ejemplo de Aaron que había labrado por temor el becerro de oro, 
ya el de san Redro que por temor lainbien habia negado tres veces 
á su Maestro, Yerdadero precursor de los futuros herejes, llamaba 
al papa León Wno^iiPoníifex sino pomjpífex^ y á la Iglesia romana 
no ya católica, sino satánica. Le llamó de nuevo á Roma Grego¬ 
rio Vil apenas ocupó el trono de los Ponlítices, y en un sinodo ce¬ 
lebrado en la misma ciudad el año 1078 le obligó á jurar de nuevo 
que el pan, después de la consagración, es el mismo cuerpo de 
Cristo que nació de! seno de María, En 1079 le hizo además asegu¬ 
rar que el pan y el vino están cambiados en cnanto k sn sustancia 
en el cuerpo y k sangre de Jesucristo. Cosióle mucho al orgulloso ló¬ 
gico reconocer que había estado en error; pero agobiado, al fin, bajo 
el peso de la edad y la aíliccion, se retiró á la isla de San Cosme, 
cerca de Tours, donde viviendo una vida solitaria y silenciosa, lo¬ 
gró, al fin, vencer del lodo su orgullo, llegó á convencerse de ¡a 

^ Páiicm ct vitium, quoe in aiisiri poimiitur, posi consecr^Uonem non so- 
lúm sacramentuiD, sed elUm vurum oorpiis et sanguíDem Domíni Oüstri Je- 
su-ChrisLi esse, et sanítíafiíer manibuí sacerdoíum traütari, früngi et fidetium 
dentibua aUerí. 
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verdad , y murió en el seno de la Iglesia católica dando señaladas 
pruebas de su vivo arrepentimiento. Murió en 1088. 

Además del interés dogmático que tiene esta controversia, hemos 
visto ya como en esas discusiones teológicas se encontraban y cho¬ 
caban con mayor ó menor fuerza Jas pruebas sacadas de las doctri¬ 
nas de los santos Padres, las que ministra la sagrada Escritura y la 
tradición, las investigaciones científicas y los principios puramente 
dialécticos ^ 

‘ Lanfranco, de Euchar» c. se queja de Berenger: istRelictis sacrís aii€- 
toritatibus ad dialectíceiin coDfugíum faeis. Et quidem de misterio ñdei auüi- 
turas ac responsuras, quae aá retn debeant peitmere, maUem aiidíre ac res- 
poadere sacras auctoritates quam dialécticas ratioues. 
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CAPITULO YI, 

SBPAMClOTí BK LA IGIESU GRIEGA T LA LATINA.-^ClBKCU T PROPAGA* 
CION DEL CRISTlANiSMa EN LA IGLESIA CRIEGA.— SECTAS EN ORIENTE 
Y EN OCCIDENTE* 


§ CCYIL 

Princijpm del cisma de Oriente. — Foeio.^CmcüiQ emmémco ocíauo, 

fuEKTES*—1. Photü ep, cd. Moniacutins. Lond. 1651, in foL — Nicetae Davi^ 
dísYita stye Certíiinen S, leriatii. (Mantij t. XYI, p. 20D). Epp, Romaü, 
pontiL et acta synod. fAfctníí, t. XV, XVI; ffarduiiit t- Y)* 

II. £eo ÁUatijÁí (sobre el año de 1640), de EccI. ot^oident. cC orlent. perpetaa 
coDsens. €ol. 1G)8, in Maimhourff, S. J., Eíst. du schisme des Grecs. 
Par. 1617.— líatereúmp, Hist. ecci. t. IV, p. 359-ÍÍ8.—TAeíner, nueva si- 
tnacíonde la Iglesia católica de loi dos ritos en Paionia y Rusia* Angsb. 1841, 
p* 1 sig* 


Además de los diversos puntos de disciplina eclesiástica que 
desde el concilio de Sárdica hasta la conlroversia de los Ico¬ 
noclastas habían dividido la Iglesia griega y Ja romana, la estre¬ 
cha alianza de! Pontificado y et imperio de Occidente fue la causa 
de que se separasen de Roma los emperadores y los patriarcas de 
Constanlinopla. Durante el reinado de Miguel II procuró apo¬ 
derarse del poder Bardas, tutor y tio suyo ; y á pesar de su ambi¬ 
ción y su inmoralidad, favoreció las letras y las ciencias. El piado¬ 
sa patriarca Ignacio, no pudiendo impedir las impías paródias que 
se hacian entonces de las cosas santas, supo, no obstante, oponer¬ 
se con energía á los desórdenes de Bardas y excluirle de la comu¬ 
nión de los fieles, cuando sordo k sus advertencias quiso éste se¬ 
pararse de su mujer, y mantener relaciones incestuosas con su hi¬ 
jastra. Opúsose Ignacio con el mismo calor al proyecto de hacer 
entrar por fuerza en un convento á la Emperatriz y á sus hijas; re- 
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síslencia con qne se pusieron tan furiosos el Emperador y Bardas, 
que, dejando á un fado todo respeto, hicieron acusarle falsamente, 
depusieron á éi y á sus allegados, y nombraron en su lugar áFo- 
cio, pariente de Miguel, y á la sazón auu lego* Aconteció esto en 
858, y al siguienlc fue ya depuesto Focio por un concilio ele Cons- 
lantinopla; mas no faltaron desgraciadamente obispos serviles que, 
deseando granjearse el favor de la corle, procuraron juslifícar la 
deposición de Ignacio. 

Dirigióse la corte imperial al papa Nicolao I, con la esperanza 
de hacer reconocer á Focio y desaparecer el cisma de la Iglesia 
conslanlinopolitana. El mismo Focio deploró bipócritamentela vio¬ 
lencia que se le bizo para que admitiera el patriarcado ; y se logró 
asi engañar al Papa , que envió legados áConstanlinopla. Fueron 
estos engañados á su vez, privados de lodo medio para apreciar los 
hechos en su verdadero punto de vista , perseguidos sin cesar por 
Focio , y acabaron por declarar su consagración del todo válida. 
Súpolo Nicolao, y plenamente informado de lo que pasaba, Jos ex¬ 
comulgó en 863, y depuso de nuevo al patriarca Focio. Aumentó 
aun la desunión entre las dos Iglesias, cuando tres años despoes 
entró en relaciones con Roma el rey de los búlgaros, cuyos súbdi¬ 
tos hablan sido convertidos por los griegos. Alegó entonces Focio, 
que con el imperio habla pasado la silla de la primacía de Boma á 
Conslanlinopla; y removió todas las cuestiones que habían nacido 
entre las dos Iglesias ^, cuestiones entre ias cuales, según la ob¬ 
servación hecha mas Larde por el arzobispo Teofilacto , no hubo 
otra mas importante que 

La conirovitrsia sobre el Fiiioqm 

Con esta cuestión logró Focio deslumbrar a los griegos, que no 
habían querido separarse nunca de la decisión del segundo conci¬ 
lio ecuménico, celebrado el año 381 en Constan lino pía : ccEl Espí- 
«rilu Santo procede del Padre.» Es sabido que en Occidente los es- 

* PA-ofíi ep. 2, en ir^níaíriiítííí, p* 247* 

* la Dissort. de processíane Spiritus Sancli [con sned. opp. JoAfí* 

Damojcaníj t. I); Wálch^ Historia conlrovers, Graecor* et Lalinor* do pro- 
eess. SpirUus Sancti* Je n a, 1757. 
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critos de san Agustín y de san León el Grande ^ habían dado á co¬ 
nocer mejor la doctrina de las relaciones que median entre el Pa¬ 
dre j ei Hijo y el Espirita Santo , y que , según aquellos grandes 
teólogos, se enseñaba y creía que el Espíritu procede del Padre y 
del Hijo. Los Padres de la Iglesia de Oriente estaban acordes sobre 
este punto con !os de Occidente; pero se solían servir de la frase : 
Ei Espíritu Sanio procede del Padre por el Hijo (dm toú íííoúJ, In- 
Irodújose desde el siglo V en Occidente , y sobre lodo en España, 
el uso de la expresión Filioque ^ en el Símbolo, de modo que se ba¬ 
da la profesión de fe diciendo ; El Espíritu Sanio procede del Padre 
y dd Hijo^ frase que en el siglo VIH se adoptó igualmente en 
Francia* Creyeron ver los griegos en esta fórmula un error de fe, á 
pesar de la unanimidad con que fue recibida en Occidente; porque 
lo que contesló ^ León III á los diputados de Cario Magno en un 
concilio celebrado en Aquísgran e) año 809, se referia al desarrollo 
dado al Símbolo en algunos sínodos provinciales, y no al Filioque 
que había sido ado piado en todas partes* 

Hizo creer Focío á los griegos que los latinos admitían con este 
dos principios en la Divinidad, Reunió el 867 un concilio en Cons- 
ianliuopla, y excomulgó en él aí Papa”, Mas en el mismo año Ba- 

‘ Augustin. de TriniL lY, 20: possumus dicerc quüd Spiritus Sane- 

lus etá Filio noíijirocedatf iieque enira írustra Ídem SpífHus et Patris ct Pi- 
lit Spiritus dicitnr, fiec vídeo quid aliud ^iguífioare voluerlL, cüdi suíllana in 
fadem discípiilorum ait:* AccipUe Spíritutn Sanctum- ctTíícque cnim flatüs li¬ 
le corpóreas snbstantia Spiritus Saocüfnit, sed demonstralio per congmam 
sígniñeatíonem j non lantnm k Patre, sed et k Filio procederá SpiriturnSanc- 
luni.ju Cf. Y, diS; XY, 29, 47, Si quidquid babel de Paire babetFilius; de Pa¬ 
iro habet utique, utdc lllo procodat Splrilus Sanctus* 
s Conc. Tolet. 1, ano, íOO; Tokt. 111, aun, SSl: Crediuius et in Spiritum 
Sane tu m , Dominum eí¡ vivifica torera, ex Futre et Filio procedentem, enm Pa¬ 
ire et Filio adorandum et congloriBcanduin. fHarduinf t- lll; Mansi, t* IX)* 
^ San Jopo , XVI, líS. 

^ La conferencia de León 111 está consignada eu Baron^ Anua!, ad ano. 809, 
nuin, 53 sq. Después de haber leído a Lentamente las pruebas que se le dieron 
sobre la procedencia del Espíritu Santo dijo : cdta sentí o, íta teneo, ita ctim 
bis auctoríbus et sacrae Scripturae nuctoritatibus, St quis aliter de hac re sen¬ 
tiré vel docerc volnent, defeodo: ct nisi conversos fuerit, et secuiidúin huoG 
sensum tenere voluerit, contraría seotientem fundí líis abjicio.v 
^ Ep. Encycl, i^/¿t>íííj l, c. et ad epiee, Aquilej, ( Combeficii Auctuar, Bibl, 
PPi Qoviss* l* Ij p. S27]- 
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silio el Macedonio, dueño liüico del imperio , le hizo deponer y en¬ 
cerrar ea un convenio, 

Diñ al punto aviso el Emperador al papa Nicolao de Lodo cuanto 
pasaba ; y conforme al deseo del patriarca Ignacio , procuró reu¬ 
nir un concilio universal, cosa en que convino muy de buen grado 
el Papa. Murió Nicolao antes de la realización de este proyecto ; 
mas su sucesor Adriano II, que gobernó Ja Iglesia del 8C7 al 1%, 
convino igualmente en que se celebrara en Conslanlinopla un nue¬ 
vo coucilio ecuménico. Convocó el Emperador á los Obispos de 
Oriente; y era ya la posición del imperio griego tan distinta de la 
de oíros tiempos, que el Emperador debió dirigirse especialmente 
á los sarracenos , para que no molestasen en su viaje á Constanli- 
nopla á los patriarcas de Antioquía , Jerusalen y Alejandría. los 
legados del Papa, que presidieron el Concilio, hicieron decretar 
por una parle la condenación de Focio como usurpador, pro¬ 
movedor del cisma y falsificador de las actas sinodales, y por otra 
la excomunión de su partidario Gregorio de Siracusa y sns mas te¬ 
naces allegados K Despnes de haber llenado este objeto principal 
del Concilio á satisfacción del Emperador y los legados romanos, 
recayó de nuevo la discusión sobre la Bulgaria. Apenas llegaron á 
Conslanlinopla los diputados búlgaros, pregunlaron en presencia 
de los legados del Papa, á qué iglesia patriarcal pertenecían. «Á 
«la romana, respondieron los legados; á ella se ha entregado votun- 
alariamente vuestro rey y su pueblo; á ella y al Príncipe de los 
«Apóstoles san Pedro: ¿no ha recibido vuestra nación de los suce- 
«sores de este su doctrina, sus obispos y sus sacerdotes?» Prolon¬ 
góse la discusión, y estaba aun en Lodo su calor cuando murió el 
patriarca Ignacio, y tuvo por sucesor al mismo Focio , reconciliado 
ya con Basilio el Macedonio. Reconoció el papa Juan ó Focio bajo 
la condición de que se retractaría publicamente delante de un con¬ 
cilio , y se esmeraría en corregir su vida, y devolvería á Roma la 
jurisdicción sobre la Bulgaria^. Focio, empero, apenas ocupó de 

^ Es precisa leer sobre este punta á que usistiú á Ja segunda se- 

5 Íoa como diputado del emperador Luís 11, y da íes motives de haber sido taa 
pocos los que firuíaron el concilio* 

B Jolh Ylil, ep* 199 y 303* (mnsi, L XVl, p, 130 sig.i Marduin, ep, 93, 
f. TI, P-1, p* G3 sig.). 
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nnevQ su silla, recobró loda su arrogaacia; de modo que el papa 
Juan se vio obligado de nuevo á pronunciar con las manos sobre el 
Evangelio un anatema contra Focío y lodos sus partidarios, Cayó^ 
al On, el orgulloso Patriarca, al subir á la silla de san 'Pedro 
león yi j y murió el año de 891 en un convento en que babia si¬ 
do encerrado. El Emperador confirió entonces eí palriarcado á su 
hermano Esléban, y pidió , de acuerdo con todo el clero griego, e! 
reconocí míenlo del Papa, Estaba aun vacilando Esléban Y entre 
las informaciones contradictorias que recibía, cuando murió en 893^ 
el Patriarca, Pidióse luego la confirmación de su sucesor Ánlonio II 
al papa Formoso, que la otorgó sin reconocer la legitimidad de la 
ordenación hecha por Focio, 

§ CCVIIL 

El cisma realizado por Miguel Cerulario^ 


FufiJíTES,—Ep, Ni col a i patriarcti. (Büron, fi^l dnn, 919 ).—tuitprandi Lfgalio 
ad Nioepli, Phoc. (Corpus scriptor. faist. Byzant. Bonn , 1828^ t*. X1J, Epp* 
Ccrtíícirii et alíor, (Canir.-Btismffe, Leclion, IH, P, f, p, 2Sl sq.}. 

Ep. Leuois IX en t, XÍX; j^arduin^ L Ví^ P, I, p. 927 sqO- 

Los sucesores del patriarca Antonio permanecieron dnranleel sh 
glo X en coíuunioii con Roma; y los demás patriarcas de Oriente 
continuaron también la série de los Obispos de Roma en sus díp¬ 
ticos y en el cánon de la misa. No mediaban , sin embargo, rela¬ 
ciones muy activas entre Jas dos Iglesias. Á pesar de los consejos 
del patriarca de Conslanlinopla, con trajo el emperador León un 
cuarto matrimonio; Nicolao el Místico le excomulgó, y se siguió 
de aquí una ruptura momentánea con la ciudad de Roma. Algunos 
legados del Papa restablecieron pronto la armonía; masías disen¬ 
siones polílicas y la ambición de los Príocipes excitaron nuevos ce¬ 
los, é hicieron retoñar la desunión entre Jas dos Iglesias, sobre el 
tiempo en que Luitprando, obispo de Cremona, fue enviado á Cons- 
lantinopla como legado del emperador Otón, con motivo de una 
carta del papa Juan XIII, que llamaba á Focas emperador de los 
griegos, y á Olou emperador de los romanos y augusto. A pesar 
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de la apremianle Becesidad que duranle el siglo XI luTO el Oríenl^ 
del Occidenle , no se hi^o leulaliya alguna sincera para reconciliar 
las dos Iglesias; y, al íin, la elevación de Miguel Cerulario al pa¬ 
triarcado de Gonstanlinopla en 1043, fue ocasión de una separa¬ 
ción deíiniliva. 

De acuerdo con León de Achrida, metropolitano de Bulgaria, 
dirigió el Patriarca de Gonstanlinopla una carta encíclica á Juan, 
obispo de Trani en la Pulla en la cual reprodujo todas las acu¬ 
saciones que se dírigian á la Iglesia romana sobre la procedencia 
que del Padre y del Hijo se daba ai Espíritu Santo; sobre el celiba¬ 
to de todos los eclesiásticos; el uso del pan sin levadura en la Eu- 
carislía; el ayuno del sábado; la suspensión del aUeluya duranle la 
Cuaresma, ele. Llegó es le escrito á manos deí cardenal obispo Hum¬ 
berto , y por él al papa León IX* Befutéle este complelamenle y con 
moderación; mas no fue de mucho tan templado en la caita que 
eu lüSí llevaron á Conslanlinopla los legados, caria en la cual se 
vituperaba á Cerulario por haber lomado el título de patriarca uni- 
versaP* Decidido el emperador Constantino por razones políticas á 
no romper con Roma, recibió con suma deferencia á los legados, y 
procuró calmar at Patriarca; mas este, extrañando que hubiesen 
ido aquellos á Gonstanlinopla, uo para ser instruidos sino para ins¬ 
truir , rehusó toda conferencia con ellos, y hasta acusó al Empera¬ 
dor de estar cu connivencia con la corle pontificia, Viéronse obliga¬ 
dos los legados á pronunciar el anatema contra Cerulario y á depo¬ 
ner el acta solemne de esta excomunión ^ sobre el altar de la igle¬ 
sia de Sania Sofía, cosa que hicieron en 16 de julio de 1054, á 
pesar de los esfuerzos de Pedro , patriarca deÁntioquía, y de Teó¬ 
filo ^ arzobispo de Achrida, par^ evitar á la Iglesia el dolor de ver¬ 
se desgarrada por un cisma formal* 

^ Barón. Annal. ad aDH. 1053, Dum. 22. Cr. Leo Atfaf* lib* 111, 1^< 

^ Barón. Annal* ad ann. 1054, nura, 10 sq, 

^ Barón. Annal. mi añil. 10S4, num. 10-43, 

^ Cerularii ep. II ad Pelr. Anliocb. (Coielerii EccL Graecae Monumenta, 
1.11). Entre las acusadones dirigidas á la JgleEia latina hay la de que esta tío 
4Ía culto á las reliquias ni á las imágenes- Pedro de Antioquia toma h su cargo 
la defensa de la Iglesia latina en Coteler. [. c. p, 1ii8 ,y 7'eo^lacto(ñlingareUi, 
Fasciculus anecdotor* Rom. 175G), llama esa ácusacíon una impostura satá¬ 
nica. Cf. Neand^Tf Hist* eccl. L IV, p* 645-40. 
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§ CCIX. 

Ciencia de los griegos. 

Ocuparon el trono de líizaucio durante este período emperadores 
muy amantes de la ciencia» que cuando no la Gullivaron por 
sí mismos , como Basilio el Macedonio, León el Filósofo y Cons¬ 
tantino YII, la protegieron» y favorecieroiisu desarrollo. La época 
llamada bizantina presenta al lado de muchos escritores medianos 
excelentes autores de lodo género. Entre los teólogos, el patriarca 
Focio, que murió en 891» fue el mas eminente, ya por su propia 
ciencia, ya por ía generosa protección que dispensó á todas las ins¬ 
tituciones científicas. Sunos ha conservado un gran mi- 
mero de pasajes de antores cristianos y paganos que á no ser por 
él hnbieran desaparecido ; su Nomoeamn^ aventaja por su buen 
método todas las anteriores colecciones de leyes. Cuéntanse entre 
los comentadores de la sagrada Escritura á Arctas, obispo de Ce¬ 
sárea, que YÍvia sobre el año 980; Ecumenio, obispo de Tricca ^ en 
Tesalia por los años de 990; Teofilacto^ , arzobispo de Bulgaria, 
que murió en 1107 , y el monje de Constantínopla Eulimio Xiga- 
beno ^ que murió sobre el 1118. Esos exégetas, que nada tienen de 
original, formaron, con las obras de san CrisosLomo , Teodoreto y 
muchos otros autores, cuyos nombres ya ni siquiera conocemoSj 
colecciones llenas de criterio y de filosofía, Simeón, llamado Meta- 
frusto, en virtud de Jas numerosas biografías de Santos y Mártires 
que ya embelleció, ya recompuso, alcanzó un grande éxito en la 
segunda mitad del siglo X, publicando las notables biografías de 
ciento veinte y dos Santos ^. 

1 Myriobihlon s. Bybl. fid. Imman, Beroí. 1824 sq. 21. en 4* 

^ Pars T, c. Schol^ Zonarac et Balsani. (Bet}er&^ii Synodicutn si ve pandec- 
lae cauorium. Oson. 1672, 2 1, in fo!. P. II. Jusíélli Bibt. 1.11, p, 

3 Coinnj, in AcU Aposl,; epp. PauÜn. et ealh, ed, jBbréííwí, Par. 1631,2 U 
in fol. 

* Comni, in Xll prophet, minor.; IV Evang.; Acta ÁposL; cpp, Panlim 
{Opp- ed. Fiítelíi de Rubeis. Ven. 1755,4 t, in fol,). 

® Comment. ¡n Psalm. (opp. Theophyl.); íd lY Evang. ed. Mdtthaeü Llps. 
1792, 3 t. 

^ Esas vidas de Santos se eticuenCran acá y acullá en Surio j en los Bollan^ 
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§ CCS, 

Comersion áe los chazaros^ búlgaros y rusos por los griegos. 

Los tártaros del mar Caspio , del Cáucaso y del Volga, de lamis- 
xna raza que los tarcos, aparecíeroa en Europa con el nonibre de 
ávaros, chazaros y búlgaros. Los ávaros habían invadido á fines del 
siglo TI lodo el país que se extiende desde la Hungría al Friul, há- 
cia el Ems y el Elba. Sujetó Cario Maguo á sn imperio, y por con¬ 
siguiente al Cristianismo, la parte occidental de esta comarca: así 
que desde el siglo IX vemos desaparecer de la historia el nombre 
de aquellos pueblos. 

Los cbázaros no se adelanlaron por la parte de Europa mas que 
bácia la Rusia meridional. Su religión fue durante mucbo tiempo 
una mezcla de Paganismo^ de Judaismo, de Islamismo y de Cris^ 
lianismo : el Evangelio les babia sido predicado por Cirilo desde 
el 860. Estableciéronse los búlgaros unos al Norte del Tolga, y 
otros en Moesía, donde mezclándose con los eslavos , fundaron la 
Bulgaria europea. Sus colisiones con Eízancío íes dieron h conocer 
el Gríslianísmo, y se sintieron dispuestos á abrazarle después de ha¬ 
ber sido oidos diirante una rigurosa hambre por el Dios de los Cris¬ 
tianos , á quien invocaron para que les librase de tamaño azote. En 
8G3 les envió el emperador Miguel, á instancias de su príncipe Bo- 
goris, al monje Metodío^, que convirtió al Príncipe y al pueblo 
con su elocuencia, y la impresión que produjo en ellos un cuadro 
del juicio final, del cual supo servirse muy oportunamente. Con¬ 
vertido ya Bügoris, pidió eclesiásticos romanos al papa Nicolao L 
No aceptó, sin embargo, al arzobispo Silvestre que le envió Adria¬ 
no; y á pesar de las advertencias del Papa, hizo consagrar otro por 

doSf Vííae (Áclíi] SaDctoram. Hállase además ana lista de 88 en Hawherger^ 
trad. auth. t. IV, p. l/íO-1-52. Leo AllasiuSf do variis Simeonibus et Simenum 
scnptis. Par. 166^1, i a 4* 

í Coííííaííf. Porphyrogen. Contíimator, IV, 13, Eq. (Barduni Impcr. Orient, 
Ii ISIJ. Photii ep. en Canisii Loction, antiq. t.ll, P-II, p. 379 sq. Las cartas 
de los papas Nicolao I, Adriano lly JcjanVIIl, están en JIÍsíísí, t. XV í XYI; 
Hará. t. T T VI. Cf. Smhsrg-Mrx, l. XXYIH, p. 3Í6-7S, 
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el pairiarca Ignacio ^, dando con eslo un uueyo motivo de descon¬ 
tento á las dos Iglesias rivales. 

Los rusos 2, capitaneados por el Yarega , su jefe (normando), 
habían escogido Novogorodj y luego Eíe^ por capital de su nuevo 
imperio* Herederos del espíriiu de rapiña y de conquista délos 
nonoáudos, amenazaban á Conslantinopla, Sus hostilidades cou 
los griegos les dieron á conocer por segunda vez el Evangelio; 
pues, según una anligua iradiciou, babia ya predicado el apóstol 
san Andrés la doclrina de Cristo en las orillas del Don, eu Cher- 
son y en ¡os alrededores de Kiew. Como quiera que sea , es indu¬ 
dable que el Cristianismo fue conocido desde ios primeros siglos 
en la Rusia meridional. Tertuliano y Orígenes , y mas tarde sau 
Juan Crisóstomo y otros, hablando de las maravillosas victorias 
de la Cruz , nos dicen ya que el Evangelio habia llegado entonces 
hasta los escitas y los sármalas, de que hadan parte los rusos ac¬ 
tuales 5 según las noticias geográficas que nos suministran Estra- 
bon y Tácito. Esas semillas de Cristianismo, sin embargo, desapa¬ 
recieron cási completamente cuando las emigraeiones; de modo 
que podemos asegurar que no se consolidó entre ellos hasta que 
en el siglo IX, unido estrechamente con la Santa Sede el patriarca 
Ignacio, envió obreros evangélicos á Rusia* No se convirtió el im¬ 
perio entero al Cristianísnio hasta el siglo X, en los años que me¬ 
diaron entre Fodo y Ceruiarío , años en que estaban aun unidas 
las Iglesias de Oriente y de Occidente. Empezó la obra durante el 
reinado de Oleg ( hasta el 912 ) y adelantó mucho durante el de 
Igor (912 , cuya benevolencia para el Evangelio fue debida 

sin duda á la cordura y á la piedad de Olga su esposa* Gober¬ 
nó esta Princesa el imperio desde ei 9áfí hasta ei 936, durante la 
menor edad de su hijo Iwaloslaw, y eu este tiempo recibió en Cons- 
lantiuopla de mano de Teofilacto etBautismo y el nombre de Ele¬ 
na. Á W regreso á Eiew, dice Néstor, fue <fia mensajera dcl 
«Evangelio, parecida á la estrella de ¡a mañana que anuncia la’' 
«salida del sol.jií Sobre el 936 edificó en honor de san Nicolás una 

^ ¿Viccfíií JJíiL'íá* Igoat* Tita* t.* XVI, p* 235), Cf* Fallmerayer, 

HisL de la península de Marea durante La edad medía. Stuttgart, val. L 

^ Strahl, Uist. de La IgL rusa. Halle, 1830, t. I, Stolberg-Ksrz, t* XXXII, 
p. 29-73. Thelmrf SíluáCLon reciente^ ele,, p* 1-33. 
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iglesia en Eiew, y en 969 murió con olor de santidad, sin haber 
visto realizado su deseo de convertir su hijo al Evangelio, Pero su 
nielo ‘Wladimiro I, llamado el Grande y el Apostólico, fue el pri¬ 
mero que abrazó el Cristianismo y aseguró el eslablectmiento de- 
finilivo de la Iglesia cristiana en su imperio, á pesar de las que¬ 
jas de su pueblo, que gemia profundamente al ver arrojar en el 
Dniéper las imágenes de Perun y sus demás Ídolos, sin dejar de 
dirigirse con la mas silenciosa sumisión hada el mismo rio para 
recibir en él el Bautismo. Wladimiro, según refiere Kestor, puesto 
de rodillas en la orilla del rio, dió gradas al Señor creador del 
cielo y de la tierra, y le suplicó que bendijera y confirmara en la 
fe á sus nuevos hijos. La.conversiou de los rusos fue, por decirlo 
así, completada por el hijo de Wíadimiro, laroslaw, que reinó 
del 1019 al 1054, Perniauecierou desde entonces en unión estre¬ 
cha con ia Iglesia de Roma y con el patriarca de Constantinopla 
hasta el tiempo deCeruiario, siendo dirigidos espirilualmente por 
el arzobispo de Kiew, que en su florecienle origen era llamada la 
segunda Constantinopla, Sucedieron á este último en su silla ar¬ 
zobispal Miguel I, Leonilas, Jonás y Teopemto, que fue elegido 
eu uu concilio de Kiew, sin el concurso del patriarca conslanti- 
nopolitano. Los sucesores de este, á pesar de las intrigas del pa¬ 
triarca Ceruiario, permanecieron constan le mente unidos con la 
Iglesia de Roitia, según lo prueba una fiesta solemne estable¬ 
cida eu 1093 para toda la Iglesia rusa por el patriarca Efraim, coo 
motivo de la traslación que se había hecho el 9 de mayo de 1087 de 
las reliquias de san Nicolás desde Mira en Licia á Bari en la baja 
Italia, 

Los libros litúrgicos de que se sirve aun la Iglesia rusa fueron 
también compuestos en la época en que estaban en relaciones con 
Roma, las que, á pesar de su subordinación jerárquica al patriarca 
de Constantinopla, no fueron sériamente turbadas ni completamen¬ 
te rotas hasta el siglo KV, El convento de Pcezera en Kiew fue des¬ 
de el siglo XI et centro de la literatura rusa, el plantel del Clero y 
el foco de la civilización. Allí fue donde el monje Néstor, desde 
el 1056 al lili, escribió sus Anales en la lengua patria L 

^ Aíialfis liasta d 1110. Feters. 1767 sq. 3 t. in 4, 

27 


Tono II, 
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§ CClí. 

Sedas en ¡a Iglesia mental y occidentaL 

La aalígua secta de los PauliciaDos esparció sus errores gnós¬ 
ticos y maniqueos por el país de los chazaros y de los búlgaros y 
por el Chersoneso Táurico. Extendióse en el siglo XI bajo el nom¬ 
bre de secta maniquea en la alta Italia y en Táurico, por mas que 
se distinguía de la de los Maniqueos por un misticismo práclico, 
un ascetismo exaltado y una viva oposición contra toda jerarquía 
eclesiástica. Debemos probablemente colocar entre los Paultcia- 
nos áLeutardo hombre sin educación y sin letras, que se levantó 
entre los pueblos de la campiña de Cbalons-sur-Marne contra e! 
culto de las imágenes, destruyo los Crucifijos, y acabé por suici¬ 
darse* 

Mucho mas conocida es aun la secta que en 102^2 se manifestó 
en los alrededores de Orleaus pretendiendo no admitir oirá doc¬ 
trina que la que ha escrito el mismo Espíritu Santo en el corazón 
del hombre* Fueron ajusticiados por órden del rey Roberto como 
jefes de ese partido Lísoi y Esléban, eclesiásticos de la ciudad an¬ 
tes mentada. La mas singular de estas sectas fue la que descubrió 
Gerardo, obispo de Cambrai en 102íí, en los alrededores de Arras, 
que fomentaba un italiano llamado Gondolfo^ Según ella, la ver¬ 
dadera doctrina consiste en rcnnuciar al mundo, en domar sus pa¬ 
siones, en vivir del trabajo de sus propias manos y en amar á les 
hombres como si fueran todos hijos de uu mismo padre. Los sa¬ 
cramentos del Bautismo, de la Penitencia y de la Eucaristía no 
tienen para ellos valor alguno; y añadian que el hombre no ad¬ 
quiere méritos sino por su justicia propia* Áparecieron mas tar¬ 
de sectarios del mismo género en Monleforte, cerca de Turin, doa- 

' Glaier JtaduJph. líb, II, c, % Leuthardus ín pago Calalnanico tn tCOO. 

- Relaciones de los contemporáneos Chron* (JíouquBt, K X, 

p. IM}, Glab, Badulph, lib* 111, c* B (ibid. ¡k ¡ Cresta g^'nodalia Aurelia lu 
ann, 1017, fiHaíiít, t, XIX, p, 357; Rarduin, t* YI, P, I, p* 821, B'Áchery, 
ípieilegiara, t, I, p* 604)* 

3 Fuente: Acta Symd* ÁtrsbaUfiS. ann. 1020, fRAchety, Spícileg» t. I, 
p, 607, Mansi, t, XIX, p. m sq,]* 
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de se ocullaroE bajo el nombre de Palarinos ^ Uno de estos sectarios, 
llamado Gerardo, desGubrió su doctrina dei 10^7 al 46 al arzobispo 
Ileriberto de Milán. fíEl Hijo de Dios, decian ellos^ es el almailu- 
ííTDinada por el Señor; el Espíritu Sanio es la piadosa inteligencia 
ífde las santas Escrituras; el nacimiento de Jesucristo en el seno de 
«la Yírgen y su concepción por el Espíritu Sanio no es mas que el 
«nacímiento de la yida divina en el alma iluminada por la inteM- 
«gencia de las santas Escrituras. Tenemos, continuaban ellos ha- 
«blando siempre en su sentido míslico¡, tenemosá un sacerdole qne 
«visita todos los días á sus hermanos esparcidos por el mundo ente¬ 
rro ; y cnando Dios nos le envía, obtenemos la remisión de los pe¬ 
ncados, que obtenemos por nuestra piedad* Enera de ese sacerdole 
«verdadero, que ni tiene tonsura, ni es romano, no reconocemos á 
«otro alguno, como ni reconocemos mas Sacramento que la oración 
«y la fe.» Descubriéronse también en Goslar®, sobre el año 1060, 
algunos maníqueos que consideraban como impuro el uso de todo 
Jo perteneciente k seres animados; mas Enrique UI no tardó en ha¬ 
cerles ajusticiar para impedir la propagación de sus doctrinas^» 
Esas ejecuciones, que hablan merecido una reprobación tan ge¬ 
neral y tan justa cuando los Príscilianistas^, vinieron á consti¬ 
tuir, por decirlo así, un derecho político de una aplicación cons¬ 
tante y universal en la edad media. Vanas fneron ya las quejas 
de Yazon, obispo de Lieja, que murió en 1048: los tiempos babian 
cambiado. 

§ CCllL 

Ojeada rdrospediüa, ^ 

Han transcurrido algunos siglos desde el establecí míenlo de la 
Iglesia entre los pueblos germanos, y aun no se nota que las masas 

* Fuentesí Landulf. Sénior. Medíoían. Ilist. lib* JI, c. 27, f flJurafon'í 
Scríptor. t. lYj p, 88). GMer Baddph. IV, 2* 

“ Bermanni Conir. Chron.ad ano. 10S2. fPUtorws-Struvet t- í» P» 203). 

^ Está üdm ítida general mente esta correlación con 1 oi a ntignos Pciuliclanos 
y por consísTíientecon (os Maníqueos*iT/uraforí, Antiquit. t. y,p, 83sq. Gib^ 
btm, Hist* de la decad* del ínip, rom, c, Sí, 

^ Gesta episcopor. Leodicns, c. 150, (Murtene y Burand. Ampiíss, Coi lee- 
lio, t, IV, p, 898 sq,), Cf, Vazon, ñist. til, de la Francia, t. Vlf, p. SS8, 
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estétt animadas dü ese espíritu grave y verdaderamente cristianOj 
que vivificó tau prontamente á las naciones griega y romana. 

Esta diferencia en los resultados depende^ sin duda, de la diver¬ 
sidad del carácter y del diferente grado de civilización en que se 
encontraron unos y otros pueblos al abrazar el Evangelio. Á estas 
causas hay que añadir ^ además, los extraños trastornos producidos 
en los Estados por las invasiones y emigraciones de los pueblos, h 
deplorable disolución del imperio franco, las irrupciones de los sar¬ 
racenos, las devastaciones de los normandos y húngaros, y las tan 
frecuentes disensiones civiles. Tomando en consideración todas estas 
causas de retardo, aun tiene algo de halagüeño é imponente la si¬ 
tuación de la cristiandad en esta época. La Iglesia pone freno k la, 
barbarie de las costumbres, y el pueblo se asocia á sus esfuerzos 
para combatir toda clase de desórdenes; todos suspiran por un li¬ 
bertador, menos la parte corrompida del Clero y los Príncipes se¬ 
glares. Esta es la razón porque se saluda con gozo y aplaude con 
esperanza el poder siempre creciente del Pontificado. Nadie sino ei 
Papa se presenta á ios ojos de todos como con fuerzas y valor para 
atacar en su raíz los males que minan á la Iglesia y al Estado. Poi* 
todas parles se manifiestan inesperadamente tendencias científicas, 
yse siente gran necesidad de profundizar los dogmas. Aparecen ilus¬ 
tres y santos personajes que presagian un porvenir mejor. En me¬ 
dio de las arduas controversias del Adopcianismo, la predestinación 
y la Eucaristía, se va desarrollándola inteligencia de un modo ma- 
raviiioso. El espíritu de la Iglesia ha penetrado en el derecho de 
gentes^; empiezan á regularizarse las relaciones de !a Iglesia y el 
Estado, y se va organizando la sociedad, 

* Buss, La Lex TKisí^oíAor. y las leyes de Alfredíi el Gracde y de Canulo, 
indican claramente la influencia del Cristianismo sobre la justicia y el Estado. 

( EeYÍsta tealúg. de Friburgo, t, JY, p, 021-48). 
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Kacimiento de Jesucristo, Hijo de Dios y Salvador del mundo. 

Muerte de Herodes. —Divisloo de su reino entre sos hijos A.r- 
qoeloo, Antipas y Filipo. 

Destierro de Arquelao Ala Galio,—La Judea, la Idumea y la 
Samaría reducidas á provincia romana bajo el gobierno de Uü 
proenrador, entre los cuales ocupa el quinto tugar en le iu^. 
cesión Poncío Pílalos {28-37], 

Jesucristo enseña en el Templo ante Tos Fariseos asombrados. 

Muerte del emperador Augusto , que es reemplazado por Tibe¬ 
rio (hasta el año 37). 

Jesucristo empieza su vida pública poco después de la muerte 
de san Juan Bautista. 

Cruciñsíon , resurrección y ascensión de Jesús*—Envía al Es¬ 
píritu Santo en el dia de Pentecostés, — Reúnese en Jerusa- 
]en la primera asamblea de los Cristianos, hallándose aun aUl 
todos los Apóstoles, 

Lapidación del diácono san Estéban, primer mártir cristiano. 

Tocación de Pablo al apostolado de los gentiles.—Calígula, em¬ 
perador (37-41), 

Herodes Agripa persigue la Iglesia de JerúseTen, y bace deca¬ 
pitar fi Santiago el Major (en 44],—Sau Pedro se salva por 
un milagro. 

La comunidad de Antioquía , formada de judíos y paganos, to¬ 
ma el nombre de Criííicmoí. 

Los tres grandes viajes apostúlicos de san Pablo*—Toda la Pa¬ 
lestina se ve reducida á provincia romana después de la muer¬ 
te de Agripa*—Claudio, emperador (41-S4], 

Concilio de Los Apóstoles en JerusaleD.—Asisten á él Pedro, 
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01 , 


63, 

67 ó 68, 


70, 


81-96. 


98-117, 


107, 


117—13S, 

138-Í61, 


161-180. 


180-193, 


193-211, 


Santiago, Juan, Pablo^ Bernabá, ios sacerdotes y fieles, para 
decidir si ios Paganos están obligados á observar ia ley tí\o- 
sáíca,— Nerón , emperador (desde 6i á 68), 

Sao Pablo es deportado á Roina, donde por la primera vez es 
encarcelado. 

Suplicio de Santiago el Menor, obispo de Jcrusalen. 

Segundo cautiverio de san Pablo, que es condenado á muerle 
con san Pedro. — Primera persecución. --Galba , Olon, Ti- 
lelio (68-09), Ycipasiano (69-79), 

Destrucción de Jerusalcn por Tilo, que reina después de Ves- 
pasiano (79-81), 

Domiciano, emperador. —Segunda persecución.-Destierro de 
san Juan á la isla de Faunos,— Errores de Cerinlo.—Nerva, 
emperador (96-98), 

Trajano, emperador,— Muerle det apóstol san Juan,^—Tercera 
persecución.— Plinio el Júven, 

Simeón, obispo deJerusalen , ó Ignacio de Antioquia son con¬ 
denados á muerte. — Suceden al mismo tiempo Jos martirios 
de PolicarpD, discípulo de san Juan y obispo de Esmirua, y 
de Papias, obispo de Hierápolis, 

Adriano, emperador, —Sillo 1 y Telesforo , obispos de lloma, 
—Los gnósticos Basilídes y Satnrnino^ y (por los años 130) 
el apologista Cuádralo, 

Ánlonino Fio.^Los Gnósticos, Válcntin ( f 160), los Odtas, 
Marcion,—Controversia sobre la Pascua entre Policarpo y el 
papa Aniceto.—'Concilios celebrados contra los MonlaiJstas: 
Montano (entre 137-171).— Celso [sobre 130), 

Cuarta perseeacion en tiempo de Mareo Aurelio, — Martirio de 
Justino en Boma y de Poiícarpo en Esmirna (por los 167},— 
Legión fulminante (174). —Los gnósticos Bardesano y Car- 
pócrates.— Tertuliano ó Irenea oponen la tradición de ta 
Iglesia á los delirios y malos fines de los Gnósticos,^—Apoló- 
gótlco de Alloucio Félix.— Claudio Apolinario y Melíto, obis¬ 
po de Sardís, siguen la controversia sobre Ja celebración de 
la Pascua,— Persecuciones en Lyon y en Tiena, 

Cómodo, emperador,—^El salí rico Luciano de Samosata,— 
Desarrollo de la escuela catequística de Aiejandria. —Panté'* 
no, Clemente y Teófilo, obispo de Antioquia (f por los años 
de 1S6).— Este apologista se sirve de ia palabra Jpins, que es 
la Trtnímj de Tertuliano. 

Quinta persecución en tiempo de SepUmío Severo,—Tertuliano 
escribe y pubUca su Apologético para defender á tos Cristia¬ 
nos (en 198), —Sigue la disputa sobre la Pascua entre Poli- 
orates, obispo de íifeao, y el papa Víctor (196), — Cayo, sa¬ 
cerdote romano, combate la herejía milBuaria,—Los Antitri- 
nilarios de esta época cuyos principios distan mas del Gnosti¬ 
cismo son Fraxeas, TeodoLo y Arlemou, —Muerte de san 
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249 — 231 . 
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270 — 273 . 


284-303. 


30G-337, 


Iréneo (eo 202}.—Clemente de Alejandría es reemplazado por 
Orígenes (en 203). —Tertuliano monianista ¡sobre el 203)* 

Caracalla [j. 217}íHeIiogábflío (j. 222),Álejafidro Severo (j. 233), 

— Aclividad íiteraria de Hipólito*—El monarquisia Ñoc¬ 
lo (230J* —Julio Africano ff entre 232 y 240).—^Orígenes 
es echado de Alejandría (en 231}. 

Seita persecución en tiempo de Mattmlno TrncíOf la euat cesa 
eiiteramcnlc en tiempo do Gordiano (j.244), y particiilar- 
menle en el de Felipe el Árabe (244-249). — Muerte de Ter¬ 
tuliano (por los años 240 j. — Orígenes disputa con Berilo cu 
un concilio árabe, celebrado en 244. —Cipriano, obispo de 
Cartago (248 ).—Cisma de Felicísimo y Novato. 

Séptima persecución muy terrible en tiempo de Deeio*—Consi¬ 
derable imciero de mártires y confesores, y de apóstatas fíop- 
si} ol mismo tiempo. — El ermitaño Pablo de Tehas.—Uni¬ 
versalidad de Los concilios provinciales. 

Octava persecución en tiempo de yolerio,— candína de 

Útica.— Sacerdotes penitenciarios.—Diferentes clases de pe- 
niteules. —Novacianü. — Cisma en Roma (251).—El antitri- 
nitario Sabelio (230-^260). —Orígenes (ten 254). —Contro¬ 
versia acerca del bautismo de Jos herejes entre el papa Esté- 
ban ( 253-257) y Cipriano { por ios años de 255).—Martirio 
de este último en 238. 

El emperador Galiano reconoce el Cristianismo comore%íaíí^ 
cita ,—Él monarquista Pablo de Samosata y los Alogosó Ato- 
gianos (260). — Al mismo tiempo la discusión entre Dionisio 
de Alejandría (f en 265}^ y Dlouislo de Roma acerca de 
Poüma y fiomoíouiíoí. —Antioquía ; sinodas contra ios Anti- 
tiíníUrios (en 254-269). 

La muerte impide al emperador Aureliano ejecutar su edicto 
de persecución.— Gregorio el Taumaturgo, obispo de Neoce- 
sarea; el neoplaiónico Ploliim (f por los años de 265} y Ma¬ 
ní (por tos de 277J. 

El emperador Diodcclano, Aera BiockHana, s, — 

Escuela de Autloquía fundada hácia los años 290 por Doroteo, 
y particularmente por Luciano. ^—Edicto de Diocleciano con¬ 
tra los Maniqueos (206).— Novena persecución (décima , se¬ 
gún algunos } general y La mas sangrienta de todas, bajo Dio- 
cleciano y Galíeno (303-311). — Tradiciones. — El neoplaló- 
nico Porfirio (f 304).—Hidrocles.—Concilio de Elvira (305). 

— Cisma de Melecio en Egipto (306). 

CónsUntino, elevado al rango de augusto, triunfa de sus ene¬ 
migos por la virtud de la cruz (311), cuyo suceso contribuye 
á que 50 dé, en 312, á favor del Cristianismo el edicto de to¬ 
lerancia y libertad religiosa. — En el año siguiente se da otro 
edicto mas ámplio aun, que es seguido de una poreion de le¬ 
yes relativas al Cristianismo.—Triunfo de ía fe cristiana. 
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343* 


345, 


347, 
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353. 

m- 


Senteneia episcopal pronunciíidíi en Boma contra los Donati^^ 
las (en 313),“Concilio de Arles (314), j de JBÍÍan (316)* 

. contra los mismos herejes.— Concilio de Píeocesarea (314). 

Bespues de (a derrota de LicíniOf Constantino queda único em-^ 
perador. 

PnijffEn CONCILIO EccMÚNICO (Ig Pííccfl coiifro Arrio, — Perso¬ 
najes ira portantes: Alejandro, obispo de Alejandría,- su diá¬ 
cono Atanasio; Oslo, obispo de Córdoba ;los sacerdotes ro¬ 
manos Ytto y Vincencto, como legados del papa Silvestre T. 
—* EÍ símbolo de Nicea falla sobre el Arriíiolsmo, los Euse- 
Manos, el cisma de Melecio y la controversia de la Pascua.— 
Pacomio establece la vida claustral de los monjes. 

Atanasio , nombrado obispo de Alejandria , Hega k ser el mas 
ilustre adversario del Arríanrsmo.— Elena encuentra la cruz 
de Jesucristo.— Frutnendo convierte á los etíopes [en 327), 

Ciudad cristiana de la nueva Roma, llamada posteriormente 
Conslantiíiopla,—Muerte de Eactancio, 

Atanasio desterrado por Constantino.'—Muerte de Arrio,— 
Marcelo de Ancira es depuesto por la facGÍon de los Arríanos. 
“Ei papa Julio ¡336-352), 

B-TuUsmo y muerte de Constantino el Grande.— Atanasio vuel¬ 
ve á su iglesia. 

Mueren Eusebío de Cesárea y Pablo de Tebas. — Dídimo de 
Alejandría {340-39S), 

El concilio semiarríano de Antioquía depone é Atanasio y pu¬ 
blica cuatro distintos farmnlarios do fe.—Introdúcese la vida 
monástica en Boma; Hítarion la trasplanta al mismo tiempo 
á Siria y Palestina, 

Schábur II, rey de Persia, persigue á los Cristianoa.—Martirio 
de Simeón, obispo de Seleucia. 

Focio rechaza los errores del concilio semiarríano de Aniíoqnía 
y publica un quinto formulario de fe enteramente ortodoio. 

—Juicio de Amisno Marcelino acerca de las variaciones en 
la fe. (Yáase el § 111, núm. 4), 

Concilio de Cerdeña.—Constancio confirma el regreso de Ata¬ 
nasio (349), — Rigor desplegado contra los Bonatistas, dr- 
cumí'dtoneí, 

Constancio queda solo emperador.“El papa Liberio (352-3GG]t 

ConciUo antiníceno de Arles en el que es condenado Atanasio* 

Concilio de Mílan; despotismo de Constancio. — El papa Libe- 
río, lucifer de Cagliari, Hilaria de Poitíers, Ensebio de 
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381. 


385-398. 
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Verceil, Dionisio de MÜan y hasta el centenario Osio de Cór¬ 
doba j son desterrados (35G). 

Muere et ermitaño Antonio el Grande^ padre de la vida mooás- 
Uco. —IxOS arriPDos Aecio y Eanomio; triunfo aparente del 
Arrianísmo. 

Concilio arriaoo deSirmio; segundo formalaiio slrmico (elpri¬ 
mero en 35t J. —Concilio semiarriano de Ancira (338).— 
Concilio arriano de Sirmio y tercer formulario, —Doble con¬ 
cilio pérfidamente convocado por Constancio, en Seleuda para 
los orientales, y en Rímíni para los occidentales [359]* 

Tentativas de Juliano el Apóstola contra el Cristianismo, y sos 
vanos esfuerzos para reedificar el templo de Jerusalen. — Los 
paganos Libanio, Másimo, Temísiio y Atniano Marcelino. 

— Átanasio llamado á su diócesis, deslerrado de nuevo, y en 
fin llamada otra vez en tiempo del emperador Joviano.—Dis¬ 
puta do los Meleeianosde Antioquía (300). 

Eilincion gradual del Paganismo (Pa^aniJ. —Muerte de Hila¬ 
rio de Poitiers. — Optalo de Mileva cómbale á los Donatistás, 

Muerte de Atanasio.—Gregorio de Niza, Gregorio de Nazianzo, 
Basilio el Grande y Cirilo de Jerusalen trabajan en la defensa 
de la fe de Nieea.—En Occidente Ambrosio reempiaza en la 
silla episcopal al arriano Auiencío (37í). 

El emperador Graciano rebasa el título da Pnntifem Maximus* 

Tcodosío el Grande sucede á Valente en Oriente. —Díodoro de 
Tersis; el papa Dámaso (366-384), 

Ley de Teodoslo declarando que la fe ortodoia será definida se¬ 
gún las confesiones de Roma y de Alejandría.— Concilio de 
Zaragoza contra Prisciliano y sus partidarios. 

Se^dnuo coiveiLio eccjuénigo de Constantinopla, que confirma 
y extiende el símbofo de Nicea en lo doclfina relativa al Espí- 
rilu Santo, y condena los errores dé Apolinar el Jóyeíi,*--AI 
mismo tiempo san Jerónimo defiende la virginidad de María 
contra fíelvidio. 

El papa Siricio; decretales pontificias. —El usurpador Máximo 
manda decapitar á Prisciliano y á dos de sus parciales (383). 

— Teófilo, patriarca lic Alejandría {38lf-412),—Muere Ciri¬ 
lo, obispo de Jerusaleo , y le sucede Juan (386-114).—Bau¬ 
tismo de san Agustín. 

Lucha de Teodosio y Ambrosio, obispo de Milán. —Símaco 
antagonista del Cristianismo. — Muerte de Gregorio de Na- 
zíanzo y de TemisÜo. —Joviniano ataca el monaqnismo y la 
virginidad de María (h&cia 390).— Por disposición de Necta¬ 
rio, patriarca dé Constantinopla ^ quedan abolidos los sacer¬ 
dotes penitencial ios. 

Honorio en Occidente y Arcadío en Oriente (393-408)." San 
Agustín, obispo de Hippo Eegius [Hrpona ] (396). 

Muerte de san Ambrosio.— Controversia origenista entre Juan, 
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obispo de Jerusíilen, Rufino, Jerónimo de Stridon y EpifaniOy 
obispo do Calamina.— Teófilo do Alejandría la ealma por a1^ 
giin tiempo,— Juan Cnsóstonio, patriarca de Constantínopla. 

Jeadedscbrcd rey de Persia, persigue á ios Cristianos.—Ce¬ 
los de Teófilo de Alejandría contra san Juan Crisóstomo (401)* 

El papa Inocoíicio ¡.'^Muerte de EpifaníOj obispo de Salaiui- 
na. — El concilio ad qvBrcum, de la Encina, lugar cerca de 
ConstantínopU, depone á síin Juan Crisóstomo, que es des¬ 
terrado y Juego llamado (403),*“^'ucvo destierro que llega 
basta su muerte ( en 407 j,’—Sinesio, obispo de Tolemaida 
(410-430)* 

Collaíio cum Donatisthf cu Caríago* 

Ceiesüo es excomulgado en Cartago (412); Pelagio se justiñea 
de una manera equívoca en los concilios de Jerusaleii y de 
Dióspolis (415)*—Los de JHileva y CarUgo condenan el Peta- 
gianismo f4lS).— Primer concilio de Cartago contra Peíagío. 

Babram Y, rey de Persia, persigue ü los Cristianos; horrible 
suplicio del üíerramícjífo. —Muerte de san Jeróiiinio*—Si¬ 
meón Siílita y Teodorclo, obispo de Ciro. 

Muerte de san Agustín-—El papa Celestino (423-432) obra 
contra Nestoi io, potriarca de Constantinopta, conforme á los 
doce anatemas lanzados por Cirilo de Ale|andría. 

CONCILIO ecümémgo de Éíeso, contra ios errores de 
?íestorío y de Pclagio.—Oposición de Teodoreto, 

Union de Cirilo y Teodoreto, gracias4 la confesioo de fe de Au- 
líoquia. — El partid q nestorlano, sostenido por Barsumas, 
obispo de JNisibe (433-489), élbas, obispo deEdesa (436-457). 
— Muerte de Kestorio (en 440), 

El papú León el Grande. —Cirilo de Alejandría (f 444); le 
sucede en el patriarcado Bioscoro (444-451—Valentinia- 
no III* Ley acerca do la silla de Roma, como sedes apostólica 
(445)*^Las disposiciones acorta de la penitencia pública 
son en gran parte abolidas por León el Grande. {Véase el 
§Í3SJ. 

El concilio de Constantinopla depone y excomulga k Eutíques 
como moTiofisita* 

Desórdenes en Éfeso,—YióleneJa de Dioscoro. 

Muerte de Vicente de Lerins, autor del célebre CommomforMím* 

CuAUTO CONCILIO ECUSif^NJGO de Calcodonía conlra los Monofí- 
sitas,^Escritos dogmáticos del papa san León (451-453 
Desóitienes monoüsttus en Palestina. —Dioscoro, depuesto 
por el concilio de Caicedonta, muere en 455-^ Su sucesor 
ProLerio combate enéigicamente á los partidarios monofisitas 
deJ sacerdote Timoteo EJsuro y de Pedro Mongo, que lo ase¬ 
sinan,—Pedro Tullo, patriarca mouofositade Antioquía. 

CoucíUds de Arles y de Lyou contra los Predestinacianos. 

Emético del empetador Zenon (479-491;* 
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Ju^ttnJano I dogma Liza como supi cdccegar Jq&Lído I (518^527). 
•“El cGlebi’Cjuiósconsulto Triboniano muere en 545.-—Dife^ 
rentes partidos monoüsítas de Phihartülaíras, Agnoetas y 
Aphlhardocetas. — En el concilio de Constantioopla [de 531 j 
se hace por primera vc^ mención de las obras apócrifas de san 
Dionisio el Areopagita. —Errores de Eilipono (por los anos 
de 560) y de EsLóbao de Niobes. 

Concilios de Orange y de Valencia , en el DeífiuadOj contra los 
Semipelagíanos.—Kegla de san Beiijto de Nursia. 

Jaeobo Baradai y Los Jacobiias. 

Controversia rie ios tres Capítulos ó propósito de Teodoro de 
Mopsuestia y de Teodoreio de Ibas; edicto dogmáliéo dcl Em^ 
perador que condena á Orígenes (en 541]; otro edicto contra 
los tres Capítulos (en 544).— Funesta debilidad deí papa Ví- 
gilio (de 540-555) seguida de su Judícoíum y de su ConsH- 
íutufn.— Partidarios de los tres Capítulos; Eacundo, obispo de 
Derniana , el diácono Rustico y Fulgencio rerrando [f 551), 

QrriKTo CONCILIO ecu.uénico de ConstaTrlinoplíi, en el que son 
condenados los tres Capílulas. 

Dionisio el Exiguo , f en Roma, redacta una colección de leyes 
eclesiásticas (por los años de 5Í0).— En 578 muere en Cons- 
tantinopla Juan el Escolástico. 

El concilio de Braga publica cánones muy severos contra lo^ 
Priscilianístas. 

El papa Gregorio el Grande loma el título de servorum 

DHr en oposición al titulo de o£ri5poooum^'niooque bable usur¬ 
pado Juan el Ayunador, patriarca de Consbintinopla (582-'56o]. 

£1 emperador Heracbp trata de bacer retornar á los Honofisi- 
tas, y cá apoyado por Teodoro, obispo de Faran , y Sergio, pa¬ 
triarca de Constantinüply.—Ai contrario, Sotroñio, patriare» 
de Jerusalcii [f 638), y el sábio sacerdote Máximo se oponen 
á sus tendencias dogmáticas. 

La Zedsebra (Egira) de los mahometanos, que penetran en Je- 
rusalcíi [desde 637). 

Sensible tendencia del papa Honorio respecto de los Monote- 
Utas. 

Edicto dogmático de H era ello j ÍI&Gtens Us pistaos. 

Edicto dogmático de Constante 11.— El concilio de Letran, ce¬ 
lebrado en Roma bajo Martino 1 (649), condena Jos dos edic¬ 
tos y á sus fautores. 

Sexto concilio ecuménico de Conslanti copla, en el que son 
condenados los Monotelilas. 

Él concilio inJfMÍÍo, en Constantinopla, confirma los cánones 
ya disten tes y hace muchos otros disciplinares, entre los 
cuales hay algunos que mas adelante contribuyen á la sepa¬ 
ración de la Iglesia de Oriente de la de Occidente. 
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SKGVarDO PERÍODO. 

( 700 — 1617 ). 

PRIMERA ÉPOCA. 

(700—1073). 

£ri dionisiaiia. 

711. Invasión de los sarracenos en España, 

718- TViofrido [san Bonifacio) recibe do Gregorio II (713-31) auto- 
rizaciori para predicar el Evangelio 4 los germanos (71S).— 
Trabajos suyos en la Erísia ^ la Turingia y el Hesse. 

723- Presta juramento en IVoma antes de ser consagrado obispo con 
cJ nombre de Bonifacio, 

726, El emperador griego León III, el Isaorio (717-41), da un edic¬ 
to contra el culto de las imiigenes.—Corbíniano funda el obis¬ 
pado de Freissingen y es su primer prelado, (Murió en 730)* 

732, Victoria de Cirios Marlel sobre los árabes en Tours,—Grego¬ 

rio III confiere á Bonifacio la dignidad arzobispal y le da por 
metrópoli á Maguncia con trece sufragáneos (7í3).-”Tribu¬ 
na les penitenciarios fTsstes íi^íiodaíes^,^Disciplina parti¬ 
cular de la penitencia.—^Casos de concieneia, 

733, Muerte del venerable Beda , el primer sabio de su siglo* 
741—732, El papa Zacarías salva 4 Roma do las violencias, de Luilprondo 

y do Rachis, reyes de los lombardos (7i3y730), — Muerte 
de Cárlíjs Mar leí en 7^1.— Reinado de Pepino y de Carloman, 
hijos de Cárlos, 

743, Primer concilio alcniaa celebrado baja la presidencia de Boni¬ 

facio, que obliga á todos los Obispos á prestar Juramento de 
fidelidad al Papa,—Prohibición hecha á los clérigos de llevar 
armas, 

744, Fundaciott del monasterio de Fulda por san Bonifacio y su dis¬ 

cípulo Sturm- 

732—768- Pepino, rey de Jos francos, es reconocido por Zacarías y consa¬ 
grado por Bonifacio,—' Estéban II, papa (732-S7), eitít viva¬ 
mente estrechado por los lombardos. — Implora el socorro de 
Pepino , á quien consagra por segunda vez en San Dionisio y 
da el título de Paíricia, es decir, protector y guarda de ia Igle¬ 
sia romana (733 ), 

734- Concilio de Constantinopla contra el culto de las imágenei.— 
Poco después muere san Juan Damaseeno y con él la gran 
literatura sagrada de la Iglesia griega,—El patricio Pepino 
baja íí Italia contra Aistnlfo por primera vez an 734, y por 
segunda en 736, Después da estos expediciones da, ó por mejor 
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decir, restituye algunos domiiuos á la Iglesia y á ia república 
romana. 

Martirio de san Bonifacio entre los frisones después de haber 
cedido su arzobispado h su discípulo Bulio* 

Establecimienlo de la regla de Chrodegango de Metz para eí 
Clero, 

Union intima de Cario Magno y Adriano I (772-95). 

El papa Adriam) autoriza íi Eeddon, obispo de Estrasburgo, 
para que divida su dideesjs eu siete arcedianatos. Hacia ya 
tiempo que entre los arebíprestazgos se encontraban Capí* 
tula ruralía. — Expedición de Cario Magno contra Didier, 
rey de los lombardos;—aumenta la donación becha por su 
padre. 

El diezmo queda establecido como iey civil por Cario Magno- 

Bara facilitar la conversión de los sajones (772) funda Cario 
Magno los obispados de Osnabrück,Terden, Brema ¡ Wille- 
hald, obispo f en 7S8), Minden , Mnnsiet (803), Seligens* 
tadt.—Ludgero j primer obispo de Munster, tnuTÍ6 cu S09. 

— Eu este mismo año el concilio de Aquisgran se sirve del 
Filioque^ 

Séptimo concilio ecüméxico bu Nicea , reunido para defender 
el culto de las imágenes* 

Los cánones de ese Concilio son falsamente censurados por ios 
libros Car olinos. 

El Adopcianismo, condenado en Balísbona el año 792, es ata¬ 
cado de nuevo el de 797 en Francfort, donde se habla también 
oon saña contra el culto de las imágenes.—Aicuino publica 
su iiMíuf adoerjuj Feiicfí (udo/JííanÍJíni)* 

Aieuino funda la escuela de Tours*—Pablo Warnefrido (Pau- 
ius Híaconus] murid en 799. — Alcuino y Paulino mueren 
eu 80L 

Destrucción del reino Lombardo por Cario Magno; — segunda 
donación sobre la tumba de san Pedro y restablecimiento del 
imperio occidental sobre una base enteramente cristiana por 
el papa León lU. Carlos toma el tí Luí o de junafua 

Eodesiae defensor, hufaüisque adjutor. 

Concilios de Chalons-sur-Saone, Arles, Maguncia, Reims y 
Tours* Copífuíaría iní^rrogaUpnis. 

Cario Magno muere en 814 y tiene por sucesor á Ludovico Pió, 

— Muerte de León III en 816*“ Pascual 1 (817-824)* —Des¬ 
pués de la muerte de Carla Magno su secretario Eginbard o 
abandona la corte* 

Dicta y concilio de Aquisgran* — El Clero se snjeia é las reglas 
de Cbradegango, gracias principalmente á los esfuerzas de 
Amabiríco de Metz*—Agobardo, arzobispo deLyon,—Refor¬ 
ma monáslica de san Benito de Aniana,—Muerte de Benito 
do Aniana y de TeoduJfo de Orleans eu 821, 
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En diunisíauiL. 

823» 27, 29, La díetfl de AUigny nombra misióneros para Dinamarca y el 
Norte de Europa k Ebbon ^ arzobispo de Rcims, y al monje 
Halítgart (822),—.Actividad y buen éxito de Anschario y Aut- 
bertb en Dinamarca y Suecia (827,831 y 8fí3)* 

827—84í- Gregorio IV, papa-^ Dificultades de su posición cuando la re¬ 
beldía de los hijos de Ludovico.—Falsas decretales de Isidoro. 

iS31. Ludovico Pío funda la silla metropolitana de Hamburgo, cuyo 
primer arzobispo es Ansdiario.—PüBcasioÉadberto, de Cor- 
pore eí sanguine.^ Principio de la controversia sobre la Ea- 
caríslía en la que sé disLinguen Kotrumno, Deriges , abad de 
Labhes, Rabano iVInuro, Amalaríco de >!etz, Líaymon, obispo 
de Halherstadt, y mas tarde Escoto Erigen a. 

83i, El Emperador, que en 833 ha sido depuesto indignamente por 
sus hijos, vuelve á ser colocado en el trono por otros dos hi¬ 
jos suyos Luis y Pepino. 

8í 1—813. Después de ía muerte de LndóYÍco en 8Í0 hay en Fontenay en¬ 
tre sus hijos una batalla, de la que sale derrotado Lotario el 
primogénito. Síguese á esta batalla eí tratado de Verdun quo 
firman por UDa parte Lotario como emperador, y por la otra 
Luis, rey de Germania , y Cárlos el Calvo, rey de la Francia 
occidental,—Muerte de Jonás, obispo de Orlcans. 

8^2. El concilio de Constantinopla confirma las disposiciones del de 
Nicea sobre el culto de las ím.1genes.—'Establécese la fiesta 
de la Ortodoxia en memoria de este acontecimiento. 

8Í7-833. leen IV, papa. 

8í8—849, El error del monje Gottschalb sobre la predestinación es con¬ 
denado por el concilio de Maguncia (848) , que presidió Rá¬ 
bano Mauro, y el de Crecy (849), que presidió el célebre Hinc- 
maro de Reíms-—Walafrido Strabon , autor de la Glossa or- 
dinüria in Biblia^ mucre en 849.—Segundo concilio de Crecy 
(833), quaftior capí tufa Caris face oí ia.—Especulaciones atre¬ 
vidas de Escoto Erígena, 

833. Muere León IV, y le sucede Benedicto 111 (SS3'38), no que¬ 
dando intervalo alguno para el pontificado de la famosa pape- 
sa Juana.— Rabano Mauro muere eu S3G. 

.838—867, Nicolao I, el Grande, lucha contra el rey Lofario lí, depone á 
los arzobispos Guntero de Tréveris y Thietgaudo de Colonia, 
y eicomuiga un concilio.—Deposición de Ignacio, patriarca 
de Constanlinopía , y usurpación dé Focio- 

SG3* Metodio y Cirilo predican el Evangelio á los moravos.—Nico¬ 
lao t depone á Fodo y reconoce á Ignacio, — La unión de la 
Iglesia búlgara con Roma (866) aumenta la división entre las 
Iglesias dé Oriente y de Occidente, 

867. Concilio de Constantinopla , en que Focio excomulga al Papa. 
— El emperador Basilio se declara por Ignacio (867-86).— 

, Adriano lí, papa (8S7-72). —El concilio de Roma anula los 

cánones de Conslantiuopla. 


— m. — 


Kra diiinísiflna. 

nm. 

Bii-m. 

Entre 870 
lú 8SOÚS94Í. 

m~m% 

909, 

910. 

93íí- 

%2. 

% 3 . 


Octavo conctuo ecdmésico oe Consta^tinopla , celebrado 
en virtud de una lucba entre Focio é Ignacio, Sod excomul¬ 
gados Focio y soa partidarios,—Muere Iguacio en S78.“”Focío 
es reconocido palriarea por el Concilio (de 879-80).—Es des¬ 
terrado de nuevo, y mucre en el destierro el ano 891, 

Alfredo el Grande, rey de Inglaterra, libra á su patria del yugo 
de los dinantarqueses (880), y lleva á cabo reformas no me¬ 
nos útiles para la Iglesia que para el Estado,— Juan TIII, 
papa ( 872-82), — AnasCagia, bibliotecario de la Iglesia roma¬ 
na , por los años de 870. 

Gárlos el Gordo, emperador, es elegido y coronado por el Papa. 
— Contienda de este Príncipe con Estéban Yl (SSMl),"- 
León VI, el Filósofo, emperador griego {886-911), 

Bautismo de Borziwoi, duque do Bohemia, por Metodio,— 
Bürziwdi y su esposa santíi Ludmilla abdican al fin de su vida 
íi causa de la resistencia que encuentran para hacer adoptar 
el Grisliartismo,—San Wenceslao (928-38) y Boleslao ir(des¬ 
pués del 967 J preparan la victoria del Cristianismo, El obispa¬ 
do de Praga es reconocido y constituido por el papa Juan AIÜ 
poco ilcspues de! 967. 

La muerte de Cíirlos el Gordo va seguida de una desorganiza¬ 
ción completa en sus Estados. — Empieza entonces para la 
Santa Sede una época de desgracia y de ignominia á causa do 
su sujeción á la poderosa casa da Toscana, Otón 1 pone bu ú 
ese estado. 

Concilio de Metz y de Troaly para poner fin á la decadencia de 
la vida nionEstica y de ías costumbres públicas. 

El abad Bernon funda el monasterio de Cluny. Sueédenle mu¬ 
chos abades de altas virtudes, tales como Aymaro, Maycul y 
sobre todo Odito n (99Í-1048}- 

La princesa rusa Olga (Elena) se hace hautisíar en Constanti- 
nopla,—Su nieto Wladimiro el Grande {980-Í014) procura 
fundar una iglesia cristiana entre los rusos, obra que es lle¬ 
vada á cabo por su hijo Jaroslaw (1019-64),—Kiew estable¬ 
ce una metrópoli y funda el monasterio de las Catacumbas 
(Peteberslcy), donde el monje Néstor redacta sus Anales en 
lengua vulgar ¡105G-1111), 

Restablecimiento del imperio en la persona de Otan l, el 
Grande, que prometo antes de su coronación proteger la 
Iglesia romana y su jefe Juan XII. —Emperadores sajones: 
Conrado, Enrique, el Cozador de pájaros (9t9*-936}, Otón 11 
(936-983), Otón llí (983-1002),-Simbolo dcl globo ter¬ 
restre. 

Juan XIT, pontíBcc degradado y deshonrado, es destronado de 
una manera irregular.^—Elección no menos irregular de 
León yin, hecha mientras Benedicto, elegido por los roma¬ 
nos, aumenta el cisma* — Otón hace reconocer i Juan X31I 
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999-1003. 


1002—102Í, 


(96S-72). — Átion de Yerceií (9.ÍS-60J; Ratería de Yeraaa 
(que muere en 97S); Luitprando, obispo de CremoDa ^ muere 
sobre eí 970. 

k instaní-ias de su esposa Dombjoivka» ei duque de Polonia 
Miec^jslao recibe el liaulismo y funda el primer obispado de 
posen, subordinado oí arzobispado de Magdeburgo desde el 
070.—Flüdoardo de lleims muere en %6. 

OtoD I funda el ar^cliíspado de Magdebürgo como centro de 
unidad üe los nuevos obispados de Mcissen (9655 1 Merse- 
burgo y Zeitz (955 ), Havel burga [946] y llrandeburgo (949) . 

Concilio de Lúndres; ilustrado celo de san DunsUn, arzobispo 
de Cautorbery , para la reforma dcl Clero.—Turtetul y los 
obispos Osewaid y Elbeíwold. 

Geisa f duque de Hungría, cede á los consejos de su mujer Sa- 
rol La 5 y em pieza S introducir el CrísUarjismo en sus Estados. 
— San Esteban acaba de establecerlo desde el 997 hasla 
ei1038. 

Muerte de Otón el Grande. — Nuevos disturbios en Roma.— 
Cautiverio y asesinato de Renedicto VI, pontífice reconocido 
por Otón 11.— Crescencio, hijo de Teodora, y el cardenal 
Bonifacio Francon, —ilrosewitha, religiosa de Gandesbeím, 
muere en 984.—Muere en la Iglesia griega Simeón Metafras- 
to por los años de 977. 

Otón 111, emperador, es llamado á Roma por el papa Juan XV* 
y muriendo este durante su permanencia, bace elegirá un 
aleman , que fue conocido con el nombre do Gregorio V 
(99G"99).— Union íntima entre el Emperador y el Papa.— 
lüsarrecclon de los wendas bajo Mistewoi (983).—Ecumenio, 
obispo de Tricea , compone una buena ezégesis por los años 
de 99£>,— Adalberto do Traga muere entro los prusianos (997). 

I—Fiesta de Todos tos Santos, celebrada en Cluny (998).— 
Primer ejempío de una canonización en la persona de UJrí- 
co, obispo de Augsburgo, durante el pontificado de Juan XV 
[993). 

Gerberto es Papa con el nombro da Silvestre M.—Extensión de 
sus conocimientos. Sn Jípísíoía persona ffiBrosoÍJ/rna vas- 
tata ad vniversalsm Meetssiam es una producción notable por 
ser el primer grito de las Cruzadas. 

San Enrique 11,^—Benedicto VIH es elegido Papa por el par¬ 
tido toscano. Echado de Roma, implora el socorro-de En¬ 
rique que le repone en su silla , y es coronado emperador por 
él Pontífice en la capital del mundo cristiano (1014).—'Ca¬ 
nuto el Grande, rey de Dinamarca (del i OI 4 al 35) mientras 
Ola o el Gordo acaba de establecer el CristiaEiisnio en Norue¬ 
ga {del 1017 al 33), y el grao príncipe Wladíoiiroel Grande 
obra con la misma eficacia ea su favor en Rusia.— Muere 
Wladimiro en 1014. 
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Bomnaldlo funda la Orden de Ins Camaldulenses. — Notter- 
Labeon, abad de San Gall, muere en 1022. —Se celebra en 
este mismo ano el concilio de Selígcrjstadt.—'Notker, obispo 
de Lieja, hace prosperar la célebre escuela de esa ciudad ^ j 
muere en 1007. Le sucede TVazon, cuyo celo por la ciencia no 
es menos grande*—Burkerdo^ obispo de Wurtzburgo (JI02S*26)- 
— Fülberto, obispo deCharires, y alumno de Gerberto^ mue¬ 
re en 1020. — Ditmaro es nombrado chispo de Mersehurgo 
en lOOS y muere en 1018* 

10B2. Los obispos de Francia reprimen el derecho de guerra privada 
con el grito de ¡pazí ¡paz! que hacen resonar en una série 
de concilios. 

J03S. San Juan Gualberto funda la Orden de Valleumbrosa. 

lOÍOi Concilio de Sutri que pone fin á la rivalidad de ios tres papas 
Juan XIX t Benedicto IX y Gregorio VI, gracias á la inter¬ 
vención del segundo emperador franconiano Enrique 111. 
(Conrado fue el primero]. Hace este nombrar en seguida á 
Luidgero, obispo de Bamberga, que gobierna la Iglesia bajo 
el liombre de Clemente II (1046~í7 Después de ia muerte 
de Clemente, Benedicto IX vuelve & empezar sus culpables 
manejos.—Designa Enrique 111 por Papa al obispo de Brixeii} 
que solo gobierna la iglesia por espacio de veinte y tres dias^ 
bajo el nombre de Dámaso 11 (1048). 

1043»^4, León IX papa combate la Incontinencia y la simonía en el Cle¬ 
ro.— Líber GomoTThianiís de Pedro Damiano.—Influencia de 
Híldebrando sobro la Santa Sede. —La muerte de Luitpoldo 
(1049) arzobispo de Maguncia es un suceso muy importante 
para la Alemania. 

Í050. Los concilios de Roma y de Verceil condenan á Berenger*—Es¬ 
colástico Lanfrancüf abad del Bec. 

lOM. fierenger engaña al Legado Híldebrando en el concilio de Tourg, 
pero el de Roma (I0l!í9) pone fln á toda clase de tergiversa¬ 
ciones.—La división promovida por Miguel Cerulario pasa á 
ser un cisma formal h consecuencia de la declaración hecha 
por los legados pontificios en 18 de julio de 1 Qq 4, Teofilacto^ 
arzobispo de Acbiida, y Pedro^ patriarca de Antioquía , hacen 
vanos esfuerzos para impedirlo. 

lOSS—ÍÍ7* Gebhardo, obispo de Eichstadt, sube al trono pontificio bajo el 
nombre de Víctor 11, gracias é la influencia de Enrique IlL— 
Muere este en 1056,— Víctor procura asegurar en el trono de 
Alemania al júven príncipe Enrique IV (1056-1106). Luchas 
ardientes que provocan en Milán la simonía y concubinato 
del Clero. 

1067—68. Esléban (IX) X eleva á Pedro Damiano al cardenalato y le da 
el obispado de Ostia, hecho que es la señal de guerra contra 
lossimoníacos y los concubinarios.—Después de la muerte do 
Estébon X j el mal clero y el partido toscano hacen elegir Ü 
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Benedicto X, mas triunfa prouto c! partido de la refarma y 
elige á 

Nicolao 1[, papa. Para impedir las elecciones irregulares y bor¬ 
rascosas hizo adoptar este Pontffice eu el concilio de Eoma 
de 1059 un cánon sobre la elección del Papa^ atie fue acom¬ 
pañado con otras medidas por do concilio celebrado en la mis¬ 
ma Roma el año 1061.—Nicolao II da en feudo la Calabria y 
la Fulla al normando Roberto GuIscardOp 

Alejandro 11 es elegido sin consentimiento del Emperador, que 
hace elegir al anlipapa Honorio II, que no puede sostenerse. 
—Célebre Disceptatio ínter Jtegis adoocaítim ef Hom. Ecdesiae 
defentorem por Pedro Damiano qne mnere eo 1072. 

El abad Guillermo fnoda eu Rirsan una cpngregaciou por el 
estilo de la de Cluny.^—Goltschalk, nieto de Mistewoi, y fun¬ 
dador de los obispados de Mecklembnrgo y Ratzeburgo, es ase¬ 
sinado por los gentiles en 1066. 

Lanfranco^ adversario ardiente de Rerenger, es elegido arzobis¬ 
po de Cdntorbcrfr 
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San Pedro, 42-67 fi 68. 

Sap Lino (II Tim. iv, 21J. 

San Anenclelius (Anadeto ó Cleto], 
San Clemente , 68-77 ó 92-101. 

San Kvarísto. 

San Aícjandro í, j. 119. 

San Sixto I , j. 127. 

San Tclesforo, 127-139* 

San nígÍDQ 6 Hlgínio, 139-142. 

San Pío 1, 1Í2-1S7. 

San Aniceto, 157-168. 

San Solero, 168-177, 

Sao Eleuterio, 177-192. 

San Yktorl, ]92-m 
San Ce ferino, 202-219. 

San Calixto 1,219-223. 


San Urbano 1,223-230. 
San Pon cían o, 230-235. 
San A ni ero, 235-236. 

San Fabian, 236-250. 

San Coradio, 251-262. 
San Lucio 1, j. 253. 

San Estéban 1, 263-257. 
San Sixto 11,257-258. 

San Diontaio, 259-269. 
San Félix I, 269-274. 

San Eutíquiano, 274-283. 
San Cayo, 283-296. 

San Marcelino, J.304. 

San Marcelo 1,308-310. 
San EusehiOp 310. 

San Melquíades, 311-314. 


SEGL'NDA ÉPOCA. 


San Silvci^ire 1, 3U-335. 

San Marcos, 336. 

San Juí 10 1,336-352. 

Liberio, 332-366 (Félix 11, 353 como 
administrador). 

San Dámaso, 366-384. 

San Siricjo, 385-398. 

San Anadasío 1,39S-402. 

San Inocencio I, 402-417, 

San ZÓsimo, 417-418. 

San Bou i fado 1, 418-422. 

San Celestino f , 423-432. 

San Sixto ni, 432-440. 
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San León I (el Grande), 440-461. 
San Hilario, 461-468. 

San Simplicio, 468-483. 

San Félix II ó III, 483-492. 

San Gelasio i, 492-496. 

San Anastasio IL, 496-497. 

San Si maco, 498-514 {Loreiuto anti- 
papa). 

San Hormisdas, 514-523. 

San Juan 1,323-326. 

San Félix Ilí, 526-330. 

San Bonifacio 11, 530-532, 

San Juan H , 533-535. 



San Agapito 
San Silrerio, 

Vigilia (537), 530^03. 
Pelagiol, 555-560. 

Juan 111,560-573. 

Benedicta 1, 57Í-578. 

Peí agía IT, 578-590, 

San Gregorio t (el Grande), 
Sabiniano, 60T-605. 
Banifacio IIL, 6D6. 

San Bonifacio IV, 607-615. 
San Adeodato ó DensdediC 1, 
Bonifacio Y, 619^623. 
Honorio I, 620-638. 
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San Severino, ]. 650. 

San Juan IT, 650-652. 

San Teodoro I, 652-649. 
San Martina 1, 659-655. 
Eugenio 1 (654), 655-657. 
San yjtaliano, 6S7-G72. 
Adeodato 11, 672-676. 
590-604. Bomno ! , 676-676. 

San Agaton, 679-682, 

San León H, 682-683, 

San Benedicto If, j, 685* 
615-618, Juan V, 685-686. 

Conon,687. 

San Sergio 1,687-701. 


SEGUNDO PERÍODO. 


PRIMEBA ÉPOCA. 


Juan VI, 701-705. 

Juan Vil, 705-707. 

Sidnnio, 70S, 

Constantino, 708-715. 

San Gregorio 11,715-731. 

San Gregorio 111, 731-751. 

San Zacarías, 711-752, 

Estában 11,752, 

Esteban 111,752-757. 

San Paulo I, 737-767. 

Estéban IV, 7G7-772. 

Adriano 1,772-795. 

San León 111, 795-816. 

Estéban V, 816. 

San Pascual l, 817-824. 

PZugenio TI, 825-827. 

Valentino, 827. 

Gregorio IV, 827-844. 

Sergio 11, 844-857. 

Sán León iV, 847-855. 

Benedicto lU, 855-858. 

San Píicolao 1 fel Grande), 858-867. 
San Adriano II, 867-872. 

Juán Vll£, 872-882. 

Marino [ é Mar tino H, 882-S34. 


Adriano III , 884-885. 

Estéban TI, S85-891. 

Formo so, 89 S-8:96, 

Bonifacio VI, 896 [15 dias). 
Estéban Vil, 896-897. 

Romano, S97. 

Teodoro II , 897. 

Juan IX, 898-900, 

Benedicto IV, 900-903. 

León y, 903. 

Cristéforo, 903. 

Sergio 111,904-911. 

Anastasio lU, 911-913. 

La n don , 913, 

Juan X, 914-92S. 

León VI, 928. 

Estéban VIH, 929-931, 

Juan XT, 931-936. 

León Til, 936-939. 

Estéban IX, 939-941. 

Marino II ó Martiao 111,943-946. 
Agapito II, 946-955. 

Juan XII, 956-964. 

(León VIH, 963. Benedicto V,964)- 
Juau líí, 965-972. 
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Benedicto Tí^ 972-973. 

{Bonifacio YII, Antipopa). 

Domno II, 973. 

Benedicto VIt,975-983* 

Juan XI Y, 983-984. 

Joan XV, 98S-995, 

(Otro Joan, etegido anteriormente, no 
es confirmado), 

(Juan XYI, antipapa)* 

Gregorio Y, 995-999. 

Silvestre II, 999-1003. 

Juan XVJT, 1003. 

Juan XYIII, 1003^1009. 


Sergio IV, 1009-1012. 

Benedicto VIH, 1012-1021. 

Juan XIX, 1024-1033. 

Benedicto IX, 1033-lOIi. 

Gregorio Vi, 1044-1046. 

Clemente II, 1046-1047. 

Dámaso !1,1043 {23 dias}. 

León IX {1048) , 12 de febrero 1049 
ál0S4. 

Víctor 11,10S6-1Q57. 

EstébanX, lOST-lOáS* 

Nicolao II, 1038-1061. 

Alepndro 11,1061-1073. 
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